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Prólogo

La escena mundial es hoy bastante diferente a
la del año 2000, cuando se publicó el primer
informe GEO América Latina y el Caribe: Perspec-

tivas del medio ambiente.  La seguridad se ha converti-
do en la agenda principal de la comunidad mundial, lo
que hace aún más difícil conseguir atención pública y
financiamiento adecuados para los temas ambientales.
Al mismo tiempo, los países están buscando formas de
cosechar los frutos de la globa-lización, atenuando sus
efectos adversos.  La conciencia y la acción ambiental
han crecido, pero no lo suficiente para detener la des-
trucción de los recursos planetarios.

En agosto del 2002, más de 190 naciones y cientos
de representantes de organizaciones de la sociedad ci-
vil se reunieron en Sudáfrica, en la Cumbre Mundial
para el Desarrollo Sostenible.  Hubo desilusión por la
falta de decisiones internacionales sobre los tiempos
de ejecución y las metas en muchos temas. Sin embar-
go, la Cumbre constituyó un significativo paso adelan-
te en áreas como el manejo de químicos tóxicos, el
acceso igualitario a los recursos genéticos y al reparto
de sus beneficios, la reducción de la pérdida de
biodiversidad, la restauración de las pesquerías, un
mejor acceso de los países en desarrollo a productos
químicos alternativos que no dañan la capa de ozono,
y condiciones básicas de sanidad.

En este contexto, el PNUMA presenta la más reciente
edición del informe GEO América Latina y el Cari-
be: Perspectivas del medio ambiente 2003.  Esta
última evaluación nos habla de que, en contraste con
la escena política mundial, las tendencias ambientales
en la región han cambiado poco desde el año 2000.
Los abundantes recursos naturales de América Latina y
el Caribe, especialmente sus bosques, continúan de-
gradándose a un ritmo alarmante.  Al mismo tiempo,
los problemas ambientales de las ciudades, donde ha-
bitan tres cuartas partes de la población, siguen cau-

sando severas consecuencias a la salud de sus habitan-
tes.  Las políticas regionales han tenido un éxito mode-
rado,  incluyendo aquellas que enfrentan la contami-
nación en las ciudades.  Sin embargo, el ambiente no
está todavía completamente integrado en la toma de
decisiones económicas.  De hecho, de los tres pilares
del desarrollo sostenible, el económico es el que sigue
impulsando el proceso de desarrollo.  Los temas socia-
les, como la pobreza y la desigualdad,  y los problemas
ambientales, como la pérdida de biodiversidad y la
contaminación, han sido relegados a un segundo pla-
no.

En Johannesburgo constatamos un compromiso re-
novado de los países de América Latina y el Caribe para
enfrentar esta situación.  La Iniciativa Latinoamericana
y Caribeña para el Desarrollo Sostenible aprobada du-
rante la Cumbre va, en muchos aspectos, más allá de
los compromisos proclamados en el Plan de
Implementación de Johannesburgo.  La Iniciativa es una
muestra de la seriedad con la que los países de la re-
gión están abordando sus retos ambientales, y su com-
promiso como grupo para enfrentar estos retos.  El Foro
de Ministros de América Latina y el Caribe, mediante el
cual se desarrolló y aprobó la Iniciativa, ofrece un es-
pacio único en el cual discutir los problemas y buscar
las soluciones.  El PNUMA, como Secretariado del Foro,
está comprometido con seguir brindando todo el apo-
yo necesario para garantizar la implementación de la
Iniciativa Latinoamericana y el comienzo de acciones
concretas en áreas de especial prioridad en la región.

Espero que el informe GEO América Latina y el
Caribe: Perspectivas del medio ambiente 2003, así
como las diversas evaluaciones  GEO —nacionales y
subregionales— preparadas por el PNUMA y sus cola-
boradores, proporcionen sustento en la toma de deci-
siones e inspiren a los pueblos de la región en su bús-
queda del desarrollo sostenible.

Dr. Klaus Toepfer
Secretario General Adjunto de las Naciones Unidas y Director Ejecutivo

del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente
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América Latina y el Caribe

La gestión ambiental eficiente requiere una base fir-
me de información actualizada sobre el estado del
ambiente. La metodología del PNUMA para reali-

zar evaluaciones ambientales integrales brinda respuesta
a cuatro preguntas de gestión básica: ¿qué le está pa-
sando al ambiente? ¿por qué está sucediendo? ¿qué se
está haciendo al respecto? y ¿qué sucederá si no se to-
man las medidas adecuadas?

El proyecto Perspectivas del Medio Ambiente Mun-
dial (GEO, por sus siglas en inglés) surgió en respuesta
a los requisitos de la Agenda 21 de contar con informes
ambientales y a una decisión del Consejo de Adminis-
tración del PNUMA de mayo de 1995, que solicitó la
elaboración de un informe amplio sobre el estado del
medio ambiente mundial. Se buscaba hacer un análisis
integrado del estado del ambiente y las políticas para
ofrecer opciones concretas de acción. Además, el pro-
yecto ha evolucionado al desarrollar esfuerzos, con la
misma metodología y marco conceptual armonizado,
a nivel regional, subregional, nacional y municipal (ver
“Marco conceptual” en esta sección).

Este informe es elaborado gracias a la participación
de una red de centros colaboradores, de científicos y
de políticos de todas las regiones, relacionados con el
ambiente. Así, el proyecto proporciona una síntesis
mundial y regional de las preocupaciones, las tenden-
cias y las políticas ambientales existentes.

El proyecto GEO tiene dos grandes componentes:

a) Un proceso de evaluación del ambiente mundial, de
carácter intersectorial, participativo y consultivo. In-
corpora las visiones regionales y fomenta el consen-
so sobre cuestiones y acciones prioritarias mediante
el diálogo entre los sectores normativo (los gobiernos
en particular) y científico en los planos regional y
mundial. Apunta además a fortalecer la capacidad de
evaluación ambiental mediante actividades de forma-
ción y aprendizaje en la práctica.

b) Los productos de GEO, en formato impreso y electró-
nico, incluida la serie de informes GEO. Esta serie
examina periódicamente el estado del medio ambien-
te mundial, las tendencias y asuntos emergentes, jun-
to con sus causas e impactos sociales y económicos.
Sirve de orientación en procesos decisorios como la
formulación de políticas ambientales, la planificación
de medidas y la asignación de recursos. Se han publi-
cado informes ambientales globales (GEO 1997, GEO
2000 y GEO 3), informes a nivel regional (GEO ALC
2000 y 2003), subregional (GEO Caribe y GEO

Introducción
Andino 2003), nacionales (GEO Barbados, Brasil, Chi-
le, Costa Rica, Cuba, El Salvador, Nicaragua, Pana-
má y Perú), evaluaciones de ciudades (GEO Ciuda-
des Bogotá, Buenos Aires, Habana, Manaus, México,
Río de Janeiro, San Salvador y Santiago), informes téc-
nicos (Incendios en bosques tropicales) y el GEO Ju-
venil.

La red mundial de Centros Colaboradores (CC) cons-
tituye el núcleo del proceso. Estos centros han desem-
peñado un papel cada vez más importante en la prepa-
ración de los informes GEO. En la actualidad, son res-
ponsables de casi todos los insumos regionales, combi-
nando de esta manera las evaluaciones integrales “des-
de arriba” con la preparación de informes ambientales
desde lo nacional hasta lo mundial. Otras instituciones
también contribuyen con conocimientos especializa-
dos, tanto interdisciplinarios como temáticos.

Otro componente esencial del proceso GEO en la
región es la participación de formuladores de políticas
ambientales en el ámbito gubernamental, de científi-
cos especializados en cuestiones ambientales y de re-
presentantes de organismos no gubernamentales. Para
promover y contribuir al diálogo periódico entre ellos,
se realizan consultas regionales y otros mecanismos de
asesoría. Las consultas ayudan a orientar el proceso GEO
y sirven para revisar el material preliminar y asegurar
que cada informe sea útil en la formulación de políti-
cas y la planificación de acciones ambientales.

El informe GEO América Latina y el Caribe: Pers-
pectivas del medio ambiente 2003 es el resultado de
un proceso que responde a la solicitud del Foro de Mi-
nistros de Ambiente de América Latina y el Caribe, de
instituir una evaluación continua del estado del medio
ambiente de la región, utilizando la metodología GEO
(evaluación ambiental integral). Este informe es un ins-
trumento útil y oportuno ante los retos más difíciles que
incluyen el mejorar la calidad de vida y conservar los
recursos naturales. Actualmente el crecimiento de la
población incrementa la demanda de alimentos, agua
potable, refugio, salud, energía, servicios básicos y se-
guridad económica, aumentando simultáneamente la
vulnerabilidad tanto del ambiente natural como del ur-
bano. Así, se le está dando seguimiento a la Cumbre
Mundial sobre Desarrollo Sostenible de Johannesburgo
(setiembre del 2002) y en particular en los objetivos de
la Iniciativa Latinoamericana y Caribeña para el Desa-
rrollo Sostenible (ILAC).

El informe consiste en una evaluación ambiental
integral sobre América Latina y el Caribe para:

● Actualizar la información sobre el estado del ambien-
te.

● Establecer una base para determinar las prioridades
ambientales.

● Establecer criterios para la elaboración de políticas y
estrategias ambientales.
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● Ser un mecanismo mediante el cual se pueda evaluar
la eficacia de las estrategias y políticas ambientales.

● Fortalecer capacidades de evaluación y uso de la in-
formación.

Es dentro de este escenario que se publica la segun-
da versión de Perspectivas del medio ambiente en Amé-
rica Latina y el Caribe. Este documento representa el
informe más importante sobre el estado del ambiente
en América Latina y el Caribe, fundamentando decisio-
nes y acciones. GEO ALC 2003 proporciona datos,
indicadores e información validada y actualizada para
una mejor gestión ambiental. Alertará y ayudará a los
países a preparase mejor para enfrentar a nivel nacio-
nal o regional los asuntos ambientales emergentes.

Contiene una descripción general del estado del
ambiente en la región, abordando de forma integral as-
pectos económicos, políticos, sociales y ambientales.
En el primer capítulo, medio ambiente y desarrollo en
América Latina y el Caribe: Tres décadas de esfuerzos,
se describe el proceso histórico de la temática ambien-
tal en la región durante el periodo de 1972 al 2002
(Estocolmo a Johannesburgo) revisando los aconteci-
mientos y debates importantes como el Informe
Brundtland y el impacto el crecimiento de la pobla-
ción; el crecimiento económico y las tendencias
ecológicas. Este capítulo permitirá al lector conocer el
contexto histórico del debate ambiental regional.

El segundo capítulo ofrece una mirada al estado del
medio ambiente mediante el análisis de la información
relativa a temas prioritarios para la región: tendencias
socioeconómicas, tierra, bosques, biodiversidad, agua
dulce, áreas costeras y marinas, atmósfera, áreas urba-
nas, desastres y medio ambiente y salud humana. Re-
fleja la situación mediante ejemplos concretos a nivel
nacional y datos actualizados.

El tercer capítulo ofrece una descripción sistemáti-
ca de las políticas ambientales en la región enfocando
iniciativas y políticas en marcha, identificando lagunas,
debilidades y barreras que impiden una implementación
de políticas exitosa. Este capítulo se enfoca principal-

mente en la planeación y la política ambiental, en la
evaluación sobre la ejecución de políticas y en la legis-
lación. Además, se muestran ejemplos que ponen de
relieve las principales fortalezas, oportunidades, debi-
lidades y amenazas existentes en el ámbito de respues-
ta a los problemas ambientales.

El cuarto capítulo presenta tres “escenarios” y bus-
ca identificar los aspectos de ambiente y desarrollo más
sensibles a las decisiones del presente mediante un es-
cenario de mercado; un escenario de reforma basado
en políticas públicas, y un escenario sobre grandes tran-
siciones posibles en la región. Para cada escenario se
describen factores relevantes para el análisis: el con-
texto general, los aspectos económicos clave, la situa-
ción de la tecnología, la sociedad y la cultura, la demo-
grafía, las migraciones, la gobernabilidad y el análisis
de los efectos en el ambiente natural y en el ambiente
urbano.

Finalmente y a partir del análisis realizado en el
documento, se presentan las conclusiones y recomen-
daciones de los expertos y los sectores involucrados en
el proceso con el fin de propiciar que el lector se sume
a este llamado que busca constituir un frente contra el
deterioro ambiental y convertirlo en un agente activo
en beneficio del desarrollo sostenible.

El informe GEO América Latina y el Caribe: Pers-
pectivas del medio ambiente 2003 , al igual que el In-
forme GEO ALC 2000, pretende fortalecer el conoci-
miento sobre el ambiente regional con el fin de lograr
decisiones acertadas, pertinentes y relevantes. El cami-
no a recorrer es todavía largo, pero sumando los esfuer-
zos de los gobiernos, de las organizaciones e institu-
ciones de la región y de la sociedad civil se logrará
integrar los asuntos del ambiente en la formulación y
ejecución de políticas y acciones para mejorar la cali-
dad de vida de todos los latinoamericanos y caribeños
actuales y de aquellos que aún no han nacido, como
instrumento fundamental de la Iniciativa Latinoameri-
cana y Caribeña para el Desarrollo Sostenible.
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Marco conceptualMarco conceptual

El eje principal de análisis utilizado en el proyecto
GEO es el enfoque Estado–Presión–Impacto–Respuesta
(EPIR). Las evaluaciones ambientales integradas reali-
zadas según este enfoque buscan responder no sólo
la pregunta por el estado del ambiente, sino también
por qué ocurre esto, qué estamos haciendo al respec-
to y qué sucederá si la respuesta no es adecuada.

El enfoque EPIR empieza caracterizando el estado del
ambiente; es decir, la condición ambiental que se está
analizando: por ejemplo, la degradación de la tierra,
la contaminación del agua o la pérdida de biodi-
versidad. GEO ha utilizado desde su primer informe
mundial una división temática que incluye los siguien-
tes tópicos:

● Tierra
● Bosques
● Biodiversidad
● Áreas costeras y marinas
● Agua dulce
● Áreas urbanas
● Atmósfera
● Desastres

En este segundo informe regional de la serie GEO se
incluye por primera vez un tema nuevo, el de Medio
ambiente y salud humana. Con él se busca poner de
relieve —a manera de síntesis y recapitulación— las
relaciones existentes entre la situación del medio na-
tural y la condición humana en América Latina y el
Caribe.

Además, los informes GEO presentan siempre una
sección inicial de antecedentes socioeconómicos, con

el fin de perfilar los rasgos del desarrollo que influyen
en forma determinante sobre la situación ambiental.

Las presiones son, en este respecto, las fuerzas subya-
centes en el estado y evolución del ambiente. Mu-
chas de estas presiones son de origen humano, tal
como se describen en la sección de antecedentes
socioeconómicos: los patrones prevalecientes de pro-
ducción y consumo, el crecimiento de la población,
la pobreza y la desigualdad, los mecanismos de gober-
nabilidad. Sin embargo, también es necesario consi-
derar las presiones resultantes de la dinámica natural
en sí misma. Entre estas últimas deben mencionarse
los procesos geológicos, climáticos y biológicos que
constituyen el entorno básico de la actividad huma-
na, así como las condiciones y límites planetarios para
procesar los desechos de esta actividad.

Los impactos están constituidos por el efecto de la
situación ambiental —positivo o negativo, construc-
tivo o destructivo—, tanto en la actividad humana y
sus posibilidades de subsistencia o supervivencia,
como en la dinámica del entorno natural mismo. En-
tre los principales efectos en el ámbito humano de-
ben considerarse aquellos que afectan la salud, pro-
ductividad y calidad de vida de la población. En cuan-
to a los efectos propiamente naturales, debe valorarse
la capacidad de los ecosistemas para desarrollar sus
funciones vitales básicas y prestar servicios ambien-
tales esenciales a la población.

El enfoque EPIR cierra el ciclo de la evaluación inte-
grada al considerar la respuesta humana, en tres di-
recciones: frente a la situación ambiental, frente a las

© R. Burgos
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Marco conceptualMarco conceptual (continuación)

presiones que generan esta situación, y frente a los efec-
tos de la situación ambiental en la actividad humana y
el entorno natural. La respuesta a las presiones es estra-
tégica, puesto que sólo eliminando sus causas será po-
sible superar la degradación ambiental y alcanzar la
sostenibilidad. Sin embargo, resulta de gran importan-
cia política considerar los efectos de la situación am-
biental, y la respuesta a ellos, pues permite identificar
aquellos núcleos problemáticos que movilizan la ac-
ción social en este campo. Entre los más importantes
de estos efectos están los relacionados con la salud hu-
mana, razón por la cual el tema de Medio ambiente y
salud humana  tiene particular relevancia en este se-
gundo informe regional.

Los siguientes tipos de respuesta son de particular inte-
rés para los informes GEO:

● La ratificación e implementación de acuerdos
multilaterales ambientales e instrumentos no
vinculantes (incluyendo acuerdos multilaterales
globales o regionales y planes de acción). Estos acuer-
dos e instrumentos conforman el trasfondo mundial y
regional de la acción ambiental, creando un horizonte
internacional de oportunidades, derechos y deberes
en este campo.

● Los ordenamientos jurídicos e instituciones ambien-
tales a escala nacional, como escenario inmediato de
mandatos y procedimientos en la formulación e
implementación de políticas.

● La aplicación de instrumentos económicos en las
políticas ambientales, en el marco de otras políticas
sectoriales, no ambientales, y de las políticas
macroeconómicas. Estos instrumentos son comple-
mentarios de las políticas de mandato y control, a
veces con mayor eficacia. Sin embargo, debe consi-
derarse el efecto —generalmente negativo— de las
políticas ambientales implícitas en la política agro-
pecuaria, industrial o comercial, así como en políti-
cas macroeconómicas de orden fiscal o monetario.

● Las industrias y nuevas tecnologías relacionadas con
lo ambiental. Iniciativas de producción y consumo
con posibles consecuencias trascendentales en la si-
tuación del ambiente.

● Las fuentes y mecanismos de financiamiento para la
acción ambiental, tanto de origen internacional (ayu-
da para el desarrollo, inversión extranjera directa)
como nacional (impuestos, pago por servicios ambien-
tales).

● La participación pública en la temática ambiental,
quizás el principal motor de cambio a corto plazo en
la escena mundial y local.

● La información ambiental, que establece el horizon-
te de conocimiento científico detrás de las decisio-
nes políticas y la participación del público.

● La formación y educación ambiental, donde se gesta
la capacidad transformadora de mediano y largo pla-
zo, tanto en quienes toman decisiones políticas como
en el público.

Por primera vez, desde el inicio del proyecto GEO,
se ha intentado elaborar en este informe retrospectivo
(al igual que en el informe mundial GEO 3, reciente-
mente publicado) un análisis sobre el estado del am-
biente que integre, por temas, todo el ciclo del enfoque
EPIR. En este segundo capítulo se encontrará, para cada
tema, no sólo un recuento de la situación respectiva,
sino también de los principales efectos y respuestas
ocurridos durante el período en análisis. Sin embargo,
dada la importancia de las respuestas como eje de una
posible superación del deterioro ambiental, en este in-
forme regional se presenta, al igual que en el primero,
un capítulo específicamente dedicado al tema de las
políticas. El capítulo 3 desarrolla en forma detallada
los tipos de respuesta indicados arriba, relatando mu-
chas de las principales experiencias en los temas de
interés según el enfoque GEO.

El análisis temático utilizado (tierra, bosques, biodi-
versidad, etc.) no se ocupa en forma puntual y específi-
ca de las relaciones existentes entre los diversos temas,
aunque ciertamente se mencionan cuando tienen rele-
vancia como presiones o efectos. El aumento en la ex-
tensión de las tierras de uso agrícola, por ejemplo, ori-
gina procesos de deforestación y de degradación o pér-
dida de hábitats naturales, con gran deterioro de la
biodiversidad. La contaminación de los suelos con com-
puestos agroquímicos tiene consecuencias igualmente
graves para la biodiversidad, la calidad de las aguas
continentales, las áreas costeras y marinas y, en último
término, la salud de la población regional. Las pérdidas
de biodiversidad afectan la sostenibilidad de la agricul-
tura y la nutrición humana en el mediano y largo pla-
zo. La dinámica de la urbanización no planificada y la
industria contaminante tiene efectos multiplicadores ad-
versos en la atmósfera, los suelos, los bosques, las cos-
tas y los mares.

Esta compleja trama de causas y efectos queda fue-
ra del foco específico del estudio, exceptuando la sec-
ción sobre Medio ambiente y salud humana, donde se
presenta en forma resumida, y sólo en lo relativo a la
calidad de la vida humana. En el resto del estudio, sin
embargo, se mantiene presente como telón de fondo.
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América Latina y el Caribe

De Estocolmo a
Johannesburgo: Medio
ambiente y desarrollo en
América Latina y el Caribe

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Me
dio Humano celebrada en 1972 en Estocolmo, fue
la primera conferencia internacional sobre el me-

dio ambiente que logró reunir a 113 naciones y otras
partes interesadas, con el objeto de debatir cuestiones
de preocupación común, lo que representó un verda-
dero parteaguas para el pensamiento moderno sobre el
medio ambiente y el desarrollo. Treinta años después la
región de América Latina y el Caribe enfrentan dos enor-
mes desafíos  interrelacionados:  la transformación pro-
ductiva con equidad y el manejo de los recursos natu-
rales. El primero forma parte de las aspiraciones tradi-
cionales de la región e influye en sus políticas. El se-
gundo, en cambio, se ha ido incorporando progresiva-
mente a la agenda del desarrollo (Rosenthal, 1994).

Cuando el ambiente surgió como preocupación in-
ternacional a finales de la década de 1960, los países
industrializados tomaron la iniciativa de convocar la
dicha Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Me-
dio Ambiente Humano en Estocolmo. Tal vez por ello
el problema del ambiente fue visto inicialmente en for-
ma un tanto estrecha, como una enfermedad de los ri-
cos, una secuela del crecimiento económico que les
dio niveles sin paralelo de riqueza y prosperidad. Los
países en desarrollo vieron esta preocupación de los
ricos como una nueva limitante para su propio desarro-
llo. Insistieron en que el diálogo debía incorporar las
cuestiones relacionadas con la pobreza, el subdesarro-
llo, la desigualdad y los recursos naturales, íntima e
inextrica-blemente ligadas con las condiciones y pros-
pectos ambientales en estos países (Strong, 1994).

La Conferencia de Estocolmo contribuyó decidida-
mente a incorporar la temática ambiental en políticas y
otros instrumentos de la gestión pública. Mientras allí
apenas se contaba con un puñado de latinoamericanos
y caribeños interesados en estos temas, hoy todos los
países de la región poseen una base institucional y nor-
mativa, y han proliferado las organizaciones ciudada-
nas.

Durante los últimos treinta años se han dado avan-
ces sustanciales en la región incluyendo el proceso de
institucionalización de los temas ambientales, la crea-
ción de los Ministerios de Medio Ambiente, el aumen-
to de las áreas naturales bajo protección, la incorpora-
ción constitucional de los derechos ambientales junto
con el desarrollo del aparato legatorio y una opinión
pública cada vez más informada y alerta. Sin embargo,

también hay conciencia de que la situación sigue sien-
do grave y queda mucho por hacer.

La preocupación ambiental se ha extendido: se la
encuentra en los campesinos que buscan nuevas alter-
nativas ecológicas para sus cultivos, así como en em-
presarios interesados en una innovación eco-eficiente;
se la defiende desde las cátedras universitarias y desde
las organizaciones ciudadanas. Se ha consolidado el
concepto de que la temática ambiental —sea un lujo o
una preocupación insólita—, ha evadido las fronteras
nacionales y las regiones continentales, y se han co-
menzado a enfrentar sus aspectos planetarios. La rele-
vancia de la dimensión ambiental es tal que los propios
conceptos de desarrollo ya no pueden ser definidos sin
incorporarla. En el presente capítulo se revisan algunos
aspectos destacados de esta historia de tres décadas.

Estocolmo: crecimiento
y población

La conferencia de Estocolmo fue el primer encuen-
tro gubernamental de envergadura sobre temas ambien-
tales, calificados como “ambiente humano”, tal como
aparece en el propio título de la reunión. Se dio en un
contexto de crecientes protestas ciudadanas y fuerte
preocupación en los países industrializados por el de-
terioro ambiental. El debate de la conferencia rápida-
mente derivó hacia las relaciones con el desarrollo, la
contaminación y degradación ambiental derivadas del
mismo, el papel de la pobreza y la incidencia del creci-
miento poblacional.

Dos de estos grandes temas —las relaciones entre
medidas ambientales y el crecimiento económico, y los
efectos del crecimiento poblacional— habían sido tra-
tados poco antes en “Los límites del crecimiento”, un
estudio realizado por un equipo de investigadores para
el Club de Roma (Meadows y otros, 1972). Ese análisis
afirmaba que el crecimiento económico posee límites
ambientales, y que de continuarse el camino de esos
años, se terminaría en una fuerte catástrofe ambiental,
hambrunas generalizadas y reducción de la población.
La discusión en buena medida se dogmatizó, originan-
do una oposición entre políticas ambientales y políti-
cas económicas, y algunos líderes latinoamericanos
veían cualquier medida ambiental como un impedimen-
to para el progreso económico. Esta polarización es
posible en un contexto donde el desarrollo es concebi-
do como crecimiento económico, y realizado sobre todo
en el plano material.

En Estocolmo, algunos diplomáticos defendían la
necesidad de determinar independientemente sus nor-
mas ambientales, y con ello justificaban que los requi-
sitos de los países desarrollados no podían ser aplica-
dos en la región, concibiéndolos como un lujo que no
podían darse, o incluso negando las inquietudes am-
bientales.
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La preocupación por el progreso económico expli-
ca que se insistiera en problemas netamente económi-
cos, como los términos de intercambio en el comercio
internacional, el papel de las relaciones entre estados y
la soberanía nacional. Los países de América Latina y
el Caribe insistieron en sus derechos soberanos para
determinar los usos de los recursos naturales, preocu-
pados por posibles condicionamientos de las naciones
industrializadas.

Paralelamente, desde foros latinoamericanos se dis-
cutía “Los límites del crecimiento”. Un ejemplo es el
“Modelo Mundial” de la Fundación Bariloche, en el cual
destacados intelectuales declararon que “no existen lí-
mites físicos absolutos en el futuro previsible”, insis-
tiendo en la abundancia de los recursos naturales lati-
noamericanos, enfatizando los aspectos políticos en su
distribución y renovando su fe en el progreso (Herrera,
1975). Pero más allá de estos razonables cuestiona-
mientos basados en la economía política, también hubo
un reduccionismo que minimizaba los aspectos ambien-
tales, presuponiendo soluciones técnicas y planifica-
ciones estatales ideales.

En Estocolmo también se prestó mucha atención al
crecimiento de la población. La advertencia de una
“bomba demográfica” resonaba en muchos oídos, y
varios países temían que se los acusara por sus altos
ritmos reproductivos (Ehrlich, 1968). Las respuestas a
esas posturas, lideradas por el biólogo molecular y ac-
tivista ambiental estadounidense Barry Commoner, in-
sistían en que más bien debía incorporarse la intensi-
dad del consumo y la inequidad social como causas
destacadas (Commoner, 1971). De esta manera, la pre-
gunta por lo que se consume del ambiente, y quién lo
consume, rápidamente se instaló en la discusión. Estas
cuestiones, referidas a las relaciones entre economía y
ecología, por una parte, y ambiente y consumo, por
otra, se mantienen hasta el día de hoy.

Como resultado concreto de la conferencia, ade-
más de una declaración de políticas, se recomendó la
creación de una agencia ambiental en la Organización
de las Naciones Unidas (ONU). Meses más tarde, una
resolución de la Asamblea General de la ONU creó el
Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente
(PNUMA) con sede en un país del hemisferio sur (Kenia)
y oficinas en las regiones, siendo ubicada la de ALC en
México.

El debate entre ambientalistas y economistas se
amplió después de 1972. Los economistas latinoameri-
canos participaron poco en estos debates, inicialmen-
te, pero entre 1978 y 1980 se produjo la obra del eco-
nomista chileno Osvaldo Sunkel “Estilos de desarrollo
y medio ambiente en América Latina”, iniciada por un
proyecto conjunto de la Comisión Económica para
América Latina y el Caribe (CEPAL) y el PNUMA. Hubo
un seminario regional en Santiago de Chile en noviem-
bre de 1979 y el economista argentino Raúl Prebisch
publicó “Biosfera y desarrollo”. El pensamiento de es-

tos y otros latinoamericanos habría de tener eco más
tarde en diversos foros internacionales, incluyendo la
Cumbre de la Tierra de 1992 (Urquidi, 1994).

En los años 1970 resurgió una opinión intermedia
que, aunque no tuvo repercusión inmediata, casi diez
años después serviría de base a la noción de un nueva
“economía del desarrollo sostenible”. Fue bautizada
como “ecodesarrollo” por el economista francés Ignacy
Sachs, quien al inicio de esa década fue de los prime-
ros en resaltar la conciliación entre desarrollo y políti-
cas ambientales (Urquidi, 1994).

Los temas ambientales
se internacionalizan

El posterior desarrollo de los setentas e inicio de la
década de 1980 determinó un deterioro creciente de
las áreas naturales y de las condiciones ambientales, el
surgimiento y fortalecimiento de una amplia red de or-
ganizaciones ambientalistas, y un sentimiento de com-
promiso en la discusión ambiental, en especial sobre la
conservación de fauna y flora.

El debate se concentró durante esa década en los
bosques tropicales, en especial de América Central y la
Amazonía, y se amplió para reconocer el valor mun-
dial de los recursos naturales nacionales. A diferencia
de la época de Estocolmo, entre los actores estaban,
además de los propios gobiernos, bancos multilaterales
de desarrollo como el Banco Interamericano de Desa-
rrollo (BID) o el Banco Mundial (BM), las organizacio-
nes no gubernamentales (ONG) internacionales y na-
cionales, y más tardíamente las organizaciones indíge-

© R. Burgos



22

·   Capítulo 1:  De Estocolmo a Johannesburgo: Medio ambiente y desarrollo en América Larina y el Caribe

América Latina y el Caribe

nas, por ejemplo, la Coordinadora de Organizaciones
Indígenas de la Cuenca Amazónica (COICA).

Más de un país defendió durante parte de la década
de 1970 el modelo del desarrollo “a cualquier precio”
de la Amazonía. La creación del Tratado de Coopera-
ción Amazónica en 1978 fue un paliativo, y se condi-
cionó el papel de las ONG y de los grupos indígenas.
La posibilidad de una discusión más amplia se encon-
traba limitada por la existencia de regímenes autorita-
rios en varios países del Cono Sur y por la inestabilidad
política y militar en América Central.

A lo largo de casi veinte años el PNUMA hizo hin-
capié en las ventajas económicas de la protección am-
biental y en el costo de los daños causados a los recur-
sos naturales. Se registraron resultados como la limpie-
za del Mar Báltico y parte del Mediterráneo; el Proto-
colo de Montreal de 1987 para reducir y llegar a abolir
la producción y uso de clorofluorocarburos (CFC); la
Convención de Basilea de 1989 para el control del
movimiento transfronterizo de desechos peligrosos, la
iniciación de las negociaciones sobre el cambio
climático planetario y varios otros acuerdos y progra-
mas de acción en materias específicas o de aplicación
regional (Urquidi, 1994) (ver la sección de Atmósfera
en el capítulo 2).

En 1982 se creó el Foro de Ministros de Medio Am-
biente de América Latina y el Caribe, el espacio políti-
co de más larga trayectoria, representatividad e impor-
tancia para la concertación de políticas y respuestas
ambientales a escala regional, formado por todos los
países de la región. La secretaría del Foro de Ministros
está encargada a la Oficina Regional para América La-
tina y el Caribe del Programa de las Naciones Unidas
para el Medio Ambiente (PNUMA/ORPALC). Desde
1982, el Foro ha celebrado 13 reuniones en distintas
ciudades de la región, orientando las actividades en el
campo ambiental con el fin de que la cooperación re-
gional e internacional sea cada vez más eficaz y cohe-
rente, contribuyendo así a las prioridades identificadas
por los ministros.

Las organizaciones conservacionistas, interesadas en
proteger ecosistemas destacados o especies amenaza-
das, crecieron en importancia. Rápidamente compren-
dieron que las causas de fondo de los problemas se
encontraban en las estrategias de desarrollo, y en espe-
cial en las prácticas económicas. De esta manera, ha-
cia 1980 se generó la primera Estrategia Mundial de la
Conservación, promovida por la Unión Mundial para
la Naturaleza (UICN) con el apoyo del PNUMA y el
Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF) (IUCN,
PNUMA, WWF, 1980). Este es un documento clave,
donde se reconoció la importancia de los temas econó-
micos y del desarrollo, vinculándolos en una estrategia
ambiental. Su propuesta enfatiza la satisfacción de las
necesidades humanas (presentes y futuras) y la calidad
de vida, y no tanto el crecimiento económico, aceptan-
do así los cuestionamientos propios de esa época. Du-

rante muchos años fue el documento de referencia de
las primeras agencias ambientales de América Latina y
el Caribe. Allí se hace una de las primeras definiciones
modernas del desarrollo como “sostenible”, con una
relectura de los límites ecológicos.

En la incorporación de la temática ambiental fue-
ron destacadas las denuncias sobre la quema de bos-
ques amazónicos aparecidas en periódicos del conti-
nente y de otras regiones, el impacto de los juicios a
indígenas Kayapó en Brasil, y el asesinato del dirigente
brasileño Chico Mendes en 1988 (Gross, 1989). La pre-
sión internacional fue elevada, sobresaliendo las de-
claraciones de varios presidentes europeos sobre la
Amazonía como “patrimonio de la humanidad”. Nue-
vamente varios gobiernos reaccionaron reclamando
autonomía y pidieron incluir la temática ambiental en
la ayuda de los países desarrollados.

La presión exterior también tuvo un fuerte impacto
en la reformulación de políticas en varios países. Los
préstamos de los bancos multilaterales de desarrollo
comenzaron a tener requisitos ambientales, y tanto el
BID como el BM comenzaron desde mediados de la
década de 1990 con los programas de “fortalecimiento
institucional” del área ambiental. En otros casos, la
reformulación se asoció con el proceso de integración
económica regional, al modificarse — por ejemplo—
la administración ambiental en México como resulta-
do de la negociación del Tratado de Libre Comercio
con Estados Unidos de América (entre 1990 y 1992).

“Nuestro futuro común” y
“Nuestra propia agenda”

Las polémicas de mediados de la década de 1980
se desarrollaron al tiempo que el secretario general de
la ONU conformó en 1983 una Comisión Mundial so-
bre Medio Ambiente y Desarrollo. Bajo la presidencia

1982 Ciudad de México
1983 Buenos Aires, Argentina
1984 Lima, Perú
1985 Cancún, México
1987 Montevideo, Uruguay
1989 Brasilia, Brasil
1990 Puerto España, Trinidad y Tabago
1993 Santiago, Chile
1995 La Habana, Cuba
1996 Buenos Aires, Argentina
1998 Lima, Perú
2000 Bridgetown, Barbados
2001 Río de Janeiro, Brasil

Reuniones del Foro de Ministros de MedioReuniones del Foro de Ministros de Medio
Ambiente de América Latina y el CaribeAmbiente de América Latina y el Caribe
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de la noruega Gro Harlem Brundtland, agrupó a 23
miembros (incluyendo cuatro latinoamericanos).

“Nuestro futuro común”, el informe de la comisión,
plantea la posibilidad de un crecimiento económico
basado en políticas de sostenibilidad y expansión de la
base de recursos ambientales. Su esperanza de un futu-
ro mejor, es sin embargo, condicional. Depende de ac-
ciones políticas decididas que permitan el adecuado
manejo de los recursos ambientales para un progreso
humano sostenible y la supervivencia de la especie
humana.

Observó la comisión que muchos ejemplos de “de-
sarrollo” conducían a aumentos en términos de pobre-
za, vulnerabilidad e incluso degradación del ambiente.
Por eso surgió como necesidad apremiante un nuevo
concepto de desarrollo, un desarrollo protector del pro-
greso humano hacia el futuro, el “desarrollo sosteni-
ble”, definido como “el desarrollo que satisface las ne-
cesidades actuales de las personas sin comprometer la
capacidad de las futuras generaciones de satisfacer las
suyas” (CMMAD, 1987).

Se reconoce que la biosfera tiene límites para ab-
sorber los impactos ambientales, como advertía el Club
de Roma, pero se aclara que los otros límites invocados
dependen esencialmente del ser humano, y por lo tan-
to están sujetos a su modificación mediante la organi-
zación social y la tecnología.

La contradicción que se vivía desde la conferencia
de Estocolmo, entre la conservación y el crecimiento
económico, fue reinterpretada. El marco ecológico que
antes se entendía como un obstáculo insalvable para el
crecimiento, pasó a ser una necesidad para asegurarlo.

Esta idea de la conservación como condición del
crecimiento ya se encontraba en discusión en varios
ámbitos contemporáneos. Por ejemplo, en 1987, el
comité conjunto sobre desarrollo del BM y el Fondo
Monetario Internacional emitió un documento donde
se señalaba la complementariedad del crecimiento eco-
nómico con la conservación ambiental y el alivio de la
pobreza (DC, 1987).

En esta misma orientación se inscribió “Nuestra pro-
pia agenda” (1990), una iniciativa para América Latina
y el Caribe promovida por el BID y el Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) bajo la for-
ma de una “Comisión de Desarrollo y Medio Ambiente
de América Latina y el Caribe” (CDMAALC, 1990). La
propuesta repite en lo esencial los conceptos de “Nues-
tro futuro común”, con énfasis sobre la equidad en la
distribución de los beneficios sociales de los recursos
naturales. Se cree que el efecto de esta agenda fue limi-
tado, ya que la comisión redactora que convocaron los
organizadores de la iniciativa no logró respaldo de las
organizaciones ciudadanas, y sus propuestas tuvieron
un alcance limitado en las reuniones preparativas de la
Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro en 1992.

El proceso de la Cumbre
de la Tierra

En diciembre de 1989, la Asamblea General de las
Naciones Unidas, en respuesta a la Comisión
Brundtland, decidió convocar a una Conferencia sobre
Medio Ambiente y Desarrollo en junio de 1992. Se de-
cidió que las naciones estarían representadas en la con-
ferencia por sus jefes de estado o de gobierno, convir-
tiéndola en la primera “Cumbre de la Tierra”. La reso-
lución 44/228 dejó claro que ésta sería una conferen-
cia sobre “ambiente y desarrollo” y que los temas de-
berían tratarse sobre una base integrada en cada aspec-
to, considerando desde el cambio climático hasta los
asentamientos humanos.

De la Conferencia se esperaba una serie de medi-
das concretas (Strong, 1994):

● Declaración de principios básicos que sirviera a na-
ciones e individuos como guía de conducta frente al
ambiente y el desarrollo, asegurando la viabilidad e
integridad futuras de la Tierra como un hogar hospi-
talario para los seres humanos y otras formas de vida.

● Una agenda de acción, la “Agenda 21” que estable-
ciera el programa de trabajo acordado de la comuni-
dad internacional para el período posterior a 1992 y
el siglo XXI, en lo que se refiere a asuntos abordados
en la conferencia, junto con las prioridades, metas,
estimaciones de costo, modalidades y asignación de
responsabilidades.

● Los medios para poner en práctica esta agenda:
-Recursos financieros
-Transferencia de tecnología
-Fortalecimiento de capacidades y procesos
institucionales

El proceso de preparación de la Cumbre de la Tie-
rra comprendió varios años, movilizando a los gobier-
nos y en especial a las organizaciones no gubernamen-
tales de una manera extraordinaria. Durante la fase pre-
paratoria y en la cumbre misma, emergió la convicción
de que históricamente el éxito de esta conferencia no
se juzgaría por lo alcanzado en junio de 1992, sino por
lo que se obtuviera en los años siguientes (Montaño,
1994).

Los documentos refrendados por los gobiernos en
la Cumbre de la Tierra no pueden ser separados de otras
propuestas generadas en ese proceso. Entre las más
importantes se encuentra la segunda Estrategia Mun-
dial de la Conservación de la IUCN, elaborada conjun-
tamente con el PNUMA y el WWF (1991) bajo el nom-
bre de “Cuidar la Tierra”. Allí se define al desarrollo
sostenible como la mejora en la “calidad de vida hu-
mana sin rebasar la capacidad de carga de los ecosis-
temas que la sustentan”. El informe agrega que una “eco-
nomía sostenible” es el producto de un desarrollo de
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ese tipo, donde se logra mantener la base de recursos
naturales y “puede continuar desarrollándose median-
te la adaptación y mejores conocimientos, organiza-
ción y eficiencia técnica, y una mayor sabiduría”. Esta
estrategia deja en claro que se requieren profundos cam-
bios culturales, y propone nueve principios para una
“sociedad sostenible”: respetar y cuidar la comunidad
de los seres vivos, mejorar la calidad de la vida huma-
na, conservar la biodiversidad, reducir al mínimo el ago-
tamiento de los recursos no renovables, mantenerse den-
tro de la capacidad de carga de la Tierra, modificar las
actitudes y prácticas personales, facultar a las comuni-
dades para que cuiden su propio ambiente, proporcio-
nar un marco nacional para la integración del desarro-
llo y la conservación y forjar una alianza mundial.

Estos aportes ampliaron la temática ambiental más
allá de la preocupación por especies amenazadas y
paisajes en peligro, hacia una perspectiva más amplia,
tanto en el uso del concepto de biodiversidad (que va
desde los recursos genéticos a los ecosistemas), como
en las relaciones con las estrategias de desarrollo, la
base institucional, la ciencia y la tecnología.

Paralelamente, las organizaciones ciudadanas y gru-
pos ambientalistas promovían sus propias ideas en di-
versas reuniones. Un ejemplo es la Agenda “Ya
Wananchi” aprobada en el encuentro internacional
“Raíces del futuro” (París, diciembre de 1991) (Ya
Wananchi, 1991). Allí se advertía que la cuestión esen-
cial no era la preservación del ambiente en sí mismo,
sino cómo manejar los recursos naturales para alcan-
zar el más efectivo desarrollo sostenible en las esferas
sociales, económicas y físicas. En América Latina y el
Caribe hubo declaraciones y aportes como los de “Las
Vertientes” (Chile) y “Las Leñas” (Argentina). Un aspec-
to destacado de la participación de las ONG en la Cum-
bre de la Tierra fue la generación de los “Tratados alter-
nativos”, con sus propios aportes y visiones sobre los
temas en discusión (FIONGsMS, 1993). Estos ofrecen
una disparidad de enfoques, profundidad de análisis y
elaboración de propuestas.

Gobiernos y organizaciones latinoamericanos y
caribeños insistieron en las estrechas relaciones entre
la pobreza de la región y las circunstancias ambienta-
les, lo que muchas veces generaba polémicas. La re-

unión de ministros del ambiente convocada por el
PNUMA en 1990 indicó que “existe un indisoluble
entrelazamiento entre deterioro ambiental y pobreza”.
Ambos son efectos interactuantes de un mismo proce-
so mundial de crecimiento defectuoso. “El mejoramiento
de las condiciones económicas y sociales —dijeron los
ministros del ambiente en esta oportunidad— será el
factor esencial para detener la degradación ambiental
en los países de la región” (PNUMA/ORPALC, 1990).

En 1992, la Cumbre de la Tierra en Río marcó un
hito al producir acuerdos que tratan más íntegralmente
los temas ambientales globales al incorporar el desa-
rrollo sostenible como meta principal. A principios de
la década de 1990, los cinco acuerdos de la Cumbre
de la Tierra configuran la respuesta política más univer-
sal y articulada para establecer un régimen internacio-
nal de cooperación, cuyo objetivo es alcanzar la plena
incorporación de la dimensión ambiental al desarrollo.
Los cinco acuerdos son:

● La Declaración de Río sobre Medio Ambiente y el
Desarrollo;

● La Agenda 21;

● La Declaración sobre principios relativos a los bos-
ques;

● El Convenio Marco de Naciones Unidas sobre el Cam-
bio Climático, y

● El Convenio sobre Diversidad Biológica.

La Declaración de Río constituye la piedra angular
del concepto de desarrollo sostenible, en la que por
primera vez se introducen principios aceptados por to-
dos los participantes, que servirán para construir nue-
vas relaciones entre naciones y propiciarán un equili-
brio económico, social y ambiental entre países desa-
rrollados y países en desarrollo. Entre los principios se
destacan:

● Principio 7: En vista de que los Estados han contri-
buido en distinta medida a la degradación del medio
ambiente mundial, tienen responsabilidades comu-
nes pero diferenciadas. Los países desarrollados re-
conocen la responsabilidad que les cabe en la bús-
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queda internacional del desarrollo sostenible, en vis-
ta de las presiones que sus sociedades ejercen en el
medio ambiente mundial y de las tecnologías y los
recursos financieros de que disponen.

● Principio 8: Para alcanzar el desarrollo sostenible y
una mejor calidad de vida para todas las personas,
los Estados deberán reducir y eliminar las modalida-
des de producción y consumo insostenibles y fomen-
tar políticas demográficas apropiadas.

● Principio 9: Los Estados deberían cooperar en el for-
talecimiento de su propia capacidad de lograr el de-
sarrollo sostenible, aumentando el saber científico
mediante el intercambio de conocimientos científi-
cos y tecnológicos, e intensificando el desarrollo, la
adaptación, la difusión y la transferencia de tecnolo-
gías.

● Principio 10: Los Estados deberán facilitar y fomentar
la sensibilización y la participación de la población
poniendo la información a disposición de todos. De-
berá proporcionarse acceso efectivo a los procedi-
mientos judiciales y administrativos, entre éstos el
resarcimiento de daños y los recursos pertinentes.

● Principio 11: Los Estados deberán promulgar leyes
eficaces sobre el medio ambiente. Las normas, los
objetivos de ordenación y las prioridades ambienta-
les deberían reflejar el contexto ambiental y de desa-
rrollo al que se aplican. Las normas aplicadas por al-
gunos países pueden resultar inadecuadas y repre-
sentar un costo social y económico injustificado para
otros países, en particular los países en desarrollo.

● Principio 15: Con el fin de proteger el medio ambien-
te, los Estados deberán aplicar ampliamente el crite-
rio de precaución conforme a sus capacidades. Cuan-
do haya peligro de daño grave o irreversible, la falta
de certeza científica absoluta no deberá utilizarse
como razón para postergar la adopción de medidas
eficaces en función de los costos para impedir la de-
gradación del medio ambiente.

● Principio 16: Las autoridades nacionales deberán pro-
curar fomentar la internalización de los costos am-
bientales y el uso de instrumentos económicos, te-
niendo en cuenta el criterio de que el que contamina
debería cargar con los costos de la contaminación.

La herencia de la Cumbre de la Tierra se palpa has-
ta la actualidad. En el marco de las Naciones Unidas se
constituyó la Comisión para el Desarrollo Sostenible,
con una nutrida agenda. Los diversos tratados interna-
cionales siguen en marcha y han generado protocolos
específicos (como el Protocolo de Cartagena sobre Se-
guridad de la Biotecnología, y el Protocolo de Kioto de
la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el
Cambio Climático). La Agenda 21 se ha diversificado,
especialmente en iniciativas de ámbito local. A partir
de aquella conferencia se han desarrollado otras ini-

ciativas regionales, como la Alianza Centroamericana
para el Desarrollo Sostenible (1994), la Cumbre de las
Américas sobre Desarrollo Sostenible (Santa Cruz de la
Sierra, Bolivia, 1996) y los compromisos de la Comuni-
dad Andina para proteger su biodiversidad.

El Programa de Acción para el Desarrollo Sosteni-
ble de los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo en
los países del Caribe merece especial mención. Las
especificidades que caracterizan a los pequeños esta-
dos insulares del planeta, puestas de manifiesto duran-
te el proceso preparatorio y en la Cumbre de la Tierra
misma, impulsaron a las Naciones Unidas a convocar
una conferencia especial que pudiera hacer viable el
desarrollo sostenible en estos países. Así, en 1994 se
realizó en Barbados la Conferencia Mundial de las Na-
ciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible de los Pe-
queños Estados Insulares en Desarrollo, de la que
emergieron la Declaración de Barbados y el Programa
de Acción, adoptados por 111 gobiernos participantes,
en los que se elaboraron principios y estrategias de de-
sarrollo orientados a proteger el frágil medio ambiente
de pequeños estados insulares en desarrollo (CEPAL-
PNUMA, 2001b).

Nuevas condiciones
económicas: 1990-2002

La crisis de la deuda generó en América Latina y el
Caribe cambios políticos y económicos que desembo-
can en nuevas condiciones, las cuales en la década de
1990 afectan profundamente la gestión ambiental. Es-
tas incluyen la liberalización del comercio exterior, la
reducción de las regulaciones estatales, la privatización
de empresas y servicios públicos, la liberalización del
mercado financiero, la flexibilización de las relaciones
y contratos laborales, así como extensión de los dere-
chos de propiedad a nuevos rubros.

Como consecuencia, se ha modificado el comercio
exterior y el patrón de exportaciones, desprotegiendo
los sectores industriales nacionales y aumentando las
exportaciones de materias primas. Los mercados se
abrieron, los países comenzaron a recibir más importa-
ciones y a precios más accesibles, y cambiaron los pa-
trones a un consumo con fuerte apego por bienes ma-
teriales de corta vida, rápida obsolescencia, y mayor
contenido de componentes que no son biodegradables.

Por otro lado, se expanden las agroindustrias con
reconversión hacia cultivos de exportación, en buena
medida para alimentar ganado (sorgo, arroz, soya), y
en otros casos hacia nichos específicos de consumo en
los países desarrollados (frutas desde Centroamérica y
Chile, flores desde Colombia). Ello lleva a la expansión
de la frontera agropecuaria en áreas silvestres y la con-
taminación de suelos y aguas. Se busca elevar al máxi-
mo los volúmenes exportados y disminuir costos; los
controles ambientales son vistos como impedimentos.
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Si bien en Estocolmo y la Cumbre de la Tierra se
indicaba la importancia de la conservación, el tema
agropecuario ha quedado siempre en tensión. Se aso-
cia la regulación ambiental con restricciones a la auto-
suficiencia alimentaria. Esto se agravó con la reducción
en las funciones del estado y el debilitamiento en la
planificación del desarrollo sectorial. Buena parte de la
gestión agropecuaria queda en manos del mercado, di-
ficultando la incorporación de controles y mejoras am-
bientales (Escudero, 1998).

Leyes e instituciones
Los estados en América Latina y el Caribe han ge-

nerado respuestas variadas para atender la temática
ambiental. En primer lugar, la han incluido en sus me-
tas programáticas. En segundo lugar, han expandido su
cobertura regulando por medios normativos el aborda-
je y gestión ambiental.

El tema ambiental solo fue aceptado a partir de la
Cumbre de la Tierra, no sólo por los gobiernos, sino
aún por otros actores, como los empresarios. La discu-
sión se ha centrado desde entonces en cómo armoni-
zar la protección ambiental con el desarrollo económi-
co, y cuál debe prevalecer en caso de conflictos. To-
mando como eje la elaboración de reglas generales,
los estados delimitan los temas y los mecanismos para
discutirlos. Así se han generado leyes ambientales en
distintos ámbitos, tanto de orden general (por ejemplo,
códigos ambientales, o sobre la evaluación del impac-
to ambiental) como específico (leyes de agua o sobre la
cuestión forestal). Pero los avances en la democratiza-
ción de la gestión ambiental y la participación han sido
menores.

Puede señalarse una tendencia general a institucio-
nalizar lo que antes era casi exclusivamente acción
política privada de los ambientalistas. El proceso se
refuerza por exigencias externas (los países indus-
trializados, los bancos de desarrollo multilaterales, las
agencias cooperantes), y por la presión nacional (el pro-
pio movimiento ambientalista, la prensa). Participan
muchos actores con diversos objetivos y posturas.

Las interacciones entre la nueva y vieja política, así
como el impulso generado por la conferencia de
Estocolmo y en especial por la Cumbre de la Tierra,
desencadenan una proliferación de nuevos marcos
ambientales legales e institucionales. Estos reflejan las
preocupaciones de la sociedad latinoamericana y
caribeña sobre el desarrollo sostenible. Posiblemente
esta sea una de las consecuencias más concretas de los
últimos 30 años a nivel estatal (Brañes, 2001).

La compleja historia política reciente de la mayoría
de estos países ha llevado a una renovación institucional
reflejada en cambios constitucionales. Entre 1972 y
1999 se han dado nuevas constituciones políticas que
han incorporado la temática ambiental en Panamá

(1972), Cuba (1976), Perú (1979 y 1993) y Ecuador
(1979 y 1998), entre otras. Fue la Constitución de Pa-
namá (1972) la primera en indicar que el estado debe
proteger el ambiente y en la de Cuba (1976) se sustitu-
ye “estado” por “sociedad” (Brañes, 2001).

La “primera ola” de reformas legales e institucionales
se asocia con la influencia de la conferencia de
Estocolmo; se promulgan leyes de impacto ambiental y
leyes generales del ambiente, y se instalan las primeras
agencias gubernamentales sobre ambiente. Colombia
fue pionera regional al institucionalizar con alto rango
la temática ambiental (Código Nacional de Recursos
Naturales Renovables y de Protección, de 1974). Des-
pués, Venezuela decretó una Ley Orgánica del Ambiente
(1976), la que desencadenó la creación del Ministerio
del Ambiente y Recursos Naturales Renovables, siguien-
do Ecuador, Cuba, Brasil, Guatemala, México, Perú y
Bolivia. El contenido de estas leyes es similar: política
nacional ambiental, instrumentos jurídicos para su apli-
cación y protección de ciertos recursos naturales
(Brañes, 2001).

En el Caribe anglófono, las leyes y políticas para la
protección del ambiente son un fenómeno posterior.
Los primeros esfuerzos fueron para establecer respon-
sabilidades ministeriales y, tras la Cumbre de la Tierra,
intentos de acuerdos regionales. El primer intento inte-
gral fue el Acta Nacional para la Conservación y Pro-
tección del Ambiente de 1987 en San Cristóbal y Nevis,
seguido por el Acta para la Conservación de los Recur-
sos Naturales de 1991 en Jamaica. Después se crearon
leyes de este tipo en Belice, Trinidad y Tabago, Santa
Lucía y Guyana (UNEP, 2002).

A escala regional, hubo una “segunda ola” de refor-
mas asociada a la Cumbre de la Tierra, profundizándose
la legislación y creándose ministerios del ambiente.
Hasta cerca de 1990, sólo hubo en la región uno de
estos ministerios, el Ministerio del Ambiente y Recur-
sos Naturales Renovables de Venezuela, creado en
1976. En general, el organismo ambiental solía ser una
dependencia de algún ministerio o secretaría (Brañes,
2001). Sin embargo, después de la cumbre de 1992, se
desencadenaron propuestas innovadoras, como la crea-
ción en Bolivia del Ministerio de Desarrollo Sostenible
(que incorporaba la gestión ambiental con la planifica-
ción económica), una contraloría nacional en temas
ambientales, y superintendencias de biodiversidad, bos-
ques y minerías (con el atributo destacado de encon-
trarse bajo control parlamentario). Además, los países
de la región han ratificado o aprobado en forma cre-
ciente los tratados, convenios o acuerdos internaciona-
les dedicados a temas ambientales (Morán, 1996).

Esta tendencia se ha visto acompañada, y en mu-
cho contrarrestada, por las reformas estructurales pro-
fundas de la década de 1990, que han reducido la pre-
sencia estatal en varios países, derivando parte de la
gestión a actores privados, y en algunos casos fragmen-
tando o reduciendo secretarías o ministerios (Acuña,
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2000). Se mantienen problemas en la aplicación de las
normas legales, y sus relaciones con otra normativa,
especialmente la económica (Brañes, 2001). En gene-
ral, persisten las dificultades para introducir la dimen-
sión ambiental en un alto nivel de las estrategias de
desarrollo; por ejemplo, en una reciente evaluación del
BID se advierte que los mecanismos de evaluación
ambiental “no se incorporan de manera concreta”, con
lo que se limita la posibilidad de influir en los niveles
más altos (Espinoza y Alzina, 2001).

En las últimas tres décadas se han alcanzado gran-
des logros. La preocupación sobre los temas ambienta-
les ha crecido notablemente. Se han creado numerosas
instancias ambientales como secretarías y ministerios y
se han desarrollado y fortalecido políticas ambientales
a través de cambios institucionales y en la legislación.
La mayoría de los países latinoamericanos y caribeños
han incorporado en sus Constituciones el tema ambien-
tal y se han generado diversas leyes ambientales que
han logrado avances en esta materia. El número de
acuerdos ambientales internacionales y regionales ha
aumentado en los últimos treinta años; lo cual trae apa-
rejado una mayor concientización sobre los temas am-
bientales y en la toma de decisiones. Los grupos de ciu-
dadanos y organizaciones no gubernamentales tienen
un papel más relevante en las actividades de desarrollo
y conservación del medio ambiente en nuestra región,
participando en forma oportuna y sobre la base de una
información abierta y transparente, si bien estos pasos
no han logrado revertir las tendencias de crecimiento
de la pobreza y la degradación ambiental.

Naturaleza y mercado
Si bien la discusión economía-ecología tiene mu-

chos años, a finales de la década de 1980 comenzó a
tomar fuerza una perspectiva que asignaba precios a la
naturaleza y buscaba introducirla en el mercado como
una mercadería más. Estas ideas ya estaban menciona-
das en las declaraciones de la Cumbre de la Tierra, pero
el paso de mayor trascendencia regional se dio al con-
jugar las ideas englobadas en la transformación produc-
tiva con equidad de la CEPAL con las influencias del
exterior (CEPAL, 1990; Anderson, 1992; Baden y  Stroup,
1992).

El problema se centra en la asignación del concep-
to de capital a la naturaleza. Por lo tanto, la conserva-
ción se transformaría en una forma de inversión; la na-
turaleza recibe precios y se adjudican derechos de pro-
piedad. Estas ideas abundan en propuestas de los últi-
mos diez años del BM, del BID, y de otras agencias
internacionales, y han sido retomadas por varias insti-
tuciones regionales.

Comparada con la situación anterior, donde la na-
turaleza era ignorada en términos económicos, esta
posición ha constituido un avance. En muchos casos

hizo evidentes los costos económicos de la contamina-
ción o la degradación del suelo; en otros, alentó la de-
fensa de áreas naturales por sus potenciales valores eco-
nómicos. Incluso se han iniciado ensayos para introdu-
cir en las cuentas ambientales nacionales correcciones
atendiendo a indicadores ambientales, o por medio de
cuentas satélites que incluyan valoraciones ambienta-
les (Gligo, 1990). También ha sido importante identifi-
car una competitividad legítima, basada en buscar la
más alta calidad ambiental, para mejorar el comercio
internacional (CEPAL, 1991).

Sin embargo, también se generaron tensiones. En
algunos casos se ha llegado a reducir toda la naturale-
za a expresiones de “capital natural”, y la política am-
biental se reduce a una cuestión técnica, usualmente
asociada a determinar el “verdadero” precio de los re-
cursos naturales y asignarles propietarios. No es una
tarea sencilla: algunas personas asignan un alto valor a
las especies silvestres, mientras que para otras valen
poco. La situación se hace todavía más difícil cuando
las tareas de conservación no arrojan ningún rédito eco-
nómico evidente, o a la inversa, la explotación es un
negocio ventajoso (Leff, 1994).

Este problema ha tenido gran influencia en la dis-
cusión sobre el desarrollo sostenible. El énfasis en la
valoración económica deriva hacia las corrientes lla-
madas de “sostenibilidad débil”. Otra corriente, que no
está opuesta a las anteriores, sino que va más allá, acepta
la valoración económica como una de varias. La sosteni-
bilidad “superfuerte” recupera la pluralidad de valores
(económicos y no económicos), aceptando el debate
abierto para un mejor resultado.

Diez años después de la Cumbre
de la Tierra y hacia el futuro

En octubre de 2001 se celebró la conferencia pre-
paratoria regional de América Latina y el Caribe de la
cual emanó la plataforma regional para acción futura
presentada en la Comisión de Desarrollo Sostenible.  Los
países propusieron como leit motiv para la Cumbre de
Johannesburgo en 2002 “una nueva globalización”
equitativa, incluyente y sostenible, señalando la nece-
sidad de una “mayor coherencia y coordinación entre
las estrategias y políticas ambientales, sociales y eco-
nómicas” (CEPAL-PNUMA, 2001a).

Los miles de participantes en Johannesburgo inclu-
yeron jefes de estado y de gobierno, delegados nacio-
nales, dirigentes de organizaciones no gubernamenta-
les (ONG), empresas y otros grupos principales. La aten-
ción se centró en retos como la mejora de la calidad de
vida y la conservación en un mundo en el que la po-
blación crece cada vez más, aumentando la demanda
de alimentos, agua, vivienda, energía, servicios sanita-
rios y seguridad económica.
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En la reunión extraordinaria del Foro de Ministros
del Ambiente de América Latina y el Caribe celebrada
en el marco de la Cumbre de Johannesburgo se aprobó
la Iniciativa Latinoamericana y Caribeña para el Desa-
rrollo Sostenible (ILAC), incluida en el plan de imple-
mentación aprobado en la Cumbre que expresa:

● Incrementar el uso de energías renovables hasta al-
canzar un 10 por ciento de la matriz energética re-
gional.

● Aumentar las áreas naturales con protección y la su-
perficie boscosa.

● Mejorar el manejo de las cuencas y las zonas mari-
nas y costeras, y disminuir la descarga de contami-
nantes.

● Adoptar marcos de regulación para el acceso a los
recursos genéticos según el principio de la distribu-
ción equitativa de sus beneficios.

● Reducir las emisiones en el aire y ampliar la cobertu-
ra de los servicios de agua potable y de tratamiento
de aguas residuales.

● Implementar planes y políticas para reducir la vulne-
rabilidad ambiental urbana ante los desastres
antropogénicos y los causados por fenómenos natu-
rales, incluyendo la formulación de un sistema regio-
nal de alerta temprana.

● La implementación del protocolo de Kioto.

● Desarrollar tecnologías para asegurar la calidad y el
manejo adecuado del uso del agua.

● El avance en temas como la salud, la erradicación de
la pobreza y la equidad y sostenibilidad de los patro-
nes de producción y consumo.

En la “Declaración de Johannesburgo” se reafirmó
la determinación de trabajar en aras del desarrollo sos-
tenible. Además se acordó un Plan de Implementación
con recomendaciones y objetivos para conciliar el cre-
cimiento económico, la justicia social y la protección
del ambiente. Entre las acciones y metas establecidas
destacan:

● Biodiversidad: Para el año 2010 se deberá “reducir
sensiblemente” la tasa actual de extinción de espe-
cies animales y vegetales.

● Productos químicos: Para 2020 deberán minimizarse
los efectos negativos de las sustancias químicas en el
ser humano y la naturaleza.

● Pesca: los recursos pesqueros no deben ser sobre-ex-
plotados. Para el año 2015, una de las metas es recu-
perar las reservas ictícolas dañadas.

● Comercio y “globalización”: las subvenciones que
perjudiquen el ambiente deberán eliminarse.

● Recursos naturales: la pérdida en mares y bosques
debe ser frenada “cuanto antes”.

● Instalaciones sanitarias: reducir a la mitad el número
de personas que viven sin agua corriente y acceso a
servicios sanitarios para 2015.

● Energía: Se acordó aumentar las fuentes de energía
renovable, pero no se fijaron metas ni cronogramas.

Junto a estos logros, hubo cabos sueltos. El plan de
implementación no incluyó un cronograma para termi-
nar con los subsidios agrícolas de los países ricos o su-
perar la crisis en los precios internacionales de produc-
tos básicos.  El plan de acción insta a todos los países a
“aumentar marcadamente” la utilización de energía no
contaminante, pero no estipula porcentajes específicos
o plazos para cumplirlos.

Transcurridas tres décadas desde la Conferencia de
Estocolmo, está claro que los problemas del ambiente
son los problemas del desarrollo, los problemas de un
desarrollo desigual para las sociedades humanas y no-
civo para los sistemas naturales. Corresponde al mun-
do desarrollado una responsabilidad mayor. Será im-
posible alcanzar un estilo de desarrollo ambiental y
socialmente sostenible, sin que todos los países estén
dispuestos a cambiar su patrón actual de crecimiento y
de utilización del patrimonio natural (Guimaraes y
Bárcena, 2001).

En la búsqueda de soluciones a los problemas am-
bientales a escala mundial y regional y ante los impera-
tivos del desarrollo sostenible, los esfuerzos de los paí-
ses de la región se deben dirigir hacia la implementación
de ILAC, asumiendo prioridades de acción que promue-
van el desarrollo mediante el establecimiento de mo-
delos que reviertan la pobreza, la inequidad y el dete-
rioro ambiental; la ampliación de la dimensión educa-
tiva ambiental en todo el quehacer económico y so-
cial; la gestión sostenible de los recursos hídricos; la
generación sostenible de energía y la ampliación de la
participación de fuentes renovables; la gestión de áreas
protegidas para el uso sostenible de la biodiversidad; la
adaptación de los impactos provocados por los cam-
bios climáticos y a la gestión sostenible de áreas urba-
nizadas y rurales, con especial énfasis en las acciones
de salud, saneamiento ambiental y minimización de
riesgos de vulnerabilidad a los desastres naturales
(PNUMA/ORPALC, 2002).

 Entre las transformaciones en el plano económico
está una reestructuración productiva que satisfaga el tri-
ple criterio de aumentar la competitividad, disminuir
los rezagos sociales y frenar el deterioro ambiental aso-
ciado a la actual especialización productiva. En el pla-
no social, debe cortarse el nudo perverso creado por
las profundas desigualdades socioe-conómicas a que
están relegadas amplias mayorías de la región (Guima-
raes y Bárcena, 2001).
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Este capítulo presenta una mirada retrospec-
tiva sobre la evolución del medio ambiente en
la región durante las últimas tres décadas: desde
la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el
Medio Humano, celebrada en Estocolmo (Sue-
cia) en 1972, hasta la Cumbre Mundial sobre
Desarrollo Sostenible realizada en Johannes-bur-
go (Sudáfrica), en 2002.

En estos treinta años, la evolución del estado
del medio ambiente en América Latina y el Ca-
ribe manifiesta una correspondencia indudable
con las ideas y políticas predominantes en la
región desde 1972, tal como éstas se analizan
en el capítulo anterior.

Como veremos en este capítulo y el siguien-
te, el tema ambiental ha llegado a ocupar un
lugar importante —aunque todavía secundario—
en la agenda política regional, estableciéndose
y ampliándose significativas funciones de regu-
lación estatal en este campo, en el marco de
acciones inéditas desde el sector privado y la
sociedad civil. Sin embargo, también es claro
que ha prevalecido el objetivo del desarrollo
económico, en muchos casos a costa de su im-
pacto ambiental.

Esta situación es reflejo de lo que manifesta-
ron muchos gobiernos de la región en Estocolmo
en 1972. Como se apunta en el Capítulo 1, en
ese momento la tesitura regional tuvo un carác-
ter “reactivo”, sobreponiendo las exigencias del
desarrollo —entendido fundamentalmente como
crecimiento económico— a la necesidad de pre-
servar su sustento ambiental.

Estado del medio ambiente en América
Latina y el Caribe, 1972-2002

Introducción

Treinta años después, ha aumentado la sensi-
bilidad por los factores ambientales del desarro-
llo, pero no ha sido posible cambiar las tenden-
cias de deterioro de bienes y servicios ambien-
tales indispensables. Si en 1972 la conferencia
de Estocolmo se inauguraba en el espíritu de
identificar y respetar los límites ambientales del
crecimiento, hoy América Latina y el Caribe
enfrentan una paradoja: la economia no ha lo-
grado crecer en forma sostenida, la pobreza y la
inseguridad han aumentado y el deterioro am-
biental se ha agravado.

Como veremos en el presente capítulo, el au-
mento en las tasas de explotación de los recur-
sos naturales se evidencia particularmente en los
índices de deforestación, la pérdida de
biodiversidad y la degradación y contaminación
de los suelos y el agua (tanto en tierra firme como
en zonas costeras y marinas). La “re-
primarización” de las exportaciones tuvo ade-
más como contrapartida un aumento en la bre-
cha distributiva en gran parte de la región. Ello,
junto con la elevada urbanización, ha profundi-
zado la tendencia a estilos de vida y consumo
con un alto impacto ambiental y sanitario, los
cuales se reflejan en los índices de contamina-
ción urbana (agua, aire) y las nuevas caracterís-
ticas de la morbilidad y la mortalidad en la re-
gión.

Una alta vulnerabilidad del medio ambiente
natural y del medio ambiente urbano, y un cre-
cimiento de los desastres de origen natural, han
causado enormes daños a las países de la re-
gión.
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Tendencias
socioeconómicas

Aunque los procesos de democratización han
avanzado en muchos países de América Latina
y el Caribe, este progreso político es inestable.

La tendencia oscilante o a la baja de los indicadores
económicos en los últimos veinte años pone en evi-
dencia, ya no sólo la “década perdida” de los años
ochenta, sino también una “media década perdida” en
el quinquenio más reciente (1998-2002). En este con-
texto, la pobreza, la desigualdad social y el deterioro
ambiental siguen siendo los principales obstáculos para
alcanzar el desarrollo sostenible en la región.

Economía
En el período 1972-2002, las tasas regionales de

crecimiento económico —en términos del producto in-
terno bruto (PIB)— pasaron de un promedio anual su-
perior al 5,6 por ciento en el decenio 1971-1980 a sólo
un 1,2 por ciento en 1981-1990 (la llamada “década
perdida”) y un 3,3 por ciento en 1991-2000 (CEPAL y
PNUMA, 2001). Desde 1980, las tasas de crecimiento
han sido inferiores al promedio anual de 5,5 por ciento
correspondiente al período 1945-1980, y están muy por
debajo del ritmo de 6 a 7 por ciento considerado por la
CEPAL como necesario para superar los graves proble-
mas de pobreza que aquejan a la región (CEPAL, 2000a).

Pese al crecimiento relativo del PIB en los noventa,
durante los últimos dos años —2001-2002— las tasas
fueron aún menores que en los ochenta (del 0,3 y el -
0,5 por ciento, respectivamente). La tasa de crecimien-
to promedio regional del PIB por habitante para el pe-
ríodo 1998-2002 fue de -0,3 por ciento, y en 2002 fue
un 2 por ciento inferior a la alcanzada en 1997, por lo
que se habla de una “media década perdida” (CEPAL,
2002a, 2002c).

Es importante señalar que la evolución de la pobre-
za en la región ha seguido estrechamente esta progre-
sión del PIB (véase el apartado de Situación social, en
esta sección). En efecto, si bien la pobreza se redujo de
manera notable —en términos porcentuales—entre
1960 y 1980, volvió a aumentar durante la “década
perdida” de los ochenta, hasta situarse en 1990 en un
nivel muy semejante al que había treinta años antes
(PNUMA, 2000; CEPAL, 2002a). Luego bajó levemen-
te, y entre 1997 y 2003 parece estar creciendo de nue-
vo (CEPAL, 2002a).

Desde mediados de los años setenta, el endeuda-
miento, los desequilibrios macroeconómicos y unos tér-
minos de intercambio desfavorables han bloqueado el
crecimiento del PIB en la mayor parte de los países de

la región, constriñendo gravemente las posibilidades de
desarrollo social. El alza en los precios del petróleo en
los años 70 —aunque ciertamente promovió el creci-
miento en los países exportadores del crudo (México,
Trinidad y Tabago y Venezuela)— agravó estos proble-
mas en el resto de los países de la región, importadores
de este recurso natural estratégico. Como consecuen-
cia, la tasa de crecimiento promedio regional se des-
plomó de un 8,4 por ciento anual en 1973 a un –2,2 en
1983 (World Bank, 2001).

Durante la década de 1990, los países de la región
experimentaron reformas económicas centradas en una
mayor apertura al comercio exterior, así como en la li-
beralización de los mercados financieros nacionales y
los flujos de capital con el exterior. Hubo también un
papel predominante de la iniciativa privada en la pro-
ducción de bienes y servicios, y en la provisión de ser-
vicios públicos y prestaciones sociales. Se logró abatir
significativamente la inflación y se mantuvo bajo con-
trol el déficit del sector público. Sin embargo, el empo-
brecimiento de la década anterior (el ingreso por habi-
tante en los 80 cayó a una tasa anual de casi un 1 por
ciento) apenas logró ser revertido en los 90, con un
aumento promedio del 2 por ciento anual en la tasa de
ingreso por habitante (Rodrik, 2001).

La deuda externa continúa siendo elevada, y el pro-
blema del endeudamiento ha significado un importan-
te freno al desarrollo. El saldo de la deuda externa se
incrementó 21 veces, pasando de US$46.300 a
US$982.000 millones entre 1971 y 1999, lo cual repre-
senta 38 por ciento de la deuda externa mundial (World
Bank, 2001). La deuda externa acumulada alcanzó unos
US$726.000 millones a finales de 2001 (CEPAL, 2001b),
y los pagos por su servicio han llegado a representar
más del 45 por ciento de los ingresos por concepto de
exportaciones de bienes y servicios (FMI, 2001).

En varios países hubo hiperinflación —particular-
mente en Argentina y Brasil— a medida que los gobier-
nos buscaban financiar su déficit mediante la impre-
sión de dinero. En el decenio de 1990, los severos
desequilibrios macroeconómicos generados a partir de
la década anterior provocaron crisis en México (1995)
y Brasil (1998) (CEPAL y PNUMA, 2001), y más recien-
temente en Argentina (2001-2002). Argentina por sí sola
mantiene una deuda externa de US$147.900 mil millo-
nes, lo que representa alrededor de un 18 por ciento de
la deuda total de la región. Algunos países pobres alta-
mente endeudados como Bolivia y Guyana reciente-
mente obtuvieron la calificación necesaria para que su
deuda sea reducida a niveles sostenibles (World Bank,
2001).

En general, el crecimiento económico en la década
de 1990 fue volátil y reflejó un patrón de acentuada
dependencia del financiamiento externo. La transferen-
cia neta de recursos hacia la región generó un auge de
la actividad económica en la primera mitad de la déca-
da, pero a costa de acumular desequilibrios macroe-
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2- La medición excede el 100 por ciento cuando la matrícula efectiva
incluye población de edad mayor o o nemor a la edad establecida
oficialmente para este nivel educativo.
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conómicos que se reflejaron en una mayor vulnerabili-
dad de la región ante el “contagio” de las crisis finan-
cieras externas (CEPAL y PNUMA, 2001).

Las inversiones extranjeras directas crecieron nota-
blemente durante el decenio de 1990, asociadas en gran
medida al auge de las privatizaciones de activos, y lle-
garon a totalizar US$77.300 millones en 1999 (CEPAL,
2001b). Estos flujos han disminuido, sobre todo en años
recientes, en un contexto de recesión mundial. Se esti-
ma que la mitad de esta inversión extranjera en los años
noventa se destinó a comprar activos ya existentes, y
no creó nuevas capacidades productivas; además este
proceso fortaleció la posición estratégica de las empre-
sas transnacionales (CEPAL y PNUMA, 2001).

Después de un auge importante en el período 1992-
1995, el crecimiento de las exportaciones regionales
se redujo progresivamente hasta volverse negativo en
1998. La reactivación del año 2000 fue de corta dura-
ción, para luego volver a tasas negativas en el 2001 y
2002 (CEPAL, 2002b). Por otro lado, la participación
de la región en las exportaciones mundiales sigue sien-
do baja, y no llega al 6 por ciento (CEPAL y PNUMA,
2001). El auge de las exportaciones manufactureras en
países como México, Centroamérica y varios del Cari-
be, ha estado asociado en gran medida a la prolifera-
ción de las actividades de ensamblaje (maquilas), con
un bajo grado de integración a las economías naciona-
les.

Los procesos de integración, incluyendo tratados de
libre comercio y uniones arancelarias, comenzaron re-
cientemente a reflejarse en una activación del comer-
cio internacional. Las exportaciones de la Comunidad
Andina crecieron en un 37 por ciento durante 2000
mientras que sus exportaciones intrarregionales aumen-
taron en un 29 por ciento. De forma similar, en el
Mercosur el comercio intrarregional aumentó en un 21
por ciento y, para el caso de los países integrantes del
Tratado de Libre Comercio de Norte América, un 20
por ciento (BID, 2000). Más recientemente, el comer-
cio dentro del Mercosur se ha contraído por los efectos
de la crisis brasileña (1999) y la Argentina (2001-2002).
En medio de estas realidades, continúan las negocia-
ciones para un Área de Libre Comercio para las Améri-
cas (ALCA), bajo la iniciativa de los EE.UU., que entra-
ría en vigor en 2005.

Con algunas excepciones como México, las expor-
taciones continúan siendo preponderantemente mate-
rias primas, en particular petróleo y sus derivados, mi-
nerales, productos agrícolas y forestales. Hacia finales
de los años noventa más del 40 por ciento de las expor-
taciones regionales estaban constituidas por productos
primarios o manufacturas que requieren un uso intensi-
vo de recursos naturales (CEPAL, 2001b). Entre 1980 y
1995 se triplicó el volumen regional de exportaciones
con procesos contaminantes de producción (CEPAL y
PNUMA, 2001). Por tal motivo, la vulnerabilidad y de-
pendencia externa se han incrementado, pues estas ac-

tividades son insostenibles a largo plazo (debido al lí-
mite en acceso a mercados y recursos naturales;
PNUMA, 2000).

En el sector industrial se ha dado una tendencia a
mejorar la calidad ambiental de la producción, por exi-
gencias de los consumidores internacionales, aunque
el proceso es más lento en el sector de pequeña y me-
diana empresa (CEPAL y PNUMA, 2001). Sin embargo,
en varios países la importancia de la industria nacional
se ha debilitado (por ejemplo Perú, Argentina y Chile),
y las importaciones siguen creciendo a un ritmo mayor
que las exportaciones (CEPAL y PNUMA, 2001).

En el sector de los servicios, el crecimiento de la
industria turística ha significado mayores presiones
ambientales, particularmente en el Caribe, aunque el
surgimiento del ecoturismo presenta oportunidades im-
portantes para amortiguar estos impactos (CEPAL y
PNUMA, 2001).

Energía
Un factor clave de la evolución económica regio-

nal en el largo plazo son los patrones de oferta y consu-
mo energéticos. América Latina y el Caribe tiene un 11
por ciento de las reservas mundiales de petróleo, un 6
por ciento del gas natural, un 1,6 por ciento del car-
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bón, un 22 por ciento del potencial hidroeléctrico y el
14 por ciento de la capacidad geotérmica instalada
(CEPALy PNUMA, 2001). Sin embargo, gran parte de
esta riqueza se encuentra subutilizada o se aprovecha
de manera poco eficiente. Una muestra de ello es que,
mientras el potencial hidroeléctrico regional sólo se uti-
liza en un 15 por ciento, el consumo energético por
unidad de producto haya aumentado en los últimos
años.

La participación regional en las reservas petroleras
mundiales —el insumo energético estratégico en la
mayor parte de los países— se duplicó en los últimos
veinte años; México y Venezuela poseen el 40 y el 50
por ciento del total, respectivamente. Las reservas re-
gionales de gas natural crecieron todavía más (3,5 ve-
ces en este período), concentrándose igualmente en
Venezuela y México (con un 51 y un 28 por ciento,
respectivamente); sin embargo, su participación en el
total mundial se elevó apenas en un 1 por ciento, por el
crecimiento de las reservas en el Oriente Medio y la ex
Unión Soviética. Las reservas carboníferas regionales
se concentran en Brasil y Colombia, con un 80 por cien-
to del total.

Pese a la existencia de una oferta energética impor-
tante en la región, el consumo por habitante (equiva-
lente a 9,4 barriles de petróleo al año) es un 20 por
ciento inferior al promedio mundial (CEPAL y PNUMA,
2001). Y aunque el consumo regional ha venido cre-
ciendo en forma constante durante los últimos 20 años,
su participación en el consumo mundial (un 5,2 por
ciento del total) no ha variado significativamente. Tam-
bién es notable que su eficiencia productiva (medida
en términos del consumo energético por unidad de pro-
ducto) se haya estancado o incluso deteriorado en es-
tas dos décadas (CEPAL y PNUMA, 2001). Mientras que
en los países industrializados la intensidad energética
disminuyó un 20 por ciento en el período 1980-1999,
América Latina y el Caribe consumió en promedio al
final del período un 7 por ciento más energía para pro-
ducir la misma unidad de producto.

El comportamiento de la intensidad energética re-
gional se explica por una insuficiente incorporación de
tecnologías más eficientes, un parque industrial obso-
leto, la aplicación de subsidios al precio de los com-
bustibles (con respecto a los precios vigentes en el mer-
cado internacional) y el consumo elevado e ineficiente
del parque automotor. La tendencia al aumento de la
intensidad energética —como consecuencia de una re-
composición industrial hacia procesos productivos y
exportaciones altamente consumidores de energía— ha
sido notable en países como Brasil. Esta situación con-
trasta con la importante oferta total de energía existente
en la región, como proporción del producto interno
bruto, que supera en un 40 por ciento a la de los países
industrializados (CEPAL y PNUMA, 2001). Ello revela
un grave problema de subutilización energética, que
forma parte de los desafíos regionales para alcanzar la
sostenibilidad del desarrollo.

Situación social
Para el año 2003, se estima que 225 millones de

personas —un 43,9 por ciento de la población latinoa-
mericana— son pobres, y de éstas, 100 millones (el 19,4
por ciento) son indigentes (CEPAL, 2003). En el período
1960-1980 se dio una reducción notable de los niveles
de pobreza, que bajaron del 51 al 40,5 por ciento de la
población (para un total estimado de 135,9 millones de
personas). Durante la “década perdida” de los años
ochenta, sin embargo, el porcentaje de personas po-
bres aumentó nuevamente, hasta alcanzar en 1990 casi
el mismo nivel relativo de 1960 (un 48,3 por ciento de
la población total), y una cifra absoluta mucho mayor:
200,2 millones de personas (PNUMA, 2000; CEPAL,
2001a, 2002a, 2003). El nivel de pobreza se redujo al
43,5 por ciento de la población en 1997, y desde en-
tonces se ha mantenido prácticamente constante. La
cantidad de pobres, sin embargo, ha aumentado en casi
un 66 por ciento desde 1980 (CEPAL, 2002a, 2003).

Por otro lado, América Latina y el Caribe es la re-
gión con mayor desigualdad de ingresos en el mundo
(CEPAL, 2001a). Un rasgo notable en el contexto mun-
dial es la gran concentración del ingreso nacional en el
estrato correspondiente al 10 por ciento de la pobla-
ción más rica: en casi todos los casos este estrato capta
más del 30 por ciento del ingreso total (con un 35 por
ciento en la mayoría de los países, que llega hasta el 45
por ciento en Brasil). La participación del 40 por ciento
más pobre de la población, por el contrario, no sobre-
pasa el 15 por ciento del ingreso. Durante la década de
1990 (en 13 de 20 países regionales con información),
el 10 por ciento más rico de la población tuvo ingresos
más de veinte veces mayores que el 10 por ciento más
pobre (PNUD, 2001). Y la tendencia durante el dece-
nio, en la mayor parte de los países, fue de gran rigidez
—e incluso de deterioro— en la distribución del ingre-
so; de 17 países estudiados por la CEPAL, sólo dos (Hon-
duras y Uruguay) mostraron una mejora sustancial
(CEPAL, 2001a). Esta rigidez o deterioro de la desigual-
dad ocurrió a pesar de una relativa recuperación del
crecimiento económico (hasta 1997) y del gasto social.

La pobreza afecta principalmente a las áreas rurales
pero, en términos absolutos, el mayor número de per-
sonas en estado de pobreza habita en zonas urbanas.
Casi la mitad de la población en estado de pobreza son
niños y jóvenes. No se ha observado el crecimiento de
la clase media ni una salida gradual de la pobreza en la
población afectada (CEPAL, 2000b). En 1999 la tasa de
desempleo alcanzó el 8,8 por ciento, la mayor durante
la década, y similar a la existente durante lo más pro-
fundo de la crisis de deuda de la década de 1980 (CEPAL
y PNUMA, 2001).

El escaso progreso en la reducción de la pobreza
sigue asociado —como se sugiere arriba— a la insufi-
ciencia del crecimiento económico y, en particular, a
sus limitados efectos en el mercado de trabajo y el es-
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tancamiento de la productividad laboral. En el decenio
de 1990, la mayor parte del empleo se generó en el
sector informal. De cada 100 nuevos empleos creados
entre 1990 y 1997, 69 correspondieron al sector infor-
mal, al que pertenecen el 47 por ciento de los emplea-
dos urbanos (CEPAL, 2000a). Con excepción de Chile y
Panamá, el número de personas empleadas en el sector
informal se incrementó a medida que el desempleo cre-
cía. En esa década, siete de cada diez empleos genera-
dos fueron en el sector informal, donde los empleos
con frecuencia no son permanentes, no se encuentran
regulados y carecen de seguridad social (CEPAL y
PNUMA, 2001).

Una de las tendencias laborales importantes es la
participación femenina en el mercado de trabajo. En
1980, un poco más de la cuarta parte de la fuerza de
trabajo estaba integrada por mujeres en Centroamérica
y Sudamérica. Para 1999 las mujeres representaban la
tercera parte de la fuerza de trabajo en Centroamérica
y casi dos quintos en Sudamérica. Por su parte, en el
Caribe, donde la participación femenina ha sido ma-
yor, ésta alcanzó el 43 por ciento en 1997 (CEPAL y
PNUMA, 2001). Esta tendencia, observada durante las
últimas dos décadas, ha sido más pronunciada que en
cualquier otra región del mundo. En general, es mayor
la participación laboral de las mujeres más educadas,
aunque la insuficiencia de los ingresos familiares ha
provocado también una creciente participación de las
mujeres menos educadas, los jóvenes y los niños.

El número de hogares encabezados por mujeres ha
venido creciendo hasta constituir entre una cuarta y una
tercera parte del total, según el país, creando presiones
adicionales para la inserción femenina en el mercado
laboral (CEPAL, 2001a). Las estimaciones sobre cargas
de trabajo, ingresos y tasas de desempleo revelan fuer-
tes disparidades en contra de las mujeres; además, en
algunos países la indigencia tiende a concentrarse en
hogares encabezados por mujeres (CEPAL, 2001a;
PNUD, 2001).

La educación ha mostrado mejoras importantes du-
rante las últimas dos décadas. Las tasas de alfabetiza-
ción adulta son relativamente altas, con un promedio
del 88 por ciento en 1999 (PNUD, 2001), comparado
con 77 por ciento en 1980 (UNESCO, 2000). Sin em-
bargo, la desigualdad en la distribución del ingreso se
refleja también en diferencias en cuanto a acceso a la
escolaridad, asistencia y resultados de la misma (UIS,
2001).

La cobertura de servicios básicos como el agua po-
table y el saneamiento mejoró durante los últimos 30
años. En 1960 solamente un 33 por ciento de la pobla-
ción regional tuvo agua potable, y un 14 por ciento
alcantarillado. Ahora los tienen el 85 y 79 por ciento
de la población, respectivamente (OPS, 2001).

La violencia, incluyendo el homicidio, muestra una
tasa creciente en la región. La violencia intrafamiliar
registrada aumentó, particularmente en contra de mu-
jeres y niños. Se estima que alrededor de la mitad de
las mujeres en América Latina enfrentan por lo menos
un episodio de violencia familiar durante su vida
(CEPAL, 2000b). En los últimos años, ha continuado la
tendencia a la solución pacifica de conflictos bélicos
internos (Centroamérica, México) o externos (Ecuador,
Perú), lo que ha propiciado el avance paulatino de los
procesos democráticos. En Colombia, las negociacio-
nes no han tenido éxito en la solución de un conflicto
interno de más de 40 años. La violencia asociada al
tráfico de estupefacientes continúa siendo un proble-
ma grave en muchos países de la región; su solución
resulta indispensable para la estabilidad y el desarrollo
sostenible.

Demografía
Entre 1970 y 2001, la población aumentó en un 54

por ciento, pasando de 285 millones a un alrededor de
528 millones (CELADE, 2002). Sin embargo, la tasa de
crecimiento anual se redujo del 2,5 por ciento a un 1,5
por cientoa un 1,5 por ciento (CELADE, 2000) con una
tendencia declinante que, de continuar, podría llegar
al 1 por ciento en 2025 (CEPAL y PNUMA, 2001). Las
tasas de fertilidad se han reducido a la mitad, pasando
de 5,3 hijos por mujer en 1970 a 2,6 hijos por mujer en
2000 (CELADE, 2002). Otros factores que han contri-
buido a este resultado son los mayores niveles de urba-
nización e ingreso, y en algunos casos los programas
gubernamentales de control de la natalidad. Las tasas
estimadas de crecimiento poblacional para el período
2001-2002 son más altas en Mesoamérica (alrededor
del 1,7 por ciento) y más bajas en el Caribe (cerca del
1,0 por ciento); Sudamérica tiene una tasa del 1,4 por
ciento (CELADE, 2002).

La urbanización creció de forma sostenida durante
los últimos treinta años, alcanzando la población urba-
na el 73,7 por ciento del total regional en 2000
(CELADE, 2000). La migración hacia las zonas urbanas
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Propagación de los medios dePropagación de los medios de
comunicación en América Latina ycomunicación en América Latina y
el Caribe (por mil habitantes)el Caribe (por mil habitantes)

Fuente: Elaborado por el Observatorio del Desarrollo
(Universidad de Costa Rica), a partir de datos de
World Bank, 2001; CELADE, 2002.

1980 1999
Periódicos diarios 76,2 70,7
Radios 260,5 418,8
Líneas telefónicas 40,6 130,1
Televisores 99,0 271,8
Computadoras personales Sin dato 37.7
Usuarios de Internet 0,0 18,9
Teléfonos celulares 0,0 14.8

continúa. El acceso a la electricidad, el agua potable y
los servicios sanitarios también se incrementó.

En gran parte de la región, el mayor descenso de la
mortalidad se registró a mediados del siglo XX. La es-
peranza de vida subió de 65,8 a 72,5 años entre 1970 y
2000, pero presenta diferencias considerables entre
países e incluso dentro de ellos, las cuales se explican
principalmente por diferencias en el ingreso por habi-
tante (OPS, 1998). La mayor esperanza de vida se ob-
serva en el Caribe (74 años), seguida de Sudamérica
(73,5 años). Sin embargo, la esperanza de vida al nacer
es 20 años mayor en Cuba y Puerto Rico que en Haití,
mientras que es 10 años más alta en Venezuela y Co-
lombia que en Bolivia. Con excepción de Haití, todos
los países de la región alcanzaron el objetivo de una
esperanza de vida mayor a 60 años, propuesto para la
región en 1977 como parte de la “Estrategia Mundial
de Salud para todos en el año 2000” (OPS, 1998). Con-
tribuyeron en gran medida sistemas de salud más efi-
cientes que lograron reducir el índice de mortalidad
infantil del 86,0 por mil nacimientos en 1970 a 37,8 en
1995 (CELADE, 2002).

La mayor parte de los países está en una fase inter-
media de transición demográfica, con variaciones
subnacionales como consecuencia de las desigualda-
des sociales y territoriales. Un tercio de la población
es menor de 15 años y los niveles más altos de fecun-
didad y mortalidad se registran en las zonas rurales. El
envejecimiento de la población ha comenzado a ma-
nifestarse en países como Argentina, Chile y Uruguay,
donde los adultos mayores de 60 años representan ya
más de 10 por ciento de la población (CEPAL y
PNUMA, 2001).

Como consecuencia de la reducción temporal de
la población dependiente (los menores de 15 años, que
en general no producen todavía un ingreso propio, y
los mayores de 65 años, que ya dejaron de hacerlo), se
da un fenómeno conocido como “bono demográfico”:
durante las próximas dos décadas, la población eco-
nómicamente activa en la mayoría de los países de
América Latina y el Caribe podría tener una mayor ca-
pacidad de ahorro, gasto o inversión, con implicaciones
favorables en su calidad de vida (CEPAL y PNUMA,
2001). Ello es una oportunidad para favorecer la transi-
ción hacia el desarrollo sostenible.

La emigración hacia países desarrollados es una de
las respuestas de la población regional ante las frecuen-
tes crisis económicas. Más de 17 millones de personas
en América Latina y el Caribe viven fuera de su país de
nacimiento, y la mitad emigró en la década de 1990. Si
bien los Estados Unidos continúan siendo el principal
destino de tales flujos migratorios, se ha detectado una
incipiente tendencia de aumento en las migraciones
hacia Europa. Según estimaciones conservadoras, el flu-
jo de remesas hacia la región pasó de US$ 5.200 millo-
nes en 1990 a US$18.000 millones en 2000. En algu-
nas de las economías más pequeñas estos recursos han

llegado a representar más de 40 por ciento de los ingre-
sos por exportación, como son los casos de El Salvador
(52 por ciento) y Jamaica (42 por ciento) (CEPAL y
PNUMA, 2001).

Ciencia y tecnología
La información tradicional y la tecnología en las

comunicaciones continúan en expansión, con un im-
portante aumento en la cantidad de periódicos, radios,
líneas telefónicas y televisores durante las últimas dos
décadas. Además, el uso de las computadoras persona-
les, la Internet y los teléfonos celulares comienza a ge-
neralizarse. Sin embargo, persiste un patrón marcada-
mente desigual entre países y un notable rezago en re-
lación con las regiones más desarrolladas. Por ejem-
plo, aunque en América Latina el uso de Internet au-
menta en más de un 30 por ciento anual, sólo el 12 por
ciento de la población estará conectado en 2005. El
bajo ingreso de los hogares es uno de los factores que
frena estas tecnologías (PNUD, 2001).

La región concentra el 8,6 por ciento de la pobla-
ción mundial pero solo tiene un 2,7 por ciento de la
comunidad científica, la cual produjo en 1988 un 2,5
por ciento de las publicaciones en este campo
(Massarani, 2001). La inversión en investigación cientí-
fica es todavía incipiente: alrededor de US$10.000 mi-
llones, el 1,9 por ciento de la inversión mundial en 1999
(Massarani, 2001). Brasil invierte alrededor del 1 por
ciento de su PIB en investigación y desarrollo (compa-
rado con el promedio regional de 0,53 por ciento), y
México ocupa el undécimo lugar entre los principales
exportadores mundiales de productos de alta tecnolo-
gía (PNUD, 2001). Por otro lado, mejoras en el acceso
a la información y las comunicaciones han reducido
los costos de la investigación, especialmente por el uso
de Internet (Massarani, 2001).
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rica Latina y el Caribe.
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Tierra

La región de América Latina y el Caribe tiene las
reservas de tierra cultivable más grandes del mun-
do, estimadas en 576 millones de hectáreas y equi-

valentes a casi un 30 por ciento de su territorio de 1.995
millones de hectáreas (Gómez y Gallopín, 1995). En
1998 los pastizales cubrían cerca de un 80 por ciento
de las tierras potencialmente agrícolas de la región, y
del 20 por ciento cultivado, muy poco correspondía a
cultivos permanentes (WRI, 2001). De un total de 1.900
millones de hectáreas de suelos degradados en el pla-
neta, la región ocupa el tercer lugar, después de Asia y
África, con aproximadamente un 16 por ciento. El im-
pacto es relativamente mayor en Mesoamérica (donde
alcanza el 26 por ciento del total: 63 millones de hec-
táreas), que en Sudamérica (donde afecta al 14 por cien-
to del total: casi 250 millones de hectáreas) (PNUMA,
2000).

La agricultura ocupa un lugar clave en la evolución
de las sociedades de América Latina y el Caribe. Cabe
recordar que en el territorio regional se origina un gran
número de especies de plantas domesticadas como el
maíz, el tomate, el cacao y la papa, de enorme impor-
tancia en la producción, el comercio y el consumo
mundiales. Los agroecosistemas regionales —fuente

primordial de alimentos, forraje y fibra para la pobla-
ción— son muy diversos: desde sistemas selváticos de
roza, tumba y quema con largos períodos de barbecho,
hasta perímetros irrigados de agricultura intensiva, así
como plantaciones de café, caña, soya, palma y bana-
no con altos niveles de mecanización y aplicación de
agroquímicos.

El crecimiento de la agricultura ha intensificado el
uso de los recursos naturales en general, y en particular
ha exacerbado muchos de los procesos de degradación
de los suelos en una región donde, por ejemplo, el pe-
ligro de la desertificación está ampliamente presente.
En las últimas tres décadas hubo un aumento en suelos
cultivados y pastizales (en detrimento de los bosques y
humedales), así como un incremento en el área irriga-
da y en el uso de agroquímicos, con efectos dañinos
que van desde la emisión de gases con efecto de inver-
nadero hasta la salud humana. Sin embargo, el éxito de
algunas experiencias de recuperación de suelos indica
que existe potencial para corregir este panorama.

Agroproducción
Las ganancias por concepto de agroexportaciones

de la región duplicaron su tasa de crecimiento a un 6,4
por ciento de promedio anual durante la década de 1990
(a partir de un 3,3 por ciento anual en el decenio pre-
vio). Este crecimiento se logró a pesar de las condicio-

Subregión Extensión Suelos con restricciones severas para la agricultura

excesivas pobres
(10 ha) (10 ha) (%) (%) (%) (%) (%)

Caribe 23,4 15,7 67 0 0 15,8 65,8
Mesoamérica 248,4 184,8 74,4 0 31,5 26,3 59,7
Suramérica 1.777,6 1.251,8 70,4 0,5 10,6 7,5 63,6
América Latina y el Caribe 2.049,4 1.452,3 70,9 0,4 13,0 9,9 63,2
Países en desarrollo 8.171,5 6.235,5 76,3 2,7 34,4 12,8 60,9
Países desarrollados 5.228,0 4.231,8 80,9 29,6 15,8 10,2 70,7
Total mundial 13.399,5 10.467,3 78,1 13,2 27,1 11,8 64,7

total Total con Muy Muy Con Con
restricciones fríos secos pendientes suelos

6 6

La tierra constituye el sustrato primordial para la vida vegetal y animal en el planeta, así como un recurso
indispensable para actividades humanas esenciales: la agricultura, la producción forestal, la captación de agua,
los asentamientos y la recreación. Sin embargo, el uso del suelo para la satisfacción de las necesidades humanas
está limitado por factores ambientales como el clima, la topografía y las características del suelo, así como por
factores sociales y culturales muy diversos: la densidad poblacional, la tenencia del suelo, los mercados y las
políticas agrícolas.

La extensión de los suelos con limitaciones ambientales severas para la agricultura en América Latina y el Caribe
se muestra en el siguiente cuadro.

Restricciones ambientales para el uso agrícola del sueloRestricciones ambientales para el uso agrícola del suelo

Fuente: FAO, 2002.
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nes climáticas adversas, inestabilidad política en algu-
nos países y crisis financieras generalizadas que ocu-
rrieron en los noventa. Al acercarse el final de esa dé-
cada el crecimiento se hizo más marcado en países gran-
des como Colombia, Brasil y Argentina. En países don-
de la agricultura tiene menor volumen, la tendencia dis-
minuyó independientemente de que durante ese perío-
do implementaran un fuerte apoyo a la exportación,
como ocurrió en Costa Rica y Chile (CEPAL e IICA,
2001).

En el decenio de 1990, hubo grandes cambios en la
estructura y la dinámica de la producción agropecuaria
regional. Aunque se vio un desarrollo de algunos culti-
vos tradicionales, la producción ganadera fue la activi-
dad de mayor crecimiento. Para 1999, el crecimiento
de la producción agropecuaria llegó a un 4,6 por cien-
to anual, después de alcanzar sólo un 1,8 por ciento en
1998, año en que el fenómeno de El Niño afectó consi-
derablemente la actividad agrícola.

El factor que contribuyó más a los buenos resulta-
dos de 1999 fue el fuerte crecimiento de un 5,1 por
ciento de la producción en Sudamérica donde, en es-
pecial, Brasil aumentó su producción agrícola en una
cifra estimada en un 7 por ciento. El crecimiento du-
rante ese año fue más modesto en Mesoamérica, aun-
que la tasa de un 3,4 por ciento representó una mejora
considerable en comparación con el 1,1 por ciento re-
gistrado en 1998. En cambio, la producción agrícola se
redujo durante la mayor parte del decenio de 1990 y
bajó en un 1,1 por ciento en 1999 en el Caribe (FAO,
2001a). Para 1999, la producción pecuaria creció un
promedio de un 5,8 por ciento, después de una tasa de
crecimiento del 1,5 por ciento en 1998. La producción

de cereales, que había decaído en un 2,7 por ciento en
1998, aumentó en cerca del 4,6 por ciento en 1999.

Por otra parte, los cultivos transgénicos —principal-
mente el maíz, la soya y el algodón—alcanzaron un
gran crecimiento a escala mundial durante los años
noventa, llegando a cubrir 45 millones de hectáreas en
1996. Argentina es el tercer país en el mundo en cuan-
to a extensión de estos cultivos, después de Estados
Unidos y Canadá (CEPAL e IICA, 2001).

Finalmente, en el campo socioeconómico, entre
1980 y 1999 se redujo la población económicamente
activa del sector agropecuario del 35 a solo un 21 por
ciento de la fuerza laboral total de la región. Este im-
portante cambio se produjo como resultado de una
reconversión productiva en el agro, entre cuyas conse-
cuencias se encuentran una mayor disponibilidad de
fuerza de trabajo en actividades rurales no agrícolas y
un importante crecimiento de la migración del campo
a la ciudad (CEPAL e IICA, 2001; ver la sección de Áreas
urbanas).

Tenencia de la tierra
El régimen de tenencia de la tierra es fundamental

para definir la forma y características en la gestión de la
diversidad biológica. A la fecha, la experiencia mun-
dial ha demostrado que tanto la desigualdad en la dis-
tribución de la propiedad, como la falta de una defini-
ción jurídicamente clara en los derechos sobre la mis-
ma, pueden traer como consecuencia el uso irracional
e incluso la destrucción de los recursos.

© R. Burgos
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La tenencia de la tierra en América Latina y el Cari-
be tiene como problemas básicos la concentración de
la propiedad y la falta de titulación. Ambos problemas
se originan históricamente en el sistema colonial de
concesión de tierras, que produjo una estructura de la
propiedad agraria dominada por grandes propiedades
(latifundios), por un lado, y propiedades muy pequeñas
(minifundios) por otro. A pesar de las numerosas refor-
mas agrarias llevadas a cabo en la región, la tenencia
de la tierra no ha cambiado mayormente, observándo-
se una creciente concentración de las explotaciones
agrícolas (van Dam, 1999). Este fenómeno ha sido esti-
mulado por el crecimiento poblacional y la moderni-
zación agrícola, cuya tecnología privilegia la gran ex-
plotación agrícola y aumenta el número de trabajado-
res agrícolas sin tierra (van Dam, 1999). Esta desigual-
dad en la distribución de tierra tiene como consecuen-
cia importantes diferencias en el acceso a suelos férti-
les, irrigación y tecnología.

En la actualidad, un 38 por ciento de la población
rural de la región está constituido por pequeños pro-
pietarios y un 31 por ciento por trabajadores sin tierra

(Jazairy y otros, 1992). En Brasil, por ejemplo, 1,3 mi-
llones de pequeños propietarios poseen un 2,6 por cien-
to de la tierra en cultivo permanente, con un promedio
de 1,5 hectáreas por predio. A pesar de que el movi-
miento de “los sin tierra” en Brasil ha cobrado impor-
tancia en los últimos años, esto constituye uno de los
promedios más altos de la región. En Panamá, los
minifundios ocupan un 4,2 por ciento de la superficie
en explotación agropecuaria, aunque representan un
71,5 por ciento del número de explotaciones agrícolas.
En México, el tamaño medio de la pequeña propiedad
agrícola es de 1,4 hectáreas (van Dam, 1999).

Desde la perspectiva ambiental, el latifundio y el
minifundio tienen efectos adversos. En el latifundio los
suelos sufren erosión y compactación (por el uso gana-
dero extensivo o los cultivos mecanizados), salinización
(por riego inadecuado) y contaminación química. Por
su parte, el minifundio tiende a aumentar la defores-
tación, la erosión y la pérdida de fertilidad del suelo
por uso intensivo sin períodos adecuados de barbecho
(Jazairy y otros, 1992).

Como en el resto de América Latina y el Caribe, en Jamaica la tenencia de la tierra es desigual, y tanto en las
grandes propiedades como en los minifundios son escasas las prácticas agrícolas que incorporan formas de
conservación y recuperación de suelos.

En la década de los años 70 la reforma agraria favoreció la gran propiedad en la forma de cooperativas, basadas en
la intensificación de cultivos, mecanización, un aumento del riego (hasta un 12 por ciento de la tierra arable en
1983) y homogenización de cultivos. Sin embargo, a diferencia del resto de la región, Jamaica no mostró el
aumento en el uso de agroquímicos característico de este modelo agrícola. Los efectos ambientales han sido los
típicos de estas formas de gran propiedad con agricultura intensiva: erosión y compactación de suelos por
mecanización, salinización por sistemas de riego inadecuado y contaminación química. Por otra parte, es
frecuente en estas formas de propiedad que se cultive menos de una sexta parte de su extensión, con lo cual el
rendimiento en términos absolutos es bajo, por mucho que sea el nivel de intensificación de la parte efectivamente
cultivada.

La cuarta parte del territorio de Jamaica estaba bajo cultivo en los años 80, y más del 90 por ciento de las fincas
medían cuatro hectáreas o menos. Estos minifundios se concentran en áreas de montaña, de escasa fertilidad y
ecológicamente frágiles, que sólo son aptos para la protección forestal de fuentes de agua. Se basan en métodos
tradicionales, incluyendo agricultura de roza y quema y el uso de abonos orgánicos, especialmente excremento
de bovinos. Estos agricultores sufren la ausencia de infraestructura física y de servicios básicos, un difícil acceso a
la tecnología adecuada para sus ecosistemas, poco o ningún crédito y una escasa educación.

En general, la expansión de la propiedad agrícola y la marginalización del campesino se traducen en la
disminución de los períodos de barbecho y la roturación de pastizales. Otros efectos ambientales de este modelo
agrícola son deforestación de faldas montañosas y disminución de los animales de tiro (muchas veces la expansión
agrícola se lleva a cabo a expensas de los pastizales). En las zonas de minifundio tienden a aumentar la procesos de
degradación del suelo, especialmente la pérdida de fertilidad por erosión, la cual se refleja en una marcada caída
de los rendimientos. El uso intensivo sin barbecho, la escasa rotación de cultivos y la carencia de tecnologías
adecuadas se reflejan también en inundaciones y en una agudización del efecto de las sequías, tanto en la región
misma como tierra abajo e incluso en los ecosistemas costeros, especialmente en las pequeñas islas caribeñas.
Estudios comparativos indican que los efectos de la propiedad de la tierra aquí detallados por Jamaica son
comunes a toda América Latina y el Caribe.

Tenencia de la tierra y condición de los suelos: el caso de Jamaicaenencia de la tierra y condición de los suelos: el caso de Jamaica

Fuentes: van Dam, 1999 y Library of Congress, 2000.
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Los efectos ambientales del dualismo latifundio-mi-
nifundio son particularmente dramáticos en Centro-
américa, donde el minifundio y los cultivos se concen-
tran en laderas altamente vulnerables, mientras que la
ganadería extensiva y las plantaciones de exportación
se concentran en las tierras bajas. En esta subregión,
más de un 80 por ciento de las tierras sembradas de
granos básicos se ubica en laderas. Este es el caso par-
ticular de Guatemala, El Salvador y Honduras, donde
la producción campesina se basa en fincas menores a 5
hectáreas con bajo nivel de tecnificación. Además, se
estima que tres cuartas partes del área total de cultivos
anuales, y dos terceras partes del área total de cultivos
permanentes, se encuentran en tierras de laderas (López
Pereira y otros, 1995).

Expansión de la agricultura y la
ganadería

La expansión de la producción agropecuaria impul-
só la conversión de tierras anteriormente bajo cobertu-
ra boscosa; además, condujo a una mayor explotación
de los recursos naturales, particularmente el suelo y el
agua, agravando muchos de los procesos de degrada-
ción de tierras. Entre 1970 y 2000, la superficie de tie-
rras agrícolas (incluyendo pastos) se expandió en Amé-
rica Latina y el Caribe en un 5 por ciento de la superfi-
cie terrestre total, alcanzando un 37,7 por ciento al fi-
nal del período (FAO, 2002a). El Caribe y Sudamérica
mostraron las mayores tasas de aumento (un 16,1 y un
15,8 por ciento, respectivamente), aunque en el Caribe
decreció la superficie agrícola en el último decenio. Es

importante recordar que la mayor parte de las tierras
agrícolas en la región se encuentra bajo pastos para la
ganadería; un 79,2 por ciento del total agrícola en 2000.
Aunque esta proporción disminuyó en un 3,9 por cien-
to entre 1970 y 2000 (con una caída pronunciada de
un 21,2 por ciento en el Caribe), ello indica la persis-
tencia de un uso ineficiente del suelo, tanto en térmi-
nos de la seguridad alimentaria regional, como por los
impactos ambientales de la ganadería en el suelo y el
agua.

Como se señala para el caso de la Amazonía, la
expansión de la ganadería en muchas áreas —orienta-
da hacia demandas del mercado nacional e internacio-
nal— ha impactado claramente la condición ambien-
tal. En efecto, el uso ganadero del suelo ha deteriorado
su capacidad productiva. En Nicaragua, por ejemplo,
la capacidad de carga de los pastizales se ha reducido
entre un 50 y un 85 por ciento, de una unidad animal
por hectárea a 0,15 y 0,5 unidades animales por hectá-
rea (Pratt y Jones, 1999). La crianza también se ha re-
ducido entre un 50 y un 80 por ciento, debido a las
deficiencias nutricionales de los pastizales.

La expansión ganadera regional no pudo haber te-
nido éxito sin un fuerte apoyo de los gobiernos en el
campo de los incentivos fiscales, las políticas crediticias,
la construcción de caminos y la disponibilidad de una
fuerza laboral calificada y barata. Es el caso de la
Amazonía Legal en Brasil, o de las compañías ganade-
ras en Bolivia, que alquilaban tierra a los campesinos
para que la “limpiaran” y cultivaran, devolviéndola
deforestada al expirar su arrendamiento (PNUMA,
2002).

Otro impacto significativo de este cambio en el uso
del suelo, esta vez a escala planetaria, está constituido
por las emisiones atmosféricas de dióxido de carbono
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(originadas en la deforestación), metano (fundamental-
mente por el uso ganadero del suelo) y óxidos de nitró-
geno (por el uso de fertilizantes en cultivos y pastos);
estos tres gases tienen un papel importante en el proce-
so de calentamiento mundial (FAO, 2001b; IFA y FAO,
2001; ver la sección de Atmósfera).

Degradación de las tierras
La degradación del suelo, uno de los problemas

ambientales más graves en la región, se origina en pro-
cesos como la erosión y acidificación, la pérdida de
materia orgánica, la compactación, la pérdida de ele-
mentos nutritivos, la contaminación química y la
salinización. Como consecuencia, se estima que más
de tres millones de kilómetros cuadrados de tierras agrí-
colas en América Latina y el Caribe han sufrido pérdi-
das significativas de productividad.

En la región, la erosión es la principal causa de la
degradación de los suelos, así como de las consiguien-
tes pérdidas de nutrientes y productividad, afectando
un 14,3 por ciento del territorio en Sudamérica y un 26
por ciento en Mesoamérica (Oldeman, 1994). La Eva-
luación Mundial de la Degradación de los Suelos

(GLASOD por sus siglas en inglés) indicó que un 74
por ciento de las tierras agrícolas de Centroamérica es-
taba degradado en 1990 (Oldeman y otros, 1991). Los
países más amenazados por el deterioro del suelo son
los más pequeños, como muchas islas del Caribe, em-
pezando por Haití y países centroamericanos como El
Salvador. También son particularmente vulnerables
aquellos países que más dependen de la agricultura para
sustentar sus economías, como Nicaragua, Guatemala,
Bolivia y Paraguay. Estas tendencias constituyen una
amenaza a corto plazo para la seguridad alimentaria
de algunos de los países con mayores niveles de degra-
dación del suelo.

Muchos de estos procesos varían de intensidad se-
gún la ubicación, la pendiente (suelos con inclinacio-
nes de más de un 8 por ciento) o el uso del riego y los
agroquímicos. Las limitaciones impuestas por el grado
de fertilidad y las pendientes se reflejan también en los
niveles de productividad. La fertilidad del suelo se de-
riva de la interacción entre múltiples factores que in-
cluyen el contenido de materia orgánica, la disponibi-
lidad de nutrientes (particularmente el nitrógeno, el fós-
foro y el potasio), la capacidad de retención del agua,
la acidez, la salinidad y características físicas como la
estructura y la textura del suelo.

Cambio de uso del suelo y emisiones de efecto invernaderoCambio de uso del suelo y emisiones de efecto invernadero

Una consecuencia importante de aumentar la tierra cultivable eliminando el bosque es la emisión de gases con
efecto invernadero. Este efecto se agrava cuando el nuevo uso del suelo —después de la deforestación es la
ganadería, actividad emisora de metano.

En su conjunto, hacia mediados de los años 90 la región emitía un 48,3 por ciento del total mundial de dióxido
de carbono originado en el cambio de uso del suelo, fundamentalmente por deforestación, y un 9,3 por ciento del
metano de fuentes antropogénicas, sobre todo por ganadería. En lo relativo al metano, mientras que un 30,0 por
ciento de las emisiones mundiales provenían de la ganadería en esos años, la cifra alcanzaba un 71,4 por ciento en
Sudamérica y un 48,0 por ciento en México (ver la sección de ).

—

En el caso del dióxido de carbono, para 1994 las emisiones regionales por cambio en el uso del suelo y forestería
constituyeron alrededor de un 28 porciento de las emisiones del sector de energía y procesos industriales. En el
Caribe, por el contrario, hay capturas originadas por la reforestación y las plantaciones forestales, las cuales alcanzan
un 55 por ciento de las emisiones en los otros dos sectores.

Atmósfera

Fuente: Elaborado por el Observatorio del Desarrollo de la Universidad de Costa Rica, con base en WRI y otros, 1996;
UNFCCC, 2002; COPPE, 2002, y Perdomo y otros, 1995.

Emisiones de dióxido de carbono en América Latina y el Caribe
(en miles de toneladas métricas), 1994 *

Región Energía Procesos Cambio de uso
industriales del suelo y forestería

América Latina y el Caribe (30) 798.262 49.498 241.034
Caribe (12) 45.473 6.443 -28.355
Mesoamérica (7) 318.720 14.356 111.418
Sudamérica (11) 434.069 28.699 157.971

* Se utiliza 1994 como año de referencia, con las siguientes excepciones (impuestas por la disponibilidad de los datos): 1990 para Antigua y
Barbuda, Trinidad y Tabago, Guatemala, México, Ecuador y Venezuela; 1995 para Honduras y 1996 para Costa Rica.
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América Latina y el Caribe tiene parámetros com-
parables a la media mundial en cuanto a limitantes en
la calidad del suelo (Wood y otros, 2000). Un 12,4 por
ciento de su extensión agrícola no tiene limitantes de
fertilidad (frente a un promedio mundial de un 16,2 por
ciento).

Sin embargo, algunos factores muestran niveles alar-
mantes, duplicando los promedios mundiales: casi un
40 por ciento de suelos en la región tiene bajas reser-
vas de potasio, y poco menos de un tercio, sobre todo
en la zona tropical, tiene toxicidad de aluminio. Exis-
ten puntos críticos en el territorio regional donde se
detecta una reducción en los rendimientos cerealeros
por hectárea (en arroz, maíz, trigo o sorgo), revelando
deficiencias de nutrientes. La fertilidad se está perdien-
do en zonas como el nordeste de Brasil, el norte de

Argentina y algunas áreas de Paraguay, Bolivia, Colom-
bia y México (WRI, 2000).

Es cierto que los rendimientos crecen o son estables
en partes de Uruguay, Venezuela, Ecuador y Nicara-
gua. Sin embargo, el aumento de los rendimientos no
siempre debe interpretarse como una señal positiva,
puesto que también puede resultar de prácticas agríco-
las insostenibles, basadas en la utilización intensiva de
agroquímicos.

La salinización causa un daño particularmente im-
portante al suelo, por la dificultad de tratarla y por ser
un paso que puede llevar a la desertificación. La
salinización originada en las prácticas de riego afecta
de manera importante a Cuba (1,0 millones de hectá-
reas), Argentina (0,6 millones), México (0,4 millones) y

La intensificación gradual de la agricultura en la región ha sido el factor más importante del agotamiento de los
nutrientes del suelo, que en Sudamérica ha afectado 68,2 millones de hectáreas (43,7 millones de ellas en grado
moderado a severo).

La materia orgánica almacenada en el suelo es un indicador importante de la salud del agroecosistema. Se ha
estimado que los 6,2 millones de kilómetros cuadrados de tierras agrícolas de América Latina y el Caribe contienen
unos 59.000 millones de toneladas de carbono en el primer metro de suelo, equivalentes a un 15 por ciento del total
mundial de carbono en tierras agrícolas. Sin embargo, la densidad promedio de carbono en el suelo para la región es
de 95 toneladas por hectárea, valor algo inferior al promedio mundial de 102 toneladas.

La pérdida anual de nutrientes para el período 1983-1985 fue más acentuada en el Caribe, con 67 kilogramos de
nitrógeno, fósforo y potasio perdidos por hectárea cada año; el segundo lugar correspondió a Sudamérica con 65
kilogramos. Diez
años más tarde estos
niveles habían mejo-
rado. Por su parte, la
media latinoame-
ricana para el período
1993-1995 fue de 54
kilogramos por hectá-
rea al año, compara-
da con 59 kilogramos
en 1983-1985. Solo
Mesoamérica cono-
ció un deterioro entre
los dos períodos de
referencia, pasando
de 39 a 43 kilogramos
de nutrientes perdi-
dos por hectárea al
año, pero Mesoamé-
rica sigue estando por
encima del promedio
regional.

Fertilidad del suelo: Áreas críticas y áreas positivas
(c) Áreas críticas y áreas
positivas potenciales

(a) Balances de nutrientes
cerealeros

(b) Tendencias en los
rendimientos cerealeros

Nota: Los balances de nutrientes cerealeros se calculan como la diferencia entre la aplicación de fertilizantes minerales y
orgánicos, y los desechos reciclados de las cosechas (insumos), y los nutrientes extraídos de los granos cerealeros
(productos). Los balances de nutrientes se asignaron a zonas geográficas específicas utilizando estadísticas subnacionales
para el período 1993-1995 e información sobre el clima, los suelos y la altura. Las tendencias en los rendimientos cerealeros
se basan en datos subnacionales para el período 1993-1995 para el arroz, el trigo, el maíz y el sorgo. El mapa de áreas
críticas y áreas positivas potenciales combina los mapas de balances de nutrientes y de tendencias en los rendimientos
cerealeros.

Decrecen
Estables
Aumentan
No hay datos

< -100
-100 - -25
-25 - 0
= 0
No aplica

Pérdida o aumento de
nutrientes (kilogramos
de nitrógeno, fosfato y
potasio por hectárea)

Áreas positivas potenciales
Algunas tendencias negativas
Áreas críticas potenciales
No aplica

Fuente: Wood y otros, 2000.

Pérdida de nutrientes en suelosPérdida de nutrientes en suelos



46

·   Capítulo 2:  Estado del medio ambiente en América Latina y el Caribe 1972-2002

América Latina y el Caribe

Perú (0,3 millones), y en forma puntual a regiones ári-
das del nordeste brasileño, el norte y el centro de Chile
y algunas áreas de América Central (UNESCO y otros,
1978; FAO, 2000).

La degradación de los suelos ha aumentado la po-
breza en la región, la cual a su vez ha sido la causa de
un mayor deterioro ambiental, en particular de los sue-
los; fenómeno cíclico que se ha observado especial-
mente en actividades silvícolas y agrícolas (tanto
periféricas como marginales). Las pérdidas económicas
derivadas de este ciclo pueden ser altas; por ejemplo,
las pérdidas por erosión del suelo en distintas regiones
de México varían de un 3 hasta un 13 por ciento del
producto interno bruto en agricultura (WRI, 2000).

Contaminación por agroquímicos
La contaminación química de los suelos es otro pro-

blema ambiental con una importancia creciente en
América Latina y el Caribe, dada la intensificación de
la agricultura y el uso de plaguicidas en los últimos 30
años. La tecnología agrícola ha aumentado la produc-

ción en toda la región, pero los costos ambientales son
muy altos. En particular, la pérdida y el agotamiento de
nutrientes en la región pueden ser causa importante del
incremento en el consumo de fertilizantes, el cual cre-
ció de 2,9 a 13,2 millones de toneladas entre 1970 y
2000 (FAO, 2002c).

El impacto de la contaminación agroquímica en el
suelo y el agua —y, por ende, en la salud humana—, es
una preocupación primordial. Uno de los principales
impactos del uso de agroquímicos es la creciente
nitrificación del suelo y los problemas derivados de la
eutrofización (en aguas superficiales) y de brotes de
mareas rojas (en las zonas costeras). También existe,
como se señaló antes, un efecto relacionado con la
emisión de gases nitrogenados de efecto invernadero.

La contaminación del suelo por agroquímicos no
ocurre solamente por un uso excesivo o inadecuado de
estos productos, sino también cuando se hace un uso
que sigue las recomendaciones técnicas de los fabri-
cantes. El impacto ambiental de los agroquímicos es
particularmente notable en el caso de los fertilizantes:
existe un proceso de nitrificación masiva de suelos y
aguas a escala planetaria (PNUMA, 2000; IFA, 2001).

A nivel mundial América Latina es un con-
sumidor de abonos importante: representa
el 9 por ciento del consumo total, con una
tasa de crecimiento anual de un 4 por
ciento. Aunque el consumo regional de
abonos sigue un comportamiento cíclico,
el consumo total en 2000 fue más de cuatro
veces superior al de 1970. Brasil, el país
más grande de la región, tiene alrededor de
un 50 por ciento del consumo regional,
México un 15 por ciento y Argentina un 8
por ciento.

El consumo brasileño aumentó en un 48
por ciento entre 1991 y 1994, cuando hu-
bo términos de intercambio más favorables
entre abonos y productos agrícolas. En 1995 los problemas crediticios causaron una reducción de un 9 por ciento
en el consumo, aunque luego mejoró la situación económica de los productores brasileños y el consumo total de
nutrientes aumentó de nuevo, esta vez en un 35 por ciento. El ciclo continuó: en 1999 el consumo disminuyó en un
7 por ciento, debido a problemas económicos y a los bajos precios de los productos agrícolas, reduciéndose
también las importaciones de abono en un 6 por ciento ese año. Entre 1995 y 1998 hubo un gran aumento en la
producción de frijol de soya, subiendo el consumo de nitrógeno en 0,3 millones de toneladas, mientras que el
fosfato y las sales de potasio en conjunto aumentaron en 1,2 millones de toneladas.

Por su parte la economía de México está fuertemente asociada con la de los Estados Unidos, país que recibe cerca
del 80 por ciento de sus exportaciones, y se ve afectada por los ciclos económicos de su vecino. En 1999 el norte de
México sufrió una sequía, lo cual afectó el consumo de abonos en lo concerniente a trigo y maíz. Finalmente, la
escasez de urea se vio compensada ese año por mayores importaciones de amoniaco.

Consumo de fertilizantes en América LatinaConsumo de fertilizantes en América Latina

Fuente: IFA, 2001, 2002a, 2002b.
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La contaminación masiva se ha constatado también en
el caso de la esterilización de tierras bananeras por cobre
de nematicidas, en países mesoamericanos como Cos-
ta Rica, afectando además a seres humanos y arrecifes
de coral (van Arsdale, 1991).

El consumo total de fertilizantes y la importación
de agroquímicos se triplicaron en Chile entre los años
ochenta y los noventa. El consumo aumentó de 132.736
en 1980 al 446.400 toneladas en 1998, mientras la im-
portación crecía de 5.577 en 1984 a 15.350 toneladas
en 1997 (OdD-UCR y PNUMA, 2001; UCH y otros,
2000). En Perú, en 1998 el uso de fertilizantes llegó a
520.411 toneladas, con un aumento de un 19 por cien-
to en relación con el año anterior. Sin embargo, en 1999
disminuyó en un 2 por ciento, con una contracción aún
mayor estimada para el año 2000 (CONAM y PNUMA,
2001).

Desertificación
La Organización de las Naciones Unidas define la

desertificación como la degradación de tierras en las
zonas áridas, semiáridas y subhúmedas secas, origina-
da en factores como las actividades humanas y las va-
riaciones climáticas. Estos ecosistemas abarcan más de
un tercio de la superficie terrestre y son altamente sen-
sibles al uso inadecuado del suelo, especialmente a la
sobreexplotación. La tierra puede perder productividad
por riego inadecuado, deforestación, pastoreo excesi-
vo, pobreza e inestabilidad política. El resultado puede
ser una crisis alimentaria e incluso la hambruna, por lo
que la desertificación es considerada un problema mun-
dial. Algunas crisis se originan en terrenos que sufren
degradación y sequía, y la situación empeora cuando

la población no tiene acceso al alimento o éste se dis-
tribuye inadecuadamente.

Hay tierras desérticas o áridas en la cuarta parte del
territorio de América Latina y el Caribe (unos 5,3 millo-
nes de kilómetros cuadrados). La escasez de agua y la
erosión afectan cada vez más a una cantidad importan-
te de islas en el oriente del Caribe, a lo que se suman
zonas áridas en Antillas Neerlandesas, Cuba, Haití, Ja-
maica, Puerto Rico y República Dominicana. En
Mesoamérica sobresale México, país predominantemen-
te árido o semiárido (especialmente en el norte). En
Sudamérica hay numerosos países afectados. Extensas
regiones semiáridas están cubiertas por sabanas tropi-
cales en el noreste brasileño, y en la costa pacífica los
desiertos se extienden desde el sur de Ecuador, por la
costa peruana y el norte de Chile. Una franja de aridez
ocupa desde la Patagonia en el sur argentino hasta el
norte del Chaco en Paraguay. Por su parte, los secos
altiplanos andinos ocupan áreas importantes entre los
3.000 y los 4.500 metros de altitud en Argentina, Boli-
via, Chile y Perú (PNUMA y ROLAC, 2002; UNCCD,
2002a).

Factores como el sobrepastoreo, las malas técnicas
de riego, la deforestación y el abuso de la cubierta ve-
getal para fines domésticos, son una amenaza para un
70 por ciento de los suelos secos que ya son altamente
vulnerables y están desertificados en grado significati-
vo (FAO, 1998b). En América Latina y el Caribe hay
313 millones de hectáreas afectadas por la
desertificación (250 millones en Sudamérica y 63 mi-
llones en Mesoamérica), provocando pérdidas anuales
por unos US$ 2.000 millones. Si bien se ha estimado
en US$ 13.000 millones el costo de restaurar las tierras
degradadas en la región, se trata de una inversión que
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se recuperaría en solo siete años (PNUMA y ROLAC,
2002).

Respuestas de política
En los últimos diez años, y como resultado de la

Conferencia de las Naciones Unidas sobre Ambiente y
Desarrollo (Río de Janeiro, 1992), el enfoque tradicio-
nal de las políticas agrícolas, que se centraba exclusi-
vamente sobre aspectos de producción y productivi-
dad del suelo, se ha ampliado hasta incluir la aspira-
ción a una planificación integrada y participativa para
el manejo sostenible de los recursos de la tierra (FAO y
UNEP, 1997; FAO y PNUMA, 2000). Ya en la Agenda
21, emanada de la conferencia de Río, se propuso la
integración de temas biofísicos, sociales y económicos,
la participación activa de las comunidades locales y el
fortalecimiento de las instituciones con el fin de satisfa-
cer los objetivos del desarrollo sostenible. Entre los ele-
mentos sustanciales del nuevo enfoque integrado, se
encuentran las consideraciones sobre la importancia de
la seguridad alimentaria y la capacidad de los agroeco-
sistemas para brindar, a largo plazo, alimento, forraje y
fibra, entre otros bienes y servicios ambientales.

Como se indica arriba, el uso excesivo de
agroquímicos y fertilizantes en América Latina y el Ca-
ribe ha estado asociado con un significativo deterioro
ambiental, entre cuyos impactos se encuentra una cre-
ciente inmunidad de las plagas comunes y la aparición
de nuevas plagas, así como diversos efectos negativos
en la salud humana. Todo ello motivó a las organiza-
ciones internacionales y los gobiernos a implementar
proyectos de control integrado de plagas en una cre-
ciente variedad de cultivos (Hall y Menn, 1999). Estas
iniciativas influyeron en las políticas específicas para
promover la adopción de sistemas integrales (FAO,
1998a).

También se han desarrollado importantes experien-
cias de agricultura conservacionista en muchos países
de la región, orientadas a aumentos en la productivi-
dad que reduzcan al mismo tiempo la erosión y revier-
tan el deterioro de la fertilidad de los suelos, mejoran-
do así los medios de vida rurales y restaurando el am-
biente (FAO, 2001b). Algunas de las experiencias más
notables con este enfoque son la reducción o elimina-
ción de la agricultura de roza y quema en algunos si-
tios de Honduras, el desarrollo de prácticas de labran-
za mínima en pequeños predios brasileños, la libera-
ción de áreas para cultivo mediante la intensificación
de la ganadería en Costa Rica, la adopción masiva de
prácticas de “cero labranza” en El Salvador y la agri-
cultura orgánica en Cuba (FAO, 2001b; CIGEA, 2001).
Estas experiencias demuestran que el desarrollo de sis-
temas intensivos de producción en el trópico es técni-
camente factible y económicamente rentable, mejoran-
do el uso del suelo, la agrobiodiversidad y la fijación
de carbono.

Los problemas de la degradación de los suelos tam-
bién han estado presentes en el debate mundial y re-
gional durante varias décadas. La principal declaración
de políticas en este campo es la Convención de las
Naciones Unidas de Lucha Contra la Desertificación
(UNCCD, por sus siglas en inglés), surgida en 1994
como resultado de la cumbre de Río en 1992. Los 33
países de América Latina y el Caribe son partes de la
convención, y los países con derecho a ello han recibi-
do apoyo financiero para preparar sus planes e infor-
mes nacionales (UNCCD, 2002a; 2002b).

En la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sosteni-
ble, realizada en Johannesburgo (Sudáfrica) en 2002,
los países participantes reafirmaron el compromiso para
implementar la UNCCD mediante los planes naciona-
les de acción, movilizando los recursos necesarios y
buscando acciones concertadas con otros acuerdos
multilaterales convergentes, como la Convención Mar-
co sobre Cambio Climático y la Convención sobre la
Diversidad Biológica (ONU, 2002). Sin embargo, en
los 28 informes nacionales presentados ese año al Co-
mité para el Examen de la Aplicación de la Conven-
ción, la mayoría de países de la región han menciona-
do limitaciones que enfrentan al aplicar la convención.
Entre ellas se señala un sesgo en la agenda de políticas
que privilegia lo económico pero evidencia descono-
cimiento sobre las implicaciones económicas de la
desertificación. También se reconocen problemas como
la poca eficacia de los funcionarios nacionales de en-
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lace —originada en que son cambiados con frecuen-
cia— y la falta de mecanismos eficaces para financiar
políticas en este campo (UNCCD, 2002b).

Se han organizado campañas de sensibilización del
público sobre el problema. Los informes nacionales
enfatizan la importancia de la participación pública en
los esfuerzos contra la desertificación, y cerca de un
tercio de los informes señalan la contribución vital de
la Red Internacional de ONGs (organizaciones no gu-
bernamentales) contra la Desertificación y la Sequía
(RIOD), en la aplicación de esta convención (UNCCD,
2002b).

En 2002, seis países de la región (Argentina, Boli-
via, Chile, Cuba, México y Perú) aprobaron programas
de acción nacional; otros 13 países están en proceso

de formulación o aprobación de programas similares
(UNCCD, 2002b). Tales acciones han impulsado el es-
tablecimiento de estos programas en varios países, como
Perú y Argentina, así como la creación de sistemas de
monitoreo que ya están en uso (PNUMA-ORPALC,
1999; Universidad de Buenos Aires, 2001).

La tercera ronda de financiamiento del Fondo para
el Medio Ambiente Mundial (FMAM, también conoci-
do como GEF por sus siglas en inglés) prevé un mayor
énfasis en actividades dirigidas a lograr mayor coordi-
nación entre las convenciones. Particularmente a nivel
nacional, existe la urgente necesidad de administrar
recursos con mayor eficiencia y combinar esfuerzos de
combate a la desertificación, conservación de la
biodiversidad y protección de humedales.

Hacia la armonización de políticas públicas regionales en el campoHacia la armonización de políticas públicas regionales en el campo
de la lucha contra la desertificaciónde la lucha contra la desertificación

En el marco de la Convención de Lucha Contra la Desertificación, y con ayuda del Mecanismo Mundial creado para
la canalización de recursos técnicos y financieros para la convención, el Programa de las Naciones para el Medio
Ambiente, Oficina Regional para América Latina y el Caribe, está ejecutando un proyecto relativo a la armonización
de políticas públicas regionales (PAPP).

El PAPP fue aprobado por los países en las IV y V Reuniones Regionales de la Convención llevada a cabo en en 1998
y 1999 tiene como finalidad contribuir a la lucha contra la desertificación mediante la adopción de estrategias
adecuadas de gestión de los recursos naturales, tomando como base la evaluación preliminar de políticas públicas y
degradación de los recursos naturales realizada por el gobierno mexicano en 1998.

Para contribuir al mejoramiento del medio ambiente y al implemento de una alerta temprana de los problemas
ambientales, el proyecto incluye la realización de seis experiencias piloto en otros tantos países de la región, así
como la realización de talleres de metodología y sistematización, además de la formulación de un estudio sobre el
marco internacional para las reformas a las políticas de desarrollo rural y una base de datos sobre instrumentos de
política, ambos insumos para orientar el trabajo de armonización en los países.

A la fecha, el gobierno mexicano ha elaborado un diseño para la integración del Sistema Nacional de Lucha contra la
Desertificación (SNLD) y se integraron los resultados del trabajo de armonización en el proceso de legislación sobre
la Ley de Desarrollo Rural Sustentable. Se incluyó en esta ley la figura de “contratos de aprovechamiento de tierras”,
que proporciona un instrumento adecuado para coordinar en forma armónica tres elementos de política en este
campo: la aplicación de los programas con recursos públicos para apoyo a la producción, el concepto de
desertificación como proceso global de degradación de tierras y el propio SNLD, que constituye un órgano nacional
coordinador. De la misma manera, se encuentra en debate en el Congreso un proyecto de ley para la conservación de
las tierras.

Como apoyo complementario a estos ejercicios nacionales, el PAPP ha formulado, en coordinación con la
Universidad Autónoma Chapingo, el desarrollo de una base de datos sobre Instrumentos de política rural. La base de
datos proporciona información sistematizada sobre experiencias en varios países del mundo, a partir de una
investigación realizada a escala mundial sobre los programas e instrumentos de políticas públicas tendientes al
mejoramiento y conservación de las tierras. Con ello se busca aprender de experiencias ya anteriormente formuladas
y ejecutadas, y hacer más eficaz el trabajo de reforma en los países.

Por otro lado, se realizó un estudio internacional sobre las tendencias y márgenes existentes para la armonización de
políticas de desarrollo rural en la lucha contra la desertificación. El estudio muestra un panorama del estado de la
desertificación en la región, una descripción de los instrumentos en uso y una definición del perfil de los principales
organismos internacionales que definen el marco internacional de política en este campo.

Fuentes: PNUMA,-ORPALC, 2003a, 2003b
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Hay un programa regional para la aplicación de la
convención, con nueve proyectos prioritarios, y seis
programas de acción subregionales: el Gran Chaco
Americano, la Puna Americana, Mesoamérica, La Es-
pañola, el programa de las islas del Caribe oriental so-
bre biodiversidad y degradación de tierras y el progra-
ma bilateral Chile-Argentina sobre perspectivas de gé-
nero (UNCCD, 2002b). También se está ejecutando un
proyecto para la armonización de políticas públicas
regionales en el campo de la lucha contra la
desertificación, tomando como punto de partida la ex-
periencia del gobierno mexicano (PNUMA-ORPALC,
2003a).

El programa de acción subregional del Gran Chaco
—que involucra a Argentina, Bolivia y Paraguay—, pese
a no haber recibido todos los fondos necesarios para
sus actividades, ha logrado metas importantes desde su
foro inicial en mayo de 2000, incluyendo la organiza-
ción de una reunión de ONGs sobre desertificación y
pobreza rural (Argentina, junio de 2001) y la Declara-
ción de Cooperación para el Desarrollo Sostenible del
Gran Chaco Americano (Argentina, setiembre de 2001),
la cual establece sus objetivos prioritarios. En el plano
institucional, se han establecido unidades de monitoreo
en los países participantes; en el plano local, se han
ejecutado varios microproyectos autogestionados por
comunidades indígenas y agrícolas (UNCCD, 2002b).

Argentina, Bolivia, Chile, Ecuador y Perú participan
en el Programa Subregional de Acción para el Desarro-
llo Sostenible en la Puna Americana. En su reunión de
coordinación en mayo de 2001 en Bolivia, avanzaron
en la definición de los principios y conceptos del pro-
grama, las prioridades y estrategias, la propuesta de un
marco institucional, y un programa de actividades. El
programa se centra en el problema del régimen de te-
nencia de la tierra, el pobre ordenamiento territorial y
la eliminación de incentivos a la expansión de la fron-
tera agrícola. Para ello se promueve la participación
concreta de las poblaciones indígenas y las asociacio-
nes comunitarias en la planificación e implementación
del programa (incluyendo al Parlamento Aymará para
las comunidades indígenas, establecido en 1996 para
proteger los recursos hídricos de las cuencas
hidrográficas y los ecosistemas afectados por activida-
des no sostenibles en los Andes). En enero de 2002 se
oficializó una declaración sobre el desarrollo sosteni-
ble de la Puna Americana que hace referencia específi-
ca a la UNCCD, marcando una etapa importante para
ese programa subregional. El marco institucional del
programa se ha visto reforzado por la creación de una
secretaría y un comité técnico operacional, integrado
este último por funcionarios de enlace nacionales y re-
presentantes de comunidades indígenas (UNCCD,
2002b).

El programa de acción regional, por otro lado, ha
tenido avances importantes en el desarrollo de
parámetros e indicadores para el monitoreo de la
desertificación, la creación de una red de información
para la lucha contra la desertificación, y la aplicación
de la gestión integrada de cuencas hidrográficas
(UNCCD, 2002b).

En los planos regional y mundial, se han desarrolla-
do acciones para fortalecer la colaboración y el inter-
cambio de información relevante en la lucha contra la
desertificación, incluyendo el Tercer Foro de Alto Ni-
vel para la Cooperación entre África, América Latina y
el Caribe, realizado en Venezuela en 2002 (UNCCD,
2002b). Además, se está impulsando el proceso de con-
vergencia y coordinación entre los acuerdos
multilaterales globales relacionados con la
desertificación. Con el fin de unificar la recolección y
difusión de información sobre temas ambientales a es-
cala mundial, bajo la coordinación del PNUMA, se fir-
maron cartas de entendimiento entre las secretarías de
convenios globales como la UNCCD, la Convención
sobre Diversidad Biológica, la Convención Marco de
las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, la Con-
vención sobre Humedales de Importancia Internacio-
nal, Especialmente como Hábitat de Aves Marinas (Con-
vención Ramsar) y la Convención sobre el Comercio
Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flo-
ra Silvestres (CITES, por su siglas en inglés).

Entre las acciones prioritarias orientadas a detener
la degradación de los suelos en América Latina y el
Caribe, se debería priorizar aquellos países densamen-
te poblados con índices acelerados de pérdida de ren-
dimientos y deterioro de la fertilidad. Estas respuestas
se pueden apoyar en políticas que permitan la partici-
pación de organizaciones de productores, creando con-
diciones institucionales e incentivos para incrementar
las capacidades de conservación de suelos. Muchas
iniciativas locales en materia de conservación de sue-
los, reducción o diversificación de insumos, cultivos
de cobertura y sistemas agroforestales, han permitido
detener y hasta revertir la degradación de suelos en mu-
chas regiones de América Latina. El auge de la agricul-
tura orgánica en algunos países, con énfasis en el man-
tenimiento de la fertilidad natural del suelo, es un signo
alentador. Estas experiencias aisladas deberían ser in-
corporadas en las agendas nacionales y regionales de
políticas agrícolas.
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Bosques

En el año 2000 la región tenía el 25 por ciento de
las áreas boscosas del mundo (unos 964 millones
de hectáreas), en tan solo una sétima parte del te-

rritorio (FAO, 2001a). La proporción de áreas boscosas
en la región es mucho mayor que el promedio mun-
dial: un 47 por ciento del territorio regional está cubier-
to de bosques, mientras que en el mundo la proporción
es del 30 por ciento (FAO, 2001a).

Un 92 por ciento del bosque regional se encuentra
en Sudamérica, principalmente en Brasil y Perú, que
están entre los diez países del mundo que concentran
dos terceras partes de los bosques mundiales (FAO,
2001a). Poco más de uno por ciento del área bajo bos-
ques en América Latina y el Caribe corresponde a plan-
taciones, casi la mitad en Brasil (FAO, 2001a, 2001e).

La biomasa leñosa de América Latina y el Caribe es
la más alta del mundo, superando en 17 por ciento el
promedio mundial de 109 toneladas por hectárea (FAO,
2001a). El 43 por ciento del total mundial se encuentra
en Sudamérica, fundamentalmente en Brasil, donde está
27 por ciento de ese total. Ello subraya la importancia
de la región —y de Brasil, en particular— en la captura
o emisión de carbono atmosférico por cambio de uso
del suelo, elemento clave en la regulación del proceso
planetario de cambio climático.

Es imposible realizar un análisis detallado de la co-
bertura forestal mundial o regional entre 1970 y 2000,
no solo por falta de información en muchos países sino
porque hubo cambios metodológicos en las estadísti-
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América
Latina y el Caribe
es la región del
mundo con mayor
proporción de
bosques, pero perdió
casi 47 millones de
hectáreas en el
período 1990-2000 (la
segunda pérdida después
de África).

Nota: el verde oscuro
representa el bosque cerrado
(áreas con más de un 40 por
ciento de árboles mayores de 5
metros), el verde intermedio
representa bosques abiertos (con
cobertura de entre 10 y 40 por
ciento) o fragmentados, y el
verde claro representa otras
tierras boscosas, con arbustos o
matorrales.
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cas internacionales. Sin embargo, las nuevas estima-
ciones de FAO para el período 1990-2000 indican que
en América Latina y el Caribe se ha perdido la mitad de
los bosques desaparecidos en el mundo durante esa dé-
cada (FAO, 2001a). Según estas estimaciones, la con-
tribución regional en la cobertura boscosa mundial dis-
minuyó del 25,5 a 24,9 por ciento en ese mismo perío-
do.

La pérdida mundial de bosque natural ha continua-
do en aproximadamente los mismos niveles durante los
últimos 20 años (FAO, 2001a, 2001c). En el caso del
bosque tropical, la pérdida se sigue dando a un ritmo
“alarmantemente alto”, cercano al 1 por ciento al año.
Para el caso específico de los bosques tropicales sud-
americanos, a pesar de que se informa de una reduc-
ción entre las tasas de deforestación de las décadas de
1980 y 1990, un muestreo realizado con imágenes
satelitales no encontró diferencias estadísticamente sig-
nificativas entre ambos períodos (FAO, 2001c).

El destino de los bosques naturales es crítico para la
región, como consecuencia de su papel socioe-

conómico vital en la mayor parte de los países latinoa-
mericanos y caribeños. En efecto, estos ecosistemas
suministran insumos tanto para el consumo doméstico
e industrial de madera y leña, como para la exporta-
ción y generación de divisas extranjeras. Constituyen
un hábitat para un gran número de comunidades hu-
manas, cuya población ha coexistido con ecosistemas
boscosos por generaciones. Proporcionan bienes tradi-
cionales —como alimento, medicinas y otros produc-
tos forestales no madereros, en muchas poblaciones
rurales (Bryant y otros, 1997)—, así como bienes y ser-
vicios ambientales (captura de carbono, contención de
desastres naturales, recarga de depósitos acuíferos, de-
tención de la erosión y pérdida de suelo).

Tendencias y causas de la
deforestación

Después del continente africano, que perdió 5,3
millones de hectáreas de bosque al año durante la dé-
cada de 1990, América Latina y el Caribe sufrió la ma-

Evaluación de recursos forestales mundiales: definiciones, métodos y fuentesEvaluación de recursos forestales mundiales: definiciones, métodos y fuentes

La última evaluación de los recursos forestales mundiales de la FAO la ERF 2000 establece una nueva estadística
de referencia para el año 2000 y para el análisis de las tendencias a partir de 1990 (FAO, 2001a). En su nueva
estimación, la FAO incluye (como en la evaluación anterior, realizada para 1990) los bosques naturales y las
plantaciones forestales, pero ahora aplica por primera vez una definición uniforme y más amplia del concepto de
bosque para todos los países, tanto al año 2000 como a 1990, corrigiendo así su evaluación anterior. En la ERF 1990,
la FAO aplicaba el concepto de bosque a árboles de por lo menos 7 metros de altura en superficies superiores a 100
hectáreas, con cobertura de copa del 10 por ciento para los países en desarrollo, y del 20 por ciento para los países
industrializados. Ahora, la definición abarca todo territorio arbolado con árboles de por lo menos 5 metros de altura y
una cubierta de copa de más del 10 por ciento en una superficie superior a 0,5 hectáreas.

Por lo tanto, si bien la cobertura mundial estimada para 1990 es 15 por ciento mayor en el nuevo estudio, en buena
medida ello se debe al uso de una definición más amplia de bosque para todos los países (FAO, 2001c). El aumento
también se explica por la utilización de nuevos inventarios forestales, posteriores a 1990 (como en el caso de
Mozambique), o por la reclasificación como bosque de áreas antes clasificadas como “otras tierras arboladas” (en
Kenia, por ejemplo).

Para los países en desarrollo, la ERF 1990 estimaba las tendencias de la cobertura forestal en el período 1980-1990
proyectando la escasa información nacional existente con base en un modelo matemático basado en factores
demográficos (FAO, 2001c). Para la ERF 2000, la utilización del modelo se abandonó, reconociendo la baja
correlación entre estos factores y el cambio en la cobertura. En cambio, se aplicó un método de extrapolación para
los años de interés (1990, 2000) basado en una mayor disponibilidad de datos que en la evaluación anterior,
corregida a su vez con criterio de expertos y los resultados de un muestreo de información satelital para los bosques
tropicales.

El ejercicio enfrentó de todas formas muchas limitaciones, entre ellas el hecho de que más de la mitad de los
países en desarrollo sólo tenía un inventario forestal, y más de la cuarta parte no tenía ninguno (FAO, 2001a). En
América Latina y el Caribe, de 45 países, 19 (cuatro de ellos en el Caribe) tenían inventarios periódicos comparables
por país, pero 14 países no tenían inventario (el 31 por ciento, 13 en el Caribe) y cuatro sólo un inventario parcial.
Además, los inventarios son muy disímiles en cuanto a su año de referencia; las estadísticas más recientes para Brasil,
por ejemplo, cuya cobertura forestal es la más importante de la región, son para el año 1989 (FAO, 2001e). Los
inventarios también pueden diferir de las estadísticas de FAO, como en el caso de México, cuyo Inventario Nacional
Forestal 1993-2000 presenta tasas anuales de deforestación superiores a las 800.000 hectáreas, cuando la FAO
indica 631.000 en el período 1990-2000 (Morán y Galleti, 2002).

— —

— —
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yor disminución. Entre 1990 y 2000, la región perdió
4,6 por ciento de su cobertura boscosa: un total de 46,7
millones de hectáreas, con una tasa promedio anual de
deforestación de 0,5 por ciento, más del doble del pro-
medio mundial (FAO, 2001a).

Según la FAO, un 88 por ciento de las áreas boscosas
de la región se encuentran —en orden descendiente—
en siete países: Brasil, Perú, México, Bolivia, Colom-
bia, Venezuela y Argentina, correspondiendo a Brasil
el 56 por ciento del bosque regional: 544 millones de
hectáreas (FAO, 2001a). Casi la mitad de la pérdida to-
tal de cobertura entre 1990 y 2000 se dio en Brasil (23
millones de hectáreas, que constituyen el 4,2 por cien-
to del bosque en ese país), seguido lejanamente por
México (6,3 millones de hectáreas) y Argentina (2 mi-
llones de hectáreas). Ello no obstante, las tasas de
deforestación anuales fueron más del doble en estos
dos últimos países (1,1 y 0,8 por ciento, respectivamen-
te, frente a 0,4 en Brasil). Sólo tres países muestran au-
mentos de su cobertura boscosa durante el período, pero
de un orden mucho menor a las pérdidas sufridas en
los países con más bosque: Uruguay (501 mil hectá-
reas), Cuba (277 mil hectáreas) y Guadalupe (15 mil
hectáreas) (FAO, 2000).

Las tasas anuales de cambio en la cobertura boscosa
varían mucho de una subregión a otra en el período
1990-2000. Los países del Caribe muestran la menor
tasa promedio anual de cambio en su cobertura boscosa
(-0,2 por ciento), seguidos por los países sudamerica-
nos (-0,4 por ciento) y los mesoamericanos (-1,2 por
ciento) (FAO, 2000).

La variabilidad es grande también dentro de cada
subregión. En el Caribe, por ejemplo, Santa Lucia y Haití
manifiestan altas tasas de deforestación (4,9 y 4,6 por
ciento anual, respectivamente), al contrario de Cuba y
Guadalupe. En Mesoamérica, las tasas de deforestación
van desde un 4,6 por ciento anual en El Salvador hasta

un 0,8 en Costa Rica. Nicaragua, Belice, Guatemala y
Panamá acompañan a El Salvador con tasas superiores
al promedio subregional; sólo Costa Rica, Honduras y
México están debajo del promedio. En Sudamérica,
Ecuador y Argentina superan en forma notable la tasa
promedio anual de deforestación subregional (1,2 y 0,8
por ciento, respectivamente), y los demás mantienen
ritmos similares al promedio subregional. Cabe señalar
que en Sudamérica se encuentra el 40 por ciento del
área mundial deforestada entre 1990 y 2000 (FAO,
2001a).

Presiones
La presión principal que afecta al bosque natural en

la región es la conversión de tierras forestales a otros
usos, por expansión de tierras agrícolas, ganaderas y
urbanas, así como por construcción de caminos y otra
infraestructura (redes eléctricas, represas), o por explo-
taciones mineras. Otras presiones importantes son la
extracción maderera, los incendios forestales y los fe-
nómenos climáticos (Bryant y otros, 1997). También tie-
nen efecto negativo fenómenos biológicos como la pro-
liferación de plagas que a menudo reflejan alteracio-
nes ecológicas de origen humano, particularmente a
causa del monocultivo de especies forestales exóticas
(Monge-Nájera, 1997).

A diferencia de otras regiones, la expansión de las
redes de transportes, la ganadería extensiva y la agri-
cultura mecanizada (sobre todo de soya) explican más
la pérdida de cobertura boscosa que la extracción
maderera, concentrada en relativamente pocos países
(Kaimowitz, 1996; Kaimowitz, 1997). Sin embargo, la
apertura de caminos de penetración y el aprovecha-
miento maderero asociado con ella juegan un papel
importante en el avance de la frontera agrícola, así como
en la degradación del bosque por pérdida de biodi-
versidad.

Un análisis de la generación regional de energía a partir de madera y derivados revela que ha aumentado
constantemente en los últimos treinta años, particularmente en Mesoamérica y Brasil, donde el consumo es más
importante, y representa un 48,0 por ciento del total.

En Mesoamérica, cuyo consumo de leña representa el 17,5 por ciento en la región, los principales países
consumidores son México (8,7 por ciento del total regional), Guatemala (3,4 por ciento) y Honduras (2,0 por ciento).

Dos terceras partes del potencial maderable de México se encuentra en los bosques templados. Dentro de éstos, los
pinos representan la mitad del volumen maderable producido en México. De este volumen total, un 80 por ciento de
la madera cortada y procesada es empleada para fines energéticos en forma de producción de leña y carbón vegetal.

En Centroamérica, mucha de la leña proviene de terrenos agrícolas, cercas vivas y bosques secundarios Un estudio
reciente revela que el 92 por ciento de la madera cortada en Centroamérica es utilizada como leña, tanto para
consumo doméstico como industrial, aunque con fuertes contrastes entre los países de la subregión. Por ejemplo, en
Honduras, el uso doméstico de leña alcanza 1,5 metros cúbicos por habitante al año, 0,34 metros cúbicos en Belice.

Utilización de la leña como fuente de energía en MesoaméricaUtilización de la leña como fuente de energía en Mesoamérica

Fuentes: FAO, 2002a,b.UNOFOC y otros, 2000;
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La extracción maderera regional, al igual que en el
resto del mundo en desarrollo, está en función del con-
sumo de leña para combustible y, en grado menor, de
la producción industrial y el aserrío. La producción re-
gional de madera en rollo (se incluyen todas las formas
de rodillos industriales y leña) alcanzó en 2000 la cifra
de 432,7 millones de metros cúbicos, casi el doble de
la producción en 1970 (FAO, 2002a). Un 61,6 por ciento
de esta producción en 2000 se destinó a la generación
de energía (leña y carbón), la mitad de ella en Brasil y
casi una tercera parte en Mesoamérica (particularmen-
te en México y Guatemala).

La producción industrial, por su parte, está en fun-
ción de un mercado regional centrado en unas pocas
especies, lo cual genera fuertes presiones sobre ellas.
En particular, el aprovechamiento maderero selectivo
en áreas remotas está amenazando importantes espe-
cies nativas como el cedro (Cedrela odorata) y la caoba
(Swietenia macrophylla) (UNOFOC y otros, 2000).

Las presiones económicas, así como algunos subsi-
dios o incentivos mal dirigidos, han sido causa impor-
tante de la conversión de suelos forestales a tierras agrí-
colas y ganaderas. En algunos países esto ha empeora-
do como consecuencia de políticas para aumentar la
exportación y generar divisas extranjeras, con el fin de
pagar importaciones y amortizar la deuda externa
(Contreras-Hermosilla, 2000).

La tenencia, las formas de propiedad y los arreglos
institucionales que gobiernan el manejo de los bosques
también constituyen un factor primordial en su degra-
dación o conservación (Ostrom, 1990; Gibson y otros,
2000; FAO, 2001a; Geist y Lambin, 2001; Gibson y

Lehoucq, 2002). En muchos casos, la protección de los
servicios ambientales del bosque depende estratégica-
mente de formas de administración comunitarias o so-
cializadas (tales como las que pueden desarrollar cier-
tos grupos indígenas, organizaciones comunitarias o el
mismo Estado).Los pueblos indígenas son legalmente
dueños de parte significativa de los bosques tropicales
del Amazonas y Mesoamérica, así como de los bos-
ques templados en el Cono Sur. En México dominan
los “ejidos” y tierras comunales. En otros casos donde
buena parte de los bosques están en manos del Estado,
este entrega una parte a empresarios mediante conce-
siones forestales privadas (como en Bolivia, Guyana,
Surinam y otros países). Cuando los derechos sobre las
tierras no están bien definidos las personas tienden a
deforestar y construir en esas áreas para reclamar sus
derechos sobre ellas.

Una causa fundamental de presión sobre los bos-
ques se relaciona con el predominio de una visión de
corto plazo, estrechamente financiera, del beneficio
económico al identificar opciones de desarrollo. No
obstante la importante función social y cultural que
cumplen los bosques en la región —en particular para
las comunidades y grupos sociales que dependen en
forma directa de ellos para subsistir—, muchas veces
esta dimensión del bosque no es tomada en cuenta en
los planes de desarrollo de infraestructura e inversio-
nes productivas. En muchos proyectos de inversión, tan-
to del sector público como el privado, el análisis de
costo-beneficio convencional (centrado en los rendi-
mientos financieros) predomina sobre un análisis más
integral, que incluya lo económico, lo social y lo am-
biental al tomar decisiones sobre la permanencia de
los bosques o el cambio de uso de la tierra.

En México, el sector agrícola creció más de 4 por ciento al año desde finales de la década de 1940 hasta mediados de
la de 1970, debido en gran parte al monto gubernamental que se asignó a apoyar directa e indirectamente esta rama
de actividad económica. Aunado a la falta de legislación y vigilancia adecuadas, ello estimuló la extensión de la
frontera agrícola sobre las áreas forestales. Además de las inversiones directas en dicho sector, se subsidiaron los
bienes finales, abonos, plaguicidas, combustibles, electricidad, agua y semillas. También se aseguraron los cultivos,
se promovieron actividades productivas mediante organizaciones paraestatales y se otorgaron préstamos con escasas
probabilidad de pago. Por el contrario, el acceso del sector forestal al crédito fue restringido y los pocos individuos
que podían disponer de él debían descontar sus proyectos a tasas elevadas, ya que el sector se consideraba
demasiado riesgoso.

Para 1965, la mayoría de las tierras de alta calidad estaba ya en cultivo y la productividad por hectárea se estancó. A
partir de ese momento y hasta 1980, el producto interno bruto agrícola creció sólo un 2,4 por ciento pero las políticas
proteccionistas continuaron desde 1970 hasta 1988: subsidios al maíz, precios de garantía, altas tasas impositivas a
cultivos permanentes (caña, café, cacao) y restricciones al comercio, entre otras medidas.

En épocas recientes, el programa gubernamental PROCAMPO eliminó los subsidios otorgados a través del precio y
los substituyó por transferencias directas al productor y de acuerdo con la superficie sembrada. Aunque no existen
estudios sistemáticos que prueben su influencia, hay evidencia anecdótica que apunta a una mayor propensión de
los agentes rurales a deforestar con el fin de ampliar las áreas de cultivos y así poder acreditar dichos subsidios por
medio de este programa.

Subsidios al sector agrícola y pecuario en MéxicoSubsidios al sector agrícola y pecuario en México

Fuente: Morán y Galleti, 2002.
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Incendios forestales y amenazas
hidrometeorológicas

Los incendios forestales siguen afectando importan-
tes extensiones de bosques en la región. En América
Central más de 2,5 millones de hectáreas de bosque
sufrieron incendios en El Niño de 1997-1998, junto a
un 1 millón de hectáreas de tierras agrícolas también
afectadas. En Nicaragua, Guatemala y Honduras se per-
dieron 900.000, 650.000 y 575.000 hectáreas, respec-
tivamente. Estos países sufrieron el embate del Hura-
cán Mitch en 1998, cuando la pérdida de cobertura
boscosa acentuó los deslizamientos e inundaciones. En
Bolivia, los incendios afectaron 3 millones de hectá-
reas. En Brasil, en el estado de Roraima, los incendios
devastaron más de 5 millones de hectáreas, incluyen-
do 1,4 millones de bosques tropicales (Cochrane, 2002).
En México se quemaron otras 850.000 hectáreas en ese
año.

En 1999, el satélite NOAA-12 registró alrededor de
219.000 incendios y quemas en Sudamérica. Aproxi-
madamente el 66 por ciento de ellos estaba en Brasil,
un 11 por ciento en Argentina, un 11 por ciento en Bo-
livia y un 8 por ciento en Paraguay (PNUMA, 2000).
Entre 1999 y 2000, el número total de eventos dismi-
nuyó en un 29 por ciento en los países monitoreados
en Sudamérica. Aunque hubo una disminución en Bra-
sil, hubo aumentos en Colombia y Venezuela.

En general, la actividad humana favorece los incen-
dios forestales, que ocurren como consecuencia de la
tala, la agricultura y la cacería, pero también como efec-
to de incendios previos, fogatas y quemas de basura
(Cochrane, 2002). La fragmentación resultante de los

procesos de deforestación y el cambio en la cobertura
del suelo interactúan en forma sinérgica para exponer
más el bosque a los incendios, aumenta el riesgo de
incendios accidentales.

Existe una controversia internacional sobre la necesidad de mantener a los usuarios de la biodiversidad fuera de
las áreas protegidas, con el fin de garantizar su conservación. Muchos de quienes adversan esta tesis argumentan
que es posible mantener e incluso mejorar la biodiversidad mediante un uso sostenible, impulsando diversos
mecanismos como el manejo comunitario para integrar la conservación y el desarrollo.

En el campo de los recursos forestales, América Latina y el Caribe presentan múltiples experiencias de forestería
comunitaria (dentro y fuera de áreas protegidas) que dan credibilidad a la segunda tesis. La experiencia ancestral
de muchas comunidades indígenas tiene un gran valor en este respecto, especialmente en países con grandes
poblaciones autóctonas de origen precolombino, como México, Guatemala y Bolivia. La importancia de los
indígenas en la administración sostenible del bosque también es fundamental en lugares cuya población
indígena es proporcionalmente menor: Brasil, entre los países amazónicos, y Chile, entre los del cono sur.

En México, por ejemplo, se ha estimado que el 80 por ciento de la superficie forestal está en manos de una
sétima parte de la población nacional, en ejidos y otras tierras de comunidades indígenas. Pero incluso países
con muy poca población aborigen, como Costa Rica, evidencian esta notable función de los grupos indígenas
como “guardianes del bosque”. En este país, el territorio que resulta protegido por pertenecer a comunidades
indígenas agrega un 22 por ciento a las áreas silvestres protegidas, donde se encuentra más del 41 por ciento de
la extensión total bajo cobertura boscosa.

— —

Guardianes del bosque: el manejo forestal comunitario en manos indígenasGuardianes del bosque: el manejo forestal comunitario en manos indígenas

Fuentes: Cabarle y otros, 1997; Fernández-González, 1999; UNOFOC y otros, 2000; FAO, 2001a; Gibson y otros, 2000, 2002;
Obando Acuña, 2002.

Imagen de focos de calor en SudaméricaImagen de focos de calor en Sudamérica
(2000)



58

·   Capítulo 2:  Estado del medio ambiente en América Latina y el Caribe 1972-2002

América Latina y el Caribe

Los incendios forestales han tenido importantes efec-
tos sanitarios, económicos y ambientales. El humo pro-
voca problemas cardiovasculares y oculares, además
de enfermedades pulmonares constrictivas y
obstructivas, asma, neumonía, bronquitis, laringitis agu-
da y bronquiectasia (Cochrane, 2002).

A nivel local, los efectos ambientales incluyen la
degradación del suelo, el aumento en el riesgo de inun-
daciones en la temporada de lluvias, y de sequías cuan-
do no hay precipitaciones una disminución en la varie-
dad de animales y plantas, y una mayor posibilidad de
incendios recurrentes. A nivel mundial, estos efectos
abarcan la liberación de gases de efecto invernadero,
una reducción en las precipitaciones, y la extinción de
poblaciones de flora y fauna.

En cuanto al impacto económico de los incendios
forestales, no hay estimaciones que consideren el am-
plio espectro de efectos señalado aquí. Sin embargo,
para el año 1998, cuando los incendios destruyeron
por lo menos 9,2 millones de hectáreas en toda la re-
gión, el daño estimado oscila entre 10.000 y 15.000
millones de dólares (Cochrane, 2002).

Impactos inducidos por la
deforestación

Si bien la extracción de fibra de bosques naturales y
plantaciones prácticamente se ha duplicado en los últi-
mos 30 años en la región —como se señala antes—,
esto ha sido a costa de otros bienes y servicios foresta-

les. Para empezar, la cantidad y calidad de los recursos
hídricos tiende a deteriorarse por una reducción de la
cobertura boscosa, hay un incremento en las tasas de
erosión de suelo y la sedimentación de los cauces
hídricos. Pero quizá el impacto de mayor envergadura
se evidencie en los bienes y servicios derivados de la
biodiversidad, afectados por el aumento de especies
amenazadas de extinción, por la conversión y fragmen-
tación de hábitats boscosos, la extracción de maderas y
la introducción de especies exóticas. A todos estos efec-
tos también se suma la reducción en el potencial de
fijación de carbono, como consecuencia de la
deforestación y el deterioro de los suelos (FAO, 2001a).

Estos efectos —que representan una pérdida perma-
nente de la capacidad potencial de los recursos fores-
tales para generar beneficios económicos (IDB, UNDP,
ACT, 1992)— son más severos en algunos países. La
importación de productos forestales en el Caribe, por
ejemplo, representa un 14,2 por ciento de su consumo
total. Aunque ha disminuido desde un máximo de 22,8
por ciento en 1984, esta proporción es mucho mayor
que en Mesoamérica (2,6 por ciento, aunque crecien-
do) o Sudamérica (0,3 por ciento, en disminución) (FAO,
2002a). El alto componente de consumo importado en
el Caribe se concentra en la madera aserrada y los ta-
bleros de madera (importados en alrededor de un 80 y
un 60 por ciento del consumo total, respectivamente).

En países con grandes extensiones de bosque, como
Brasil, la deforestación ha tenido un menor efecto ge-
neral, aunque también pueden resultar importantes los
efectos de carácter local. En las últimas dos décadas, la
producción maderera en la Amazonía brasileña ha au-
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mentado de un 14a un 85 por ciento de la producción
nacional, y se estima que el 80 por ciento proviene de
la producción ilegal (PNUMA, 2000). Por otro lado, los
estados del sur importan maderas duras de los estados
del norte brasileño y de Paraguay, debido a que sus
bosques restantes están en su mayoría protegidos
(Tomaselli, 2001).

Políticas forestales
Como respuesta a los problemas de la deforestación,

la degradación de los bosques y los incendios foresta-
les, algunos países han adoptado nuevas leyes y políti-
cas forestales que incluyen mejores medidas
reguladoras, principios de sostenibilidad, una expan-
sión de las áreas protegidas, certificación de los pro-
ductos forestales y expansión de las plantaciones fores-
tales en áreas no boscosas. Entre estos países se en-
cuentran Argentina, Brasil, Costa Rica y Perú (BOLFOR,
CIPOR, IUFRO, 1998; Gobierno de Perú, 2000;
Tomaselli, 2000).

Leyes dictadas en la década de 1990 contemplan
instrumentos fiscales y económicos, como la certifica-
ción, para fomentar el manejo sostenible del bosque

natural y las plantaciones forestales. Entre los países con
nueva legislación están México (1992, 1997), Bolivia,
Costa Rica y Guatemala (1996), y Cuba (1998) (Brañes,
2001). En algunos países, la respuesta a la deforestación
ha combinado el desarrollo sobre la base de los recur-
sos forestales con la regulación de las actividades fo-
restales, reconociendo que los aspectos políticos e
institucionales son a menudo más importantes para los
factores de mercado en determinar los ritmos y efectos
de la deforestación (Kaimowitz, 1997). La nueva ley
forestal de Bolivia es notable en este respecto, al poner
tierras forestales a la disposición de empresas privadas
bajo un régimen de concesión, involucrando a las po-
blaciones locales e indígenas (Tomaselli, 2000).

Las áreas con manejo forestal representan un 3,8
por ciento de la cobertura boscosa total (FAO, 2001e).
Se concentran, en orden decreciente, en México (7,1
millones de hectáreas), Bolivia (6,9 millones), Guyana
(4,2 millones), Brasil (4 millones), Venezuela (3,9 mi-
llones) y Paraguay (3 millones). Más de 2 millones de
hectáreas han sido certificadas por el Consejo Mundial
de Manejo Sostenible de Bosques (Forest Stewardship
Council, FSC), organismo con sede en Oaxaca, México
(FAO, 2001e). El FSC otorga certificaciones a explota-
ciones forestales que cumplen estándares en manejo

En Costa Rica el concepto de pago por servicios ambientales (PSA) se sustenta en el principio de que los propietarios
de bosques y plantaciones forestales tienen derecho ser compensados por el costo de preservar o restaurar los
beneficios que estos ecosistemas brindan al país y el resto del planeta.

Según la Ley Forestal de 1996, estos servicios incluyen la reducción, absorción, fijación y almacenamiento de
carbono para disminuir el efecto de invernadero; la protección del agua para uso urbano, rural o hidroeléctrico; la
protección de ecosistemas para su conservación y uso sostenible (científico, farmacéutico y de mejoramiento
genético); la protección de ecosistemas, formas de vida y belleza escénica natural para fines turísticos y científicos.

Costa Rica aplica un programa de pago por servicios ambientales desde 1997 en el 5 por ciento del territorio nacional
(más de 260.000 hectáreas y 22.000 pequeños y medianos propietarios); el 85 por ciento del área corresponde a
bosques privados protegidos, más un 9 por ciento en manejo sostenible del bosque para producción de madera.
Mientras que en el período 1979-1995 el 76 por ciento de los incentivos forestales se destinó a la reforestación,
durante 1997-2000, estas actividades sólo recibieron el 7 por ciento de los pagos por servicios ambientales.

En el año 2001, el PSA recibió 5.412 millones de colones (unos US$ 16,5 millones) provenientes del impuesto de
consumo sobre los combustibles e hidrocarburos; la Ley de Simplificación y Eficiencia Tributaria de ese año fija un
monto fijo del 3,5 por ciento de la recaudación por este impuesto para el programa. Otros recursos económicos
provienen de la venta de servicios ambientales a escala nacional e internacional, incluyendo experiencias novedosas
como la “tarifa hídrica” municipal de la Empresa de Servicios Públicos de Heredia y los certificados de reducción de
emisiones por proyectos de energía renovable en el marco del Protocolo de Kyoto (ver las secciones de y

).

El programa es administrado por el Ministerio de Hacienda, que recauda los recursos, y el Ministerio de Ambiente y
Energía (MINAE), que ejecuta mediante el Sistema Nacional de Áreas de Conservación (SINAC) y el Fondo Nacional
de Financiamiento Forestal (FONAFIFO). El FONAFIFO administra los fondos provenientes del Ministerio de
Hacienda y otras fuentes de financiamiento. El SINAC tramita las solicitudes planteadas por los interesados, aprueba
los pagos por medio de las áreas de conservación y determina anualmente las áreas prioritarias donde se aplica el
programa.

Agua dulce
Atmósfera

El pago de servicios ambientales en Costa RicaEl pago de servicios ambientales en Costa Rica

Fuente: Obando Acuña, 2002; MINAE y PNUMA, 2002; Proyecto Estado de la Nación, 2002; INBIO, 2002.
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de recursos, distribución equitativa de beneficios y pro-
tección al ambiente. Como revela el caso de Mesoa-
mérica durante la década de 1990, ello ha implicado
un auge de empresas asociativas (cooperativas, empre-
sas comunitarias) que capitalizan las tradiciones
agroforestales para capturar nuevos mercados.

Por otro lado, los bosques protegidos en Sudamérica
ocupan casi 123 millones de hectáreas, lo cual repre-
senta un 19,5 por ciento del total de los bosques que
quedan en el mundo, y un 62,15 por ciento del total de
las áreas protegidas (UNEP, 2001). Esta región mantie-
ne intactas vastas extensiones de bosques tropicales y
templados, incluyendo los del norte andino, que se en-
cuentran entre las zonas biológicamente más ricas del
mundo.

Como se indicó, las plantaciones de árboles abar-
can un 1,2 por ciento de la superficie forestal en la re-
gión, para un total de 11,7 millones de hectáreas (FAO,
2001a, 2001e). Estas plantaciones se concentran en
Brasil (5,0 millones de hectáreas) y Chile (2,0 millo-
nes), seguidos en orden decreciente por Argentina, Ve-
nezuela, Perú, Uruguay, Cuba y México, que juntos tie-
nen un total de 3,8 millones de hectáreas. En general,
se trata de plantaciones industriales con especies exóti-
cas (eucalipto y pino, fundamentalmente). Estas planta-
ciones tenderán a aumentar en superficie e importan-
cia económica conforme se reduzcan los bosques ex-

plotables comercialmente y con técnicas modernas de
silvicultura sostenible, aunque existen todavía impor-
tantes debilidades institucionales y del sector privado
que limitan su generalización. Por lo demás, aunque
las plantaciones se están convirtiendo en una alternati-
va económica a otros usos del suelo (tales como la agri-
cultura) y, de este modo, ayudan a reducir los índices
de deforestación, siempre implican una pérdida de la
biodiversidad existente en los bosques naturales
(Cavelier y Santos, 1999; FAO, 2001a).

Una serie de experiencias en materia de incentivos
y pago por servicios ambientales, y otros esquemas de
financiamiento innovadores en la región, han permiti-
do demostrar la viabilidad a largo plazo del manejo del
recurso forestal, como recurso renovable por excelen-
cia (UNOFOC, CICAFOC, UICN, 2000). Costa Rica, por
ejemplo, estableció desde 1996 en su Ley Forestal un
mecanismo de compensación económica de los servi-
cios que brindan los bosques y plantaciones forestales.
Ha constituido una fuente de financiamiento adicional
para varias áreas protegidas, y ha contribuido a la
implementación práctica de muchos de los preceptos
del Mecanismo de Desarrollo Limpio contemplado en
el Protocolo de Kyoto (1997) (Proyecto Estado de la
Nación, 2001; ver el Capítulo 3). Otros países como
Chile, El Salvador, Guatemala y Honduras están explo-
rando opciones para desarrollar mecanismos similares
(Rosa y otros, 1999).

En el tema de los bosques mundiales, la Conferencia de Naciones Unidas sobre Ambiente y Desarrollo (Río de
Janeiro, 1992) culminó con la declaración de un conjunto de principios forestales y un capítulo de la Agenda 21
sobre políticas contra la deforestación. De aquí emerge la aspiración a una ordenación sostenible de los bosques a
escala mundial.

Después de la conferencia de Río, la discusión internacional sobre políticas forestales se ha desarrollado primero en
el marco del Panel Intergubernamental de Bosques (IPF), y luego en el Foro Intergubernamental de Bosques (IFF).
Estas negociaciones desembocaron en el año 2000 en la creación del Foro de las Naciones Unidas sobre los Bosques.

El trabajo del IPF-IFF produjo propuestas a ejecutar por el nuevo Foro sobre Bosques. Estas incluyen el desarrollo de
planes nacionales forestales y de uso del suelo; el énfasis en las causas subyacentes de la deforestación; el fomento y
protección del conocimiento tradicional sobre los bosques; la valoración de los bienes y servicios forestales; el
desarrollo de mecanismos institucionales y jurídicos adecuados (entre ellos, la posibilidad de una convención
internacional sobre los bosques); así como asuntos financieros y de transferencia tecnológica.

Se propuso también elaborar criterios de ordenación forestal sostenible que permitan establecer parámetros más
específicos para esta aspiración, y se han desarrollado iniciativas regionales y subregionales en todo el mundo. En
América Latina y el Caribe, los países se han adherido principalmente a tres iniciativas denominadas según donde
emergieron (FAO, 2001e): Tarapoto (en Sudamérica), Lepaterique (en América Central) y Montreal (México,
Argentina, Venezuela y Uruguay, que coinciden aquí con Canadá y Estados Unidos).

Un eje importante de debate internacional en el marco del Foro sobre Bosques es la armonización de los
lineamientos relativos a lo forestal en las tres convenciones emanadas de la conferencia de Río diversidad
biológica, combate contra la desertificación, cambio climático , así como de otros acuerdos multilaterales
relevantes, como la convención sobre el comercio de especies amenazadas (CITES) y la convención Ramsar sobre
humedales.

—
—

El marco internacional de la política sobre bosquesEl marco internacional de la política sobre bosques

Fuente: FAO, 2001a.
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Entre los principales temas emergentes en la discusión sobre los bosques está la preocupación por la pérdida de
bosques naturales en la región con su biodiversidad y funciones ambientales asociadas y el manejo sostenible de
las formaciones naturales.

La mayoría de los países cuentan con incentivos para el manejo de sus bosques nativos: exenciones de impuestos
territoriales (Chile, Ecuador, Uruguay), asistencia técnica (Ecuador), subsidios (Argentina, México, Colombia) o pago
por servicios ambientales (Costa Rica). Además, la mayoría de los países está exigiendo planes de manejo para las
intervenciones, así como limitaciones en el cambio de uso de las tierras con bosques. Algunos países exigen estudios
previos de impacto ambiental para la aprobación de cualquier proyecto forestal de importancia (Chile, Guyana),
mientras que otros ya están aplicando la certificación forestal (México, Belice, Costa Rica, Brasil).

Una iniciativa positiva emprendida por algunos países como Argentina, Chile, Paraguay, Costa Rica y México es
el establecimiento de bosques modelo, destinados a demostrar la aplicación del manejo sostenible, considerando
aspectos productivos, ambientales y una amplia participación social, incluyendo grupos comunitarios e indígenas.
En Cuba, la creación de fincas forestales integradas ha tenido un éxito notable en la rehabilitación de vegetación de la
cuenca del Cauto (CIGEA, 2001; Granma Internacional, 2002).

El manejo sostenible de los bosques, considerando todos los elementos que este involucra, requerirá de un enorme
esfuerzo en el campo de la investigación, especialmente en temas relacionados con el funcionamiento de los
complejos ecosistemas boscosos naturales presentes en la región. Sin embargo, la investigación forestal regional es
claramente deficitaria en este campo, y se concentra en gran parte de los países en materias relacionadas con el
establecimiento, manejo y utilización de plantaciones forestales, por lo general realizadas con especies introducidas.

— —

— —

Hacia un manejo sostenible de los bosques naturalesHacia un manejo sostenible de los bosques naturales

Fuente: COFLAC, 2001; FAO, 2001a.

Al abordar los problemas de la deforestación, la
mayoría de los gobiernos recibe apoyo internacional
en la formulación de políticas ambientales, el fortaleci-
miento institucional y el establecimiento de estructuras
y mecanismos para mejorar el monitoreo y el control.
En general, los programas y proyectos con apoyo inter-
nacional están relacionados con preocupaciones mun-
diales tales como la conservación de la biodiversidad y
el calentamiento global. Los programas y proyectos de
silvicultura con apoyo internacional incluyen el Pro-
yecto BOLFOR en Bolivia, el PPG 7 (Proyecto Piloto
para la Conservación de los Bosques Tropicales Brasi-
leños) en Brasil y el Proyecto Iwokrama en Guyana.
Organizaciones internacionales como la FAO y la OIMT
están activas en la región.

Entre los retos de las políticas forestales en la re-
gión, se destaca reconocer más ampliamente que los
bosques incluyen a los pobladores humanos y sus co-
nocimientos, los cuales se pueden proteger mediante
el uso de patentes de biodiversidad. También es nece-
sario desarrollar un aprovechamiento sostenible que in-
cluya productos maderables y no maderables. El
ecoturismo y la recreación constituyen una forma par-
ticularmente promisoria de uso no consuntivo de los
recursos forestales.

A pesar de los esfuerzos por responder a la defo-
restación, y no obstante las respuestas positivas de los
últimos años, la mayoría de los países en la región no
ha enfrentado las causas profundas del problema. To-
davía no se implementan políticas que reduzcan efec-
tivamente la deforestación, logrando hacer cumplir las
leyes y regulaciones forestales. En particular, se requie-
ren medidas urgentes y eficaces para vencer la corrup-
ción en la implementación de las leyes .Por otro lado,
hay que reconocer y empezar a contrarrestar mediante
políticas más integrales, la presión demográfica y eco-
nómica por tierras de cultivo y asentamientos, en mu-
chos casos provocando una sobreexplotación del am-
biente y los bosques naturales remanentes. Todo ello se
dificulta porque el peso principal recae en los gobier-
nos de la región, con presupuestos y capacidades
institucionales a menudo insuficientes para ejecutar las
acciones necesarias, en campos tales como la imple-
mentación de políticas de protección y restauración de
bosques (incluyendo la compra de tierras y el manteni-
miento de personal), la investigación y la educación de
la ciudadanía.
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Biodiversidad

Fuente: WRI, 2000b.
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El concepto de biodiversidad se refiere en general a
la variabilidad de la vida, en tres niveles básicos:
los ecosistemas, las especies y los genes. La

biodiversidad de un país, una región (marina o terres-
tre) y el planeta en su conjunto, se refleja en los dife-
rentes tipos de ecosistemas que contienen, el número
de especies que poseen, el cambio en la riqueza de
especies entre un espacio y otro, y el número de
endemismos, así como las subespecies y variedades o
razas de una misma especie, entre otros (PNUMA,
2002).

América Latina y el Caribe albergan una biodiver-
sidad excepcionalmente rica, tanto en especies y varia-
ción genética, como en ecosistemas. La pérdida de esta
riqueza biológica es sin duda uno de los principales
problemas ambientales que enfrenta la región. En este
respecto, los mayores retos para la biodiversidad regio-
nal son la pérdida o transformación irreversible de
hábitats, la extinción de especies y variedades, la pér-
dida de la diversidad genética, la introducción de es-
pecies exóticas con efectos dañinos sobre las especies
nativas, la fragmentación de los ecosistemas y el tráfico
de especies amenazadas.

Diversidad de ecosistemas y
especies

Los principales ecosistemas existentes en América
Latina y el Caribe son —en orden de extensión— los
siguientes (Dinerstein y otros, 1995):

· Bosque tropical latifoliado, tanto húmedo como seco,
con 9,3 millones de kilómetros cuadrados (un 42,8
por ciento del territorio de la región).

· Pastizales (inundables o montanos), matorrales y sa-
banas, con 7,1 millones de kilómetros cuadrados (un
40,6 por ciento del territorio).

· Matorrales de tipo mediterráneo o chaparrales y los
desiertos, con 1,9 millones de kilómetros cuadrados
(un 11,5 por ciento del territorio).

· Bosques templados latifoliados y los bosques de co-
níferas tropicales o subtropicales, con 1,1 millones
de kilómetros cuadrados (un 5,1 por ciento del terri-
torio).

· Manglares (un 0,2 por ciento del territorio)

Los ecosistemas principales pueden subdividirse, a
su vez, en grandes tipos de hábitat (o “biomas”) y
“ecorregiones” (unidades relativamente bien definidas
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Áreas críticas de endemismo en América Latina y el CaribeÁreas críticas de endemismo en América Latina y el Caribe

En el mundo se han identificado 25 áreas críticas (hot spots, en inglés) de endemismo, caracterizadas por su
excepcional concentración de plantas vasculares endémicas (al menos un 0,5 por ciento del total mundial), y por
sufrir una pérdida excepcional de hábitats (más del 70 por ciento de su vegetación primaria) (Myers y otros, 2000). Se
eligieron las plantas vasculares como guía por ser mejor conocidas taxonómicamente y por ser la base para gran
parte de la vida animal. En su conjunto, las 25 áreas críticas concentran cerca de un 44 por ciento de las plantas
vasculares del mundo. Siete de estas áreas se encuentran en América Latina y el Caribe: toda Mesoamérica y el
Caribe, la región de Chocó-Darién y el occidente de Ecuador, los bosques del Atlántico y la sabana del Cerrado en
Brasil, los Andes tropicales y el centro de Chile, que en conjunto tienen el 16,2 por ciento de plantas endémicas
conocidas en el mundo, y el 17,0 por ciento de los vertebrados.

La variedad y densidad de especies endémicas en estas áreas son el reflejo de la evolución biológica del Neotrópico.
En conjunto y por número de especies, estas áreas críticas albergan más de 46.000 plantas vasculares, 1.597
anfibios, 1.208 reptiles, 1.267 aves y 575 mamíferos, todos ellos endémicos. Por su carácter insular, el Caribe
muestra un alto nivel de endemismo,
con 23,5 plantas endémicas por
cada 100 kilómetros cuadrados,
superando en 3, 4 y 12 veces, res-
pectivamente, la densidad existente
en el bosque del Atlántico brasileño,
los Andes tropicales y Mesoamérica.

Aunque se reconoce la utilidad de
esta herramienta para priorizar áreas
de conservación in situ a escala
mundial, sus mismos proponentes
confiesan que excluye áreas que
pueden ser de importancia no sólo
regional o subregional, sino también
mundial. Por ejemplo, la Amazonía
no es uno de los puntos críticos
propuestos por Myers y otros (2000),
no tanto porque no represente una
importante reserva mundial de
diversidad biológica, sino porque
no reúne las condiciones de pérdida
de vegetación primaria para ser
considerada como área crítica.

ÁREAS
CRÍTICAS
DE
ENDEMISMO

Plantas
endémicas

Porcentaje
del total
mundial

Número
de plantas
endémicas

por
100 km2

Vegetación
primaria

remanente
(en %
de la

extensión
original)

Porcentaje
de

vegetación
remanente
protegida

20.000 6,7 6,3 25,0 25,3

8.000 2,7 8,7 7,5 35,9

7.000 2,3 23,5 11,3 100,0

5.000 1,7 2,1 30,0 59,9

4.400 0,014 1,2 20,0 6,2

2.250 0,007 3,5 24,0 26,1

1.605 0,0005 1,7 30,0 10,2

Andes
tropicales

Bosque del
Atlántico
brasileño

Caribe

Mesoamérica

Cerrado
brasileño

Chocó/Darién/
Esmeraldas

Chile
central

dentro de los biomas); se han identificado 178
ecorregiones en América Latina y el Caribe (Dinerstein
y otros, 1995; Olson y otros, 2001).

Se estima que en estos ecosistemas se encuentra más
de un 40 por ciento de las especies vegetales y anima-
les del planeta (PNUMA, 2000).  Un ejemplo especial-
mente ilustrativo de esa riqueza es el caso de los peces
de agua dulce (WRI, 2000a). Algunos investigadores
estiman que el Amazonas alberga cerca de 2.500 espe-
cies de peces: la mitad de las especies de peces
dulceacuícolas del planeta. Ello no obstante, muchas
todavía no se han descrito científicamente. En compa-
ración, hay unas 500 especies en Norteamérica y unas
150 en Europa. Esta diversidad convierte a la región

amazónica en la más rica depositaria de peces de agua
dulce en el mundo (Zimmerman, 1997).

En Brasil, Colombia, Ecuador, México, Perú y Vene-
zuela se han identificado 190.000 de las 300.000 plan-
tas vasculares conocidas en todo el planeta (un tercio
del total mundial tan sólo en Brasil y Colombia)
(Mittermeier y otros, 1999). Estos seis países son parte
del grupo de naciones que a escala mundial se han iden-
tificado como de “megadiversidad” biológica; en su
conjunto, estas naciones albergan entre un 60 y un 70
por ciento de todas las formas de vida del planeta
(CONABIO, 1998; CCAD, 2003). En estos países, la to-
pografía, la variedad de climas, la geología y la biolo-
gía han contribuido a formar un mosaico de condicio-
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La búsqueda de sustancias que controlen o eliminen el dolor debe ser tan antigua como la medicina, y con el tiempo
se descubrió que el efecto analgésico podía tener efectos secundarios temibles, como la adicción a la droga. Sin
embargo, también puede haber efectos ecológicos y legales, como ilustra muy bien el caso del ABT-594, un
analgésico derivado de la epibatidina, del cual se afirma que es 200 veces más poderoso que la morfina.

Su origen es un compuesto de varias sustancias extraídas de la piel de una rana venenosa del trópico latinoamericano
( ), que habita desde los Andes ecuatorianos hasta el norte de Perú. Los indígenas ecuatorianos
envenenan los dardos de sus cerbatanas con esta sustancia de rápido efecto al entrar en el sistema circulatorio del
animal cazado.

El conflicto resulta de dos aspectos diferentes: la apropiación de propiedad intelectual y el contrabando de una
especie silvestre. En cuanto a la propiedad intelectual, la producción de este analgésico se basa en información sobre
los efectos fisiológicos de las secreciones que pertenece a las comunidades indígenas y locales.

En lo relativo al contrabando de especies, el descubrimiento requirió pruebas con 750 ranas sacadas ilegalmente del
país, con el agravante de que precisamente esta especie no puede ser usada como fuente de recursos genéticos
debido a una prohibición del Instituto Ecuatoriano Forestal y de Áreas Naturales, que está vigente desde 1996.
Ecuador es parte de la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora
Silvestre (CITES, por su siglas inglés) desde 1975, por lo que la exportación y el uso con fines comerciales de esta rana
requiere una licencia especial que el fabricante del analgésico no solicitó.

Al saberse públicamente que se estaba patentado la sustancia en los Estados Unidos y con base en el Convenio sobre
Diversidad Biológica y en leyes ecuatorianas, el grupo Acción Ecológica solicitó una revocatoria de la patente,
pidiendo que se reconozcan y compartan ''de una manera justa y equitativa'' los beneficios derivados de los
productos farmacéuticos sintetizados.

Epipedobates tricolor

Bioprospección y propiedad intelectual: el conflicto por ranas y analgésicos en EcuadorBioprospección y propiedad intelectual: el conflicto por ranas y analgésicos en Ecuador

Fuente: GRAIN, 1998.

nes ambientales de gran diversidad a pequeña escala,
que promueven una gran variedad de hábitats y de for-
mas de vida.

Si bien Brasil es el país con el mayor número de
especies en la región (57.704 especies de plantas, pe-
ces, anfibios, reptiles, aves y mamíferos), varias nacio-
nes pequeñas de Centroamérica e islas del Caribe tie-
nen una alta densidad de especies por unidad de área,
como Belice, Costa Rica, El Salvador, Haití, Jamaica,
Panamá y Trinidad y Tabago (WRI, 2000b). En Panamá
se han identificado 732 especies de aves y en Costa
Rica 600, mientras que en Trinidad y Tabago se cono-
cen 100 especies de mamíferos y en Jamaica 3.308 es-
pecies de plantas (WRI, 2000b).

Varios países y territorios de América Latina y el
Caribe se distinguen no sólo por su diversidad de espe-
cies sino también por su alto índice de endemismo (espe-
cies que solo se encuentran naturalmente en un territo-
rio particular). De las especies de plantas vasculares
identificadas en Brasil, Colombia, Ecuador, México, Perú
y Venezuela, un 37 por ciento es endémico (Mittermeier
y otros, 1999). México es uno de los países que se des-
taca a escala regional en este respecto; ahí son endémi-
cas 393 de 704 especies de reptiles (un 56 por ciento),
179 de 282 especies de anfibios (un 62 por ciento) y
139 de 439 especies de mamíferos (un 32 por ciento)
(INE, 1995). También se ha señalado a los Andes tropi-

cales (en Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia,
el noreste de Chile, Paraguay y el noroeste de Argenti-
na) como la principal “área crítica” de biodiversidad a
escala mundial, en términos de su endemismo y las gran-
des pérdidas de hábitat que ha sufrido (Myers y otros,
2000).

Diversidad de recursos genéticos
La diversidad genética (es decir, las variaciones en-

tre los genes e una misma especie) constituye la base
del proceso evolutivo. Las diferencias genéticas indivi-
duales determinan diferentes capacidades de adapta-
ción al medio; así se desarrollan las características e
individuos adecuados al medio, y se extinguen aque-
llos que no se adaptan suficientemente. La existencia
de niveles altos de diversidad genética permite que las
especies se adapten al cambio ambiental, mientras que
niveles bajos de la misma aumentan la posibilidad de
su extinción (SCBD, 2001).

Conocer la diversidad genética constituye una he-
rramienta fundamental en la satisfacción de necesida-
des humanas básicas.

Las especies agrícolas, por ejemplo, constituyen una
reserva de adaptabilidad genética y su desgaste pone
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en peligro la seguridad alimentaria mundial ante cam-
bios ambientales y económicos imprevistos (FAO, 2002;
MMABI, 2002). Por otro lado,  un 25 por ciento del
mercado farmacéutico mundial está compuesto por pro-
ductos basados en material biológico, y las ventas mun-
diales de productos derivados de medicinas tradicio-
nales alcanzaron US$ 4.300 millones en 1999 (WIPO,
1999).

Sin embargo, hasta ahora se han beneficiado muy
poco o nada las naciones y comunidades campesinas o
indígenas que desde hace milenios usan y protegen esta
biodiversidad. A través de una práctica recientemente
conceptualizada como “biopiratería”, empresas priva-
das en los países desarrollados se apropian del conoci-
miento y de los recursos genéticos de estas comunida-
des, logrando un control monopólico exclusivo de los
mismos mediante derechos de patentes o de reproduc-
ción de plantas (CIPR, 2002). La venta de los productos
resultantes a altos precios en sus propios mercados y
los de los países en vías de desarrollo constituye una
acumulación de ganancia sobre ganancia.

Amenazas a la biodiversidad
Entre las amenazas principales a la biodiversidad

en la región se encuentran la alteración física de los
hábitats y su contaminación, así como el daño directo
a los organismos. La alteración de los hábitats se debe
a la sobreexplotación de recursos renovables (como el
agua) y los bosques), la extracción de minerales y pe-
tróleo, la construcción de infraestructura en las zonas
costeras, los incendios forestales y la intensificación de
prácticas agrícolas y ganaderas. La contaminación pro-
viene de productos agroquímicos, desechos y aguas
residuales urbanas e industriales. Finalmente, la intro-
ducción de especies exóticas y el tráfico ilegal de flora
y fauna afectan directamente a los organismos.

Conversión de hábitats

Regiones con características propias de clima, flora
y fauna, como el Chaco o el Cerrado, son llamadas
ecorregiones. Como resultado de la conversión y pér-
dida de hábitats, 31 de 178 ecorregiones identificadas
en América Latina y el Caribe se encuentran en estado
crítico de conservación, 51 están en peligro y 55 son
vulnerables, representando conjuntamente el 77 por
ciento del total de estas ecorregiones (Dinerstein y otros,
1995). Sólo un 4,5 por ciento de las ecorregiones están
en la categoría de relativamente intactas. Hay propor-
ciones significativas de ecorregiones en estado crítico
o en peligro en el norte de México, América Central, el
Caribe, el norte de los Andes y el este de Sudamérica.

La conversión de hábitats ha sido muy grave en los
bosques centroamericanos, el Chaco, los ecosistemas
de sabana del Cerrado brasileño, los matorrales medi-
terráneos de la costa Pacífica y el bosque de la costa

Atlántica de Brasil (Dinerstein y otros 1995; Mittermeier
y otros, 1999). Por ejemplo, el Cerrado — segundo
bioma más grande de Brasil después del bosque lluvio-
so del Amazonas —, que cubre aproximadamente 2
millones de kilómetros cuadrados, se usó hasta hace
40 años primordialmente para la cría extensiva de ga-
nado. Actualmente, cerca del 47 por ciento de su vege-
tación natural se ha transformado en pastos cultivados,
campos de cosechas, represas, asentamientos urbanos
y áreas degradadas. Los principales cultivos comercia-
les — además de los pastos cultivados — son la soja, el
maíz, el arroz, el café y los frijoles. Sólo un 1 por ciento
del Cerrado está bajo algún tipo de protección (Klink y
otros, 1995).

En Mesoamérica, la superficie boscosa se redujo de
82,7 millones de hectáreas en 1990 a 73,0 millones de
hectáreas en el 2000 (casi 971 mil hectáreas de bos-
ques por año), con una tasa de deforestación del 1,25
por ciento anual — la mayor en la región, y casi seis
veces la tasa mundial (FAO, 2000). La pérdida más im-
portante se dio en México (6,3 millones de hectáreas) y
Nicaragua (1,2 millones de hectáreas); Belice, Nicara-
gua y El Salvador sufrieron las mayores pérdidas relati-
vas: en orden ascendente, en estos países desapareció
entre un 20,9 y un 37,3 por ciento de la cobertura
boscosa existente en 1990.

La conversión y pérdida de hábitats tienen un im-
pacto directo en la vulnerabilidad y extinción de sus
especies. Por ejemplo, en México hay sitios donde se
refugian aves migratorias, que están amenazados por
la contaminación, la deforestación y otros cambios en
el uso de la tierra (PNUMA, 2000; de Alba, 2001). Es-
tos sitios son críticos porque albergan casi la mitad de
todas las especies de aves migratorias durante el invier-
no del hemisferio norte (Hernández y otros, 2000).

Especies amenazadas o en peligro de
extinción

La mayor cantidad de especies amenazadas o en
peligro de extinción se encuentran en los países de
mayor biodiversidad, como México, Brasil, Colombia,
Ecuador y Perú, entre otros. Cuatro de estos países —
Brasil, Colombia, Perú y México— tienen más de un 75
por ciento de las especies de aves amenazadas en el
continente (BirdLife International, 2000). El número to-
tal de especies animales en esta condición aumentó
entre 1996 y 2000 en un rango que va del 4 por ciento
en México y Perú, al 10, 11 y 13 por ciento en Ecuador,
Colombia y Brasil, respectivamente (Hilton-Taylor,
2000).

Tan solo en Perú, el número de especies amenaza-
das o en peligro subió de 162 en 1990 a 222 en 1999
(CONAM y PNUMA, 2001). Sin embargo, el grado de
amenaza varía: un 12 por ciento se encuentra en peli-
gro de extinción propiamente dicho, un 21 por ciento
está en situación “vulnerable”, un 27 por ciento se cla-
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representa la proporción de fauna amenazada a escala nacional en una muestra de países, sobre el total amenazado en cada uno de
los países incluidos en la muestra.
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sifica como “especie escasa” y un 40 por ciento está en
situación indeterminada (CONAM y PNUMA, 2001).
En Costa Rica, otro de los países miembros del grupo
de megadiversos, apenas un 2 por ciento de las espe-
cies conocidas está amenazado o en peligro de extin-
ción, pero la situación se agrava en forma alarmante en
el caso de los peces de agua dulce: prácticamente las
135 especies conocidas están amenazadas en mayor o
menor grado (MINAE y PNUMA, 2001).

De las especies que se han extinguido en el mundo
durante los últimos 400 años, un 5,2 por ciento corres-
ponde a México: 15 especies de plantas y 32 especies
de vertebrados (CONABIO, 1998). Un ejemplo concreto
del camino que puede llevar a la extinción es el del
cetáceo más pequeño del mundo, la vaquita marina
(Phocoena sinus), que solo se encuentra en la parte norte
del Golfo de California. En 1997 se estimó que solo
quedaban 567 individuos, debido fundamentalmente a
la pesca accidental, ya que a la vaquita marina se le
confunde con peces o queda atrapada en redes
camaroneras (WWF, 2003b).

Tráfico de especies

Juzgando tan solo por los valores de importación
declarados, que probablemente son una subestimación,
el tráfico mundial de animales y plantas silvestres (vi-
vos o en forma de productos), representa unos
US$159.000 millones anuales (Cook y otros, 2002). Se
ha calculado que la cuarta parte de este tráfico es ile-
gal, por lo que representa el segundo comercio ilegal
más grande del mundo, después de las drogas (WWF,
2003a).

El valor del animal, que rara vez supera los US$200
en el país de captura, puede fácilmente alcanzar los
US$10.000 en el mercado internacional. Un ejemplar
del ave llamada tordo chaqueño (charrúa, guira-hú o
melro), Gnorimopsar chopi, se puede adquirir en el sur
de Brasil por US$150, pero en Estados Unidos su pre-
cio asciende US$13.000. Un mono tamarino o tití de
cabeza dorada, Leontopithecus chrysomelas, vale
US$180 en Brasil y US$1.500 en Europa (Ecoportal,
2002).

Los países de América Latina y el Caribe se encuen-
tran entre los mayores exportadores de organismos sil-
vestres a los países consumidores, donde figuran espe-
cialmente los EE.UU. y la Unión Europea (Cook y otros,
2002). Una estimación sugiere que Sudamérica propor-
ciona un 47 por ciento de los animales capturados ile-
galmente en el mundo; un 37 por ciento corresponde a
Brasil, el país con la mayor biodiversidad del planeta, y
el resto a Perú, Argentina, Venezuela, Paraguay, Boli-
via y Colombia (Ecoportal, 2002).

Se cree que el tráfico ilegal desde Brasil representa
un valor anual de US$1.000 millones al año, una déci-
ma parte del monto mundial por este concepto

(PNUMA, 2002). En México, al menos uno de cada cin-
co cargamentos de exportación de flora o fauna revisa-
dos por la aduana en abril de 2002 resultó ser ilegal,
según la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente
(Ecoportal, 2002). Aproximadamente la mitad de 300
especies de cactus nativos del desierto de Chihuahua,
México, decomisadas en Europa y los Estados Unidos,
está protegida del comercio internacional por CITES
(Robbins, 2003). En Colombia, el contrabando de orga-
nismos se dirige a las ciudades grandes y a los países
amazónicos vecinos, desde donde se redirige a los paí-
ses ya indicados (MMA, 2000). En Chile se comerciali-
zaron ilegalmente en 2001 casi US$5 millones en ejem-
plares protegidos por convenciones internacionales; su
fuente principal está en Perú y Bolivia, países frecuen-
tados por los traficantes debido a su alta biodiversidad.

La cantidad de organismos decomisados en un año
sugiere que a escala mundial los vertebrados y las plan-
tas son las principales víctimas del comercio ilegal:
primates (230.000), plantas silvestres (1,1 millones), aves
vivas (1,1 millones) y reptiles vivos (3,7 millones) (Cook
y otros, 2002). El patrón no necesariamente es igual en
toda la región. En Colombia, por ejemplo, los decomi-
sos indican la siguiente representación de grupos ani-
males: aves (un 44,6 por ciento), mamíferos (un 31,0
por ciento), reptiles (un 16,8 por ciento), peces (un 0,5
por ciento) y crustáceos (un 0,1 por ciento). En el caso
de los mamíferos, una proporción importante corres-
ponde a especies de primates y felinos, todas ellas con-
sideradas bajo amenaza grave. En cuanto al estado del
organismo, los ejemplares vivos representan entre un
80 y un 95 por ciento, pero también se trafica con ejem-
plares disecados, pieles y productos varios (MMA,
2000).

Introducción de especies exóticas

Otro efecto dramático que el ser humano ha causa-
do en los ecosistemas es el cambio en la distribución
de especies. La introducción, fortuita o voluntaria, de
organismos exóticos, se ha intensificado con el auge
del transporte marítimo y aéreo a nivel mundial. Aun-
que algunos de estos organismos no logran establecer-
se inicialmente, pueden tener explosiones poblacionales
con el pasar del tiempo, cuando los cambios en el
ecosistema generan condiciones propicias.  Por su com-
portamiento, las especies exóticas invasoras amenazan
los ecosistemas, los hábitats y las especies nativas
(UICN, SSC, 2000).

En América Latina y el Caribe los ejemplos inclu-
yen la introducción, en ecosistemas dulceacuícolas, de
peces exóticos principalmente ligados a la acuicultura,
como la tilapia o la trucha. En algunos humedales se ha
detectado la invasión de plantas acuáticas como el ja-
cinto de agua y la tifa. El problema es más marcado en
islas y en ecosistemas aislados, como bosques nubosos,
ciertos hábitats costeros, altas montañas, lagos y lagu-
nas (UICN, SSC, 2000).
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La ocupación humana de una región lleva implícito el traslado de plantas y animales, que en muchos casos se
establecen en los nuevos territorios. Casi siempre la introducción de especies a zonas nuevas se realiza sin control y
puede producir graves alteraciones en los ecosistemas. Cuando los nuevos territorios son islas, las consecuencias son
aún más acentuadas, pues en la mayoría de los casos no existen depredadores naturales que controlen el crecimiento
de las poblaciones introducidas. Además, las especies isleñas son muy vulnerables al ataque de los nuevos
depredadores: no han desarrollado los mecanismos de defensa necesarios, debido al aislamiento en el que han
evolucionado. A ello se agrega que las especies insulares generalmente presentan bajas tasas de reproducción y
largos periodos de vida, por lo que el tamaño de sus poblaciones es menor que el de las poblaciones continentales, lo
que incrementa su probabilidad de extinción. El problema de la fauna introducida en islas es grave: se calcula que un
75 por ciento de las 484 especies registradas como extintas en el mundo del siglo XVII a la fecha, han sido especies
endémicas de islas, cuya extinción se debe completa o parcialmente a especies introducidas en un 67 por ciento de
los casos.

Isla Isabel, en la costa del estado de Nayarit, México, constituye un ejemplo de este peligro. En Isabel, las ratas y gatos
fueron introducidos hace más de ochos décadas. Los gatos han alcanzado una de las densidades más altas en todas
las islas del planeta con 113 gatos por kilómetro cuadrado y han causado un grave impacto en las poblaciones de
aves. De las varias especies de aves que anidan en la isla la más afectada es la pericota ( ), que al anidar
en el suelo es presa fácil de estos animales, por lo que de no lograrse un control, su futuro es incierto.

Stena fuscata

Fuente: CONABIO, 1998.

Peligros de la introducción de especies nuevas en las islasPeligros de la introducción de especies nuevas en las islas

Empobrecimiento genético de las
especies domésticas

La alimentación humana se basa en plantas y ani-
males domésticos, aunque en algunas partes la pesca y
otras fuentes silvestres juegan un papel importante. Las
principales especies domésticas se originaron en áreas
de alta biodiversidad, ecológicamente variadas (casi
todas zonas montañosas) y con las culturas más avan-
zadas y diversificadas de su tiempo. Por ejemplo, dos
de los seis hipotéticos centros de origen de las princi-
pales plantas cultivadas están en América Latina y el
Caribe (FAO, 2002).

Aunque se estima que los seres humanos han utili-
zado históricamente miles de especies para su alimen-
tación, domesticando una cantidad importante, actual-
mente se vive un empobrecimiento genético debido a
que solo se cultivan o crían relativamente pocas espe-
cies. La impresionante cantidad de variedades de maíz
que cultivaban los antiguos mexicanos, así como las
muchas variedades de papa que se veían antaño en los
mercados andinos, son cosa del pasado. Al iniciarse el
siglo XXI solo se cultivan unas 150 especies vegetales,
de las cuales tan solo cuatro producen más de la mitad
del alimento humano (FAO, 2002; Sarukhán, 2002). Lo
mismo ocurre con los animales: de las 50.000 especies
de mamíferos y aves conocidas, solo unas 30 se han
criado ampliamente, abarcando 15 de ellas más de un
90 por ciento de la producción pecuaria mundial. En
los últimos 15 años, 300 de las 6.000 especies de inte-
rés agropecuario definidas por la FAO se han extingui-
do. Actualmente, 1.350 de estas especies corren peli-
gro de extinción, y un promedio de dos especies des-
aparece semanalmente.

Debido a la selección que han sufrido, ya muy po-
cos de los organismos domesticados, sean plantas o
animales, pueden sobrevivir en la naturaleza sin ayuda
humana (FAO, 2002). Una de las razones más impor-
tantes para evitar el empobrecimiento genético es una
razón natural: el mantenimiento del potencial evoluti-
vo de las especies, y por ende, de su capacidad para
adaptarse y sobrevivir (CONABIO, 1998). De manera
similar, los cultivos mixtos pueden dar mayores cose-
chas porque su variedad genética es una barrera contra
enfermedades y depredadores.

El empobrecimiento genético se asocia indirecta-
mente con la relación entre el comercio internacional
de productos agrícolas y la sostenibilidad del ambien-
te. La biodiversidad domesticada, que está sufriendo
un empobrecimiento, genera mayores ganancias eco-
nómicas que la biodiversidad silvestre. Sin embargo,
ambos tipos de biodiversidad requieren una inversión,
ya que por ejemplo un virus mutante podría acabar con
toda una variedad de ganado lechero (debido a su poca
variabilidad genética), asestando un golpe importante
a la industria de los lácteos. El reservorio genético que
puede evitar esta catástrofe está en los parientes silves-
tres del ganado y en otras variedades domésticas. Evitar
el empobrecimiento genético requiere el mantenimiento
de variedades domésticas y silvestres, dentro del difícil
equilibrio entre facilitar el comercio y conservar la
biodiversidad.

La contaminación transgénica

La diversidad genética también es importante por
ser la base de la biotecnología, particularmente en el
caso de la ingeniería genética, la cual está generando
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El tepezcuinte o paca ( ), es un roedor que vive desde México hasta Paraguay y el sur de Brasil, donde
habita fundamentalmente hábitats boscosos cercanos al agua dulce. Vive en madrigueras en el suelo y descansa
durante el día para activarse en la noche en busca de pequeñas plantas, frutas y semillas.

Debido a que alcanza hasta 12 kilogramos de peso y al excelente sabor de su carne, este animal es un buen candidato
para la domesticación. Se ha propuesto su utilidad para proveer de carne a poblaciones rurales donde no es posible
por alguna razón el tener animales más grandes. Normalmente su carne se obtiene mediante la cacería, lo que ha
afectado a las poblaciones silvestres y ha llevado al establecimiento de programas experimentales de cría en
cautiverio en países como Costa Rica y Panamá.

La cría de tepezcuintes es un objetivo difícil: forman parejas monógamas que se reproducen con lentitud, defienden
con agresividad su territorio y por lo tanto no toleran el hacinamiento, dándose casos de agresión, canibalismo e
infanticidio.

En Panamá se ha aprovechado el aprendizaje de las crías para lograr una tolerancia artificial a las condiciones del
cautiverio. En Costa Rica se ha logrado mantener criaderos exitosos durante varias generaciones, desarrollándose
además una importante capacidad veterinaria; por el costo del mantenimiento, en lugar de producir carne para la
alimentación de comunidades rurales, la iniciativa ha tomado un giro inesperado, convirtiéndose en una fuente de
ingresos importante mediante la venta de la carne a restaurantes de lujo.

Agouti paca

Fuente: FAO, 1995.

Domesticación y cría del tepezcuinte o paca (Domesticación y cría del tepezcuinte o paca ( )Agouti pacaAgouti paca

En el Caribe, menos del 10 por ciento del territorio insular conserva su vegetación original intacta. Peor aún, solo una
parte de ese 10 por ciento está protegida por los parques y reservas. Dado que los terrenos intactos más pequeños
generalmente se encuentran en las islas menores, están bajo una mayor presión. Además, el número de especies
endémicas por unidad de área aumenta conforme disminuye el tamaño de la isla. De este modo, el margen de error
para mantener el patrimonio biótico de las islas pequeñas es más reducido que en las islas grandes o en los
continentes.

Para conservar y aprovechar ese patrimonio biótico, es necesario tener un inventario que identifique los recursos
existentes. A falta de ello, las decisiones económicas y de conservación se hacen sin conocimiento, con grave peligro
de errores y daños al patrimonio de las islas.

La realización de un inventario biótico para las pequeñas islas del Caribe es urgente, en particular porque las especies
involucradas tienen una importancia para la biodiversidad mundial que no guarda proporción con el área de las islas.
En un análisis reciente de plantas vasculares y de biodiversidad de vertebrados terrestres, estas islas fueron
clasificadas entre los tres puntos de mayor importancia por su biodiversidad en peligro, según Mittermeier y otros
(1999).

Inventario biótico: una necesidad en el CaribeInventario biótico: una necesidad en el Caribe

Fuente: Ivie, 2001.

grandes cambios en la agricultura, la industria, la me-
dicina y hasta en la legislación (Munich Re Group,
2002). Sin embargo, algunos resultados de aprovechar
biotecnológicamente la diversidad natural pueden fi-
nalmente ponerla en peligro por “contaminación
genética”.

La posibilidad de que genes modificados pasen
descontroladamente de una especie a otra es un riesgo
real, ya que los genes naturales lo hacen con frecuen-
cia en la naturaleza. El debatido caso de una posible
contaminación transgénica del maíz mexicano es un
buen ejemplo de esta preocupación sobre la intromi-
sión de genes modificados en variedades domésticas y
en sus parientes silvestres. Uno de los peligros princi-

pales es que esa intromisión afecte sus características,
poniendo en peligro una biodiversidad que es funda-
mental para la seguridad alimentaria de la humanidad.

En el caso de México se detectó la presencia de tro-
zos de ADN producidos por ingeniería genética en
maizales de las remotas montañas oaxaqueñas (Quist y
Chapela, 2001). El estudio fue atacado argumentando
que era el resultado de una prueba sesgada y de una
mala interpretación de la literatura (Metz y Fütterer,
2002), lo cual fue negado por los autores del estudio
original (Quist y Chapela, 2002). Aunque el debate con-
tinúa (Aldhous, 2002), ha causado preocupación la fal-
ta de cooperación de las compañías transnacionales que
dominan el mercado (las cuales arguyen secreto comer-
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cial) y el que se tratara de desautorizar el estudio justo
antes de una reunión del Convenio sobre la Diversidad
Biológica (La Haya, Holanda, 8-26 de abril de 2002).

La creencia de que una contaminación de los culti-
vos tradicionales es inevitable está difundida entre
genetistas y fitomejoradores (AGETC, 2002; ISIS, 2002;
Pearce, 2002). La Comisión Nacional para el Conoci-
miento y Uso de la Biodiversidad de México informó
que dos estudios independientes encontraron contami-
nación a gran escala de las variedades de maíz sembra-
das cerca de las carreteras (ISIS, 2002; Pearce, 2002).
Aparte de las posibles consecuencias ambientales de la
contaminación transgénica, existe preocupación sobre
el efecto a mediano y largo plazo de los alimentos
genéticamente modificados sobre la salud humana.
Nuevamente, en este debate interfieren posiciones po-
larizadas y grandes intereses comerciales, por lo que el
principio precautorio debería aplicarse como regla prin-
cipal hasta que exista un consenso científico sobre el
tema (Butler, 2002).

Respuestas de política
Las medidas de respuesta abarcan desde iniciativas

en el ámbito nacional, que generalmente se relacionan
con el establecimiento de áreas protegidas, hasta la
adopción de acuerdos ambientales multilaterales y re-
gionales, entre los cuales destaca recientemente el tema
del acceso a los recursos de la biodiversidad.

La acción más significativa para la conservación de
la biodiversidad en la región es el establecimiento de
nuevas áreas protegidas y un mejor manejo de las exis-
tentes. En América Latina y el Caribe hay 65 reservas
de la biosfera declaradas por la UNESCO: un 15 por
ciento del total mundial de 411 reservas. En las últimas
tres décadas del siglo XX la cantidad de áreas protegi-
das aumentó casi al doble, pero su extensión sólo au-
mentó en un 50 por ciento, lo que indica una tenden-
cia a establecer áreas más pequeñas. A fines de la dé-
cada de 1990 un total de 148 millones de hectáreas de
ecosistemas muy variados recibían algún tipo de pro-
tección, con diversas categorías de manejo (WRI, 2001);
algunos países han creado extensas áreas protegidas
marítimo-terrestres, como hizo Ecuador con las Islas
Galápagos. Existen países con gran proporción de terri-
torio protegido, como el mismo Ecuador (un 42 por cien-
to), Venezuela (un 35 por ciento), Belice (un 20 por
ciento) y Panamá (un 18,8 por ciento).  Otros países de
la región tienen, por el contrario, una baja proporción
de territorio protegido, como en el caso de Jamaica (un
0,1 por ciento), Haití (un 0,3 por ciento) y Uruguay (un
0,3 por ciento) (WRI, 2000b; OdD-UCR, PNUMA/
ORPALC, 2001).

A pesar del avance en el campo de la conservación
en condiciones naturales (es decir, in situ), esta estrate-
gia debe perfeccionarse. En general, las áreas naciona-

les protegidas todavía no son suficientemente repre-
sentativas, ya que ni incluyen todos los ecosistemas de
cada país, ni protegen a todas las clases de organismos
que se requiere. Tampoco hay conectividad entre ellas,
por lo que a menudo se interrumpen las rutas de migra-
ción estacional, así como el flujo genético normal en-
tre subpoblaciones y poblaciones. Las áreas que reci-
ben una protección significativa suelen ser demasiado
pequeñas al compararlas con las necesidades reales,
no solo en lo correspondiente a representatividad del
ecosistema, sino en aspectos más orgánicos como el
área mínima para mantener poblaciones viables, espe-
cialmente en el caso de los vertebrados depredadores.

A los problemas de representatividad y tamaño, se
suma un agudo contraste entre la situación legal de las
áreas naturales protegidas y su situación real, por lo
que —se dice— sólo existen “en el papel”. Sin embar-
go, un inventario cuantitativo de la eficacia de 93 áreas
protegidas en los países tropicales, incluyendo Belice,
Brasil, Colombia, Ecuador, México, Paraguay y Perú,
encontró que —a pesar de sus limitaciones— la mayo-
ría de los parques detiene con éxito la apertura de tie-
rras y, en menor grado, resulta eficaz en poner freno a
la tala, la caza, los incendios y el pastoreo (Bruner y
otros, 2001).

Porcentaje del territorio subregional protegido
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Así como el problema de la representatividad se ha
enfrentado aumentando el área protegida, se intenta
mejorar la conectividad estableciendo corredores bio-
lógicos. Estos corredores  derivan de nuevas tenden-
cias que privilegian la protección del ecosistema com-
pleto y la integración entre áreas protegidas y áreas de
uso agrosilvopastoril (cultivos, bosque y ganado). Así,
las personas que viven dentro y cerca de las áreas pro-
tegidas pueden unirse a los esfuerzos de conservación,
favoreciendo la restauración productiva del paisaje y
el mantenimiento de bienes y servicios ambientales. Los
corredores biológicos permiten conectar fragmentos de
bosques naturales y bosques manejados, de modo que
la fauna tenga suficiente espacio para mantener la via-
bilidad de sus poblaciones al evitar la endogamia, un
tipo de reproducción entre parientes que favorece la
manifestación de defectos genéticos. Se han propuesto
varios corredores y ya están funcionando otros, como
el Corredor Biológico Mesoamericano y la interfaz
Amazonas/Andes en el sur de Perú y partes adyacentes
en Bolivia.

El Corredor Biológico Mesoamericano, por ejem-
plo, es un sistema de ordenamiento territorial que co-
necta zonas de amortiguamiento y uso múltiple con el
Sistema Centroamericano de Áreas Protegidas. Abarca
casi el 30 por ciento del territorio mesooamericano (in-
cluyendo un 19 por ciento del territorio mexicano)
(CBM, 2001; OdD-UCR, 2003). Se espera que tenga un
efecto positivo sobre problemas como la deforestación,
los incendios forestales, la caza y pesca ilegales, la ex-
tracción indiscriminada de recursos naturales básicos y
la fragmentación de las principales áreas protegidas de
los ocho países de Mesoamérica. Además de las áreas
estrictamente protegidas, incorpora ecosistemas restau-
rados y terrenos privados cuyos propietarios usarán vo-
luntariamente los recursos de manera “ecoamigable”.
La creación del corredor fue formalmente avalada por
los presidentes centroamericanos (incluyendo Belice y
Panamá) en la Cumbre Presidencial de Panamá (12 de
julio de 1997) y es una prioridad de la Alianza Centro-
americana para el Desarrollo Sostenible. Su implemen-
tación la dirige el Sistema de Integración Centroameri-
cana en colaboración con el Gobierno de México y
recibe apoyo internacional (CBM, 2001).

Además de los corredores, las zonas de amortigua-
miento son una forma de ordenamiento territorial po-
tencialmente importante. Son espacios alrededor de las
áreas protegidas donde se hace un uso limitado de los
recursos, porque la economía de mercado no ha pene-
trado debido a su difícil acceso. Estén legalmente cons-
tituidas o no, las zonas de amortiguamiento reúnen los
objetivos de conservación y aprovechamiento sosteni-
ble de los recursos. Se pueden ver como aquellos espa-
cios que son atractivos para las políticas futuras al ha-
ber conservado muchos recursos naturales renovables
(Gierhake, 2002). Finalmente, es necesario señalar la
importancia de desarrollar ese componente de conser-
vación de la biodiversidad localizable en los procesos
de producción sostenible. En este sentido, utilizar de

manera sostenible es la mejor manera de proteger y
conservar un recurso. Experiencias de este tipo se están
impulsando en varios países de la región, como Brasil y
Costa Rica.

Junto a las áreas protegidas, el otro gran compo-
nente de las políticas ambientales en el campo de la
biodiversidad está marcado por la implementación de
los acuerdos multilaterales globales, regionales o
subregionales en este campo. El plan de implementación
aprobado en la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sos-
tenible realizada en 2002 en Johannesburgo (Sudáfrica)
incluye entre sus metas el logro para el 2010 de una
significativa reducción del ritmo actual de pérdida de
biodiversidad. Este planteamiento recoge preocupacio-
nes expresadas en un amplio conjunto de acuerdos
multilaterales ambientales (AMAs) específicamente cen-
trados en el tema de la biodiversidad. Entre los princi-
pales de estos AMAs en que se ha involucrado la región
están las convenciones globales sobre los humedales
de importancia internacional (Ramsar), de 1971; la pro-
tección del patrimonio cultural y natural mundial (Pa-
trimonio Mundial), de 1972; el comercio internacional
de especies amenazadas (CITES, por sus siglas en in-
glés), de 1973; la conservación de especies migratorias
de animales silvestres (CMS), de 1979, y el Convenio
sobre la Diversidad Biológica (CDB), de 1992.

Existe además un conjunto importante de AMAs re-
gionales o subregionales relacionados con la
biodiversidad. El más importante a escala regional es la
Convención para la Protección de la Flora, la Fauna y
las Bellezas Escénicas Naturales de los Países de Amé-
rica (1940). Entre los principales acuerdos subregionales
están la Convención para la Protección y Manejo de la
Vicuña (1979), la Convención para la Protección del
Ambiente Marino y el Área Costera en el Pacífico
Sudoriental (1981), la Convención de Cartagena para
la Protección del Ambiente Marino en la Región del
Gran Caribe (1983) y su protocolo sobre áreas protegi-
das y vida silvestre (vigente desde 2000), la Conven-
ción para la Conservación de la Diversidad Biológica y
la Protección de Áreas Silvestres Prioritarias en
Centroamérica (1992) y la Convención Centroamerica-
na para el Manejo y Conservación de Ecosistemas Fo-
restales Naturales y el Desarrollo de Plantaciones Fo-
restales (1993).

Aunque la ratificación de los AMAs globales ha sido
alta en la región, superando generalmente el 75 por
ciento de adhesión de los países (con excepción del
acuerdo sobre especies migratorias, que sólo ha acep-
tado una quinta parte de los países), su puesta en prác-
tica difiere de país en país. El CDB y CITES son de par-
ticular interés, por la amplitud de las preocupaciones
involucradas.

La CDB, especialmente, tiene el carácter de una
convención “marco”, al expresar el compromiso nacio-
nal e internacional con la conservación y uso sosteni-
ble de ecosistemas, especies y recursos genéticos en su
conjunto, así como con la participación justa y equi-
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La convención sobre comercio internacional de especies amenazadas (CITES, por sus siglas en inglés) entró en vigor
en 1975. Para evitar que el comercio internacional de ciertas especies de flora y fauna alcance niveles de
sobreexplotación, el acuerdo establece prohibiciones internacionales para especies amenazadas de extinción
(Apéndice I), así como regulaciones para aquellas que podrían verse amenazadas por su comercialización excesiva o
inadecuada (Apéndice II). El Apéndice III incluye especies reguladas a escala nacional por los países que así lo
deciden, requiriendo permisos de exportación del estado regulador y certificados de origen por parte de los otros
estados exportadores.

La conferencia de las partes revisa en sus reuniones bienales los listados de especies en cada apéndice y toma
decisiones por mayoría de dos tercios para los apéndices I y II. Cualquier estado signatario puede establecer reservas
con respecto a una o varias de las especies incluidas en estos apéndices, en cuyo caso se le considera como no parte
de las regulaciones establecidas para esas especies en particular. En la actualidad, las listas incluyen unas 30.000
especies, de las cuales 25.000 son plantas. Más de 800 especies de flora y fauna se encuentran en el apéndice I,
alrededor de 29.000 están en el apéndice II, y unas 230 se incluyen en el apéndice III.

Dos tipos de organismo que han sido de particular
atención regional en el marco de CITES son las tortugas
marinas en el Caribe y la caoba en Mesoamérica y
Suramérica. En 1977, las partes de CITES acordaron
prohibir el comercio internacional de las seis especies de
tortugas marinas del Caribe, consideradas bajo amenaza
de extinción (tres de ellas en condición crítica) por la
Unión Mundial para la Naturaleza. Los esfuerzos
nacionales de cumplimiento en la subregión han sido
muy diversos, con altos niveles de preocupación,
recursos y cumplimiento en algunos países, y niveles muy
bajos en otros. Sólo una tercera parte de los países
regionales han ratificado la Convención Interamericana
para la Protección y Conservación de las Tortugas
Marinas (2001), el único acuerdo internacional en este
campo. Se estima que el comercio caribeño de tortugas y
su explotación fuera de la subregión continúan, aunque
están disminuyendo. Predominan las capturas
incidentales, sobre todo porque ya son tan escasas que la
rentabilidad de su pesca comercial es baja.

En el caso de la caoba ( ), el
acuerdo de regular su comercio internacional se adoptó
en la duodécima conferencia de las partes (COP-12),
realizada en Chile en noviembre de 2002. Las otras dos
especies americanas ya estaban incluidas, aunque su
comercio es prácticamente nulo debido al agotamiento por sobreexplotación. Alrededor de catorce países de la
región exportan caoba, principalmente a América del Norte y Europa. Los Estados Unidos importan alrededor del 60
por ciento del volumen total, que en 1998 se originaba principalmente en Brasil (un 45 por ciento), Perú (un 32 por
ciento) y Bolivia (un 18 por ciento).

Brasil, principal exportador mundial en 1998, decidió ese año incluir la caoba en el Apéndice III de CITES, y en 2001
prohibió su tala y exportación; Bolivia, Costa Rica y México incluían la especie en este apéndice. Las exportaciones
de Bolivia han disminuido desde que este país decidió restringir la corta, mientras que han aumentado en Perú,
donde el gobierno otorgó concesiones para su explotación en la región de Biabo-Cordillera Azul.

Hasta que Nicaragua y Guatemala propusieron la elevación al Apéndice II en la COP-12, la exportación ilegal se
originaba fundamentalmente en Brasil, Perú y Bolivia, y en menor grado en Centroamérica. Importantes experiencias
de certificación de la explotación sostenible de la caoba existen en Brasil, Guatemala, Honduras y México, en los
últimos tres países bajo el sello del Consejo Mundial de Manejo Sostenible de Bosques (Forest Stewardship Council,
FSC).

Swietenia macrophylla

Acciones regionales en el marco de CITESAcciones regionales en el marco de CITES

Fuente: Fleming, 2001: Robbins, 2000.
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Colombia y México presentan experiencias importantes en el diseño e implementación de políticas públicas, con
participación privada, para la conservación y uso sostenible de la biodiversidad.

En el caso colombiano, el Programa de Mercados Verdes (PMV) busca responder a la demanda mundial de productos
“ecoamigables”, que crece entre un 20 y un 30 por ciento anual (más que los productos tradicionales). Ello representa
una gran oportunidad para países con grandes riquezas ambientales, que pueden reducir el impacto ambiental de las
actividades productivas, generando recursos para satisfacer las necesidades de desarrollo local. El PMV fue creado
por el Ministerio del Medio Ambiente para incentivar la producción de bienes y servicios ambientalmente amigables
o de producción sostenible, competitivos en el mercado nacional e internacional. Con ello se busca autofinanciar
actividades que contribuyan con la protección al ambiente, y permitir a los consumidores inclinar sus preferencias
hacia productos que no solo protegen el ambiente, sino que son más saludables que los tradicionales.

En México, por su parte, se desarrollan dos iniciativas notables en el campo del conocimiento y la conservación de la
biodiversidad. En 1992 se creó la Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad, una comisión
intersecretarial dedicada principalmente a conformar y mantener el Sistema Nacional de Información sobre
Biodiversidad; apoyar proyectos y estudios sobre el conocimiento y uso de la biodiversidad; brindar asesoría a
dependencias gubernamentales y a otros sectores; realizar proyectos especiales; difundir el conocimiento sobre la
riqueza biológica; dar seguimiento a convenios internacionales y prestar servicios al público.

Entre los logros de la comisión destacan la creación de la Red Mexicana de Información sobre Biodiversidad, el
sistema automatizado para la detección de puntos de calor, el programa de regiones prioritarias para la conservación
de la biodiversidad, la elaboración del sistema de manejo de información “BIÓTICA” y la publicación de más de 190
títulos. La comisión también es la autoridad científica de CITES y el punto focal del
OSACTT, IGT y otros grupos del Convenio sobre Diversidad Biológica (CDB).

Por otro lado, en 1994 se estableció el Fondo Mexicano para la Conservación de la Naturaleza (FMCN) como una
asociación civil privada, con el fin de conservar la biodiversidad de México y promover el uso sostenible de los
recursos naturales. El FMCN se capitalizó con una contribución de US$10 millones del gobierno mexicano y
US$19,5 millones de la Agencia para el Desarrollo Internacional de Estados Unidos. En 1997, el FMCN recibió una
donación de US$16,5 millones del Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM), para establecer un fondo con el
fin de proteger áreas naturales, el cual apoya el manejo de diez áreas protegidas prioritarias.

Estos recursos han permitido recaudar US$14,5 millones más, que incluyen aportes patrimoniales del Gobierno de
México y de fundaciones privadas, a ciertas áreas naturales protegidas. Un segundo donativo del FMAM comprende
un proyecto por un monto total de US$31,1 millones, de los cuales fueron desembolsados US$9,5 millones
patrimoniales en mayo del 2002 para cuatro áreas naturales protegidas adicionales.

Clearing House Mechanism,

Iniciativas de respuesta en el ámbito nacional: los casos de Colombia y MéxicoIniciativas de respuesta en el ámbito nacional: los casos de Colombia y México

Fuentes: CONABIO, 1998; FMCN, 2001; FUNBIO, 2001; MMA, 2002.

tativa en los beneficios derivados del uso de los recur-
sos genéticos. La implementación del CDB o sus obje-
tivos se ha realizado, en la región, tanto incluyéndola
en regulaciones generales (Brasil, Costa Rica, Perú y
Venezuela), como por medio de leyes sectoriales (Cuba,
nuevamente Costa Rica, Honduras, México, Nicaragua
y Panamá). En Brasil se estableció un Programa Nacio-
nal sobre la Diversidad Biológica en 1994. En Perú, la
Ley para la Conservación y Uso Sostenible de la Diver-
sidad Biológica abarca la mayoría de los compromisos
de la CDB y entró en vigencia en 1997. Nicaragua, Gua-
temala, Panamá y México también completaron sus es-
tudios de país y formularon sus estrategias nacionales
de biodiversidad entre 1998 y 2000. Costa Rica y Ve-
nezuela cuentan con leyes sobre diversidad biológica
desde 1996 y 2000, respectivamente. Se espera ade-
más que los nueve países caribeños que actualmente
están preparando estrategias nacionales sobre

biodiversidad –Antigua y Barbuda, Belice, Dominica,
Guyana, Jamaica, San Cristóbal y Nevis, Santa Lucía,
Surinam y Trinidad y Tabago– apoyarán la implemen-
tación del CDB con legislación, mecanismos institucio-
nales claros y recursos adecuados (PNUMA, 2000).

La puesta en práctica del CDB depende en buena
medida de financiamiento nacional e internacional. Esto
incluye la cartera de biodiversidad de organismos como
el Banco Mundial, el BID, otros organismos internacio-
nales, el Fondo para el Medio Ambiente Mundial
(FMAM, más conocido como GEF por sus siglas en in-
glés), organizaciones no gubernamentales y agencias
de cooperación bilateral. Para febrero de 2000, el
FMAM había apoyado siete proyectos regionales y 84
proyectos nacionales sobre biodiversidad en América
Latina y el Caribe, todos declarados coherentes con las
metas y objetivos de la CDB (GEF, 2000).
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Como parte del mandato establecido por el CDB,
en febrero de 1999 se realizó en Cartagena de Indias,
Colombia, una reunión de la Conferencia de las Partes
del CDB sobre el tema de bioseguridad que llevó a la
firma de un protocolo sobre el tema. El Protocolo de
Bioseguridad de la CDB fue adoptado por consenso en
enero de 2000 en Montreal (Canadá) —después de ar-
duas negociaciones—  y se abrió para la firma en mayo
de 2000 en Nairobi, Kenia. Ya ha sido firmado por 60
países, y entrará en vigencia al obtenerse 50 ratifica-
ciones. El protocolo regulará el movimiento transfron-
terizo de organismos vivos modificados genéticamente,
con claras medidas para prevenir su introducción in-
tencional en el ambiente. Protegerá además a la agri-
cultura tradicional, y a las especies de fauna y flora sil-
vestre, contra organismos genéticamente modificados.

Los temas de mayor controversia en Cartagena y
Montreal fueron los aspectos comerciales de la aplica-
ción del protocolo, especialmente la exigencia (por el
principio de asentimiento previo informado) de que los
productos con organismos vivos modificados sean eti-
quetados y manipulados en forma diferenciada. Se obli-
ga a los países exportadores a informar en forma previa
a los países importadores de las características de estos
organismos. Ello implica particular atención al fortale-
cimiento de la capacidad institucional para aplicar es-
tas nuevas funciones de control, en aras de proteger la
biodiversidad silvestre, acuática, marina y agrícola de
la región.

Un aspecto adicional estrechamente vinculado con
el CDB, en el que se busca establecer acuerdos, es el

En febrero del 2002 se llevó a acabo la primera Reunión Ministerial de Países Megadiversos Afines, convocada por
México. A la reunión asistieron los ministros del ambiente de Brasil, China, Colombia, Costa Rica, Ecuador, India,
Indonesia, Kenia, Perú, Sudáfrica y Venezuela, con el propósito de establecer acuerdos en torno a la conservación y
uso sostenible de la biodiversidad y buscar mecanismos de coordinación en política ambiental. Un objetivo
adicional fue buscar una postura única para la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible de Johannesburgo.

La reunión abordó, en particular, los temas del acceso a recursos genéticos y la distribución justa de sus beneficios
(incluyendo lo relacionado con la propiedad intelectual y el respeto y protección del conocimiento tradicional), la
conservación y el aprovechamiento de la biodiversidad, la biotecnología, la bioprospección.

Entre los acuerdos alcanzados —que se plasmaron en la Declaración de Cancún— se encuentran los siguientes:

· Establecer el “Grupo de Países Megadiversos Afines” como un mecanismo de consulta y cooperación para
promover intereses y prioridades relacionados con la conservación y el uso sostenible de la diversidad biológica,
presentar posiciones comunes en los foros internacionales pertinentes; promover la conservación y
de la diversidad biológica en los países de origen y el desarrollo de proyectos conjuntos de investigación e
inventario de recursos, así como invertir en el desarrollo y aplicación de tecnologías endógenas en apoyo a la
conservación y a las actividades económicas sostenibles a nivel local.

· Procurar que los bienes, servicios y beneficios provenientes de la conservación y aprovechamiento sostenible de
la diversidad biológica sirvan de sustento al desarrollo de los pueblos para, entre otros propósitos, alcanzar la
seguridad alimentaria, superar sus problemas de salud y preservar la integridad cultural.

· Explorar conjuntamente vías para intercambiar información y armonizar las respectivas legislaciones nacionales
para la protección de la diversidad biológica, incluyendo los conocimientos asociados, así como para el acceso
a recursos biológicos y genéticos y el reparto de beneficios derivados de su utilización.

· Impulsar el desarrollo de un régimen internacional que promueva y salvaguarde efectivamente la distribución
justa de los beneficios derivados del uso de la diversidad biológica y de sus componentes.

· Desarrollar proyectos estratégicos y acuerdos bilaterales, regionales e internacionales, en el marco de una
cooperación sur-sur más fuerte, para la conservación y uso sostenible de la diversidad biológica y de los recursos
genéticos.

· Promover que los actuales sistemas de propiedad intelectual tomen en cuenta los conocimientos tradicionales
asociados a la diversidad biológica en la evaluación de las solicitudes de patentes y otros derechos relacionados.

· Realizar la primera reunión de jefes de estado del Grupo de Países Megadiversos Afines en la Cumbre
Mundial sobre Desarrollo Sostenible de Johannesburgo, Sudáfrica.

in situ ex situ

Primera Reunión Ministerial de Países Megadiversos AfinesPrimera Reunión Ministerial de Países Megadiversos Afines

Fuente: SEMARNAT, 2002b.
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acceso a los recursos genéticos y la distribución equi-
tativa de los beneficios. Este es uno de los temas que
más se han debatido recientemente en el ámbito de la
normativa y las políticas públicas, tanto a escala nacio-
nal como internacional. El CDB establece entre sus ob-
jetivo fundamentales “la participación justa y equitati-
va en los beneficios que se deriven de la utilización de
los recursos genéticos”, mediante mecanismos adecua-
dos de acceso. El Tratado Internacional de los Recursos
Fitogenéticos para la Alimentación y la Agricultura,
aprobado en 2001, reconoce los derechos de los agri-
cultores en los centros de origen y diversidad basados
en su contribución a la conservación, mejoramiento y
disponibilidad de estos recursos, derechos que inclu-
yen la participación en la adopción de decisiones y la
distribución “justa y equitativa” de los beneficios deri-
vados (FAO, 2001).

En febrero del 2003, 13 países de la región habían
firmado el tratado, aunque ninguno lo había ratificado
todavía. Sin embargo, varios países —incluyendo los
que conforman la Comunidad Andina de Naciones
(CAN)— ya han formalizado muchos de sus principios
(SEMARNAT, 2002a). Guatemala, por ejemplo, ha esta-
blecido sistemas sui generis de protección para recur-
sos genéticos y les aplica la protección de la propiedad
intelectual. Por su parte, los países andinos (Bolivia,
Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela) han desarrolla-
do una legislación común dentro de la CAN, aproban-
do en 1996 la Decisión 391 sobre un Régimen Común
de Acceso a los Recursos Genéticos, que se ha conver-
tido en la piedra angular sobre la cual se han desarro-
llado políticas y normas nacionales relacionadas con
el acceso a recursos genéticos y distribución de benefi-
cios. Bolivia cuenta con el Decreto Supremo 24676
(1997) que reglamenta de manera muy específica la
Decisión 391. Colombia y Venezuela, por su parte, es-
tán aplicando de manera directa la decisión sin una
norma complementaria o reglamentaria. Ecuador y Perú
están en proceso de aprobación de reglamentos sobre
acceso a los recursos genéticos. La Estrategia Regional
de Biodiversidad de la CAN tiene como objetivo, en

materia de acceso, definir lineamientos y acciones con-
juntas. Tanto la CAN como Costa Rica requieren de un
consentimiento informado de la fuente para otorgar
derechos de propiedad intelectual sobre recursos
genéticos (CIPR, 2002). Estas son iniciativas que proba-
blemente se verán reflejadas en mucha de la legisla-
ción futura de la región.

En la región y particularmente en los países mega-
diversos, el acceso a los recursos y beneficios enfrenta,
entre otros, los siguientes obstáculos: los vastos recur-
sos genéticos que ya han salido de estos países (por
ejemplo, en jardines botánicos y colecciones); la difi-
cultad de hacer valer ciertas normas de acceso si otras
naciones no las tienen (en los casos en que los recursos
sean compartidos o estén en más de un país); las difi-
cultades prácticas de controlar el acceso; una limitada
capacidad de negociar proyectos de bioprospección;
la ausencia de incentivos apropiados para agregar va-
lor a los recursos dentro del país (y la consecuente po-
sición pasiva de los actores nacionales); las dificulta-
des de concertar posiciones comunes en los procesos
de negociación internacional; las presiones ejercidas
desde otros foros de negociación (por ejemplo, la Or-
ganización Mundial del Comercio), y las dificultades
de articular eficazmente los intereses de las comunida-
des indígenas.

Para enfrentar estos obstáculos, los países megadi-
versos de la región han iniciado procesos políticos y
normativos para legislar sobre el tema. Al mismo tiem-
po, muchas instituciones académicas y empresas pri-
vadas han procurado adaptar sus políticas de acceso al
material biológico a una nueva realidad. El acceso que
antes era libre requiere ahora, como condición previa
para obtenerlo, información y transparencia, negocia-
ciones sobre los potenciales beneficios, la eventual
constitución de inversiones conjuntas y la adopción de
otros compromisos en función de las normas de cada
país y la voluntad de las partes involucradas.
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Agua dulce

América Latina y el Caribe es una región rica
en agua: con solo un 15 por ciento del terri
torio y un 8,4 por ciento de la población mun-

dial, recibe el 29 por ciento de la precipitación y tiene
una tercera parte de los recursos hídricos renovables
del mundo (FAO, 2002). Sin embargo, existen marca-
das diferencias en la dotación de agua y su disponibili-
dad a lo largo del territorio regional. Tres de sus princi-
pales zonas hidrográficas —las cuencas del Golfo de
México, el Atlántico sur brasileño y Paraná-Uruguay-
La Plata— concentran un 40 por ciento de la población
regional en un 25 por ciento del territorio, con solo un
10 por ciento de los recursos hídricos totales. Muchas
áreas en Mesoamérica, los Andes, el noreste brasileño
y el Caribe sufren carencia recurrente o crónica de agua
(WWC, 2000).

Los muchos desafíos del agua en la región se agru-
pan en dos problemas básicos: disminución del agua
disponible y pérdida de su calidad. La disminución de
reservas ocurre por el impacto de la deforestación, la
expansión urbana y la extracción excesiva (impulsada
por el crecimiento poblacional y la demanda agrícola e
industrial). La pérdida de calidad se origina en la falta
de tratamiento de aguas residuales, el uso excesivo de
abonos y plaguicidas, y la contaminación por usos in-
dustriales, mineros y energéticos. También influyen la
subvaloración e ignorancia de la necesidad de mante-
ner “caudales ecológicos” (es decir, el agua necesaria
para otras funciones vitales de los ecosistemas natura-
les ). Si continúan estas tendencias, podrían obstaculi-
zar de manera importante el desarrollo sostenible en
América Latina y el Caribe (CEPAL y PNUMA, 2001).
Una preocupación creciente se relaciona con la ausen-
cia de un manejo integrado del recurso y de leyes para
proteger el agua dulce.

Disponibilidad de recursos
hídricos y variación regional

Del total de agua en el mundo, solo un 2,5 por cien-
to, o 35 millones de kilómetros cúbicos, es agua dulce,
en su mayor parte (casi el 70 por ciento) en forma de
hielo en los cascos polares. Del agua restante, la mayor
parte se encuentra como humedad en el suelo o en de-
pósitos acuíferos tan profundos que no resultan accesi-
bles al consumo humano (algunos hasta dos kilómetros
bajo el nivel del mar) (PNUMA, 2002; SAMTAC, 2000).

La renovación del agua dulce depende de su eva-
poración y posterior precipitación. El 80 por ciento de
la evaporación mundial proviene de los océanos, y solo
un 20 por ciento de la precipitación cae en áreas te-

rrestres. El agua utilizable se encuentra en lagos, ríos,
humedad del suelo y depósitos subterráneos relativa-
mente poco profundos, cuya renovación es producto
de la escorrentía o la infiltración. Estos recursos hídricos
utilizables representan, en total, menos del 1 por cien-
to del agua dulce existente en el planeta. Mucha de
esta agua teóricamente utilizable se encuentra lejos de
las zonas pobladas, lo cual dificulta o vuelve imposible
su utilización efectiva.

Estimaciones actuales indican que América Latina
y el Caribe recibe un promedio de 1.556 milímetros de
precipitación anual (equivalente a 31,8 kilómetros cú-
bicos), considerablemente más que cualquier otra re-
gión del mundo. Los recursos hídricos renovables in-
ternos —compuestos por el flujo anual de aguas super-
ficiales y la recarga de aguas subterráneas— alcanzan
un total de 13,4 kilómetros cúbicos al año, la tercera
parte de los recursos mundiales. Por habitante, ello re-
presenta 27.673 metros cúbicos, casi cuatro veces el
promedio mundial (FAO, 2002).

Sin embargo, los recursos hídricos de la región se
encuentran distribuidos en forma irregular tanto en el
espacio como en el tiempo, afectando su disponibili-
dad. Dependiendo de estos patrones de distribución,
así como de la demanda sobre los recursos, muchos
territorios y poblaciones padecen situaciones de estrés
hídrico.

La noción de estrés hídrico se aplica utilizando dos
parámetros distintos. Uno es la insuficiencia de agua
por habitante. En este caso, se sufre escasez si hay me-
nos de 1.700 metros cúbicos anuales por habitante, con
escasez severa debajo de los 1.000 metros y escasez
absoluta por debajo de los 500 metros (Falkenmark y
Widstrand, 1993; Ohlsson, 1998). Tales valores deben
sopesarse tomando en cuenta el uso local, pues la de-
manda para fines agrícolas suele ser más intensa —aun-
que menos rigurosa en cuanto a calidad— que la origi-
nada en necesidades domésticas o industriales. Por esta
razón, el indicador demográfico no siempre es el más
revelador de situaciones de estrés en cuencas con baja
densidad demográfica pero alto uso agrícola.

El segundo parámetro, utilizado por la Organiza-
ción de las Naciones Unidas (ONU), se refiere a una
extracción superior al 10 por ciento del agua disponi-
ble, que se estima como el límite máximo de la tasa
natural de reposición, por encima del cual se afecta la
disponibilidad futura del recurso. El estrés se califica
como moderado si es menor al 20 por ciento, medio-
alto entre 20 y 40 por ciento y severo cuando la extrac-
ción es mayor al 40 por ciento de la tasa de reposición
(Raskin y otros, 1997). El efecto de la extracción sobre
la disponibilidad depende, entre otros factores, del cli-
ma y la variabilidad en la escorrentía.

En general, en América Latina y el Caribe existe un
nivel muy bajo de estrés por efecto de la extracción del
agua sobre la disponibilidad: representa solamente el
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2,0 por ciento (UNEP y otros, 2002). En el Caribe, el
promedio sube a estrés moderado (18,5 por ciento) por
el peso de Cuba (13,7 por ciento), República Domini-
cana (39,7 por ciento) y Barbados (98,8 por ciento); sin
embargo, los niveles son bajos en los demás países para

los que existe información (de 7,5 por ciento en Haití a
9,6 en Jamaica). En Mesoamérica, los niveles oscilan
entre 0,6 por ciento en Belice y 5,1 por ciento en Costa
Rica, exceptuando a México, donde la presión es ma-
yor (19,0 por ciento). En Sudamérica, exceptuando a
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Argentina (10,4 por ciento), los niveles oscilan entre
0,4 por ciento en Bolivia y Colombia, y 3,9 por ciento
en Ecuador.

En países con estrés por extracción moderado o
mayor, resulta preocupante que, mientras la cantidad
de agua utilizable es fija o decreciente, la demanda sea
creciente, particularmente si en el futuro los cambios
climáticos reducen la cantidad de lluvia (ver la sección
de Atmósfera).

A continuación se presenta un análisis más detalla-
do de la situación del recurso por subregiones.

Sudamérica

Sudamérica es la subregión más rica en recursos
hídricos renovables en América Latina y el Caribe: con-
centra un 29 por ciento del total mundial (UNEP y otros,
2002). En orden decreciente, la precipitación anual pro-
medio es de 1.991 milímetros en los países andinos,
1.758 en Brasil, 1.421 en Guyana y Surinam, y 846 en
el Cono Sur (FAO, 2002).

De las seis mayores cuencas hidrográficas del mun-
do, dos se encuentran en Sudamérica: las de los ríos
Amazonas y Paraná-La Plata (WRI y otros, 2001). La
cuenca del Amazonas es la más extensa del planeta,
con 8,14 millones de kilómetros cuadrados en siete
países (Brasil, Perú, Bolivia, Colombia, Ecuador, Guyana
y Venezuela), y contiene una quinta parte del agua flu-
vial en el mundo (Revenga y otros, 1998; GIWA, 2002).
La cuenca del Paraná-La Plata se encuentra en sexto
lugar, con 2,58 millones de kilómetros cuadrados en
cuatro países (Brasil, Argentina, Paraguay y Bolivia).
Otras cuencas importantes en esta subregión son las de
los ríos Orinoco (Colombia y Venezuela) y San Francis-
co (Brasil).

Las corrientes oceánicas, el viento y las barreras
orográficas, especialmente en los Andes, determinan la
existencia de zonas extremadamente áridas en la costa
del Pacífico sur, como en el norte de Chile, donde hay
áreas sin lluvia, y territorios muy húmedos, como la
Serranía de Baudó, en Colombia, donde la precipita-
ción anual puede superar los 9.000 milímetros (Brown
y Saldivia, 2000; SAMTAC, 2000). Las zonas áridas y
semiáridas abarcan alrededor de un 23 por ciento del
territorio sudamericano. En Argentina, el país más ári-
do de la subregión (un 60 por ciento de su extensión
territorial), el 85 por ciento de los recursos hídricos se
concentra en la cuenca del Plata, que ocupa solo 30
por ciento del territorio (SAMTAC, 2000).

También existe una variación estacional acentuada
en muchas áreas, concentrando porcentajes elevados
de la precipitación en algunos meses del año, así como
una alta variabilidad de un año a otro, intensificada por
fenómenos climáticos planetarios o locales de carácter

intermitente, como El Niño. El caso de Chile es ilustra-
tivo en este respecto; su larga extensión latitudinal pre-
senta grandes variaciones de precipitación, entre el norte
árido, donde la escasa lluvia se concentra entre noviem-
bre y abril, y el sur lluvioso, con precipitación abun-
dante a lo largo del año, mientras que el centro presen-
ta las mayores variaciones entre estaciones y años
(Brown y Saldivia, 2000).

La disponibilidad promedio de agua dulce en
Sudamérica se estimó en 1998 en 35.437 metros cúbi-
cos anuales por habitante, con una amplia variabilidad
nacional, que va desde 7.453 metros cúbicos en Ar-
gentina a 316.891 en Guyana (UNEP y otros, 2002).
Como se indica arriba, también existe una gran variabi-
lidad subnacional. En Chile, algunas regiones del norte
solo alcanzaron 311 metros cúbicos al año por habi-
tante en el año 2000; esto contrasta dramáticamente
con algunas regiones del sur que tienen volúmenes
anuales de más de 3 millones (SAMTAC, 2000). En Bra-
sil, la disponibilidad de agua para el estado de Roraima,
en la región amazónica, es de 1,5 millones de metros
cúbicos al año por habitante, mientras que en el estado

El Amazonas y el PEl Amazonas y el Paraná-La Plata, entrearaná-La Plata, entre
las principales cuencas del mundolas principales cuencas del mundo

Fuente: WRI y otros, 2001.
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de Pernambuco, en el nordeste, es de solo 1.270 me-
tros cúbicos (Rebouças, 1999). En el nordeste brasileño
también se ejemplifican otros factores de variabilidad,
relacionados con los patrones de precipitación y las
condiciones de permeabilidad del suelo, los cuales pro-
ducen oscilaciones de 0 a 600 milímetros entre un se-
mestre y otro. La cuenca del Paraná-La Plata, la cual
abarca un 15 por ciento del territorio sudamericano y
alrededor del 23 por ciento de su población , es la úni-
ca que se encuentra bajo el umbral de escasez, en este
caso de tipo severo, con una disponibilidad de agua
menor a 1.000 metros cúbicos por habitante al año
(Revenga y otros, 1998).

Aplicando el parámetro de la ONU sobre prome-
dios nacionales de extracción a las cifras sobre dispo-
nibilidad, puede concluirse que existe en general un
nivel bajo de estrés en Sudamérica. Exceptuando a Ar-
gentina (10,4 por ciento), los niveles oscilan entre 0,4
por ciento en Bolivia y Colombia, y 3,9 por ciento en
Ecuador (UNEP y otros, 2002).

Mesoamérica

En Mesoamérica, el nivel de precipitación anual
promedio es de 772 milímetros en México y 2.395 mi-
límetros en América Central (FAO, 2002). La disponibi-
lidad promedio anual de recursos hídricos renovables

internos se estimó en 4.137 metros cúbicos por habi-
tante en México y 20.370 metros cúbicos en América
Central, para el año 2000, con un promedio subregional
de 8.122 metros cúbicos (UNEP y otros, 2002).

Los promedios nacionales varían notablemente:
desde 2.831 metros cúbicos al año por habitante en El
Salvador hasta 70.695 en Belice. Además, a escala
subnacional existen diferencias dramáticas. México, por
ejemplo, tiene zonas tropicales muy ricas en precipita-
ción, pero también grandes extensiones desérticas
(WWC, 1999). En Centroamérica, dos terceras partes
de la población que habitan en la vertiente pacífica del
istmo, solo reciben un 30 por ciento de la escorrentía
total (CATHALAC, 1999).

Cinco de las principales cuencas mesoamericanas
se encuentran total o parcialmente en México: las de
los ríos Yaqui, Bravo, Balsas, Lerma-Chapala y
Usumacinta. Dos de ellas, las del Río Bravo y el
Usumacinta, son compartidas con los Estados Unidos y
Guatemala, respectivamente, siendo ambos ríos fron-
terizos. La mayor de estas cuencas es la del Río Bravo,
con una extensión de 608.000 kilómetros cuadrados;
nace en el estado de Colorado (Estados Unidos), y trans-
curre por varios estados mexicanos hasta desembocar
en el Golfo de México. La cuenca del Río Balsas se
encuentra bajo el umbral de estrés severo en disponibi-
lidad de agua por habitante (Revenga y otros, 1998).
Otras cuencas importantes en Centroamérica abarcan
los territorios de varios países: entre ellas están las de
los ríos San Juan (Nicaragua-Costa Rica), Coco (Nicara-
gua-Honduras), Lempa (El Salvador-Honduras-Guate-
mala) y Motagua (Guatemala-Honduras) (López, 2002).

En Mesoamérica, los niveles de estrés por extrac-
ción de agua oscilan entre 0,6 por ciento en Belice y
5,1 por ciento en Costa Rica, exceptuando a México,
donde la presión es mayor (19,0 por ciento) (UNEP y
otros, 2002). Los promedios ocultan nuevamente situa-
ciones dramáticas. En Costa Rica, por ejemplo, en el
caso del agua subterránea que abastece el 60 por cien-
to de las necesidades de la gran área metropolitana de
San José (con la mitad de la población nacional), el
índice de extracción subió de 16 a 62,5 por ciento en-
tre 1996 y 2000. Ello representa un nivel extremo de
estrés por agua —semejante o mayor que el de países
como Egipto, Libia y los de la Península Árabe y el
Medio Oriente (Fernández-González y Gutiérrez-
Espeleta, 2002). En México, las aguas subterráneas re-
presentan un tercio de la extracción total del país y dos
tercios de la utilizada para abastecer de agua potable a
las poblaciones urbanas (WWC, 1999). En la zona me-
tropolitana del Valle de México, donde se asienta la
capital federal, los niveles de extracción duplican ac-
tualmente la capacidad de recarga del acuífero y cons-
tituyen parte importante de lo que el gobierno ha deno-
minado “una cuestión de seguridad nacional” (GDF y
BID, 1999; GDF, 2000; Weiner, 2001; ver la sección de
Áreas urbanas).
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El Caribe insular

En el Caribe, la precipitación oscila entre 1.141 mi-
límetros anuales en las Antillas Menores y 1.451 en las
Antillas Mayores, con una disponibilidad promedio por
habitante de 2.668 metros cúbicos anuales (FAO
2002;UNEP y otros, 2002).

Antigua y Barbuda, Barbados, Haití y San Cristóbal
y Nevis padecen la mayor escasez de agua en toda la
región, en condición de estrés hídrico (absoluto en Bar-
bados y severo en los demás casos, excepto Haití) (UNEP
y otros, 2002). Estos países y otros territorios de las An-
tillas Menores casi no tienen ecosistemas de agua dul-
ce superficial y dependen extensamente de sus aguas
subterráneas para enfrentar la demanda para activida-
des humanas (UNEP, 1999). Aún una leve disminución
en las lluvias y la elevación del nivel del mar afectarían
a estas islas, cuyas fuentes de agua dulce son limitadas
y sus acuíferos costeros son susceptibles a la intrusión
salina. Antigua y Barbuda, las Bahamas y Barbados ya
están utilizando agua marina desalinizada (Cordeiro
Netto, 2001).

Presiones sobre el recurso
Los principales factores de presión sobre la disponi-

bilidad del agua son la extracción excesiva, la
impermeabilización de zonas de captación por infraes-
tructura urbana y la deforestación (WRI y otros, 2001).

El bosque y otra vegetación contribuyen a mante-
ner la cantidad y calidad del agua, reduciendo la
escorrentía en períodos de alta precipitación y mante-
niendo los flujos en períodos secos (ver la sección de

Bosques). La impermeabilización del suelo debida a las
construcciones humanas impide la infiltración del agua
llovida a los acuíferos, acelerando la escorrentía en
épocas de alta precipitación (ver sección de Áreas ur-
banas).

Por su parte, la extracción excesiva de los recursos
hídricos, con el fin de satisfacer la demanda y usos del
agua para la agricultura, la industria o el consumo di-
recto, puede sobrepasar la capacidad de reposición
natural, agotando las fuentes de agua y provocando la
salinización de aguas subterráneas cerca de las costas
(CAESACM y otros, 1995). En el caso de niveles de ex-
tracción moderados o mayores resulta preocupante el
que, mientras la cantidad de agua utilizable es fija o
decreciente, la demanda sea creciente, sobre todo a
partir de ser la región con mayor reserva de tierras agrí-
colas y por tanto, de demanda de regadío.

Demanda y usos del agua en la región

Con excepción de unos pocos países, y salvando
las diferencias subnacionales mencionadas, el agua no
fue un factor limitante para el desarrollo social en el
pasado. Sin embargo, esta situación ha cambiado con-
siderablemente en los últimos 30 años. La demanda de
agua está aumentando en toda la región, como conse-
cuencia del crecimiento demográfico, el proceso de
urbanización y el progreso económico (WWC, 2000).
La disponibilidad de agua potable se ha convertido rá-
pidamente en uno de los principales factores que limi-
tan el desarrollo socioeconómico en áreas especificas,
especialmente en el Caribe. Muchos gobiernos tienen
dificultad para suministrar agua a toda la población,
manteniendo o mejorando simultáneamente sus
estándares de calidad.

© R. Burgos
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En las tres últimas décadas la extracción y el consu-
mo de agua se han duplicado en América Latina y el
Caribe, con un ritmo muy superior al promedio mun-

dial. Se espera que esta tendencia continúe, con un
aumento del 21 por ciento en las extracciones totales
en Mesoamérica, y un 43 por ciento en Sudamérica
para el año 2025 (CEPAL y PNUMA, 2001).

En general, el suministro, el acceso al agua potable
y el saneamiento son altos en toda la región. En 2000,
un 85 por ciento de la población regional tenía acceso
al agua potable y un 79 por ciento estaba cubierto por
alguna forma de saneamiento básico (alcantarillado, tan-
ques sépticos o letrinas), con aumentos significativos si
se compara con la situación en 1971, cuando solo un
53 por ciento de la población tenía acceso al agua (OPS,
2001). Sin embargo, estas cifras de acceso también de-
ben matizarse teniendo en cuenta que la desigualdad
entre los usuarios, aún en los países ricos en agua, es
muy alta. Muchos de los pobres en las zonas rurales y
en las comunidades urbanas viven sin acceso a agua
limpia y servicios de saneamiento (WWC, 2000). En
países como Brasil, por ejemplo, el 10 por ciento más
pobre de la población paga hasta tres veces más por el
agua que el 10 por ciento más rico (en forma relativa a
su ingreso), con el sector rural experimentando el ma-
yor grado de desigualdad (OPS y OMS, 2001).

Hasta ahora, los estándares de potabilidad se han
centrado en la calidad bacteriológica del agua, obteni-
da generalmente mediante un proceso de desinfección
por cloración que tampoco está exento de impactos en
la salud, en vista de los efectos del cloro residual (Craun,
1993). Los controles sobre la calidad físico-química del
agua para consumo humano —aunque existen en la
normativa regional— son considerablemente más re-
cientes y más débiles.

La principal demanda y el mayor uso del agua se
presenta en el sector agrícola, seguido por el consumo
doméstico e industrial. En las tres subregiones, más del

70 por ciento del uso es agrícola (UNEP y otros, 2002).
Solo Brasil, Colombia, Cuba, Venezuela y los países de
las Antillas Menores están por debajo del promedio re-

gional. El uso doméstico
del agua oscila entre un
18 y un 25 por ciento en
las subregiones, mientras
que el uso industrial va-
ría entre el 1 y el 11 por
ciento, igualmente con
diferencias nacionales. Es
importante tener en
cuenta que las estadísti-
cas sobre consumo do-
méstico se calculan nor-
malmente como la can-
tidad de agua distribuida
por el servicio público, e
incluyen, por lo tanto, el
consumo por parte de in-
dustrias conectadas a la
red pública.

El riego es uno de los usos de agua dulce con mayor
crecimiento en la región. En 1997 se irrigaron más de
18 millones de hectáreas de tierra: alrededor del 0,9
por ciento del territorio total, y un 2,4 por ciento de la
superficie agrícola (FAO, 2000). En general, las prácti-
cas agrícolas adoptan tecnologías de riego con baja efi-
ciencia, como el riego por inundación, que apenas se
aprovecha un 30 o 40 por ciento en los cultivos
(Cosgrove y Rijsberman, 2000; SAMTAC, 2000). El agua
restante, aunque puede reutilizarse, ya ha perdido cali-
dad al aumentar su concentración de sales, nutrientes,
sedimentos y contaminantes químicos, pudiendo da-
ñar los ecosistemas circundantes y los acuíferos subya-
centes, por infiltración. Entre las causas principales de
uso ineficiente están los subsidios implícitos en la asig-
nación de derechos de agua y la provisión de infraes-
tructura de riego a bajo costo (SAMTAC, 2000).

El patrón de uso parece ser análogo en las aguas
subterráneas, dedicándose su extracción en mayor gra-
do al uso agrícola. Aunque solo hay datos para Argen-
tina, Brasil, México y Perú, estos indican que solo en
Brasil el uso doméstico de aguas subterráneas iguala al
uso agrícola (38 por ciento, frente a un 25 por ciento
de uso industrial) (UNEP y otros, 2002). En los demás
países, el uso agrícola es siempre mayor: oscila entre el
60 y el 70 por ciento, mientras que el uso doméstico va
del 11 al 25 por ciento. En Argentina el uso industrial
supera al doméstico (19 por ciento, frente a un 11 por
ciento).

La demanda de agua para consumo doméstico di-
recto también está aumentando, resultando en una pre-
sión importante sobre los mantos acuíferos, donde recae
parte importante de esta demanda. En muchos países
caribeños, así como en Colombia y Panamá, la factura-
ción por uso doméstico es la que alcanza mayor volu-
men. En la actualidad, 150 millones de habitantes ur-

Uso anual del agua dulce por sectorUso anual del agua dulce por sector

América Latina y Caribe 262,8 73,5 8,7 17,8
Caribe 15,9 74,0 1,0 25,0
Mesoamérica 90,0 77,9 5,4 16,7
Sudamérica 156,9 70,9 11,4 17,7

(*) El consumo doméstico se calcula normalmente como la cantidad de agua distribuida por el
alcantarillado público; incluye, por lo tanto, el consumo por parte de industrias conectadas a la
red pública.

Fuente: UNEP y otros, 2002.

Consumo
total de

agua
(kilómetros

cúbicos)

Consumo por sectores (%)

Agrícola Industrial Doméstico (*)
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banos en la región (el 31,3 por ciento de la población
total) dependen del agua subterránea para sus necesi-
dades directas (CELADE, 1998; Revenga y otros, 2000).
En Barbados, donde el 79 por ciento de los recursos
hídricos proviene del agua subterránea, un 98,6 por
ciento del suministro de agua potable depende en este
tipo de fuente (Ministry of Physical Development and
Environment, 2001).

El tercer usuario principal de recursos hídricos es la
industria. En Sudamérica se estima que la extracción
industrial alcanza 15 kilómetros cúbicos al año; un 80
por ciento de esta demanda proviene de Argentina y
Brasil (SAMTAC, 2000). El sector minero, especialmen-
te en Chile y Perú, requiere cantidades de agua cada
vez mayores; para los territorios andinos esto podría
llevar, en un futuro cercano, a tener que importar agua.
En Venezuela y Trinidad y Tabago, el sector petrolero
es un consumidor importante. Otro uso industrial signi-
ficativo es la generación hidroeléctrica; en Mesoamérica
y Sudamérica provee un 53 y un 80 por ciento de la
oferta total de electricidad, respectivamente (Cordeiro-
Netto, 2001).

Efectos en la calidad del agua

Los problemas de contaminación del agua en Amé-
rica Latina y el Caribe comenzaron a evidenciarse en la
década de 1970. Antes, los bajos niveles de agricultura
intensiva, urbanización e industrialización restringían
estos problemas a algunas de las ciudades más gran-
des. Ello no obstante, en los últimos 30 años ha habido
una disminución significativa en la calidad del agua

superficial y subterránea. Las actividades agrícolas y la
liberación de aguas residuales urbanas e industriales
sin tratar son las principales fuentes de contaminación.

La agricultura contribuye al deterioro de la calidad
de las aguas superficiales y subterráneas por escorrentía
excesiva, erosión del suelo, contaminación (originada
en fertilizantes, herbicidas, plaguicidas y desechos or-
gánicos), e irrigación excesiva. El uso excesivo de ferti-
lizantes en la agricultura ha aumentado la eutrofización
de lagos, represas y lagunas costeras. Esta presencia
excesiva de sustancias nutritivas provoca un crecimiento
de algas que compiten con otros seres vivos por el oxí-
geno, reduciendo la biodiversidad en los cuerpos de
agua.

En Nicaragua, los plaguicidas han contribuido a
degradar la calidad del agua, particularmente en León,
el valle de Sébaco, las áreas hortícolas de Matagalpa y
Jinotega, y las zonas de producción tabacalera en Estelí
(MARENA, 2001). En Costa Rica se han encontrado ni-
veles de nitratos cercanos o superiores a la norma inter-
nacional en fuentes metropolitanas y rurales (Fernández-
González y Gutiérrez-Espeleta, 2002). La pulpa de café
en este país mesoamericano representaba a principios
de la década de 1990 un 68 por ciento del volumen de
contaminantes en los ríos del Valle Central; la normati-
va implementada a partir de entonces, para reducir la
descarga de desechos de café, logró reducir este por-
centaje al 45 por ciento (Boyce y otros, 1994).

En los países sudamericanos la situación es similar.
En Colombia, por ejemplo, los desechos de la activi-

Fuente: WHO y UNICEF, 2000.
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dad cafetalera generan una carga de 3,7 millones tone-
ladas al año de demanda bioquímica de oxígeno
(PNUMA y PAM, 2001). En Perú, las altas dosis de
agroquímicos y fertilizantes en cultivos de coca y los
compuestos usados para la preparación de pasta bási-

ca de cocaína afectan los ríos de la selva alta (CONAM
y PNUMA, 2001). Aunque las concentraciones de ni-
tratos observadas en los ríos sudamericanos parecen
bajas si se comparan con las europeas (las más conta-
minadas del mundo), son mayores en las cuencas del
Magdalena y el Uruguay, más pobladas y con una acti-
vidad agrícola más intensa (Revenga y otros, 2000).

En Chile, un estudio en aguas y sedimentos de la
cuenca del río Rapel, encontró efectos tóxicos y muta-
ciones en estrecha relación con el uso de plaguicidas
en la agricultura y la actividad minera de la zona (Cas-
tillo y otros, s.f). Por otro lado, se ha demostrado que la
eutrofización de diversos cuerpos de agua está aumen-
tando aceleradamente en todo el país (CAPP, 2000).

Otro efecto de la agricultura intensiva es la exten-
sión de áreas irrigadas, con un aumento consiguiente
en la concentración de sales en la superficie del suelo y
en la incorporación de agroquímicos al agua superfi-
cial y subterránea. Algunas zonas irrigadas en el norte
de Chile, por ejemplo, padecen ahora de severos pro-
blemas de salinización (CAPP, 2000; CEPAL y PNUMA,
2001). Además, cuando el agua de riego se ve afectada
por efluentes de áreas industriales o residenciales, los
productos agrícolas se convierten en una amenaza para
la salud de agricultores y consumidores.

En general, las aguas residuales en América Latina
y el Caribe no reciben tratamiento y se depositan cru-
das en los cuerpos de agua. Un 21 por ciento de la
población no tiene acceso a ningún tipo de saneamien-
to, un 31 por ciento solo cuenta con tanques sépticos o
letrinas, y un 49 por ciento tiene acceso a alcantarilla-
do, aunque en la gran mayoría de los casos no se cuen-
ta con tratamiento de efluentes. Sin embargo, hay im-
portantes diferencias nacionales y subnacionales. To-
dos los efluentes en Antigua y Barbuda y Barbados re-
ciben algún tratamiento, mientras que ningún efluente
recibe tratamiento en países como Granada, Dominica
y Haití  (OPS, 2001).

Aunque existen instalaciones de aguas residuales,
la mayoría no tiene capacidad suficiente para el trata-
miento efectivo. El aumento en la contaminación por
escorrentía urbana, así como la liberación de aguas
residuales sin tratar en cuerpos de agua que sirven a las
áreas urbanas, se suman a las dificultades para satisfa-
cer una creciente demanda de agua en las ciudades
(WWC, 2000).

Un estudio realizado entre 1996 y 1998 en la re-
gión metropolitana de Río de Janeiro mostró el incum-
plimiento de la normativa brasileña en lo relativo a la
concentración de coliformes fecales (más del 50 por
ciento de las muestras), nitratos (31 por ciento de las
muestras en una de las zonas estudiadas) y aluminio
(100 por ciento de las muestras de agua subterránea y
más del 75 por ciento de las muestras en el sistema de
distribución) (Freitas y otros, 2001). Resultados seme-
jantes en lo relativo a la concentración excesiva de ni-

Gran Buenos Aires (1968-1987)

Río de Janeiro (1996-1998)

Fuentes: Freitas y otros, 2001; Foster y otros, 1987.

Contaminación de aguas residuales urbanasContaminación de aguas residuales urbanas
e industriales en el Gran Buenos Aires (1968-e industriales en el Gran Buenos Aires (1968-
1987) y Río de Janeiro (1996-1998)1987) y Río de Janeiro (1996-1998)
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tratos se han obtenido en otras áreas metropolitanas,
como el Gran Buenos Aires, desde la década de 1970
(Foster y otros, 1987).

El crecimiento industrial y la contaminación resul-
tante, tanto orgánica (por ejemplo, en el caso de las
industrias de producción de alimentos) como tóxica y
bacteriológica, han contribuido sustancialmente a los
problemas con la calidad del agua. Los desechos ani-
males de las actividades ganaderas industriales, por
ejemplo, contaminan los depósitos acuíferos con bac-
terias coliformes. En general, la evolución de la deman-
da bioquímica de oxígeno por emisiones entre 1980 y
1997 indica claramente un aumento en la contamina-
ción causada por actividades industriales en toda la re-
gión, aunque los países varían en lo relativo al aporte
contaminante de los diferentes sectores industriales (mi-
nero y petroquímico, entre otros) (WWC, 2000).

El sector industrial en México, por ejemplo, consu-
me 4,1 kilómetros cúbicos de agua anualmente, un 7,6
por ciento del volumen total usado en el país. Del agua
que se extrae, un 89 por ciento se convierte en aguas
residuales que agregan una demanda bioquímica de
oxígeno anual de 6,2 millones de toneladas, cantidad
similar a la que podrían generar 95 millones de perso-
nas en el mismo período, equivalente a la población
total de México en el año 2000 (SEMARNAP, 2000). La
mayoría de los efluentes industriales no recibe trata-
miento antes de su liberación en ecosistemas hídricos,
costeros o marinos. En República Dominicana, por
ejemplo, solamente un 31 por ciento de los residuos
industriales recibe tratamiento primario (CEPAL y
PUCMM, 2000)

La actividad minera causa un impacto grave por el
drenaje de desechos líquidos y sólidos generalmente
tóxicos para el ambiente y la salud. Ejemplo de ello es
la calidad del agua en los ríos Matiz, Santa Fe, Tigre y
Pis-Pis, en Nicaragua, y del Lago Junín y Río Mantaro
en Perú, originada en la utilización de metilo de mer-
curio para la separación del oro (CONAM y PNUMA,
2001; MARENA, 2001). Un estudio en el río Tapajós en
la Amazonía brasileña confirma que la minería de oro,
y la erosión por deforestación y agricultura en suelos
naturalmente ricos en mercurio, han provocado altas
concentraciones de este elemento en ambientes acuá-
ticos (PNUMA, 2002).

Otro problema creciente es la salinización de
acuífersos costeros debido al exceso de extracción para
uso industrial. En el Caribe esto es particularmente se-
vero dada la creciente demanda de agua, sobre todo
para abastecer la industria turística (UNEP, 1999).

Presiones como las señaladas afectan no solo el uso
humano directo de los recursos hídricos (consumo,
transporte, recreación), sino también otros servicios
ambientales de los ecosistemas de agua dulce: entre
otros, su capacidad para servir de hábitat a enormes
cantidades de especies de flora y fauna, así como la

mitigación de inundaciones (Revenga y otros, 2000).
Otras presiones humanas, como la construcción de re-
presas y la desviación o modificación de los cursos flu-
viales, se asocian a las anteriores en la disminución del
“caudal ecológico” necesario para mantener las fun-
ciones señaladas.

Políticas hídricas: iniciativas
nacionales y regionales

Durante la segunda mitad del siglo XX, los países
de América Latina y el Caribe impulsaron estrategias
sectoriales, incluso por proyectos, para enfrentar los
retos que el proceso de desarrollo planteaba en el ám-
bito de los recursos hídricos. Surgieron orientaciones
específicas y diferenciadas para el suministro de agua
potable, el saneamiento, el riego y la hidroelectricidad.
Las responsabilidades legales y administrativas en es-
tos ámbitos llegaron a estar muy dispersas. Además, la
iniciativa estuvo generalmente en manos de agencias
estatales centralizadas, con poca o ninguna participa-
ción de los demás actores sociales interesados. Las re-
gulaciones y controles tenían un enfoque punitivo, y
pocos incentivos e instrumentos económicos. Además,
la capacidad de hacer cumplir la legislación —como
se señala, generalmente dispersa y a menudo conflicti-
va— no tuvo la fuerza requerida.

Los límites de este estilo de política se evidenciaron
cuando la demanda por agua se concentró en regiones
y usos particulares, dando pie a crecientes conflictos
por el uso del agua, así como por su impacto en la de-
gradación y agotamiento del recurso. Estos conflictos
han puesto de relieve la importancia estratégica de cues-
tiones como las siguientes:

● La necesidad de mecanismos adecuados para la asig-
nación del agua a diversos usuarios (considerando
no solo la disponibilidad efectiva, sino también los
tipos de demanda, así como el valor real del agua
para cada uso, con los servicios ambientales necesa-
rios para producirla).

● En estrecha vinculación con lo anterior, la pregunta
sobre la conveniencia de privatizar o descentralizar
elementos del ciclo de producción y distribución del
agua (incluyendo la creación de mercados locales o
regionales para los distintos usos del agua, y la defi-
nición y asignación de los derechos de propiedad
necesarios para establecer estos mercados).

● La elaboración de un enfoque integrado en la admi-
nistración de recursos hídricos, que supere la frag-
mentada visión sectorial e impulse iniciativas nacio-
nales e internacionales de gestión de cuencas.

● La definición e implementación impostergable de un
tratamiento adecuado para las aguas residuales urba-
nas e industriales.
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En respuesta a estos desafíos, en años recientes la
mayor parte de los países de América Latina y el Caribe
han iniciado reformas de orden político, legal e
institucional en la administración de sus recursos
hídricos (Jouravlev, 2001). Brasil, Chile, Colombia, Ja-
maica y México han reformado ya el marco adminis-
trativo del agua, y en los países restantes se están pro-
poniendo transformaciones sustanciales en medio de
un fuerte debate público.

Se tiende a crear instituciones que representen al
sector público y a los principales grupos de usuarios.
Sus fines incluyen la formulación de políticas hídricas,
la coordinación de un uso múltiple del agua mediante
concesiones y cánones, la orientación del desarrollo
de grandes obras hidráulicas, la supervisión en el con-
trol de la contaminación, la protección contra inunda-
ciones y la estimación del caudal ecológico (Jouravlev,
2001; FAO, 2002).

Ejemplos de esta tendencia pueden observarse en
Bolivia, Chile, Costa Rica, Guatemala, Honduras, Méxi-
co y República Dominicana. También se están estable-
ciendo autoridades nacionales para los recursos hídricos
en Antigua y Barbuda, Belice, El Salvador, Panamá y
Santa Lucía, con el fin de coordinar a autoridades de
cuencas o asociaciones de usuarios. Los marcos
regulatorios se están revisando para incluir estos nue-
vos procesos institucionales, en países como Bolivia,
Chile, Costa Rica, El Salvador, Honduras, Panamá y
República Dominicana.

Otra tendencia importante en la última década es
la transferencia parcial o completa de los servicios de
agua, del sector público a entidades descentralizadas,
tanto públicas (gobiernos locales) como privadas (in-
cluyendo asociaciones comunitarias), especialmente en
el caso del agua potable, así como en la recolección y
saneamiento urbano de aguas residuales (Jouravlev,
2001; OPS, 2001). México, Colombia, Cuba y Ecuador
han iniciado procesos de descentralización, aunque los
resultados no siempre han sido positivos, por falta de
gradualidad, apoyo técnico y regulaciones adecuadas.
También se ha visto la importancia de la presencia co-
munitaria activa en la toma de decisiones relacionadas
con el suministro de servicios. Esto ocurre particular-
mente en áreas rurales y periurbanas; la mayoría de
países de América Central y el Caribe, por ejemplo, han
desarrollado experiencias notables en este sentido. Ar-
gentina, Brasil, Chile y Colombia han impulsado la venta
o concesión de servicios de abastecimiento y sanea-
miento a operadores privados (OPS, 2001; Jouravlev,
2001).

También se ha intentado impulsar nuevas iniciati-
vas tarifarias para que se pague el verdadero valor del
agua (incluyendo costos de reposición, mantenimiento
y expansión de los servicios). En Costa Rica, una em-
presa pública estatal de ámbito provincial se transfor-
mó en 1998 en sociedad anónima de capital público,
con las municipalidades servidas como socias. Desde
el año 2000, esta empresa inició el cobro de una “tarifa
hídrica” que internaliza el costo de protección de bos-

Esfuerzos regionales para una gestión integrada de los recursos hídricosEsfuerzos regionales para una gestión integrada de los recursos hídricos

La idea de una gestión integrada y participativa de los recursos hídricos ha ido cobrando fuerza a escala mundial
desde la primera conferencia internacional sobre el agua celebrada en Dublín en 1992 y la Cumbre de la Tierra en
ese mismo año, hasta las conferencias “Dublín+10”, “Río+10” y los tres foros mundiales sobre el agua, todos ellos
realizados en el período 1997-2003. Una cantidad creciente de organizaciones internacionales, regionales y de
escala nacional ha adoptado paulatinamente esta nueva visión.

Como parte de este movimiento, en 1993 se estableció la Red Interamericana de Recursos Hídricos (RIRH), una “red
de redes” de más de 130 instituciones, con una secretaría técnica en la sede de la Organización de Estados
Americanos (OEA) y 34 “puntos focales” nacionales. La RIRH se ha desarrollado mediante diálogos interamericanos
en 1993 (Miami), 1996 (Buenos Aires), 1999 (Ciudad de Panamá) y 2001 (Foz do Iguazú, Brasil). Su finalidad
principal es crear y fortalecer asociaciones referentes a recursos hídricos, así como la colaboración entre gobiernos,
instituciones académicas, organizaciones no gubernamentales (ONG), asociaciones de usuarios de agua del sector
privado y profesionales individuales, con el objetivo de intercambiar información y experiencia técnica con
respecto a la gestión integrada de los recursos hídricos en el continente.

Los principales temas en la agenda actual de la RIRH son el manejo de cuencas transfronterizas, el manejo de aguas
en zonas metropolitanas, los efectos de la variabilidad del clima sobre los recursos hídricos y el manejo de recursos
hídricos en zonas áridas y semiáridas.

Otras importantes iniciativas continentales se están desarrollado en el marco de esta nueva visión. Entre las de origen
mundial se encuentran las consultas y estudios promovidos por la Asociación Mundial del Agua (Global Water
Partnership, GWP) y la Evaluación Global de las Aguas Internacionales (Global International Waters Assessment,
GIWA). De carácter regional o subregional son el proyecto Everglades-Pantanal, el Acuífero Guaraní, la iniciativa de
la Cuenca del Plata, y el Plan de Acción para los Recursos Hídricos de Centroamérica.

Fuentes: RIRH, 2001, 2003.
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ques y cuencas necesarios para garantizar la provisión
sostenible del agua a sus usuarios (Jouravlev, 2001;
MINAE y PNUMA, 2002; ESPH, 2002; Barrantes y Cas-
tro, 1999).

Sin embargo, la eficacia de la privatización y el uso
de instrumentos económicos como el precio de los ser-
vicios siguen siendo cuestiones altamente contro-
versiales (WWC, 2000). Varios estados aún no se han
ajustado a su nuevo papel como supervisores o regula-
dores de los servicios públicos en manos privadas, con
el fin de superar problemas de distribución o equidad
social en el acceso al recurso (WWC, 2000). También
se ha hecho evidente la necesidad de transferir tecno-
logía para ahorrar agua y mejorar las estrategias de con-
trol, tanto en lo relativo a tarifas como a multas.

Ha cobrado fuerza en la región la idea de que la
entidad geográfica más apropiada para planificar y ges-
tionar un uso múltiple de los recursos hídricos es la cuen-
ca hidrográfica (CEPAL, 1999). Ha habido en los últi-
mos cincuenta años experiencias importantes de admi-
nistración de cuencas en niveles subnacionales y
subregionales (CEPAL, 1994). Entre ellas pueden men-
cionarse las comisiones del Papaloapán y otras en Méxi-
co, impulsadas en el período 1947-1960 como instru-
mento de desarrollo regional pero centralizado (cons-
trucción de carreteras, escuelas, mejoras urbanas, salu-
bridad). Otros ejemplos similares son la Comisión del
Valle de San Francisco en Brasil (1948) y la Corpora-
ción del Valle del Cauca en Colombia (1954) (CEPAL,
1994).

Más recientemente, han surgido iniciativas nacio-
nales y subregionales de gestión de cuencas. Una de
las experiencias subregionales más desarrolladas es el
Sistema de la Cuenca del Plata, fundado en 1967 por
Argentina, Brasil, Bolivia, Paraguay y Uruguay, el cual
fue refrendado mediante un tratado internacional en
1969 (CIC, 2003). Desde hace 25 años, el Sistema ad-
ministra un patrimonio financiero que en la actualidad
supera los 350 millones de dólares, impulsando pro-
yectos de transporte carretero, ferroviario y fluvial, otras

obras de infraestructura como puentes, represas y
gasoductos, y polos de desarrollo regional (CIC, 2003;
FONPLATA, 2003).

A escala nacional, algunas experiencias recientes
son las de Cuba, Brasil y Argentina. Cuba estableció un
Consejo Nacional de Cuencas Hidrográficas en 1997,
definiendo las cuencas como unidad básica de manejo
ambiental. Ello ha permitido un avance notable en ac-
ciones de reforestación, conservación de suelos y con-
trol de la contaminación, particularmente en la cuenca
del Río Cauto, la más importante del país. En Brasil, la
Política Nacional de Recursos Hídricos (Ley 9433), de
1997, estableció un Sistema Nacional de Administra-
ción de los Recursos Hídricos que busca unificar las
medidas de uso (Brañes, 2001). La experiencia de Ar-
gentina, con comités de cuencas interprovinciales,
muestra las tensiones que pueden surgir entre centralis-
mo y federalismo al decidir colectivamente la distribu-
ción de caudales entre las provincias, el abastecimien-
to poblacional, los aprovechamientos de irrigación, la
generación hidroeléctrica y los usos de agua industria-
les, mineros y petroleros (CEPAL, 1999).

Sin embargo, a pesar de estos hitos en la evolución
del enfoque de cuencas en la región, en términos gene-
rales puede decirse que la experiencia existente en
América Latina y el Caribe se circunscribe a la gestión
sectorial del agua, para usos específicos (hidroelec-
tricidad, riego, abastecimiento de agua potable y sa-
neamiento). El “manejo de cuencas” como gestión
multisectorial del agua o, más aún, como un enfoque
geográficamente integrado para la gestión de ecosiste-
mas, es aún poco practicado e incluso poco visualizado
en la región.

En la mayoría de los países, el manejo de los recur-
sos hídricos ignora su interacción vital con ecosistemas
mucho más amplios, así como otras funciones y servi-
cios ecológicos relacionados con el agua. Es poca la
información disponible sobre condiciones e impactos
ambientales y socioeconómicos de los recursos hídricos,
obstaculizando los esfuerzos para su manejo a escala

El acuífero GuaraníEl acuífero Guaraní

El Sistema Acuífero Guaraní es uno de los más grandes del mundo. Abarca cerca de 1,2 millones de kilómetros cua-
drados en la zona sureste de Sudamérica, con una población de 15 millones de habitantes, en Argentina, Brasil,
Paraguay y Uruguay. Las reservas de agua de este sistema se estiman en aproximadamente 40.000 kilómetros cúbi-
cos, con una recarga anual de 160 kilómetros cúbicos. Estas reservas pueden satisfacer las demandas de agua de 360
millones de habitantes (estimadas en 300 litros diarios por persona) a lo largo de 100 años, agotando sólo un 10 por
ciento de su capacidad total.

En 2002, los cuatro gobiernos involucrados, con el apoyo de donantes y agencias internacionales, empezaron la ela-
boración de un marco conjunto de gestión del sistema acuífero, siguiendo principios de sostenibilidad ambiental y
participación pública. El proyecto incluye el aprovechamiento del enorme potencial geotérmico del sistema acuífe-
ro, que en varias regiones produce surgimientos de hasta 100 mil litros por segundo a temperaturas que oscilan entre
los 33 y los 50 grados Celsius.

Fuentes: World Bank, 2002; ANA, 2003.
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El acuífero GuaraníEl acuífero Guaraní

LEYENDA
Notas:
- Figura ilustrativa elaborada por la CAS/SRH/MMA (UNPP/Brasil)
aprobada por el Consejo Superior de Preparación del Proyecto de

Fuentes:
- Mapa Hidrogeológico de América del Sur, 1996,

DNPM/CPRM/Unesco.
- Mapa Hidrogeológico del Acuífero Guaraní, 1999, Campos H.C.

- Mapa de Integración Hidrogeológica de la Cuenca del Plata, en
elaboración, MERCOSUR/SGT2.

- Mapa Geológico del Brasil, 2 Ed., 1995, MME/DNPM.a

- Mapa Geológico de la Cuenca del Río de la Plata, 1970, OEA.

Protección Ambiental y Desarrollo Sustentable del Sistema Acuífero
Guaraní (Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay)
GEF/Banco Mundial - OEA.
- Las porciones coloridas representan las áreas que, en potencial,
componen el Sistema Acuífero Guaraní. Las áreas en blanco y gris
no integran el Guaraní. Los límites del Acuífero Guaraní no están
totalmente definidos en Argentina y Paraguay; tampoco las áreas
de descarga señaladas están a él relacionadas.

- Mapa de Integración Geológica de la Cuenca del Plata, 1998,
MERCOSUR/SGT2.
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La experiencia cubana de administración de cuencasLa experiencia cubana de administración de cuencas

Fuente: CIGEA, 2002.

En el año 1997 se creó, mediante el Acuerdo 31/39 del Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros de Cuba, el
Consejo Nacional de Cuencas Hidrográficas (CNCH). La creación del Consejo posibilitó variar los conceptos de
manejo integrado de cuencas, al definirse éstas como la “unidad básica de manejo ambiental”, en la cual se
integran todos los recursos naturales allí existentes, junto con la estructura económica y de servicios, en torno al
objetivo de un desarrollo social con equilibrio ambiental.

En la primera etapa se definieron las ocho cuencas prioritarias del país, sobre la base de su complejidad económi-
ca, social y ambiental, el grado en que se afectan sus recursos naturales y sus características generales. Estas
cuencas son Cuyaguateje, Almendares-Vento, Ariguanabo, Zaza, Hanabanilla, Cauto, Toa y Guantánamo-Guaso,
que abarcan una extensión de 15.000 kilómetros cuadrados en 11 provincias, albergando más del 40 por ciento de
la población cubana y alrededor del 60 por ciento de la actividad económica fundamental de país. Mediante el
Plan Nacional de la Economía (de corte anual) se han destinado en el periodo 1999-2001 cerca de 57.000
millones de pesos a las cuencas hidrográficas de interés nacional.

Completando la estructura organizativa de los organismos de cuencas, se crearon 15 consejos provinciales, uno
en cada provincia (incluyendo el Municipio Especial de Isla de la Juventud), así como 5 consejos de cuencas
específicas (Cauto, Almendares-Vento, Ariguanabo, Zaza y Hanabanilla), cuya principal función es coordinar
acciones en cuencas compartidas a nivel provincial. Dichos consejos provinciales seleccionaron a su vez las
cuencas de interés provincial, 49 a nivel de país, planificando y evaluando periódicamente el trabajo realizado, y
ordenando por prioridad las inversiones según los problemas identificados en los diagnósticos.

Aplicando una metodología propia, se elaboraron diagnósticos y planes de acción que se aplican con la coordina-
ción y participación de todos los Organismos de la Administración del Estado (OACE). Los diagnósticos reflejaron
que los principales problemas ambientales presentes en las cuencas son la deforestación, la degradación del suelo
y la contaminación del agua. Se registraron más de 30.000 hectáreas afectadas por deforestación, 498.291 por
erosión fuerte, 831.435 por drenaje deficiente y 977.040 por salinidad fuerte. El 26 por ciento (542) de las fuentes
de contaminación identificadas en el inventario nacional dan un aporte total al medio de 89.836 toneladas al año
de demanda bioquímica de oxígeno (246 toneladas diarias), lo que representa una población equivalente a
5.860.143 habitantes .

Entre todas las cuencas, la del Cauto resultó la más afectada por las actividades humanas que en ella se vienen
realizando por siglos. Es por ello que el mejor ejemplo de gestión integrada en las cuencas hidrográficas del país
son las acciones desarrolladas en la cuenca del Río Cauto en el período 1997-2001. Con una extensión territorial
de 8.969,2 kilómetros cuadrados, esta cuenca es la más extensa e importante de Cuba, con un 8 por ciento del
territorio nacional y el 10 por ciento de la población del país. Su área comprende parte de las provincias orientales
de Las Tunas, Granma, Holguín y Santiago de Cuba. La cuenca tiene particular importancia por coincidir en ella
valiosas riquezas naturales, una significativa y variada actividad
agropecuaria e industrial, un fuerte desarrollo hidráulico, importantes
recursos mineros y pesqueros así como importantes valores culturales
e históricos.

En el período 1997-2000 se reforestaron 19.474,6 hectáreas, y en el
año 2001 se culminó la reforestación de 4.600 hectáreas de la franja
hidrorreguladora del río principal (Cauto). Se han establecido 159
fincas forestales integrales, las que cubren un área aproximada de
7.780 hectáreas donde laboran más de 1.300 trabajadores. Las
medidas de conservación y mejoramiento de los suelos han ido
elevando su ritmo, y durante el 2001 la aplicación de enmiendas
orgánicas alcanzó una cifra cercana a las 35.000 toneladas. La carga
contaminante expresada en demanda bioquímica de oxígeno se ha
reducido mediante el tratamiento y aprovechamiento económico de
las aguas residuales, en porcentajes del 6,3, 16,3 y 8,7 en el período
1999-2001, indicando una tendencia a la solución de los principales
problemas de contaminación del agua.
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de la cuenca. Además, las políticas de manejo tienden
a depender de medidas e instituciones centralizadas de
mandato y control, en vez de instrumentos e incentivos
económicos o nuevos arreglos institucionales
territorialmente descentralizados. Si no se invierte en
mejorar la capacidad de las instituciones responsables
del manejo del agua, el uso de instrumentos económi-
cos podría elevar hasta cierto punto los ingresos, pero
difícilmente sería eficaz para reducir el impacto am-
biental o mejorar la eficiencia (Motta y otros, 1997).

Aunque América Latina y el Caribe como un todo
sigue siendo una región rica en recursos hídricos, el
aumento en la demanda y la contaminación de los re-
cursos hídricos están creando presiones crecientes. Si
bien las estimaciones sugieren perspectivas optimistas
para la mayoría de los países en esta región, las cifras

no distinguen en qué medida esta agua es técnica y
económicamente utilizable (Cosgrove y Rijsberman,
2000); en efecto, no toda del agua disponible en estos
países es apta para el consumo humano, por limitacio-
nes económicas o de capacidad e infraestructura . Ade-
más, el indicador de la disponibilidad de agua no ofre-
ce información sobre la distribución entre usos y op-
ciones de política para mitigar la escasez. Tampoco re-
fleja las variaciones estacionales de volumen, ni consi-
dera la calidad del agua disponible y su idoneidad para
ser utilizada. Con la tendencia actual, la disponibilidad
del agua se convertirá en uno de los asuntos críticos a
los que la región se enfrentará en la próxima década.
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Áreas costeras y marinas

Los principales problemas ambientales que amena
zan las áreas costeras y marinas de América Latina
y el Caribe son la contaminación y la degradación.

La contaminación proviene de los asentamientos hu-
manos (especialmente si hay concentración de instala-
ciones industriales y de generación eléctrica en zonas
portuarias), las actividades agrícolas o turísticas, el trans-
porte marítimo (sobre todo por derrames de sustancias
peligrosas o introducción de especies exóticas), y la ex-
tracción, procesamiento o transporte de petróleo y gas.

La degradación, que afecta a ecosistemas y espe-
cies, es consecuencia de la sobreexplotación de estos
recursos y la conversión de hábitats naturales (ya sea
por actividades humanas o por el impacto de eventos
naturales). Se prevé un agravamiento significativo de la
degradación costera y marina como consecuencia del
impacto del cambio climático (PNUMA, 2000). En par-
ticular, los habitantes del Caribe se sienten más vulne-
rables a este fenómeno, tanto por razones históricas,
como por razones geográficas, debido a que sus pe-
queños territorios insulares y extensos litorales están más
indefensos ante un aumento en el nivel del mar y la
frecuencia de eventos hidrometeorológicos extremos.

Las causas subyacentes de estos problemas se vin-
culan con la creciente presión demográfica sobre las
costas y  una consiguiente expansión en el cambio de
uso de las tierras costeras, incluyendo la agricultura, la
construcción de asentamientos, puertos, caminos e in-
fraestructura turística, y la creación de instalaciones de
maricultura en muchas áreas. Además de la disminu-
ción en la productividad natural de las áreas costeras
como resultado de estas presiones, se estima que las
pesquerías costeras y litorales han sido severamente
sobreexplotadas para la mayoría de las especies.

En América Latina y el Caribe se ha dado un diseño
de políticas relativamente integral como respuesta a las
principales presiones ambientales sobre las áreas cos-
tero-marinas, particularmente en lo relativo a cuestio-
nes de orden global, regional y subregional (Hoggarth
y otros, 2001). Sin embargo, a escala nacional y local,
se requiere de acciones más específicas en lo relativo
al impacto de las actividades terrestres sobre las áreas
costeras, sobre todo en lo concerniente a la integración
del manejo de cuencas y el manejo costero en las polí-
ticas de mitigación y —especialmente— de prevención.
Además, es necesaria la integración a escala subregional
de las políticas globales y regionales, articulando las
diversas acciones de manejo.

Un problema crítico en este respecto estriba en la
disponibilidad de recursos en las instituciones nacio-
nales —sobre todo en países pequeños o territorios de-
pendientes— para enfrentar con eficacia las más im-

portantes presiones e impactos que afectan a estos paí-
ses. Entre los principales obstáculos en este plano está
la dificultad de articular los diversos compromisos y
prioridades derivados de los acuerdos multilaterales
ambientales (AMAs) relacionados con la problemática
costero-marina, en particular porque los países peque-
ños a menudo no logran movilizar adecuadamente el
apoyo internacional que ofrecen estos AMAs para su
implementación (Hoggarth y otros, 2001).

Situación ecológica general de las
áreas costeras y marinas en la
región

Las áreas costeras y marinas proveen a la población
humana con servicios ambientales y recursos naturales
estratégicos. Los servicios incluyen la regulación del
clima, la protección de las costas y el equilibrio en la
composición química de la atmósfera. Entre las mate-
rias primas extraídas del mar se encuentran el petróleo,
el gas, la sal y diversos materiales de construcción, a
los que hay que agregar la extracción directa de ener-
gía iniciada en la región hace unos años. Estas áreas
también son el hábitat de una flora y fauna que se ex-
plotan intensamente desde hace milenios para la ali-
mentación y la artesanía. Mantienen además la diversi-
dad del patrimonio genético y ofrecen oportunidades
para el turismo.

Las áreas costeras y marinas de América Latina y el
Caribe sustentan una compleja interacción de ecosis-
temas distintos, con una enorme biodiversidad, y se
encuentran entre las más productivas del mundo. Su
estado se encuentra condicionado por factores tanto
naturales y como socioeconómicos (o de manejo); es-
tos últimos se conceptualizan también como “presio-
nes” antropogénicas, o de origen humano.

En lo relativo a las condiciones naturales, existen
diversas escalas que van desde el ámbito de las “pro-
vincias” biogeográficas —o grandes ecosistemas mari-
nos—, a lo largo de decenas de miles de kilómetros
cuadrados, pasando por las “regiones” (con miles o cien-
tos de kilómetros cuadrados), hasta los sistemas costeros
locales, que se extienden en áreas de cientos o decenas
de kilómetros cuadrados (Hoggarth y otros, 2001).

Los grandes ecosistemas marinos están determina-
dos por la geomorfología y la geografía del fondo mari-
no y el litoral, así como por el clima, la irradiación so-
lar, la salinidad del agua, el aporte de sedimentos de
fuentes terrestres y la dinámica de surgencias hidroló-
gicas generadas por los vientos y principales corrientes
oceánicas. Un factor climático de gran importancia en
la región es el fenómeno de El Niño, que altera cícli-
camente —entre otros elementos— la temperatura de
las corrientes marinas y los patrones de precipitación,
afectando la pesca y provocando sequías e inundacio-



96

·   Capítulo 2:  Estado del medio ambiente en América Latina y el Caribe 1972-2002

América Latina y el Caribe

nes. Aunque El Niño es independiente del calentamiento
global de origen humano, se cree que el aumento re-
ciente en su recurrencia, persistencia e intensidad pue-
de estar influido por el mismo (IPCC, 2001; ver el re-
cuadro en la página 126).

Los grandes ecosistemas marinos regionales pueden
clasificarse en dos grandes grupos: los mares abiertos y
los semicerrados (PNUMA y GPA, 2001). Entre los ma-
res abiertos, unos están limitados por corrientes
oceánicas (en el Pacífico Norte o Sur, y en el Atlántico
al sur de Brasil) o por la plataforma continental (Pacífi-
co Sur mexicano y centroamericano, Atlántico al sur
de Argentina y norte de Brasil). Por su parte, los mares
semicerrados se distinguen según su alta o baja capaci-
dad de carga ecológica y limpieza; entre los primeros
están el Caribe y el Golfo de México, y el Golfo de
California es un ejemplo de los segundos.

Los ecosistemas locales también se subdividen en
dos grupos: los definidos por aspectos geomorfológicos
y los definidos por la vegetación. Entre los primeros es-
tán los deltas que forman los ríos al desaguar, los acan-
tilados, las lagunas costeras, las dunas, las playas are-
nosas o pedregosas, los esteros (planicies ribereñas pe-
riódicamente inundadas por la marea), las marismas
(pantanos con vegetación y agua salobre) y los arreci-
fes rocosos y coralinos. Algo más lejos de la costa están
la zona nerítica (agua sobre la plataforma continental),
la zona pelágica (mar abierto) y el fondo profundo o
planicie abisal donde se encuentran los ecosistemas

bentónicos (del lodo submarino), las fosas submarinas
y las ventilas hidrotermales (salidas de agua caliente
rodeadas organismos). Los principales ecosistemas de-
finidos por su vegetación son los manglares, los
pastizales marinos y las comunidades de algas grandes
o “macroalgas”.

En América Latina y el Caribe hay 64.000 kilóme-
tros de litorales, que abarcan 16 millones de kilómetros
cuadrados de territorio marítimo (PNUMA y GPA, 2001).
Los litorales del Pacífico americano se caracterizan por
tener, en general, una plataforma angosta (usualmente
menor a los 20 kilómetros), de pendiente muy pronun-
ciada, que desciende en forma abrupta a profundida-
des marinas extremas (6.669 metros en la fosa
mesoamericana y 8.065 metros en la fosa de Atacama,
frente a Chile y Perú), con fuertes influencias oceánicas
(la corriente de California al norte del ecuador, y la co-
rriente de Humboldt al sur). En el Caribe y el Atlántico,
en cambio, la plataforma continental es en general ex-
tensa y de menor profundidad, oscilando entre los 2.400
y 4.500 metros. Las excepciones más importantes a esta
situación general son la ancha plataforma continental
del Golfo de Panamá en el Pacífico, por un lado, y por
el otro las profundidades mayores de 8.380 metros en
la fosa de Puerto Rico (Bakun y otros, 1999; EDC-RIU,
2003a, 2003b, 2003c; Richards y Bohnsack, 1990; Wells
y Enfield, 1999).

Entre las áreas marinas de mayor productividad bio-
lógica están las zonas de surgencia en mar abierto, don-

Los grandes ecosistemas marinos de América Latina y el CaribeLos grandes ecosistemas marinos de América Latina y el Caribe

Fuente: GIWA, 2003; EDC-RIU, 2003d.

Pacífico Norte

Pacífico Sudoriental

Este de Sudamérica

1. Corriente de California*
2. Golfo de California*

5. Corriente de Humboldt *
6. Pacífico ecuatorial del este

7. Plataforma de Patagonia*
8. Corriente de Brasil *
9. Plataforma del noreste de Brasil *
9a. Noreste de Brasil
9b. Amazonas

Golfo de México*
3. Mar Caribe*
4. Islas del Caribe

* Grandes ecosistemas marinos (GEMs). Los GEMs son regiones
oceánicas que abarcan áreas costeras, desde cuencas y estuarios
de ríos hasta zonas marinas limítrofes de plataformas con-
tinentales y márgenes de sistemas costeros comunes. Son
regiones relativamente grandes caracterizadas por su distinta
batimetría, hidrografía, productividad y poblaciones depen-
dientes.
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de emergen corrientes profundas que arrastran nutrientes
del fondo, y las desembocaduras de los grandes ríos,
donde el mar recibe nutrientes que provienen de tierra
firme (PNUMA Y GPA, 2001). Un 70 por ciento de las
especies comercialmente importantes se encuentra en
estas áreas. La productividad del Pacífico es mayor que
la del Atlántico o el Caribe, sobre todo en la pesca de
organismos pelágicos (que viven en mar abierto) y pe-
queños organismos demersales (que viven en el fondo
marino o cerca de él), como consecuencia de las
surgencias provocadas por las corrientes de California
en el norte y de Humboldt en el sur (Hoggarth y otros,
2001). Las variaciones en gran escala de las corrientes
y los flujos de nutrientes, como las que ocurren como
consecuencia del fenómeno El Niño, tienen efectos
importantes en el caso de la pesca, tanto de especies
costeras como de mares profundos.

Por otro lado, dos ecosistemas costeros de gran pro-
ductividad (relacionada con su diversidad biológica) son
los manglares y los arrecifes coralinos, ubicados bási-
camente en los trópicos regionales. Los manglares cu-
bren entre 40.000 y 60.000 kilómetros cuadrados, so-
bre todo a lo largo de las costas ecuatoriales (PNUMA
Y GPA, 2001). Brasil es uno de los tres países en el
mundo con mayor extensión de manglares, junto con
Indonesia y Australia; en la región, solamente Chile,
Argentina y Paraguay no tienen manglares. Por otro lado,
en el Gran Caribe se encuentra el 12 por ciento de los
arrecifes coralinos del mundo, y la segunda barrera de
arrecifes más grande, con una extensión de 700 kiló-
metros en las costas de México, Belice, Guatemala y

Honduras. Estos arrecifes sirven de hábitat a muchas
especies altamente amenazadas (PNUMA Y GPA, 2001).

En general, los sistemas marinos tropicales tienen
una mayor vulnerabilidad al impacto de las activida-
des humanas y los cambios climáticos, en contraste con
los sistemas de climas templados. Pero ello también está
determinado por la extensión de la plataforma conti-
nental, la profundidad de los mares adyacentes, las
surgencias y la velocidad de las corrientes marinas que
los atraviesan. Por ejemplo, la vulnerabilidad del lito-
ral pacífico centroamericano a las descargas contami-
nantes suele ser menor que la del Caribe, gracias a que
el mar es más profundo (aumentando su poder de dilu-
ción) y hay más corrientes que transporten los contami-
nantes.

Principales presiones
antropogénicas y sus impactos

Más allá de los factores de orden natural —descri-
tos arriba— que determinan el estado de las áreas
costeras y marinas, su situación también depende del
tipo de uso y manejo socioeconómico a que se ven so-
metidas. La degradación provocada por la
sobreexplotación de recursos y la conversión de hábitats
naturales ocurre en zonas donde el uso es intensivo —
áreas densamente pobladas, o con alta concentración
de infraestructura vial, portuaria o petrolera, y presión
de actividades pesqueras, navieras o turísticas— pero

Impactos del calentamiento global y el fenómenoImpactos del calentamiento global y el fenómeno en las áreas costerasen las áreas costeras
y marinas de América Latina y el Caribey marinas de América Latina y el Caribe

El NiñoEl Niño

Según el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en inglés), el
calentamiento de la atmósfera terrestre —agravado por la combustión de materiales fósiles, entre otras actividades
humanas podría tener efectos dramáticos en las zonas costeras y marinas de América Latina y el Caribe durante el
siglo XXI. El IPCC considera “altamente probable” que un aumento proyectado de 5 milímetros por año en el nivel del
mar (provocado por el derretimiento en las capas polares septentrionales) provoque eventos hidrometeorológicos
extremos como inundaciones y huracanes con un impacto negativo (“medianamente probable”) en los ecosistemas y
asentamientos costeros, incluyendo actividades productivas e infraestructura. Se cree “altamente probable” que
aumenten las pérdidas de biodiversidad. En los pequeños estados insulares, como los del Caribe, sería “altamente
probable” el aumento en la erosión costera, con pérdidas de bienes raíces y desplazamiento de poblaciones.
Disminuiría la resiliencia de los ecosistemas costeros (arrecifes coralinos, “pastos marinos” y manglares) y se
afectarían la fauna y las actividades económicas asociadas. Además, se agravaría el riesgo de grandes oleajes por
tormentas y de salinización en los depósitos subterráneos de agua dulce.

El cambio climático está aumentando los efectos de , fenómeno producido por cambios en los vientos alisios
que afectan la profundidad de la masa de agua oceánica, elevando su temperatura superficial (ver la sección de

). Dentro de los efectos que el fenómeno de tiene en la población humana, el impacto en las
pesquerías fue uno de los primeros en llamar la atención. El principal efecto es sobre las surgencias, que normalmente
son muy ricas en nutrientes; debido a las masas de agua caliente, las surgencias se empobrecen y se produce una falla
en la cadena trófica. Además, el agua más cálida lleva organismos tropicales y semitropicales, capaces de nadar
grandes distancias, a sitios fuera de su distribución natural. Esto tiene efectos ecológicos aún no bien conocidos, pero
se sabe que reduce la pesca en los lugares habituales, aumentándola en otros.

—

El Niño

Atmósfera El Niño

Fuentes: IPCC, 2001; CICESE, 1999.
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el manejo es inadecuado, con poca o ninguna regula-
ción, ni esfuerzos importantes de conservación y edu-
cación.

Una evaluación general de las áreas costeras en el
mundo —considerando la densidad de su población,
su infraestructura vial y la existencia de gasoductos u
oleoductos— sugiere que el 29 por ciento de los litora-
les en Mesoamérica, y el 50 por ciento en Sudamérica,
se encuentran bajo amenaza de mediana a alta (WRI y
otros, 1996).

Pero también es necesario considerar el tipo de res-
puesta política a presiones como éstas. Entre los litora-
les de la región que están sometidos a un uso intensivo,
existen algunos con importantes esfuerzos de regula-
ción (tales como Cancún en México, buena parte de
las Antillas menores y el Atlántico noroccidental tropi-
cal en partes de Brasil). Sin embargo, en general puede
decirse que el grado de manejo ambiental es reducido
en la mayor parte de los grandes ecosistemas marinos
regionales (Sullivan y Bustamante, 1999). (Ver recua-
dro en la página siguiente).

Población

Las zonas costeras y marinas constituyen en Améri-
ca Latina y el Caribe fuerzas primordiales para la eco-
nomía de una región en la que 60 de las 77 mayores
ciudades son costeras, y el 60 por ciento de la pobla-
ción vive a menos de 100 kilómetros de la costa (Cohen
y otros, 1997). Por lo tanto, los patrones migratorios

rural-urbanos y el crecimiento de ciudades medianas y
pequeñas producen un aumento en la densidad
poblacional de los litorales, con presiones crecientes
sobre llanuras y aguas costeras (PNUMA, 2000). Se es-
tima que este factor demográfico origina un nivel de
amenaza alto en un 39 por ciento de las costas sud-
americanas —porcentaje considerablemente mayor que
el promedio mundial (Hoggarth y otros, 2001).

Sin embargo, el número de personas cuyas activi-
dades afectan las zonas costeras y marinas desde tierra
adentro es mayor que la población costera, dado que
los ríos llevan contaminantes desde las cuencas y po-
blaciones del interior hacia los estuarios y zonas
costeras. En general, mientras la población siga crecien-
do, los impactos en los ecosistemas costeros seguirán
aumentando, sobre todo porque la mayor parte de las
aguas residuales urbanas e industriales llega a las cos-
tas sin tratamiento adecuado, y crece el uso de quími-
cos en la agricultura que llegan por escorrentía hasta el
mar.

Turismo

El turismo es una de las principales actividades eco-
nómicas en los países de la región, especialmente en el
Caribe. Los ingresos totales anuales de la región por
este concepto pasaron de US$ 14.300 a 45.400 millo-
nes en el período 1990-2001, y su participación en los
ingresos mundiales por turismo creció de un 5,5 a un
6,8 por ciento (WTO, 2002a; 2002b). En el mismo pe-
ríodo, el nivel de la visitación turística anual en la re-
gión aumentó de 21,1 a 35,8 millones de personas. La
subregión del Caribe captó alrededor del 54 por ciento
de estos ingresos, y el 47 por ciento de las visitas.

En las áreas costeras, el desarrollo turístico origina
una creciente competencia por sitios para hoteles, puer-
tos, caminos y otras actividades de uso intensivo. La
expansión de la infraestructura turística (al igual que la
expansión urbana en general) origina procesos de ero-
sión y transformación de hábitats, interrumpiendo pro-
cesos ecológicos básicos. Los desechos líquidos, basu-
ra y restos peligrosos lanzados en alta mar desde los
cruceros también contaminan los ecosistemas marinos
y costeros, afectando tanto a la flora como a la fauna.

Contaminación marina por fuentes
terrestres

La contaminación de costas y mares desde tierra fir-
me proviene de actividades agrícolas e industriales y
de asentamientos humanos, agravándose donde ha ocu-
rrido una expansión turística. La costa recibe aguas
residuales, sedimentos, nutrientes, desechos sólidos flo-
tantes, hidrocarburos del petróleo, desechos tóxicos y
plaguicidas (PNUMA, 1994).

Los contaminantes terrestres llegan a la costa por la
escorrentía y la erosión, llevados por los ríos, y en algu-

Alta

Ecosistemas costeros amenazadosEcosistemas costeros amenazados

Moderada

Baja

Fuente: Bryant y otros, 1995.
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Fuente: Sullivan y Bustamante, 1999.

Zonas biogeográficas

Atlántico
Tropical Noroccidental

Atlántico Tropical Noroccidental

El Pacífico Nororiental con
Temperaturas Cálidas
Las Islas Galápagos
Atlántico Suroccidental:

Pacífico
Tropical Oriental, el Atlántico
Suroccidental con Aguas Cálidas

Pacífico Oriental
Tropical

Pacífico Suroriental con
Aguas Templadas

Sudamérica Fría Templada

Atlántico Tropical Suroccidental

Islas Juan Fernández y
Desventuradas

Algunas áreas del
: incluyen-

do Cancún, México, y los Cayos de
Florida, Estados Unidos

La mayoría de las áreas del
,

tales como Puerto Rico, partes de las
Islas Vírgenes Estadounidenses,
Barbados y la mayoría de las Antillas
Menores.

Brasil

La mayoría de las áreas del

Algunas áreas del

Áreas del
especialmente

relacionadas con la pesca de espe-
cies pelágicas

Sólo hay pocos ejemplos de áreas
protegidas marinas remotas de alto
perfil bajo uso leve y manejo inten-
sivo

Hay muy pocas áreas bajo esta cate-
goría incluso grandes áreas remotas
como el delta del río Orinoco están
alteradas por cambios en el uso de
la tierra en el delta y en áreas de la
cuenca río arriba, aún cuando el uso
de los recursos estuarinos es bajo

Condiciones de uso

Áreas costeras bajo uso
intensivo y muy pobladas

Presión pesquera intensiva tanto
de las poblaciones costeras
como de las pesquerías litorales

Alta densidad o concentración
de terminales petroleras,
puertos y rutas navieras

Recursos costeros bajo uso
moderado

Recursos costeros usados
levemente

Manejo y apoyo de
infraestructura

Manejo intenso mucho apoyo de
infraestructura esfuerzos
reguladores, de conservación y
educativos

Manejo moderado esfuerzos
reguladores con poca vigilancia de
su cumplimiento, esfuerzos
limitados de conservación y
educativos

De poco a ningún manejo
regional

Manejo intensivo

Manejo moderado

Manejo leve

Manejo intensivo

Manejo moderado, poco o sin
manejo

Uso y manejo de las principales áreas costeras marinas de América Latina y el CaribeUso y manejo de las principales áreas costeras marinas de América Latina y el Caribe

nos casos, también por el viento. El 90 por ciento de la
contaminación por aguas residuales vertidas a la zona
costera ocurre por medio de los ríos y arroyos (PNUMA
y GPA, 2001).

Un ejemplo dramático de la capacidad de los ríos
para transportar contaminantes al mar corresponde a
los efectos transfronterizos de cinco vertientes princi-
pales: el Amazonas, el Mississippi, el Orinoco,  el Plata
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y el Santa Marta. Las imágenes satelitales han mostrado
grandes descargas de sedimentos que viajan a lo largo
de cientos de kilómetros del océano desde los ríos
costeros y algunas islas grandes. Durante un episodio
de mortandad de peces en las Islas de Barlovento en
febrero de 2000, se detectaron bacterias patógenas que
anteriormente sólo se habían reportado en sistemas con-
tinentales de agua dulce. Se sugirió que los contami-
nantes habían sido llevados en sedimentos provenien-
tes de inundaciones en la cuenca del Orinoco (Hoggarth
y otros, 2001).

Sólo un 13,7 por ciento de las aguas residuales pro-
venientes del alcantarillado público tiene tratamiento
en América Latina y el Caribe, dando cobertura sola-

mente al 6,6 por ciento de la población regional; otro
30,6 por ciento de la población tiene saneamiento in
situ (tanques sépticos y otros sistemas semejantes) (OPS,
2001). Ello deja a un 62,7 por ciento de la población
sin tratamiento de aguas residuales. Por su deposición
directa en los ríos, o indirectamente por escorrentía,
una gran proporción de estas aguas residuales no trata-
das va a dar al mar. En el Caribe, por ejemplo, entre el
80 y el 90 por ciento de las aguas residuales se descar-
ga al mar sin tratamiento alguno (PNUMA, 2000). Estas
descargas contaminantes ponen en peligro la cantidad
y calidad de alimentos marinos disponibles para el ser
humano, así como su salud (PNUMA, 1999). Insectici-
das, herbicidas, fungicidas y otros agroquímicos llegan
en cantidades significativas y afectan a especies que no

Escurrimiento de plaguicidas al Mar CaribeEscurrimiento de plaguicidas al Mar Caribe

La información disponible sobre el tipo, concentración y efecto de los plaguicidas en los ecosistemas marinos y
costeros del Caribe es puntual y aislada. Sin embargo, un estudio reciente coordinado por el Programa Ambiental del
Caribe del PNUMA en Nicaragua, Costa Rica, Panamá y Colombia presenta una visión inicial de la situación. En
todos estos países se midieron concentraciones apreciables de compuestos órganofosforados y órganoclorados
(como aldrín, dieldrín, lindano y DDT) en muestras de agua, sedimentos y organismos vivos de la costa y mar Caribe.
Entre 1983 y 1987, el río Cauca en Colombia presentó compuestos órganoclorados en concentraciones mayores a los
límites establecidos por la Agencia de Protección Ambiental de los Estados Unidos. El gran uso de plaguicidas en la
zona del Cauca influye en el mar Caribe.

También se ha demostrado la presencia y el alto potencial tóxico de los compuestos órganoclorados en peces,
crustáceos y otras especies. En Costa Rica, por ejemplo, se han encontrado plaguicidas cerca del Área de
Conservación de Tortuguero y el Parque Nacional Cahuita en concentraciones que representan un grado de toxicidad
aguda y crónica para los organismos acuáticos. En Panamá, las escorrentías de plaguicidas llegan al río San-San,
refugio de organismos en peligro de extinción: los manatíes.

En los cuatro países existen programas de monitoreo y control de la calidad del agua. Sin embargo, es necesario
integrar y sistematizar el conocimiento existente para visualizar la relación entre las fuentes de contaminación, el
estado de los recursos naturales y la salud pública. La falta de recursos presenta un desafío importante para el
seguimiento a las acciones recomendadas y para la difusión de la información por parte de las instituciones
responsables.

Fuente: PNUMA, 1999.

Degradación y pérdida de corales en JamaicaDegradación y pérdida de corales en Jamaica

Los arrecifes de coral en la costa norte de Jamaica son un ejemplo clásico de degradación en comunidades costeras.
Estos arrecifes han cambiado significativamente desde la década de 1950, cuando por vez primera se describió el
crecimiento activo de arrecifes de coral predominantes en Bay . La combinación de sobrepesca,
degradación en la calidad del agua y pérdida de manglares, dejó a los arrecifes casi sin peces, desapareciendo
particularmente las especies de peces que favorecen el coral porque se alimentan de algas y caracoles coralívoros.

Cuando el Huracán Gilberto pasó por Jamaica en 1988, causó un gran daño a los arrecifes, los cuales no pudieron
recuperar su cobertura original de coral. En la actualidad, estos arrecifes están poblados principalmente por algas y
queda poco coral pedregoso. Estas algas no aglomeran un esqueleto pedregoso como los corales, dejando la zona
costera más vulnerable ante la energía de las tormentas. Las algas tampoco brindan el hábitat necesario para muchos
peces de arrecifes, por tanto el potencial de producción pesquera se reduce. El impacto general es tanto una pérdida
de servicios como de funciones ecológicas de las comunidades que habitan los arrecifes. La comunidad de arrecifes
perdió estabilidad, resistencia y finalmente flexibilidad para subsistir y recuperarse ante la perturbación. Jamaica
perdió los servicios ambientales de un arrecife productivo.

Discovery

Fuente: Hughes, 1994; PNUMA, 1989.
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eran su objetivo. Por su alta toxicidad y su tendencia a
acumularse en los organismos marinos y costeros, re-
presentan graves riesgos para la salud pública. Lo mis-
mo puede decirse de las descargas de hidrocarburos y
metales pesados provenientes del sector industrial y del
transporte.

También es importante el impacto de la contamina-
ción y la descarga de sedimentos sobre los arrecifes
coralinos de la región, sobre todo en el Caribe, donde
dos terceras partes de los arrecifes están en riesgo, y
una tercera parte en riesgo alto (Bryant y otros, 1998).

Contaminación por petróleo en el Gran CaribeContaminación por petróleo en el Gran Caribe

La región del Gran Caribe es una de las más importantes áreas productoras de petróleo del mundo. Los mayores
productores son Colombia, México, Trinidad y Tabago, los Estados Unidos y Venezuela. La mayor parte del petróleo
se embarca en la región a través de una compleja red de rutas de distribución.

Se ha estimado que un 90 por ciento de la contaminación causada por petroquímicos en el Gran Caribe proviene de
fuentes industriales como refinerías, tres cuartas partes de las cuales se encuentra en las costas del Golfo de México.
Los ambientes costeros y marinos
cercanos sufren altos niveles de
contaminación, como consecuen-
cia de las emisiones de esas fuentes
y por derrames en zonas de pro-
ducción frente a la costa. El tráfico
de tanques y las refinerías han
contribuido a la contaminación de
casi la mitad de las áreas costeras
estudiadas, con niveles de hidro-
carburos dispersos superiores a los
límites permitidos.

El siguiente cuadro presenta los
derrames de petróleo más import-
antes ocurridos en el Caribe en el
período 1970-1997.

Fuente: PNUMA, 1994; IOCARIBE, 1997.

No. Año Fuente y zona del derrame Millones de litros
(tipo de material)

1 1971 Santa Augusta, St. Croix, Islas Vírgenes de Estados Unidos 13 (crudo)
2 1973 , Cabo Rojo, Puerto Rico 5 (crudo)
3 1975 , Cayos de la Florida, Estados Unidos 24 - 25 (crudo)
4 1976 Ruptura de cañería en Corpus Christi, Texas, Estados Unidos 1 (crudo)
5 1977 Embarcación sin identificar, Bahía de Guayanilla, Puerto Rico 2 (crudo)
6 1978 , Tampa, Florida, Estados Unidos 15-20 por ciento crudo,

80 por ciento búnker
7 1979 , Texas, Estados Unidos 5 - 41
8 1979 , frente a Trinidad y Tabago 158
9 1979-80 , explosión en plataforma marina, Campeche, México 528 - 1 626 (crudo)
10 1984 , Louisiana, Estados Unidos 25
11 1985 , explosión en plataforma, Texas, Estados Unidos 24 - 52
12 1986 Refinería las Minas, Panamá 8 (crudo)
13 1991 , frente a San Cristóbal y Nevis 2 (búnker C)
14 1994 , San Juan Puerto Rico 375 (gasolio No. 6)
15 1997 , buque tanque, Golfo de Venezuela 3,2
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Conversión de hábitats

En general, el principal factor de degradación de
los hábitats costeros, incluyendo manglares, estuarios
y arrecifes coralinos, es la conversión del suelo para
uso agrícola, urbanístico o turístico. Los manglares son
el hábitat de organismos terrestres, que incluyen varie-
dad de plantas, invertebrados, reptiles, aves y mamífe-
ros, y de organismos acuáticos, como hongos, algas,
gastrópodos, almejas, ostras, cangrejos y peces. Su con-
versión para construir estanques de acuicultura, entre
otros usos costeros, o su explotación con el fin de ex-
traer carbón y sustancias para teñir el cuero, dañan muy
gravemente funciones ecológicas importantes, como la
protección del litoral contra la erosión causada por las
olas y la incubación al principio de su vida de especies
de peces, camarones, langostinos y langostas que son
de gran importancia económica (PNUMA, 2000). Al-
gunos efectos son la erosión, la sedimentación y el au-
mento en la descarga de nutrientes al mar (PNUMA,
1999). Ejemplos concretos de daños graves en los man-
glares de la región son Guyana (para utilizar la leña),
Islas Vírgenes (para extraer arena) y Surinam, Colombia
y República Dominicana (para el cultivo de camarones
y peces) (PNUMA, 1999).

Derrames de hidrocarburos

De gran importancia por su impacto son también la
producción, el transporte y la distribución de petróleo.
En ciertas áreas de la región —como el Gran Caribe
(incluyendo el Golfo de México) y algunos litorales bra-
sileños— la presión más importante sobre el ambiente
costero-marino es el riesgo de derrames en los sistemas
de exploración, producción y distribución de gas y pe-
tróleo.

En el decenio de 1990 el Gran Caribe — una de las
mayores áreas petroleras del mundo— producía unos
170 millones de toneladas anuales de petróleo, sobre
todo provenientes de Colombia, México, Trinidad y
Tabago y Venezuela (PNUMA, 1994). La mayor parte
del petróleo se embarca en los puertos de los países
productores para transportarse mediante una densa red
de rutas que movilizan 7 millones de barriles de petró-
leo crudo por día (OLADE, 2001). También hay explo-
ración y producción petrolera de aguas profundas en el
Golfo de México y Brasil, dos de las tres principales
zonas en el mundo de este tipo. PETROBRAS, la em-
presa estatal brasileña, ha alcanzado las mayores pro-
fundidades: 1.853 metros para la producción y 2.443
metros para la exploración (ONU, 2001).

De los diez mayores derrames de petróleo ocurri-
dos en el mundo antes de 1990, tres sucedieron en el
Caribe (México, Tabago y Barbados). El peor de ellos,
mayor que el mejor conocido derrame del Exxon Valdez,
fue la explosión submarina del pozo Ixtoc en la Bahía
de Campeche. Otros derrames importantes ocurrieron

entre 1991 y 1997, en San Cristóbal y Nevis, Puerto
Rico y Venezuela, el mayor de ellos en Puerto Rico en
1994, con un total de 375 millones de litros de diesel.
Más recientemente, en enero de 2000, el rompimiento
de un tubo que conecta la refinería Duque de Caxias a
la terminal de Isla del Agua causó un derrame de 1,3
millones de litros de petróleo, afectando un área de más
de 40 kilómetros cuadrados en la Bahía de Guanabara,
Brasil (IBAMA, 2002). Un año después, en enero de
2001, el buque tanque Jessica produjo un derrame de
más de 726 mil litros de combustible, luego de encallar
por un error de navegación en las inmediaciones de la
isla San Cristóbal, Galápagos (AP, 2001).

Transporte marítimo

El transporte marítimo —en general— es una fuente
importante de contaminación marina y costera en Amé-
rica Latina y el Caribe. Entre 1970 y 2000, los carga-
mentos marinos en la región aumentaron de 315,8 a
704,9 millones de toneladas (UNCTAD, 2001). Para
mediados de la década de 1990, los puertos de la re-
gión se habían convertido en el segundo destino más
importante del transporte de contenedores desde los
Estados Unidos, después de Asia, y el Canal de Panamá
sigue siendo uno de los nexos principales para el co-
mercio marítimo mundial, recibiendo 234,5 millones
de toneladas de carga en 2002 (Hoffmann, 2000; ACP,
2003).

Al aumentar el transporte marítimo se espera una
mayor contaminación por la descarga (con frecuencia
intencional) de aguas residuales, basura y productos
químicos peligrosos. Por ejemplo, el Reino Unido y
Francia envían combustible y desechos radiactivos al
Japón en convoyes armados que dan la vuelta por
Sudamérica o pasan a través del Canal de Panamá
(ONU, 2001). Además, el tránsito marítimo causa in-
troducción de especies foráneas y potencialmente in-
vasoras, principalmente en cargamentos y lastres. Las
plagas de cargamento que antaño llevaron las ratas y la
peste a casi todo el mundo hoy incluyen crustáceos,
moluscos terrestres e insectos que se convierten en pla-
gas agrícolas (CSU, 2001).

Explotación comercial de los recursos
pesqueros

Una de las principales amenazas directas de las pes-
querías costeras y marinas es la sobreexplotación de
los recursos, tanto para las especies buscadas como para
las que son capturadas accidentalmente (tortugas, ma-
míferos marinos, aves marinas y otras especies más pe-
queñas pero ecológicamente importantes). En un estu-
dio reciente que estableció prioridades geográficas para
la conservación marina en la ecorregión del Caribe
Central, los expertos identificaron la sobreexplotación
como una amenaza en 34 de los 51 sistemas locales de
producción (Sullivan y Bustamante, 1999).
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Las pesquerías se centran en tres grandes tipos de
hábitat: las aguas costeras o poco profundas de la pla-
taforma continental (donde se encuentran las principa-
les pesquerías comerciales de tipo demersal o pelági-
co), los mares profundos (donde grandes flotas comer-
ciales capturan especies migratorias, generalmente en
aguas internacionales) y los arrecifes de coral (impor-
tantes fundamentalmente para la pesca artesanal en el
Gran Caribe).

En relación con el volumen de pesca, el ecosistema
marino de mayor productividad en la región es el Pací-
fico sudoriental, donde domina la captura de peque-
ños organismos pelágicos (que viven en la columna de
agua, sin contacto con el fondo marino, especialmente
la anchoveta) en las costas de Perú y Chile. Le siguen
tres ecosistemas con volúmenes semejantes de pesca.
El primero es el Atlántico sudoccidental, en el que pre-
domina la captura de organismos demersales (que ha-
bitan en el fondo marino, principalmente la merluza y
el calamar). Luego se encuentra el Atlántico central oc-
cidental, donde predominan especies costeras y de
aguas poco profundas, particularmente la lacha
(Brevoortia tyrannus) del Golfo de México (capturada
en su totalidad por los Estados Unidos) y la pesca
artesanal de arrecife, langostas y caracoles en el Cari-
be. Por último, en el Pacífico central oriental predomi-
na la pesca de atunes y pequeños pelágicos; aquí se
capturó un 59 por ciento del atún regional entre 1950 y
1998 (Hoggarth y otros, 2001).

El total de la pesca marina en las aguas que rodean
la región alcanzó su máximo nivel —más de 26 millo-
nes de toneladas— en 1994 (cerca de un 28 por ciento
de la pesca mundial en ese momento). De 1985 a 1995,
muchos países sudamericanos duplicaron o triplicaron
su pesca y Colombia aumentó su propia pesca cinco
veces. En 1998, la pesca regional bajó a sólo 13,8 mi-

llones de toneladas (un 15,6 por ciento de la pesca
mundial), y en 2000 alcanzó las 22 millones de tonela-
das (un 22,9 por ciento de la pesca mundial) (FAO,
2002).

Estas fluctuaciones en los volúmenes de captura
pueden ser un indicador del peligro de la
sobreexplotación. La mayor fluctuación se ha eviden-
ciado en la pesca de pequeños organismos pelágicos
del Pacífico sudoriental. La anchoveta, en particular,
alcanzó picos de 13,1 millones de toneladas en 1970
(la mayor pesquería del mundo en ese momento) y 12,5
millones en 1994, pero cayó dramáticamente hasta sólo
94.000 toneladas en 1984, y 1,7 millones en 1998. Se
cree que esta última caída ha sido acentuada por una
sobrepesca en los años 1994-1996 (Hoggarth y otros,
2001).

Otras especies de pequeños peces pelágicos como
la sardina y la macarela sufrieron la decadencia de la
anchoveta, pues en reemplazo de esta última se dieron
importantes incrementos en la captura de las otras por
parte de flotas de naciones distantes, hasta el momento
en que entró en vigencia la Convención de Naciones
Unidas sobre el Derecho del Mar en 1994. Sin embar-
go, el colapso reciente de las pesquerías del Pacífico
sudoriental afectó también a estas especies. El impacto
socioeconómico de este colapso es notable, por ejem-
plo, en Chile, donde las exportaciones de productos
pesqueros cayeron en un 30 por ciento entre 1997 y
1998, y las ganancias se redujeron en un 10,6 por cien-
to. Además, se ha dado también una reducción en la
abundancia de otras especies de mayor valor como el
atún, que se alimentan de las especies menores
(Hoggarth y otros, 2001).

Aunque la pesca de arrecifes no es comercialmente
importante, tiene repercusiones sociales y ambientales
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notables. Muchas comunidades en el Caribe viven de
la explotación artesanal de especies arrecifales. Como
se señaló antes, ello ha incidido en que en el Caribe
central la sobreexplotación amenace actualmente a dos
terceras partes de los sistemas locales de producción
(Sullivan y Bustamante, 1999), Por otro lado, existe pre-
ocupación por el hecho de que la extracción de una
creciente cantidad de organismos de la trama
alimentaria en los arrecifes de coral, necesarios para la
calidad ambiental de los sistemas arrecifales, esté con-
tribuyendo al fenómeno de sobreexplotación en pobla-
ciones de especies comerciales muy valiosas.

Acuicultura

Aunque está iniciándose, la acuicultura regional tie-
ne ya cierta importancia económica. Para el año 2001,
la producción total fue de 1,1 millones de toneladas
métricas, con un valor de US$3.900 millones; esto re-
presenta el 2,9 por ciento y el 7,1 por ciento de la pro-
ducción mundial por volumen y valor, respectivamen-
te. En el mismo año la acuicultura contribuyó en un 6,3
por ciento al volumen de producción pesquera total en
la región.

La producción de cinco países contribuyó en el año
2001 con un 84 por ciento en el volumen del total de la
producción acuícola de la región: Chile con un 51 por
ciento, Brasil con un 19 por ciento, México con un 7
por ciento, Ecuador con un 6 por ciento y Perú con un
1 por ciento (FAO Fisheries, 2002).

Dos tendencias principales marcan la evolución de
la acuicultura regional: la caída en la participación de
Ecuador, que disminuyó de un 49 por ciento en 1984 a
un 6 por ciento en el 2001, y el auge de Chile, que
aumento su participación de un 3 a un 51 por ciento en
el mismo período (FAO Fisheries, 2002).

No obstante su caída en la participación regional,
la acuicultura sigue teniendo gran importancia en Ecua-
dor, donde representaba en 1997 un 16 por ciento del
valor total de las exportaciones del país (incluyendo el
petróleo); la actividad está orientada fundamentalmen-
te al cultivo del camarón marino, con un volumen de
producción anual que lo coloca como el principal pro-
ductor continental y el segundo a escala mundial, des-
pués de Tailandia (CIDEIBER, 1999b). Chile, por su par-
te, ocupa el segundo lugar mundial como productor de
salmón y trucha cultivada; la producción de especies
de la familia del salmón, en particular, ha mostrado un
crecimiento sostenido a partir de 1993 (CIDEIBER,
1999a; CAPP, 2000).  En Brasil —tercero en la región
por volumen de producción—, los rubros más impor-
tantes son los camarones y las almejas, donde para 2000
este país era el octavo productor mundial y el primero
en el continente, respectivamente (IBAMA, 2002).

Desafortunadamente, la acuicultura regional se ha
desarrollado en buena medida mediante la destrucción
de hábitats como manglares, estuarios y salinas. Estos
hábitats naturales son fundamentales para otras activi-
dades de valor económico y social, como la pesca y el
turismo. Los cultivos también dañan los ecosistemas

Capturas totales por regiones de la FCapturas totales por regiones de la FAO en América Latina y el Caribe,AO en América Latina y el Caribe,
1970-2000 (en miles de toneladas métricas)1970-2000 (en miles de toneladas métricas)
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mediante descarga de nutrientes, agentes patógenos y
sustancias químicas peligrosas (BID, 1998). Lo anterior
explica que la obtención de alimento y las enfermeda-
des sean dos problemas centrales en la acuicultura.
Ecuador es un ejemplo regional de pérdida grave de
manglares y lagunas de agua salada a fin de construir
estanques para el cultivo de camarones (CIDEIBER,
1999a).

Respuestas de política
Como respuesta de política a la situación de las áreas

costeras y marinas en América Latina y el Caribe, se ha
adoptado en la región una gran cantidad de instrumen-
tos jurídicos internacionales, regionales, subregionales
y nacionales, así como diversas iniciativas programáticas

Fuente: FAO, 2002.
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en estos niveles, que enfrentan un amplio abanico de
los problemas analizados. La mayoría de las respuestas
de escala regional o subregional se basan en los mu-
chos acuerdos relacionados con la Convención de las
Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar
(CONVEMAR), las convenciones internacionales sobre
el transporte marítimo y las convenciones sobre pes-
querías.

CONVEMAR constituye, desde su adopción en
1982, pero particularmente desde su entrada en vigen-
cia en 1994, el marco jurídico general de la política
internacional sobre el mar. Veinticinco países de Amé-
rica Latina y el Caribe han ratificado esta convención,
la cual constituye un acuerdo integrador de la mayor
parte de la legislación internacional establecida con an-
terioridad.

También existen diversos acuerdos que incluyen
países específicos a escala subregional, enmarcando las
acciones (en estos ámbitos menores) relativas a temas
como la protección del ambiente marino, la contami-
nación desde fuentes marinas o terrestres y el manejo
de las pesquerías comerciales. Entre estos acuerdos es-
tán el Convenio para la Protección del Medio Ambien-
te Marino y Áreas Costeras del Pacífico Sudoriental
(1981), el Convenio para la Protección y Desarrollo del
Medio Ambiente Marino de la Región del Gran Caribe
(1983), el Programa de Acción para el Atlántico
Sudoccidental (1998) y el Convenio para el Pacífico
Nordeste (2002). La Organización de las Naciones Uni-
das para la Alimentación y la Agricultura (FAO), por su
parte, impulsa varios organismos regionales sobre pes-
querías en los que participan países de América Latina
y el Caribe; algunos de ellos tienen competencias so-
bre la pesca internacional del atún, y otros abarcan pre-
ocupaciones más generales.

Un área fundamental de desarrollo de políticas re-
gionales es la respuesta a las amenazas originadas en
actividades marinas y terrestres. Los primeros dos ins-
trumentos jurídicos específicamente regionales adop-
tados por América Latina y el Caribe en este campo
fueron los convenios para la protección del ambiente
marino en el Pacífico Sudoriental (1981) y el Gran Ca-
ribe (1983). Ambos se orientan a la mitigación y pre-
vención de la contaminación por fuentes marinas o te-
rrestres, y tienen como antecedente inmediato el Con-
venio Internacional para la Prevención de la Contami-
nación Proveniente de Barcos (conocido por sus siglas
en inglés: MARPOL), de 1973, y el protocolo de 1978
(relativo a la convención sobre seguridad de la vida en
el mar) que modifica e integra a MARPOL, conocién-
dose como MARPOL 73/78. La Organización Marítima
Internacional (OMI) es la depositaria de MARPOL 73/
78.

El mayor avance desde la perspectiva del diseño de
instrumentos jurídicos en este tema se ha dado en el
Caribe. La Convención de Cartagena de 1983 para la
protección y desarrollo del medio ambiente marino del

Gran Caribe, y sus dos protocolos sobre derrames de
petróleo y áreas y vida silvestre protegidas, constituye-
ron el primer marco de acción subregional para el ma-
nejo de los recursos marinos y costeros (UNEP-CEP,
2003). El ámbito de la convención incluye todos los
países con territorios en el Caribe, incluyendo Norte,
Centro y Sudamérica. Siete estados de la región aún no
han ratificado la convención y su protocolo sobre de-
rrames de petróleo: Bahamas, Guyana, Haití, Hondu-
ras, Nicaragua, San Cristóbal y Nevis, y Surinam. El pro-
tocolo sobre áreas y vida silvestre protegidas entró en
vigencia en 2000, y lo han ratificado nueve países de la
región: Colombia (1998), Cuba (1998), Barbados (2002),
Panamá (1996), República Dominicana (1998), Santa
Lucía (2000), San Vicente y las Granadinas (1991), Tri-
nidad y Tabago (1999) y Venezuela (1997). Un tercer
protocolo sobre fuentes terrestres de contaminación se
adoptó en 1999 con la firma de cuatro países america-
nos (Colombia, 2000; Costa Rica, 1999; República Do-
minicana, 2000; Estados Unidos, 1999) y dos europeos,
pero aún no ha sido ratificado por ninguno; se concen-
tra en las aguas residuales y las fuentes agrícolas no
puntuales, como las derivadas de la escorrentía.

Los países de la región con mares territoriales en el
Pacífico Sudeste (Chile, Perú, Ecuador, Colombia, Pa-
namá), el Pacífico Nordeste (México, Guatemala, El
Salvador, Nicaragua, Honduras, Costa Rica, Panamá,
Colombia) y el Atlántico Sudoeste (Argentina, Brasil,
Uruguay) también han identificado prioridades de ac-
ción para enfrentar los retos de la protección y el desa-
rrollo sostenible del ambiente marino, pero los progra-
mas y estrategias para alcanzarlas aún se encuentran
en un momento temprano de implementación, e inclu-
so todavía en proceso de definición (Hoggarth y otros,
2001; UNEP, 2003). En el Pacífico Sudeste, las priori-
dades son las aguas residuales, los aceites, los metales
pesados y los contaminantes orgánicos persistentes. En
el Pacífico Nororiental, un objetivo fundamental es el
control de la contaminación proveniente de las mayo-
res ciudades cercanas a las costas. En el Atlántico Su-
doeste, se han priorizado las aguas residuales domésti-
cas e industriales, la alteración física de los hábitats y
los aceites.

En cuanto a las amenazas originadas específica-
mente en actividades marinas, las convenciones mun-
diales promovidas por la Organización Marítima Inter-
nacional se han fortalecido en mediante dos memo-
randos subregionales de entendimiento —uno para
América Latina y otro para el Caribe—, que permiten a
los países verificar el cumplimiento de normas por par-
te de los barcos en puerto (Hoggarth y otros, 2001). En
el Caribe se han desarrollado lineamientos especiales
para la inspección de embarcaciones pequeñas y bu-
ques que transitan fundamentalmente dentro de la re-
gión, los cuales no están sujetos a la normativa interna-
cional, con el fin de garantizar que no presenten ries-
gos para el ambiente o la salud humana. El Gran Cari-
be ha sido declarado área especial en el contexto del
MARPOL 73/78, restringiendo estrictamente las descar-
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Principales acuerdos multilaterales en el ámbito costero marino regionalPrincipales acuerdos multilaterales en el ámbito costero marino regional

Fuente: Hoggarth y otros, 2001.

Convenciones y programas marinos regionales

Convenio para la Protección del Medio Ambiente Marino y
Áreas Costeras del Pacífico Sudoriental (1981)

-Acuerdos sobre el combate de las emergencias
por contaminación petrolera (1981, 1983)
-Protocolo sobre la contaminación terrestre (1983)
-Protocolo sobre la conservación y manejo de
áreas marinas y costeras protegidas (1989)
-Protocolo contra la contaminación radioactiva (1989)

Convenio para la Protección y Desarrollo del Medio Ambiente
Marino de la Región del Gran Caribe (1983)

-Protocolo de cooperación en el combate de
derrames de petróleo (1983)
-Protocolo sobre áreas y vida silvestre
especialmente protegidas (1990)
-Protocolo sobre contaminación y actividades
terrestres (1999)

Proyecto de Convenio para el Pacífico Nororiental

Plan de Acción para el Atlántico Sudoccidental

Programa Regional Ambiental para Centroamérica, Com-
ponente de Manejo de la Zona Costera (PROARCA-Costas).

Acuerdos sobre áreas y especies protegidas

Acuerdos sobre cuencas fluviales

Acuerdos sobre pesquerías regionales

Convenciones mundiales

Acuerdos no vinculantes

Convenciones regionales

Convenio sobre Humedales de Importancia Internacional
especialmente como Hábitat de Aves Acuáticas (1971)

Convenio Relacionado con la Protección del Patrimonio
Mundial Cultural y Natural (1972)

Convenio sobre el Comercio Internacional de Especies en
Peligro (CITES) (1973)

Convenio sobre la Diversidad Biológica (1992)

Plan de Acción para Reservas de la Biosfera (1984) y la
Estrategia de Sevilla y Marco Estatutario para la Red Mundial
de Reservas de la Biosfera (1995)

(ver también los dos protocolos
de las convenciones marinas regionales antes citados)

Convenio sobre la Protección a la Naturaleza y l Preserva-
ción de a Vida Silvestre en el Hemisferio Occidental (1940)

Convenio Interamericano para la Protección y Conservación
de las Tortugas Marinas (1996)

Tratado de Cooperación Amazónica (1978)

Tratado sobre la Cuenca del Río de la Plata (1969)

Tratados sobre aguas fronterizas entre Estados Unidos y México

Consejo del Acuerdo del Atún del Pacífico Oriental

Comisión Interamericana del Atún Tropical

Comisión Técnica Mixta del Frente Marítimo Argentina-
Uruguay

Comisión Consejera Regional de Pesquerías para el Atlántico
Sudoccidental (COPACO)

Comisión de Pesca para el Atlántico Centro Occidental

Organización Latinoamericana de Desarrollo Pesquero
(OLDEPESCA)

Comisión Internacional para la Conservación del Atún del
Atlántico (CICAA)

Comisión para la Conservación del Atún Meridional de Aleta
Azul

Gran
Caribe

Pacífico
Sudoriental

Atlántico
Sudoccidental

Acuerdos sobre el transporte internacional

Global

Regional

Convenio Internacional para la Prevención de la Contami-
nación proveniente de Barcos (1973) y Protocolo de 1978

Convenio para la Prevención de la Contaminación Marina
por el Botadero de Desechos y Otras Materias (1972) y
Protocolo de 1996

(Estos son dos convenios fundamentales de la Organización
Marítima Internacional. Hay muchos otros que también son
relevantes).

(ver también los dos protocolos para combatir
derrames petroleros en los convenios marinos regionales
antes citados)

Acuerdo de Viña del Mar sobre el Control de Estados
Portuarios (1992)

Memorando de Entendimiento sobre el Control de Estados
Portuarios en la Región del Caribe (1996)
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gas de desechos; sin embargo, ello no se ha logrado
implementar ante la ausencia de la infraestructura ne-
cesaria para la recepción y tratamiento adecuados de
los desechos (Hoggarth y otros, 2001).

En el campo de las políticas sobre pesquerías,
CONVEMAR es importante, entre otros fines, para com-
batir la pesca ilegal (especialmente del atún). Ya se
mencionó que CONVEMAR busca articular otros acuer-
dos o programas regionales de acción en este tema,
como los que impulsa la FAO. Entre los principales ins-
trumentos internacionales recientes en este campo se
encuentra el acuerdo para la conservación y el manejo
de poblaciones pesqueras altamente migratorias (FSA,
Fish Stocks Agreements), que entró en vigencia en di-
ciembre de 2001 y es de importancia estratégica para
la conservación de los recursos pesqueros regionales.
Sin embargo, hasta ahora solamente seis países en Amé-
rica Latina y el Caribe han ratificado el FSA: Bahamas,
Barbados, Brasil, Costa Rica, Santa Lucía y Uruguay
(UNCLOS, 2001).

Es importante anotar que la mayoría de los países
pesqueros de la región tiene mecanismos para regular
el acceso a sus principales pesquerías, y varios países
tienen legislación para el control de la pesca ilegal en
alta mar. Generalmente se trata de procedimientos de
“comando y control”, y el empleo de instrumentos eco-
nómicos aún es limitado. Los mecanismos actuales re-
gulan el acceso a través de licencias (limitando, por
ejemplo, el número total de embarcaciones o de pes-
cadores), vedas, o control de insumos (como la poten-
cia acumulada de los motores).

Del Caribe pueden mencionarse los ejemplos de
Cuba y Guyana. En Cuba, desde 1996 está en vigor el
Decreto Ley de Pesca que establece licencias de pesca
obligatorias, define infracciones y detalla sanciones. La
legislación de Guyana, por su parte, obliga a cumplir
medidas de conservación y ordenación para la conce-
sión de licencias a embarcaciones que pescan en alta
mar (ONU, 2001).

En Sudamérica están los casos de Perú, Argentina y
Chile. En Perú, el aspecto más sobresaliente es que la
ley permite la pesca dentro de la jurisdicción nacional
a embarcaciones extranjeras mediante un pago de per-
misos de pesca y navegación. Se debe cumplir los pla-
nes de ordenamiento pesquero. El principal objetivo de
estos permisos es el calamar gigante. Argentina firmó
en 1998 su Ley Federal de Pesca (N° 24922), creando
un Consejo Federal Pesquero que fija la política
pesquera, las cuotas de captura anual, otorga los per-
misos de pesca y reglamenta un sistema de “invitación
a participar”. La ley no se ha aplicado en forma integral
por conflictos jurisdiccionales.

En Chile, finalmente, el sector pesquero está muy
regulado, principalmente con instrumentos económi-
cos. Hay cuotas individuales transferibles de captura
para nuevas pesquerías (como el bacalao de profundi-
dad) y en recuperación (como el langostino colorado y
amarillo). Los derechos de propiedad se adjudican por
subasta pública (CAPP, 2000). Por otro lado, la Ley de
Pesca chilena prohíbe los desembarques, aprovisiona-
miento y otros servicios en zonas de jurisdicción na-
cional, a las embarcaciones cuyas actividades en alta
mar dañen el ambiente y la ordenación de la pesca
dentro de la zona económica exclusiva del país (ONU,
2001).

Existen otros acuerdos, programas o proyectos
multilaterales con importancia regional. Entre ellos se
encuentran varios administrados por el PNUMA —como
el programa relativo a los mares regionales, el de pro-
tección del medio marino frente a las actividades reali-
zadas en tierra y el proyecto de evaluación global de
aguas internacionales— y el proyecto mundial para la
eliminación de barreras para la implementación de con-
troles de agua de lastre y medidas de gestión para los
países en desarrollo, propuesto para el período 2000-
2002 por la Organización Marítima Internacional. La
red internacional para la acción en los arrecifes de co-
ral, por su parte, representa un importante esfuerzo por
detener el proceso de degradación de los arrecifes

Los programas de mares regionales y protección del medioLos programas de mares regionales y protección del medio
marino frente a actividades terrestresmarino frente a actividades terrestres

El Programa de Acción Mundial para la Protección del Medio Marino frente a las Actividades Realizadas en Tierra
(PAM) fue adoptado en 1995 por más de 100 países, invitando al PNUMA a ejercer como secretaría del mismo. El
PAM está concebido como una fuente de orientación conceptual y práctica a la que pueden recurrir las autoridades
nacionales y regionales en el desarrollo y aplicación de los acuerdos regionales y subregionales, así como para
movilizar colaboraciones internacionales orientadas a prevenir o mitigar el impacto negativo de las actividades
terrestres en los ecosistemas marinos.

El PNUMA también dirige un proyecto con el Fondo para el Medio Ambiente Mundial, de Evaluación Global de
Aguas Internacionales (GIWA, por sus siglas en ingles), El proyecto está desarrollando desde 1999 una evaluación
global en 66 áreas de aguas marinas transfronterizas. GIWA se está centrando en cinco áreas: la escasez de agua
dulce, la contaminación, la conversión de hábitats y comunidades, la explotación insostenible de la pesca y otros
recursos naturales, y el cambio ambiental global.

Fuentes: PNUMA-ORPALC, 2003; GIWA, 2001.
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Atmósfera

Los principales problemas atmosféricos en Améri
ca Latina y el Caribe son la contaminación del aire,
el agotamiento de la capa de ozono estratosférico

y el proceso de cambio climático, así como el impacto
que todo esto tiene en la salud de la población y los
ecosistemas regionales. Se estima que una quinta parte
de la población regional está expuesta a contaminan-
tes aéreos que sobrepasan los límites recomendados,
sobre todo en las megalópolis regionales y las grandes
áreas metropolitanas, aunque esta problemática se está
expandiendo a ciudades de tamaño medio y pequeño
(CEPAL, 2000a). El agotamiento de la capa de ozono
estratosférico —problema de dimensiones planetarias—
tiene impactos locales sustanciales, afectando el sur de
Argentina, Brasil, Chile y Uruguay. Por su parte, el pro-
ceso de cambio climático podría producir extensos efec-
tos ambientales y socio-económicos en la región, espe-
cialmente en el Caribe.

Contaminación del aire
El deterioro en la calidad del aire en América Latina

y el Caribe tiene, entre sus principales causas, las emi-
siones atmosféricas provenientes de los sectores trans-
porte, industrial y agrícola, el proceso de deposición
de desechos, los incendios forestales y las fuentes do-
mésticas. En combinación con condiciones topográficas
y meteorológicas locales que agravan su impacto, estas
emisiones tienen un efecto muy importante sobre la sa-
lud de las poblaciones rural y urbana. Algunos de estos
contaminantes tienen un origen transfronterizo y hasta
transcontinental, como las emisiones provocadas por
actividades humanas en países vecinos, el humo de los
incendios forestales o la dispersión de partículas sus-
pendidas desde África al Caribe.

Contaminación del aire exterior

Los contaminantes del aire se clasifican comúnmen-
te en tres tipos: material particulado suspendido, gases
y olores (WHO, 2000). En los centros urbanos de Amé-
rica Latina y el Caribe, la contaminación aérea más fre-
cuente se relaciona con altas concentraciones de ma-
terial particulado y ozono (OPS, 2002).

En lo relativo al material particulado, las partículas
con diámetro menor de 10 micrómetros (MP10) son ob-
jeto de preocupación (WHO, 2000). Dentro de esta
categoría general, las partículas mayores a 2,5 micró-
metros, generalmente se componen de tierra y minera-
les (carbón, asbesto, cal, cemento, o metales como zinc,
cobre, hierro, plomo), y tienden a precipitarse rápida-

mente.  Las partículas menores de 2,5 micrómetros, por
otro lado, son generalmente carbonos, sulfatos y nitra-
tos originados en la combustión de biomasa y diesel, o
en reacciones químicas relacionadas con la formación
de ozono, la oxidación de dióxido de azufre y la pro-
ducción de óxidos de nitrógeno en los procesos de com-
bustión de materiales fósiles. Estas partículas menores
de 2,5 micrómetros persisten en el aire por más tiempo
y pueden depositarse con mayor facilidad en el aparato
respiratorio humano. En grandes zonas metropolitanas
como Sao Paulo, Santiago de Chile y el Valle de Méxi-
co, tanto las concentraciones máximas de MP10 en 24
horas, como sus promedios anuales, superan la norma-
tiva existente en los países respectivos, aunque en San-
tiago los promedios anuales disminuyeron entre 1989
y 1999. Muchas otras ciudades menores en la región
sobrepasan la normativa; entre ellas están Guadalajara
y Monterrey (México) y las capitales de Colombia, Cos-
ta Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Hon-
duras, Nicaragua, Panamá y Perú (OPS, 2002).

Los contaminantes gaseosos incluyen el ozono, los
compuestos de azufre o nitrógeno, el monóxido de car-
bono, los hidrocarbonos y otros compuestos orgánicos
volátiles (WHO, 2000). En cuanto a la contaminación
por ozono, Sao Paulo, Santiago de Chile y el Valle de
México han mostrado tendencias decrecientes de entre
un 20 y un 30 por ciento a finales del período 1995-
2000, para el cual hay mediciones sistemáticas. Sin
embargo, en las tres áreas metropolitanas las concen-
traciones de ozono se mantuvieron por encima de la
norma entre un 18 y un 88 por ciento del tiempo en
1999-2000; los problemas más graves se presentan en
la Ciudad de México (OPS, 2002).

Entre las principales causas de la contaminación del
aire exterior en América Latina y el Caribe están las
emisiones vehiculares e industriales, que aumentaron
de forma importante en décadas recientes y se originan
mayormente en las grandes áreas metropolitanas (aun-
que también en las de tamaño mediano) y en zonas
industriales. Otros contaminantes de gran impacto se
originan en la deposición o incineración inadecuadas
de los desechos sólidos, la fumigación aérea de las co-
sechas, la erosión eólica y la utilización de biomasa
como combustible.

La combustión de materiales fósiles en el sector
transporte es particularmente problemática. Las ciuda-
des de México y Buenos Aires, por ejemplo, registran
un 75 y un 70 por ciento de emisiones de esta fuente,
respectivamente (INEGI, 2000; OPS, 1998). En Santia-
go de Chile, las más importantes fuentes de contamina-
ción del aire son el transporte urbano y las empresas
pequeñas y medianas (IMO, 1995). El sector transporte
en esta ciudad es responsable de hasta un 92 por cien-
to de las emisiones de monóxido de carbono, un 71
por ciento de las emisiones de óxidos de nitrógeno y
un 46 por ciento de las emisiones de compuestos orgá-
nicos volátiles (CAPP, 2000).
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La contaminación aérea originada en el sector trans-
porte se agrava como consecuencia de la elevada edad
promedio de flota vehicular, su acelerado crecimiento,
la insuficiencia o ineficacia del transporte público y la
expansión horizontal de las ciudades, cuya segregación
funcional aumenta las distancias de transporte. A ello
se agregan condiciones topográficas o meteorológicas
locales desfavorables para la dispersión natural de con-
taminantes en algunas ciudades como México y San-
tiago de Chile, cuyas áreas montañosas limitan la dis-
persión del aire contaminado. En el caso del parque
vehicular, en Ciudad de México la flota se cuadruplicó
entre 1970 y 1996, se duplicó en Jamaica entre 1993 y
1998, al igual que en Santiago de Chile entre 1990 y
1999, y creció un 18 por ciento en Trinidad (Schteingart,
1987; CEPAL, 2000c; UNEP, 1999a; OPS, 2002). En al-
gunos casos, el aumento fue el resultado del incremen-
to en las importaciones de automóviles usados.

Importantes naciones productoras de petróleo como
Brasil, Ecuador, México y Venezuela, también son afec-
tadas por las emisiones del proceso de refinación. Otras
actividades mineras tienen impactos locales degradan-
tes en la calidad del aire, en países como Bolivia, Bra-
sil, Chile, Colombia, República Dominicana, Jamaica,
Perú, Surinam y Venezuela. Algunos metales pesados
como el plomo y el mercurio —provenientes de la com-
bustión de gasolina y las actividades mineras— tam-
bién constituyen contaminantes significativos de las
masas de aire (UNEP, 1999a; OPS, 1998). La utiliza-
ción de materiales fósiles para generar electricidad pro-
duce la emisión de 27 toneladas de mercurio al año en
Sudamérica (menor a los niveles emitidos por esta cau-
sa en Asia y África, de 860 y 197 toneladas por año)
(UNEP, 2002a). En el área metalúrgica de Vinto (cerca a
Oruro, Bolivia), la sangre y la orina de los residentes

muestran concentraciones de plomo y arsénico mayo-
res a los limites de riesgo definidos por la Agencia de
Protección Ambiental de los Estados Unidos (OPS,
1998).

En el caso de las emisiones atmosféricas originadas
en los desechos sólidos, dos fuentes potenciales son el
biogás de los rellenos sanitarios y las dioxinas de la
incineración. En la región, prácticamente toda la depo-
sición final de desechos sólidos urbanos se realiza en
rellenos sanitarios; la incineración controlada se utiliza
solamente en algunos países para los desechos hospita-
larios peligrosos (OPS, 1998). Sin embargo, en 33 gran-
des ciudades con información confiable, el 43 por ciento
de los desechos sólidos se depositaron en rellenos sani-
tarios (e incluso en botaderos a cielo abierto) que no
cumplen con los estándares relativos a las emisiones
de biogás o el control de lixiviados (ver la sección de
Áreas urbanas). La incineración controlada se utiliza
tan solo en el 1 por ciento de los desechos de Sao Paulo
y Brasilia, y es inexistente en Ciudad de México, Río de
Janeiro o Santiago. Además, en muchas áreas rurales
de la región es común que los desechos sólidos se que-
men sin control. Tanto la incineración controlada como
sin control liberan dioxinas en la atmósfera, las cuales
son cancerígenos demostrados; sin embargo, las prácti-
cas no controladas pueden aumentar la concentración
de emisiones en varios órdenes de magnitud, depen-
diendo del material quemado y las condiciones de com-
bustión (Lemieux y otros, 2000).

En las áreas periurbanas y rurales, los compuestos
químicos utilizados para la fumigación de cosechas en
el sector agrícola son una importante fuente de conta-
minación del aire. La exposición a los plaguicidas ocu-
rre por inhalación y contacto con la piel, afectando a

© R. Burgos
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2trabajadores agrícolas y poblaciones adyacentes a las
tierras agrícolas, como se ha determinado en Ecuador,
Colombia y Nicaragua (WRI y otros, 1998).

Un tipo previamente no identificado de contamina-
ción es el de grandes nubes de polvo que cruzan cada
año el Atlántico desde el norte de África y afectan
Norteamérica, Centroamérica, el Caribe y la parte
nororiental de la cuenca amazónica: Se teme que po-
drían influir en las afecciones respiratorias (principal-
mente asma), crear nuevos riesgos de salud pública al
hospedar esporas bacteriales, virales y de hongos y par-
ticipar en la degradación de arrecifes coralinos (USGS,
2000; Griffin y otros, 2001).

La combustión de biomasa —otra fuente importan-
te de contaminación aérea— resulta comúnmente de
los procesos agroindustriales, de su utilización como
fuente de energía doméstica y también de los incen-
dios forestales. Se calcula que alrededor de un 40 por
ciento de los residuos agrícolas producidos anualmen-
te en los países en desarrollo se queman en los cam-
pos.

Contaminación del aire interior

La contaminación del aire interior ha sido menos
estudiada, pero es de gran importancia en la región. Su
origen se encuentra en la emisión y circulación de par-
tículas tanto biológicas (polen, ácaros, insectos,
microorganismos) como inorgánicas (humo de diferen-
tes tipos, incluyendo el del tabaco, plomo, óxidos de
carbono, asbesto, compuestos químicos sintéticos)
(WHO, 2000).

Un determinante fundamental del nivel y tipo de
contaminación del aire interno es la fuente de energía
utilizada para cocinar y brindar iluminación o calor en
viviendas y edificios. A escala mundial, la combustión
de biomasa se usa para estos propósitos en la mitad de
los hogares. En los países de mayor urbanización en
América Latina y el Caribe, la combustión doméstica
de la biomasa es mucho menor que en otras partes del

mundo, pero aún así una quinta parte de la población
usa la biomasa como el principal combustible en el
hogar (WRI y otros, 1998). Un 15,7 por ciento del con-
sumo total de energía en la región en 1997 correspon-
día a combustibles tradicionales (cerca del promedio
alcanzado por los países en desarrollo); sin embargo,
naciones como Perú y Brasil tenían un consumo de
combustibles tradicionales de 24,6 y 28,7 por ciento,
respectivamente, y en países como Paraguay, Costa Rica,
Honduras, Guatemala y Haití su consumo superaba el
49 por ciento (UNDP, 2002).

La contaminación interna es mayor en situaciones
de pobreza urbana. El hacinamiento y la falta de espa-
cio físico imposibilitan una ventilación adecuada, y la
combustión de biomasa para cocinar afecta a aquellos
que permanecen adentro durante períodos más prolon-
gados —usualmente mujeres, niños y ancianos. Según
estudios realizados en Colombia y México, las mujeres
que usan biomasa para cocinar tienen una propensión
de tres a 75 veces mayor a contraer enfermedades res-
piratorias crónicas que el promedio, dependiendo del
tiempo de exposición (WRI y otros, 1998).

Impactos y respuestas regionales

Más de 80 millones de personas en América Latina
y el Caribe resultan afectadas de forma permanente por
los contaminantes aéreos. Los contaminantes del aire
exceden los límites máximos recomendados por la OMS
en grandes áreas metropolitanas como Sao Paulo, Río
de Janeiro, Santiago y Ciudad de México (CEPAL,
2000a). Además, la contaminación está aumentando en
muchas áreas metropolitanas de menor tamaño y hasta
en ciudades medianas. Esto es consecuencia de la cre-
ciente presión de los sectores del transporte e indus-
trial, y de la falta de acciones adecuadas de regulación,
monitoreo y control.

La exposición a los contaminantes del aire tiene efec-
tos críticos sobre la salud, así como importantes impac-
tos económicos, debido al costo del tratamiento médi-
co y a considerables pérdidas de productividad por

Los incendios forestales pueden destruir hasta un 50 por ciento de la biomasa boscosa superficial, con efectos
potencialmente graves sobre la fauna. Además, liberan carbono a la atmósfera, agravando el cambio climático
mundial. Finalmente, ha aumentado su impacto directo en la economía y la salud en Mesoamérica y Sudamérica,
incluso en poblaciones a cientos de kilómetros de distancia (ver la sección de ).

En 1998, el humo y la contaminación del aire proveniente de incendios en Guatemala, Honduras y México atravesó
gran parte del sudeste de los Estados Unidos, obligando al gobierno de Texas a emitir una advertencia de salud para
los residentes. En 1999, el humo de incendios en el Mato Grosso, Brasil, contaminó el aire en Paraguay, y el humo
producido en Paraguay contaminó el aire en Argentina. Estos problemas revelan la dimensión transfronteriza de la
contaminación causada por los incendios forestales y demuestra la necesidad de un plan de acción regional sobre
control y combate de incendios en América Latina y el Caribe.

Bosques

Fuente: PNUMA, 2000; Cochrane, 2002.

Contaminación del aire por incendios forestalesContaminación del aire por incendios forestales
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ausentismo (O’Ryan, 1994). Algunas estimaciones su-
gieren que es la principal causa de unos 2,3 millones
de casos anuales de enfermedades respiratorias cróni-
cas en niños, y de 100.000 casos de bronquitis crónica
en adultos, en la región (CEPAL, 2000a;2000b). Las con-
centraciones de dióxido de azufre en Santiago de Chi-
le, y de dióxido de nitrógeno y ozono troposférico en
Ciudad de México, se correlacionan de manera impor-
tante con las infecciones respiratorias, la aceleración
de enfermedades pulmonares y el envejecimiento de
los pulmones (OPS, 1998; WHO, 2000). La exposición
al plomo, aun en un bajo nivel, tiene un impacto ad-
verso sobre la salud humana, incluyendo efectos
sistémicos (problemas gastrointestinales, anemia,
hipertensión o pérdida de la audición), en el sistema
nervioso (hiperactividad), en el desarrollo (problemas
de aprendizaje), reproductivos, genotóxicos y cancerí-
genos (ATSDR, 1999). En México, la concentración de
plomo en los huesos de la madre se correlaciona de
forma negativa con el peso del recién nacido, al igual
que el nivel de plomo en la sangre con el coeficiente
intelectual de los niños entre 9 y 12 años de edad (WHO,
2000).

También hay un impacto considerable de la conta-
minación aérea sobre la mortalidad. Estimaciones para
Sao Paulo y Río de Janeiro indican que provoca alrede-
dor de 4.000 casos anuales de muerte prematura, con
correlaciones observadas en Río de Janeiro y Cubatao
entre la mortalidad infantil por neumonía y un deterio-
ro en las funciones pulmonares infantiles (CETESB, 1992;
WHO, 2000). Otros estudios sugieren que una mayor
concentración de partículas suspendidas se correlaciona
con aumentos en las tasas diarias de mortalidad (en Chile
y México) y particularmente con una mayor mortalidad
en adultos mayores de 65 años (en Brasil) (WHO, 2000).
Se ha estimado que una reducción del 10 por ciento en
el ozono troposférico y las partículas suspendidas evi-

taría más de 37.000 muertes en la Ciudad de México y
13.000 en Sao Paulo hacia 2020 (The Economist, 2002).

Es importante considerar en forma específica los
efectos de la degradación del aire interno, que suele
tener una cercanía más íntima con las personas por es-
tar dentro de sus hogares. El humo resultante de la com-
bustión de biomasa, en particular, contiene cantidades
significativas de contaminantes, como monóxido de
carbono, partículas suspendidas, compuestos orgánicos
volátiles y óxidos de nitrógeno y se asocia con varios
efectos sobre la salud humana: irritación de tejidos,
patologías crónicas y varios tipos de cáncer. Más de
2,5 millones de muertes prematuras ocurren en los paí-
ses en desarrollo anualmente como consecuencia de
su inhalación prolongada (WHO, 2000).

Las universidades y los ministerios de salud de la
región empezaron a medir las emisiones de contami-
nantes del aire en la década de 1950. En 1967, la Orga-
nización Panamericana de la Salud (OPS) creó un pro-
grama de monitoreo regional, que para 1973 contaba
con 88 estaciones en 26 ciudades de 14 países: la Red
Panamericana de Muestreo Normalizado de la Conta-
minación del Aire. La red se incorporó en 1980 dentro
del Sistema de Monitoreo Ambiental Global del
PNUMA. Actualmente hay dos programas regionales
para el mejoramiento de la calidad del aire en América
Latina: la Iniciativa de Aire Limpio para las Ciudades
de América Latina, del Banco Mundial (con proyectos
en Lima y el Callao, Ciudad de México, Río de Janeiro
y Buenos Aires) y el Programa Aire Puro en
Centroamérica, financiado por la Agencia Suiza para
el Desarrollo y la Cooperación (OPS y CEPIS, 2000).

Las ciudades con sistemas de medición de la cali-
dad del aire han introducido nuevas tecnologías para
expandir su capacidad de evitar episodios que superen

Controles nacionales de calidad del aire, 1999Controles nacionales de calidad del aire, 1999
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Reducción de la contaminación: casos exitososReducción de la contaminación: casos exitosos

Brasil

Chile

En Brasil, las acciones para el control y monitoreo de la contaminación del aire se desarrollaron e implementaron
primero en la ciudad de Sao Paulo, y después en Río de Janeiro y Río Grande do Sul (Texeira, 2001). En 1976, las
regulaciones federales de la calidad del aire reforzaron los controles que ya existían en las ciudades pioneras, y los
extendieron a otras, aplicando los lineamientos de la OMS para partículas suspendidas, dióxido de azufre, monóxido
de carbono y oxidantes fotoquímicos (como el ozono). Los controles locales empezaron prohibiendo la incineración
de la basura doméstica en edificios residenciales y la quema de desechos al aire libre en las áreas urbanas, y contro-
lando las emisiones de humo, primero en fuentes estacionarias de combustión y posteriormente en vehículos de
diesel.

Los controles para vehículos de diesel originaron el principal programa nacional de control de la contaminación
vehicular, PROCONVE, creado en 1986 y respaldado a partir de 1993 por una ley federal. PROCONVE estableció
controles de emisiones para vehículos de ciclo Otto y diesel, logrando entre 1988 y 1997 una reducción general del
92 por ciento en las emisiones en vehículos de ciclo Otto (incluyendo un 97 por ciento en el monóxido de carbono,
un 94 por ciento en los hidrocarbonos y un 86 por ciento en los óxidos de nitrógeno). En 1990 se revisaron los
estándares para mejorar los controles de fuentes estacionarias, regular los episodios críticos de contaminación del
aire y establecer criterios de prevención con respecto a los procesos de combustión externa (como los existentes en
generadores termoeléctricos y hornos) en áreas de conservación y áreas no saturadas (Texeira, 2001).

La segunda línea de acción más importante en el control de la
contaminación por emisiones vehiculares fue la introducción, en
1975, del alcohol anhidro (conocido como alcohol etílico o gasohol),
junto con incentivos para la producción de vehículos operados
exclusivamente con gasohol. Para mediados de la década de los
ochenta, el 90 por ciento de los vehículos vendidos era de gasohol,
con una reducción general del 20 por ciento en las emisiones, y
descensos sustanciales en el plomo, el bromuro y el cloruro, para los
cuales los motores de gasolina eran la fuente más importante. A pesar
de que la manufactura de vehículos que usan gasohol disminuyó en
los noventas a sólo un 0,1 por ciento de las ventas totales, debido a la
falta de políticas estatales para garantizar la producción de este
combustible, desde 1998 el gobierno ha renovado los incentivos para
esta tecnología (ver recuadro en la página 191).

En Chile, el Plan de Descontaminación Atmosférica para la Región Metropolitana se preparó en 1990 y se amplió en
1997. Las estrategias del plan incluían la regulación de emisiones de los hogares e industriales, desarrollo de la
capacidad de fiscalización, retiro de autobuses altamente contaminantes, control de la circulación y emisiones de los
autobuses, la introducción de automóviles con convertidores catalíticos y la mejora de la calidad de combustibles,
así como la pavimentación de las calles (O'Ryan y Larraguibel, 2000). Además, el gobierno introdujo un sistema de
permisos transables de contaminación, que las industrias pueden vender o comprar para reducir sus emisiones
totales (The Economist, 2002).

Una evaluación del cumplimiento del plan reveló que casi un 60 por ciento de las acciones propuestas se ejecutaron
con éxito (CEPAL, 2000d). Como resultado, tanto la emisión de material particulado, como el número de días de
alerta, preemergencia y emergencia, se han reducido de forma importante. La concentración de partículas suspendi-
das, por ejemplo, disminuyó entre 1989 y 1999 en un 24,1 por ciento para las menores de 10 micras, y en un 47,4 por
ciento para las menores de 2,5 micras (CAPP, 2000).

El mismo sistema que redujo la concentración de partículas suspendidas se está aplicando ahora de forma preliminar
a otras fuentes de contaminación. En el marco de un comité con participación de organismos públicos y privados, 46
compañías metalúrgicas han establecido un acuerdo para promover la adopción de medidas de producción limpia,
particularmente en relación con la contaminación del aire y el manejo de los desechos sólidos.

© R. Burgos
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los umbrales permitidos. La Ciudad de México, Santia-
go de Chile y todas las grandes ciudades brasileñas han
establecido estándares similares a los de la Organiza-
ción Mundial de la Salud, a pesar de que son más tole-
rantes con la quema de carbón y el dióxido de azufre
(CEPAL, 2000c). El aumento en las emisiones puede
aliviarse sacando de circulación los vehículos viejos,
subiendo el precio de la gasolina y cambiando a com-
bustibles alternos (como el alcohol etílico hidratado y
el gas en vez de la gasolina); varias de estas medidas se
impulsaron en Brasil desde la década de 1980 y en
México hacia 1995 (PNUMA, 2000; INEGI, 1998).
Adicionalmente, la mayoría de países de la región está
eliminando la gasolina con plomo. Para finales de 2001,
23 países de América Latina y el Caribe estaban libres
de gasolina con plomo y, en comparación con 1990, la
región en su conjunto había logrado una reducción del
90 por ciento en las emisiones atmosféricas de plomo
provenientes de la gasolina (ARPEL, 2001).

Sin embargo, algunos contaminantes son más difí-
ciles de reducir que otros. Por ejemplo, en 2000 los
promedios anuales de concentración de partículas sus-
pendidas (totales y menores a 10 micras de diámetro),
provenientes de fuentes móviles, excedía las normas
internacionales en cuatro de seis capitales centroame-
ricanas (Swisscontact, 2001). El dióxido de nitrógeno
estaba bajo la norma sólo en dos de ellas, mientras que
el ozono troposférico y el plomo excedían la norma en
otras dos.

Impactos de la reducción del
ozono estratosférico y respuestas
regionales

En septiembre del 2000, el agujero en la capa
antártica de ozono llegó a su máximo tamaño registra-
do: aproximadamente 28 millones de kilómetros cua-
drados, más de 2.5 veces mayor que el promedio regis-
trado entre 1979 y 1992. Al final de septiembre, los
niveles de ozono mínimos también fueron los menores
registrados: la mitad del promedio entre 1964 y 1976,
antes de que el agujero apareciera (WMO, 2001; NASA,
2001).

El problema del agujero en la capa de ozono tiene
impactos regionales importantes en Argentina, Brasil,
Chile y Uruguay. Informes oficiales de Argentina —por
ejemplo— indican que Tierra del Fuego y ( en menor
grado) el sur de la Patagonia estuvieron bajo el agujero
durante diez días en el año 2000, con valores de ozono
que estaban entre los menores en registro (Canziani,
2000). Esto produjo niveles de radiación ultravioleta
“similares a aquellos en la ciudad de Buenos Aires en
el verano”.

La producción y el consumo mundiales de clorofluo-
rocarbonos (CFCs) constituyen la causa principal en la
reducción en el ozono estratosférico, y han estado bajo

Reducción de la contaminación: casos exitososReducción de la contaminación: casos exitosos (continuación)

México

En México, el Programa Integral Contra la Contaminación del Aire en el Valle de México empezó en 1990, con el fin
de mejorar la calidad del aire en el área metropolitana del país. El Programa para Mejorar la Calidad del Aire en el
Valle de México 1995-2000 incluyó iniciativas como:

· el establecimiento del Fideicomiso Ambiental del Valle de México para financiar programas de mejoría de la
calidad del aire a través de un impuesto sobre la gasolina;

· la Red Automática de Monitoreo Ambiental;
· programas de emergencia ambiental;
· programas de restricción vehicular “Un Día sin Auto”;
· un sistema de vigilancia epidemiológica;
· un programa de reforestación;
· educación ambiental en el área metropolitana de la Ciudad de México (INEGI, 1998).

Evaluaciones para el período 1991-1999 revelan que las concentraciones de monóxido de carbono, dióxido de
azufre y plomo tuvieron una tendencia a mantenerse por debajo de los límites establecidos. En caso del ozono, no
obstante existir una tendencia a la reducción de las concentraciones, todavía se sobrepasaba la norma en una alta
proporción de los días del año; la concentración de partículas suspendidas, por el contrario, más bien aumentó en el
período 1995-2000 (SEMARNAP, 2000; OPS, 2002).

Los logros en la mejora de la calidad del aire en la Ciudad de México a pesar de las dificultades que persisten han
requerido de un fortalecimiento de la capacidad institucional, mejoras en los mecanismos de regulación, comunica-
ción y participación ciudadana, y una mayor integración de las políticas metropolitanas. La participación ciudadana
ha probado ser una variable de importancia fundamental (CEPAL, 2000b).

— —



117
Perspectivas del medio ambiente

Cap.

2

control desde la entrada en vigor del Protocolo de
Montreal en 1987. Su implementación en los países
desarrollados ha significado una reducción dramática
— casi un 95 por ciento— del nivel anual de produc-
ción (de más de un millón de toneladas en 1986 a poco
más de 46 mil toneladas en 1998), aunque aumentó
ligeramente en 1999-2000.

Por el contrario, la producción en los países en de-
sarrollo (especialmente en Asia, donde alcanza tres cuar-
tas partes de la producción total de los países en desa-
rrollo) continuó aumentando y se duplicó entre 1986 y
1995 (de 56.068 a 115.185 toneladas), para luego em-
pezar una tendencia declinante hasta el año 2000
(UNEP, 2002c).

El consumo mundial de CFCs, por su parte, bajó de
1.078.634 toneladas en 1986 a 148.151 toneladas en
1999 (para el año 2000 no se tiene el importante dato
del consumo en China, que fue de 42.983 toneladas en
1999) (UNEP, 2002c). Esta reducción de más del 85
por ciento corresponde en su mayoría a los países de-
sarrollados y explica porqué el consumo total de los

países en desarrollo fue unas cinco veces mayor que el
de los países desarrollados en 1999.

En América Latina y el Caribe, la producción de
CFCs llegó entre 1986 y 2000 a un total acumulado de
342.034 toneladas, equivalente a un 5,8 por ciento de
la producción mundial y aproximadamente un tercio
de la producción total de los países en desarrollo du-
rante ese período (UNEP, 2002c). México, Brasil, Vene-
zuela y Argentina (en orden decreciente) han sido los
únicos productores en la región, con México y Brasil
acumulando un 72,8 por ciento de la producción total
en estos años. Los cuatro países pudieron reducir su
producción anual de CFCs al final del período. Como
resultado, la producción regional de CFCs en el año
2000 fue un 44,0 por ciento menor al volumen alcan-
zado en 1986. Brasil dejó de producir CFCs en 2000
(UNEP, 2002c).

El consumo regional acumulado de estas sustancias
durante el período fue un poco superior a la produc-
ción: 391.929 toneladas. En 2000, la región solo con-
sumió un 61,2 por ciento del volumen consumido en

Agujero en la capa de ozono en la región Antártica.Agujero en la capa de ozono en la región Antártica.
El azul oscuro representa un adelgazamiento severo.El azul oscuro representa un adelgazamiento severo.

Setiembre 1985Setiembre 1985 Setiembre 1999Setiembre 1999 Setiembre 2000Setiembre 2000

Fuente : NASA, 2001.

Crecimiento del agujero en la capa de ozono (1985, 1999, 2000)Crecimiento del agujero en la capa de ozono (1985, 1999, 2000)

Riesgos del ozono en Punta Arenas y Santiago de ChileRiesgos del ozono en Punta Arenas y Santiago de Chile

El agujero en la capa de ozono no es un tema placentero para los 120.000 habitantes de Punta Arenas, la ciudad más
austral de Sudamérica. Sin embargo, en 2000 se descubrió que el agujero representa al contrario de lo que se
pensaba un riesgo sanitario mayor para los residentes de Santiago, ubicada más de 2.000 kilómetros al norte, donde
la incidencia de cáncer de la piel es mucho mayor.

Los residentes del extremo sur, a pesar de recibir más radiación solar sin filtrar, resultan menos afectados debido al
clima hostil y ventoso en octubre se han registrado vientos de 120 kilómetros por hora . La vida en Punta Arenas
tiene lugar bajo techo, en hogares con calefacción y la gente tiene menor propensión a encontrarse a la intemperie
con la cabeza o los brazos descubiertos.

—
—

— —

Fuente: Guijarro, 2001.
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Esfuerzo global para reducir las sustancias reductoras del ozonoEsfuerzo global para reducir las sustancias reductoras del ozono

En 1974 se publicó el primer estudio que asociaba el agotamiento del ozono estratosférico con la liberación de cloro en la
producción de aerosoles y refrigerantes. Entre las principales sustancias destructoras del ozono y los procesos industriales
que las generan están los siguientes:

· clorofluorocarbonos (CFCs) e hidroclorofluorocarbonos, usados en equipos de refrigeración comerciales y domésticos,
propulsores de aerosoles y espumas, pre-polímeros para aislamiento y otras aplicaciones;

· solventes como tricloroetano y cloroformo de metilo para limpiar metales;
· halones en extintores de fuego;
· hidrobromofluorocarbonos;
· bromuro de metilo en compuestos utilizados para fumigar cosechas y productos de exportación.

A pesar de que un 90 por ciento de las emisiones de sustancias destructoras del ozono ocurren en Europa, Norteamérica y
Japón, los contaminantes se propagan por toda la atmósfera en un período de 12 a 24 meses. El cloro y el bromuro en estas
emisiones quedan latentes sobre la Antártida durante el invierno austral, debido a características atmosféricas peculiares.
Cuando la luz regresa al polo sur en la primavera (setiembre-noviembre), estos compuestos destruyen rápidamente el ozono
existente, provocando concentraciones hasta un 70 por ciento menores a las observadas antes de que este fenómeno
apareciera a mediados de la década de 1980 (WMO y UNEP, 1998; 2002).

La pérdida del ozono estratosférico ha causado un aumento promedio de entre cuatro y siete por ciento en la radiación
ultravioleta B (UV-B) a lo largo del año en las latitudes medias del hemisferio norte y de 6 por ciento en las mismas latitudes
del hemisferio sur (UNEP, 1999b). Sin embargo, durante la primavera austral, el aumento en la radiación UV-B es mucho
mayor alrededor de un 130 por ciento como consecuencia de la pérdida del ozono. En años recientes también ha
habido concentraciones inusualmente bajas de ozono en las altas latitudes del norte aunque no tan bajas como en las del
sur , se cree que como resultado de inviernos estratosféricos extraordinariamente severos en estas zonas (WMO y UNEP,
2002).

En 1977, el PNUMA convocó a la primera conferencia de expertos sobre la destrucción de la capa de ozono, y se adoptó el
primer plan de acción mundial en este campo, prohibiendo el uso de ciertos productos emisores de CFCs. Estas iniciativas
dieron origen a la Convención de Viena sobre la Protección de la Capa de Ozono (1985) y al Protocolo de Montreal sobre
Sustancias Dañinas a la Capa de Ozono (1987), en los cuales los países desarrollados asumieron el compromiso de reducir
para 1999 la producción y el consumo de CFCs y otras sustancias controladas en un 50 por ciento de los niveles de 1986. Las
enmiendas subsecuentes a estos acuerdos (Londres, 1990; Copenhague, 1992; Montreal, 1997, y Beijing, 1999) han
aumentado la lista de sustancias controladas y reducido algunos de los periodos para eliminarlas. A fines de 2002, 184 países
habían ratificado la Convención de Viena y 183 países habían ratificado el Protocolo de Montreal, mientras que las
enmiendas de Londres, Copenhague, Montreal y Beijing habían sido ratificadas por 163, 141, 83 y 36 países respectivamen-
te UNEP, 2002c). La conferencia de 1997 estableció un plan de acción para la capa de ozono, coordinado por el PNUMA y la
Organización Metereológica Mundial, que sirve como marco para muchas actividades en este campo.

En el Protocolo de Montreal, los países que tenían tasas de consumo de CFCs menores a 0,3 kilogramos anuales por habitante
antes de 1999 se catalogan como ”países en desarrollo”. A estos países, que incluyen todos los de América Latina y el Caribe,
se les otorgó un período de gracia de 10 años para cumplir con las medidas de control, obligatorio siempre y cuando la ayuda
financiera y las acciones de transferencia de tecnología también acordadas en el tratado se hayan cumplido. Para estos
países, el protocolo estableció un congelamiento en el nivel de consumo y producción de CFCs en 1999, correspondiente al
100 por ciento del promedio anual entre 1995 y 1997. El Protocolo y sus enmiendas también han establecido fechas para el
congelamiento en el consumo de halones (2002), bromuro de metilo (2002) y otros CFCs (2003), así como una reducción
ulterior en el consumo de sustancias destructoras del ozono para el año 2005 (85 por ciento en tetracloruro de carbono, 50
por ciento en CFCs y halones, 30 por ciento en tricloretano y 20 por ciento en bromuro de metilo).

Las estimaciones disponibles indican que el grado de implementación alcanzado hasta ahora en el Protocolo de Montreal
permitirá que se restaure la concentración de ozono estratosférico a sus niveles previos a 1980 para el año 2050, eliminando
el agujero en la capa de ozono sobre la Antártida (UNEP, 1999b). Aunque la concentración combinada de sustancias
destructoras de ozono comenzó a disminuir en la troposfera desde 1994, no fue sino hasta recientemente que los niveles de
cloro han alcanzado se cree su nivel máximo en la estratosfera, mientras que la concentración de bromuro sigue
creciendo en esta parte superior de la atmósfera (WMO y UNEP, 2002). Se estima que los niveles máximos de destrucción de
ozono estratosférico se alcanzarán en la primera o segunda década del siglo veintiuno (WMO y UNEP, 1998).

Otras preocupaciones se relacionan con el impacto destructor del ozono que puedan tener las crecientes concentraciones
troposféricas de bromo originado en halones industriales y bromuro de metilo (WMO y UNEP, 2002). La evidencia reciente
sugiere que estas concentraciones pueden haberse más que duplicado desde la década de 1950 y aún están creciendo a una
tasa anual de alrededor del 3 por ciento (dos tercios de la tasa reportada en 1996). En la actualidad, la contribución del bromo
a la pérdida del ozono polar varía del 30 al 60 por ciento, y continuará aumentando en relación con el cloro hasta que se
reviertan las actuales tendencias crecientes de los gases que lo originan.

— —
—

—

— —



119
Perspectivas del medio ambiente

Cap.

2

1986. Los principales países consumidores son nueva-
mente Brasil, México, Venezuela y Argentina (en orden
decreciente), con un 78,9 por ciento del consumo re-
gional total en 2000.

En Brasil, el período para eliminar el consumo de
CFCs es más restrictivo que los acuerdos generales en
el Protocolo de Montreal, aunque se ha extendido de
enero 2001 al 2007 (tres años antes de la fecha límite
prevista en el protocolo) en un esfuerzo por no “sacar
del negocio a las compañías pequeñas y medianas que
no cuentan con tiempo para adaptarse”, de acuerdo
con funcionarios del Ministerio del Medio Ambiente
(Campanili, 2000). Las importaciones de CFC-12
(diclorofluorometano) en ese país se han venido res-
tringiendo en forma gradual, empezando con una re-
ducción de un 15 por ciento en 2001, y un 35 por cien-
to en 2002, hasta que se eliminen completamente en
2007. Las importaciones de CFC-11 (triclorofluo-
rometano) solo se autorizan a compañías con proyec-
tos de reconversión a tecnologías libres de CFC-11. Los
funcionarios en el sector ambiental privado creen que
el cese en la producción brasileña de CFCs podría alen-
tar el contrabando para brindar sistemas de refrigera-
ción que aún dependen de este gas; estas importacio-
nes ilegales constituyeron alrededor de un 15 por cien-
to del consumo total de CFCs en 2000 (Campanili,
2000).

Por su parte, la estrategia mexicana para reducir el
consumo de CFCs incluye acuerdos con la industria, la
regulación de importaciones y exportaciones de sus-
tancias controladas, el desarrollo de programas de ca-
pacitación técnica y la implementación de tecnologías
limpias. Los proyectos han incluido refrigeración do-
méstica y comercial, solventes, espumas y aire acondi-
cionado central y vehicular; muchos de ellos han sido
apoyados por agencias internacionales como el Banco
Mundial, la Agencia de Protección Ambiental de los
Estados Unidos, el PNUD y el PNUMA (SEMARNAP,
2000).

En la región se utilizan otras dos sustancias que es-
tán entre las principales destructoras del ozono, los
halones y el bromuro de metilo (utilizados básicamen-
te en los extintores de incendios y la agricultura, res-
pectivamente), aunque no se producen regionalmente
y tienen un consumo relativamente pequeño (UNEP,
2002c). En el caso de los halones, cuya “congelación”
se acordó para 2002, sólo México y Belice reportaron
consumo en 2000. Para el conjunto de la región, el
nivel de consumo anual de halones se redujo en un
81,2 por ciento en el período 1986-2000. En cuanto al
bromuro de metilo, cuyo consumo también se acordó
congelar en 2002, la situación no es tan alentadora. La
región ha consumido durante el período 1991-2000 un
11,0 por ciento del volumen mundial, y para el último
año representaba un 16,0 por ciento del total. El consu-
mo regional se triplicó entre 1991 y 1994, aunque bajó
en 2000 al doble del año inicial. Dieciséis países toda-
vía eran consumidores de esta sustancia destructora de

ozono en 2000. El 72 por ciento del consumo acumu-
lado durante el período corresponde a México, Brasil,
Costa Rica y Argentina (en orden decreciente).

A principios de 2003, los 33 países de la región eran
partes de la Convención de Viena y el Protocolo de
Montreal; 31 habían ratificado, accedido o aceptado la
enmienda de Londres (1990); 30 eran partes de la en-
mienda de Copenhague (1992) y 15 eran partes de la
enmienda de Montreal (1997), pero solamente 3 eran
partes de la enmienda de Beijing (1999) (UNEP, 2003).
Según el Protocolo de Montreal, estos países debieron
congelar su consumo y producción de CFCs a los nive-
les de 1995-1997 para el 1º de julio de 1999 (UNEP,
2002b).

Para lograrlo, se han implementado sistemas de li-
cencias con el fin de controlar la importación y expor-
tación de estas sustancias. Las instituciones guberna-
mentales han contribuido con estos esfuerzos a través
de diversas actividades –estableciendo y poniendo en
vigor las regulaciones requeridas–, y se les han unido
diversos organismos de la sociedad civil y la empresa
privada. Con el fin de apoyar los esfuerzos nacionales
para cumplir con la convención y el protocolo, se está
desarrollando el programa “AcciónOzono” con el Fon-
do Multilateral para la Implementación del Protocolo y
el Fondo Mundial para el Medio Ambiente. En el caso
de América Latina y el Caribe, la Oficina Regional del
PNUMA actúa como una de las agencias ejecutoras del
programa. Está a cargo de promover las redes regiona-
les y los planes de gestión de refrigeración, y de apoyar
a 22 de los 33 proyectos de fortalecimiento institucional
vigentes. Los recursos del Fondo Multilateral han juga-
do un papel importante en estas actividades.

Las acciones reseñadas, sin embargo, no son sufi-
cientes para resolver plenamente el problema. El esta-
do y las tendencias regionales en la producción y con-
sumo de sustancias destructoras de ozono subrayan
desafíos importantes para alcanzar los objetivos perti-
nentes del Protocolo de Montreal (PNUMA, 1999). Uno
de ellos es que, tomando la producción de 1995-1997
como base para los cronogramas de eliminación acor-
dados, la duplicación en el volumen producido entre
1986 y 1997 aumenta los niveles permitidos hasta el
año de eliminación total.. También debe notarse que, a
pesar de la virtual eliminación de los CFCs en los paí-
ses industrializados, ha habido un aumento en las im-
portaciones ilegales de estas sustancias en esos países,
estimada en entre 20,000 y 30,000 toneladas al año
(PNUMA, 1999). Estas importaciones ilegales son un
incentivo para una mayor producción en los países en
desarrollo.

El segundo desafío se relaciona con una creciente
concentración troposférica de bromo, originada en
halones industriales y bromuro de metilo, que revierte
en alguna medida el éxito en el control de los CFCs
(WMO y UNEP, 2002). La producción de halones dis-
minuyó en los países desarrollados de 186.168 a 1.270
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Producción y consumo de clorofluorocarbonados en los cuatro principales paísesProducción y consumo de clorofluorocarbonados en los cuatro principales países
productores y consumidores de América Latina y el Caribeproductores y consumidores de América Latina y el Caribe
(en toneladas de potencial de agotamiento de ozono)(en toneladas de potencial de agotamiento de ozono)
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toneladas en el período 1986-2000, pero aumentó en
los países en desarrollo de 11.290 a 49.467 toneladas
en 1986-1997, antes de caer a cero en 2000 (UNEP,
2002c). Por otra parte, la producción de bromuro de
metilo decreció de 39.601 a 26.086 toneladas en los
países desarrollados durante el período 1991-2000, .
La producción en los países en desarrollo siempre ha
sido una pequeña fracción del volumen total (menos
de un 4 por ciento). Aunque ya se ha señalado que en
América Latina y el Caribe no se producen estas sus-
tancias, el consumo del bromuro de metilo sí es consi-
derable, y ha llegado a ser casi una sétima parte del
volumen mundial.

Gases de efecto invernadero y
cambio climático

Otro problema atmosférico global con impactos re-
gionales es el cambio climático, agravado por la con-
centración de los llamados “gases de efecto invernade-
ro”. De acuerdo con el Panel Intergubernamental sobre
Cambio Climático, tres gases —el dióxido de carbono,
el metano y el óxido nitroso— contribuyen aproxima-
damente en un 60, un 20 y un 6 por ciento, respectiva-
mente, al calentamiento mundial (o “efecto invernade-
ro”) originado en actividades humanas (McCarthy y
otros, 2001). A pesar de que estos gases existen natu-
ralmente en la atmósfera, la rápida liberación de canti-
dades adicionales es el resultado de actividades huma-
nas (como la combustión de materiales fósiles, la
defores-tación y la agricultura).

Estimaciones mundiales basadas en el consumo neto
aparente de combustibles fósiles indican que durante
el período 1970-2000 hubo un aumento en las emisio-
nes totales de dióxido de carbono hasta 1974, debido a
la duplicación de emisiones por habitante entre 1950 y
1973. Estas emisiones se estabilizaron luego de 1974
—hasta el momento actual— básicamente por los altos

precios del petróleo (Marland y Boden, 2000c). En 1992,
alrededor de un 84 por ciento de las emisiones mun-
diales de dióxido de carbono se originaron en los pro-
cesos industriales y un 16 por ciento en el cambio en el
uso de la tierra (WRI y otros, 1998).

A mediados de la década de 1990, estas estimacio-
nes preliminares indicaban que América Latina y el
Caribe eran responsables de aproximadamente un 11
por ciento de las emisiones mundiales de dióxido de
carbono (el 4,3 por ciento de las emisiones originadas
en procesos industriales, y un 48,3 por ciento de las
provocadas por cambios en el uso de la tierra). Las
emisiones regionales de metano provenientes de fuen-
tes antropogénicas (principalmente la crianza de gana-
do y producción y consumo de combustible fósil) re-
presentan un 9,3 por ciento del total mundial (WRI y
otros, 1996). Las emisiones promedio de dióxido de
carbono por habitante en la región fueron de 2,7 tone-
ladas en 1998, muy por debajo de las 10,2 toneladas
calculadas para las economías con altos ingresos (19,4
toneladas en Norteamérica, 7,5 toneladas en Europa y
Asia Central y 7,4 toneladas en Asia Occidental) y tam-
bién más bajas que el promedio mundial de 3,9 tonela-
das (UNEP, 2002d).

Estas estimaciones indican que México y Brasil es-
tán entre los 20 principales países emisores de dióxido
de carbono en el mundo, en orden de magnitud, mien-
tras que Venezuela, Argentina, Colombia y Chile están
entre los principales 60 países emisores (Marland y
Boden, 2000a). En cuanto a las emisiones por habitan-
te, varias naciones y territorios del Caribe (las Islas Vír-
genes estadounidenses, las Antillas Neerlandesas,
Aruba, Trinidad y Tabago, las Islas Caimán y las Ber-
mudas), así como Venezuela, están entre los principa-
les 60 países emisores, y todos son productores de pe-
tróleo (Marland y Boden, 2000b). Debido a la relativa-
mente pequeña población del Caribe, esta contribución
por habitante no es significativa en volumen total.
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El suministro y consumo de combustibles fósiles ori-
ginan cerca del 80 por ciento de las emisiones mundia-
les de dióxido de carbono, un 20 por ciento del meta-
no y una importante cantidad de óxido nitroso
(UNFCCC, 2001). Otras fuentes generadoras de dióxido
de carbono son el cambio en el uso del suelo (por
deforestación) y el sector forestal, y, en menor grado
(alrededor de un 3 por ciento), la producción de ce-
mento. Otras fuentes que generan metano, por otro lado,
son el ganado (un 30 por ciento de las emisiones), el
cultivo de arroz en tierras húmedas (un 20-25 por cien-
to) y la deposición de desechos. La agricultura aumen-
ta las emisiones de óxido nitroso antropogénico, prin-
cipalmente por el uso de fertilizantes.

La deforestación es considerada la principal fuente
de emisiones atmosféricas en América Latina y el Cari-
be, particularmente debido al impacto sobre la cuenca
amazónica; sin embargo, las estimaciones oficiales para
Brasil, en donde sería más importante, aún no están
disponibles (PNUMA, 1999; COPPE, 2002). Las gran-
des ciudades de la región, así como muchas ciudades

medianas, también emiten gases de efecto invernade-
ro, principalmente debido al transporte automotor y la
producción industrial. A pesar de que el dióxido de car-
bono es generalmente el principal gas de efecto inver-
nadero, si la emisión total de gases de efecto inverna-
dero se estima en unidades equivalentes al dióxido de
carbono, el metano resulta más importante en países
como Argentina, Chile y Uruguay (UNFCCC y SBI,
2000). Más de un 71 por ciento de las emisiones de
metano se originan en el ganado en Sudamérica, y un
48 por ciento en México.

En todo caso, las estimaciones sobre emisiones sólo
son aproximadas; en la mayoría de los países de la re-
gión es difícil obtener datos confiables (PNUMA 1999a,
UNFCCC y SBI, 2000). La identificación de factores es-
pecíficos de emisión para sistemas o regiones particu-
lares es aún preliminar y las características de la situa-
ción forestal y los cambios en el uso de la tierra son
difíciles de definir. En general, hay pocos datos o estos
deben inferirse a partir de estadísticas heterogéneas e
incluso de evidencia anecdótica. Además, existe una

Esfuerzo mundial contra el cambio climáticoEsfuerzo mundial contra el cambio climático

En forma paralela al movimiento internacional contra la destrucción del ozono, en 1979 se celebró la primera conferencia
internacional sobre el clima mundial. Esta conferencia culminó con un llamado a los gobiernos a anticipar y prevenir
potenciales cambios climáticos de origen humano que pudiesen afectar de forma adversa el bienestar de la humanidad.
Continuando con estos esfuerzos, en 1988 se estableció el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio
Climático, bajo la coordinación del PNUMA y de la Organización Metereológica Mundial. El panel confirmó en 1990 la
existencia de un proceso de calentamiento planetario influido por actividades humanas, el cual requería de acciones
internacionales de mitigación y adaptación. La Asamblea General de las Naciones Unidas respondió al llamado, iniciando
ese mismo año negociaciones que resultaron en la adopción de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio
Climático en mayo de 1992.

En el contexto de esta convención, en 1997 se adoptó el Protocolo de Kyoto, proponiendo como compromiso vinculante
para los países desarrollados a cumplirse durante el período del 2008 al 2012 una reducción de sus emisiones de gases
de efecto invernadero de al menos un 5 por ciento por debajo de sus niveles de 1990. Los detalles específicos del protocolo
se definieron en las reuniones subsiguientes de la Conferencia de las Partes de la convención, y su puesta en vigor depende
de que sea ratificada por 55 de las partes, incluyendo aquéllas responsables de al menos un 55 por ciento de las emisiones
totales de dióxido de carbono de los países desarrollados en 1990. Durante 2002, varias de las partes de la convención
cuyas emisiones combinadas permitirían la puesta en vigor de este compromiso ratificaron el protocolo (entre ellas, la
Unión Europea, Japón, Canadá y Nueva Zelanda). Sin embargo, otros emisores de peso como Australia y la Federación Rusa
aún no lo habían hecho (UNFCCC, 2003). Los Estados Unidos, donde se origina alrededor de un 25 por ciento de las
emisiones mundiales, no han firmado el protocolo, a pesar de que ratificaron la convención en 1992.

De acuerdo con el Protocolo de Kyoto, reducir las emisiones de gases de efecto invernadero a los niveles acordados
requerirá de medidas importantes relacionadas con una mayor eficiencia energética, reformas en los sectores energía y
transporte, la promoción de formas de energía renovables, la eliminación de medidas fiscales inadecuadas y fallas de
mercado, una mejor gestión de desechos y cambios en la tecnología agrícola y ganadera, así como la protección de bosques
y otros sumideros de carbono.

Además de las políticas en estos campos obligación y responsabilidad de cada país desarrollado participante en la
convención y el protocolo , se han propuesto tres mecanismos de cooperación para impulsar los cambios: iniciativas de
“desarrollo limpio” para reducir las emisiones en los países en desarrollo, que resultarían en “créditos” de emisiones para los
países desarrollados participantes; medidas conjuntas entre los países desarrollados para reducir emisiones, y la transferen-
cia de “unidades de reducción de emisión”, para que los países con ventajas de mitigación puedan intercambiar resultados
con otros países interesados. El debate internacional sobre el protocolo gira básicamente en torno a las reglas para la
implementación de estos mecanismos, en qué medida sean complementarios o sustitutivos de medidas directas de
reducción de emisiones nacionales, y, finalmente, los procedimientos para hacer cumplir los compromisos asumidos por las
partes.

— —

—
—
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Emisiones de dióxido de carbono por habitante, América Latina y el Caribe, 1970-1998Emisiones de dióxido de carbono por habitante, América Latina y el Caribe, 1970-1998
(toneladas métricas)(toneladas métricas)
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Inventarios nacionales sobre cambio climáticoInventarios nacionales sobre cambio climático

En febrero de 2003, veintisiete países de la región habían entregado comunicaciones oficiales al Secretariado de la
Convención Marco sobre Cambio Climático con inventarios nacionales de gases de efecto invernadero (UNFCCC, 2002a).
Otros países (incluyendo Brasil y Venezuela) sólo han publicado informes preliminares (CETESB, 2002; COPPE, 2002;
EMBRAPA, 2002a; 2002b; Perdomo y otros, 1995). A finales de 2002, el secretariado incluyó en su sitio de Internet una base
de datos de acceso público con estos inventarios (UNFCCC, 2002b). Sin embargo, es importante tener en cuenta que la
posibilidad de comparar los informes existentes es afectada por diferencias en la metodología y presentación de datos;
además, pocos informes incluyen series históricas, lo cual dificulta determinar las tendencias nacionales o regionales.

En Argentina, las emisiones netas de dióxido de carbono fueron 66,7 millones de toneladas métricas en 1990 y 84,9 millones
en 1994 (UNFCCC, 2002b). En ambos años, la combustión de materiales fósiles representa aproximadamente un 89 por
ciento de las emisiones totales, excluyendo el cambio en el uso de la tierra y la silvicultura, sector que sirve como “sumide-
ro” neto de carbono en Argentina. Las emisiones de metano se estimaron en 3,6 millones de toneladas métricas en 1990 y en
4,2 millones en 1994, generadas básicamente por la crianza de ganado (74,5 y 68,4 por ciento, respectivamente, para esos
años).

De acuerdo con un inventario preliminar, Brasil tenía emisiones de dióxido de carbono de 107,3 millones de toneladas
métricas en 1990 y 117,1 millones en 1994 (originadas en combustibles fósiles y quema de biomasa) (COPPE, 2002). Las
emisiones brutas de dióxido de carbono provenientes de la quema de biomasa, en el sector de cambio de uso del suelo y
silvicultura, fueron un 81 por ciento de las emisiones combinadas de los sectores de energía e industria en 1994 (no hay
información disponible sobre las capturas de dióxido de carbono en el sector de cambio de uso del suelo y silvicultura); el
promedio correspondiente para América Latina y el Caribe fue de un 28 por ciento (UNFCCC, 2002b).

Entre 1990 y 1994, las emisiones de dióxido de carbono originadas en combustibles fósiles aumentaron a una tasa mayor
que la oferta doméstica bruta total de energía, indicando un mayor uso de combustibles intensivos en carbono en el sistema
energético brasileño. Esto ocurrió a expensas de las fuentes renovables de biomasa, cuya participación en la oferta
doméstica bruta de energía disminuyó de un 24,8 a un 22,3 por ciento (COPPE, 2002).

Las emisiones de metano en 1990 se estimaron en 10,1 millones de toneladas métricas, originándose básicamente en el
ganado (90 por ciento) y en el tratamiento y deposición de desechos (7 por ciento) (EMBRAPA, 2002a; 2002b; CETESB,
2002).

México aparece en la región como el principal emisor de dióxido de carbono, con emisiones netas de 444,5 millones de
toneladas métricas en 1990 (INE y SEMARNAP, 1997). En 1990, la mayor fuente de emisiones fue el cambio en el uso de la
tierra y la silvicultura, con un 30,6 por ciento de las emisiones; seguida de las industrias energética y de procesamiento, con
un 24,4 por ciento; el transporte, con un 21,3 por ciento, y otras industrias (particularmente del cemento y la metalurgia),
con un 14,6 por ciento. La combustión de materiales fósiles dio origen a un 67 por ciento de las emisiones. Las emisiones de
metano se estiman en 3,6 millones de toneladas métricas para 1990, básicamente de la ganadería (48 por ciento) y las
emisiones fugitivas de combustible (28,5 por ciento).

La segunda comunicación nacional del país a la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático indica
que las emisiones totales de dióxido de carbono (excluyendo el cambio en el uso de la tierra y la silvicultura, que solo se
reportaron para un año) crecieron en un 73 por ciento en el período 1990-1996, a pesar de que disminuyeron en 1997 a solo
un 33 por ciento del nivel de 1990 (INE y SEMARNAT, 2001). En 1996, las emisiones totales de gases de efecto invernadero
(en unidades equivalentes al dióxido de carbono) se compusieron de un 75 por ciento de dióxido de carbono, un 23 por
ciento de metano y un 2 por ciento de óxido nitroso.

Según un inventario preliminar, Venezuela produjo 190,8 millones de toneladas métricas de dióxido de carbono en 1990
(Perdomo y otros, 1995). El sector energía (principalmente combustión de materiales fósiles) originó un 56 por ciento de
estas emisiones, y la deforestación originó el restante 44 por ciento (básicamente en la Amazonía venezolana, que se
extiende por un 60 por ciento del territorio nacional). La fijación de carbono mediante el manejo de los bosques se estimó
como equivalente a un 3 por ciento de las emisiones totales para ese año. Las emisiones de metano se estimaron en 3,2
millones de toneladas métricas, originándose básicamente en los sectores de energía y agricultura (un 58 y un 30 por ciento,
respectivamente).

Argentina
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México

Venezuela
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falta generalizada de infraestructura de monitoreo, ex-
cepto en algunas grandes áreas metropolitanas.

En muchos países se podrían reducir significa-
tivamente las emisiones de carbono, aprovechando sus
fuentes renovables de energía de biomasa y establecien-
do “sumideros” de carbono mediante programas de
conservación de bosques y reforestación. Por ejemplo,
el uso del etanol como sustituto de la gasolina puede
reducir las emisiones de dióxido de carbono (ver la sec-
ción de Tendencias socioeconómicas).  La Iniciativa La-
tinoamericana y Caribeña para el Desarrollo Sosteni-
ble que adoptaron los países de la región en la Cumbre
Mundial sobre Desarrollo Sostenible (Johannesburgo,
2002) tiene como meta aumentar el uso de energía re-
novable a un 10 por ciento del consumo energético
total antes del año 2010 (PNUMA, 2002).

De acuerdo con los escenarios desarrollados por el
Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cam-
bio Climático (IPCC, por sus siglas en inglés) sobre el
proceso de calentamiento mundial, la temperatura pro-
medio de la superficie planetaria aumentará entre 1,4 y
5,8 grados Celsius para el año 2100 en relación con
1990, y se prevé que el nivel promedio del mar aumen-
te entre 0,09 y 0,88 metros en el mismo período (IPCC,
2001; McCarthy y otros, 2001). La tasa proyectada de
calentamiento es mucho mayor que los cambios obser-
vados durante el siglo XX y es muy probable que no
tenga precedente durante por lo menos en los últimos
10.000 años. También se cree probable que casi todas
las tierras emergidas se calienten más rápidamente que
el promedio global, particularmente en las latitudes al-
tas del norte durante la temporada fría. Los modelos
actuales indican que las crecientes temperaturas mun-
diales pueden afectar condiciones climáticas como la
lluvia, la velocidad del viento y la frecuencia de even-
tos extremos (tormentas, lluvias torrenciales, huracanes
y sequías). También hay impactos potenciales sobre las
tasas de morbilidad y mortalidad humana relacionadas
con el cambio climático. El aumento en la temperatura
puede llevar a una mayor incidencia de tensión por
calor, así como a la propagación de vectores de enfer-
medades tropicales en territorios más altos y a la proli-
feración de malaria, esquistosomiasis, dengue, fiebre
amarilla y cólera, entre otras enfermedades (IPCC, 2001;
McCarthy y otros, 2001).

A escala regional, el cambio climático también afec-
taría los ecosistemas, los recursos hídricos, la agricul-
tura y los sistemas costeros en América Latina y el Cari-
be (IPCC, 1997). Desde una perspectiva ecosistémica,
resultan particularmente vulnerables los bosques y
pastizales, los sistemas montañosos y las zonas de tran-
sición. Un problema particularmente grave sería el au-
mento en la deforestación de la Amazonía, con un im-
pacto importante en el ciclo mundial del carbono. Los
cambios en el ciclo del agua pondrían especialmente
en peligro las zonas áridas y semiáridas, así como la
generación de energía hidroeléctrica, la producción de
cereales y el ganado en lugares como Costa Rica, Pa-

namá, el pie de monte andino, Chile y Argentina. El
cambio en el patrón de precipitación tendría un efecto
adverso sobre la productividad de varias cosechas en
la región. Los sistemas costeros de muchos países en la
región podrían perder territorio y biodiversidad, con
daños en la infraestructura y problemas de salinización.
Alrededor del 60 por ciento de la población regional
vive a menos de 100 kilómetros de la costa (Cohen y
otros, 1997), y muchas de las grandes áreas metropoli-
tanas de la región son altamente vulnerables a un au-
mento en el nivel del mar, incluyendo, por supuesto,
los principales puertos y ciudades costeras. Los peque-
ños estados insulares del Caribe están en mayor peli-
gro, a pesar de que contribuyen poco a las emisiones
de gas de efecto invernadero regional, y mucho menos
a nivel mundial. Estos países están expuestos a conse-
cuencias desproporcionadas (ver la sección sobre Áreas
costeras y marinas).

Entre los indicadores del cambio climático global
está la mayor frecuencia, persistencia e intensidad del
fenómeno cíclico de larga data conocido como El Niño/
Oscilación Sur. El Niño empieza con un calentamiento
de las aguas superficiales en el Océano Pacífico orien-
tal cercano al ecuador, alternando con ciclos de enfria-
miento de estas mismas aguas (conocidos como La Niña)
cada tres a cinco años. Durante los años de El Niño,
ocurren sequías intensas o lluvias inusualmente copio-
sas, así como cambios en la disponibilidad de los re-
cursos pesqueros, causando pérdidas socioeconómicas
en muchas naciones de la región (ver también la sec-
ción de Áreas costeras y marinas).

Respuestas regionales

El cambio climático es una amenaza para América
Latina y el Caribe debido a la vulnerabilidad del medio
ambiente (tanto natural como urbano) y a los altos ni-
veles de pobreza en la región. A pesar de que este cam-
bio es una preocupación mundial, varias cuestiones
deben abordarse desde una perspectiva regional, inclu-
yendo las siguientes:

● La magnitud y la tasa de cambio climático en dife-
rentes partes de la región;

● La relativa vulnerabilidad de los sistemas ecológico y
socioeconómico al cambio climático, y su impacto
sobre ellos;

● La identificación e implementación de opciones via-
bles de respuesta y la capacidad de la región para
impulsar las mejores opciones, y

● El papel efectivo de los países de la región para pro-
mover medidas regionales e internacionales.

La urgencia de tomar medidas es resaltada por el
hecho de que aún si las concentraciones de gases con
efecto invernadero se estabilizaran en los niveles pre-
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Impacto climático regional asociado con el fenómeno deImpacto climático regional asociado con el fenómeno de El NiñoEl Niño

Centroamérica:
Excesos de lluvia en la vertiente del
Caribe (Costa Rica, Honduras,
Guatemala) y la península de Yucatán.
Sequías en la vertiente del Pacífico en
todos los países. Colombia, Venezuela, Guyana, Surinam, Guyana Francesa:

Reducción de las precipitaciones en la mayor parte del año, con
excepción de los meses de marzo a junio, que aparentemente no
son afectados, y la costa del Pacífico en Colombia, que recibe
lluvias intensas en el verano.

Ecuador, Perú, Bolivia, Chile:
Lluvias intensas en los meses de verano so-
bre la costa occidental de Sudamérica, que
afectan las costas de Ecuador y el norte de
Perú. Sequías en los meses de verano sobre
las regiones andinas de Ecuador, Perú y Boli-
via. Lluvias intensas sobre la región central y
sur de Chile en el invierno.

Brasil Centro
oeste: No hay
evidencia de efec-
tos pronunciados
de las lluvias en
esta región.

Argentina, Paraguay, Uruguay:
Precipitaciones por encima de la media en el
nordeste de Argentina, Uruguay y Paraguay,
principalmente en la primavera y verano.

Brasil Sur:
Precipitaciones abundantes, princi-
palmente en la primavera, y lluvias
intensas de mayo a julio. Aumento
de la temperatura media.

Brasil Sudeste:
Aumento de moderado a
grande de las temperatu-
ras medias. No hay pa
trón característico de cam-
bio en la precipitación.

Brasil Nordeste:
Sequías de diversa inten-
sidad durante la estación
lluviosa (febrero a mayo)
en el norte. No hay cam-
bios significativos en el
sur o el oeste.

Brasil Norte:
Sequías entre moderadas e inten-
sas en el norte y este de la Amazo-
nía. Aumento en la probabilidad
de incendios forestales, sobre todo
en áreas de bosques degradados.
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sentes, algo del impacto predicho persistiría durante
cientos de años debido al largo tiempo que requiere el
ambiente para adaptarse al cambio climático (IPCC,
2001; McCarthy y otros, 2001).

La respuesta regional al cambio climático se sitúa
básicamente dentro del marco de los principios y
lineamientos aceptados por las 33 naciones de Améri-
ca Latina y el Caribe que, para setiembre de 2000, ha-
bían ratificado la Convención Marco sobre Cambio
Climático (UNFCCC, por sus siglas en inglés). De esas
33 naciones, 24 habían ratificado el Protocolo de Kyoto
para noviembre de 2002 (UNFCCC, 2002a).

Las principales actividades de mitigación y adapta-
ción propuestas por la UNFCCC incluyen medidas diri-
gidas a los sectores de energía, transporte, agricultura,
manejo de desechos y mejoras en la captura de dióxido
de carbono. A título de ejemplo, el siguiente cuadro
presenta actividades planeadas o en curso en cinco de
los países de la región que han presentado comunica-
ciones nacionales al Secretariado de la UNFCCC: Ar-
gentina, Chile, El Salvador, México y Uruguay.

Es importante tomar en consideración la diversidad
de posiciones que las naciones de América Latina y el
Caribe mantienen en cuanto al papel que los sumide-
ros de carbono pueden o deben desempeñar en la
implementación del Protocolo de Kyoto. Este fue uno
de los puntos de mayor controversia durante las nego-
ciaciones para definir reglas y detalles operacionales,
en cinco conferencias de las partes celebradas entre
1998 y 2001 (IISD, 2000; 2001; Ott, 2002).

Tres grupos de países han expresado posiciones di-
ferentes sobre este asunto. El llamado “grupo incluyen-
te” (Estados Unidos, Canadá, Australia, Japón, Nueva
Zelanda, Noruega, la Federación Rusa y Ucrania) abo-
gó por reconocer como mecanismos de desarrollo lim-
pio y e implementación conjunta a actividades que “cap-
turan” carbono de la atmósfera (tales como la conser-
vación del bosque, la reforestación y las plantaciones
forestales). El “grupo de integridad ambiental” (Suiza,
México y la República de Corea), mantiene una posi-
ción similar al grupo “incluyente”, pero con un interés
económico relativamente menor en el resultado; en la
región, este grupo recibió el apoyo de Bolivia, Chile,
Costa Rica, Colombia, Perú y Uruguay. Entre aquéllos
que se oponen a este enfoque y están en favor de colo-
car un límite absoluto sobre el papel de los sumideros
como parte de los mecanismos de implementación es-
tán la Unión Europea y diversos países en desarrollo,
incluyendo a Brasil y Jamaica. Su posición es incluir
sólo proyectos que promueven la reducción de emisio-
nes y no aquellos que “capturarían” emisiones presen-
tes o futuras. En la sétima conferencia de las partes ce-
lebrada en Marrakech, en noviembre de 2001, se llegó
a un acuerdo para aceptar el uso de estos y otros meca-
nismos sólo como un “complemento” de acciones que
reduzcan directamente las emisiones en cada país.

Otras medidas convergentes con las metas de la
UNFCCC son mejorar el marco legal relacionado con
la conservación del bosque y la reforestación, y el esta-
blecimiento de restricciones sobre la contaminación del
aire. México ha asumido medidas en ambos campos, y
muchas otras naciones de la región, como Uruguay y
varios países de Centroamérica, han reformado recien-
temente su legislación forestal. En el Caribe, solo Aruba
y Cuba han actualizado la legislación ligada con asun-
tos de la UNFCCC, pero más de diez países en la
subregión han establecido mecanismos para coordinar
sus acciones de adaptación al cambio climático glo-
bal. También se están impulsando instrumentos econó-
micos innovadores, incluyendo —como en Costa Rica—
el comercio de certificados negociables de mitigación
de gases de efecto invernadero y los impuestos “ver-
des” sobre la gasolina (PNUMA, 2000).

En el campo de la energía, varios países de la re-
gión están promoviendo la eficiencia energética y el
uso de fuentes alternas (viento, sol, agua, biomasa y
biogás) (PNUMA, 2000). El uso de la energía del viento
está en experimentación en Barbados, Costa Rica, Cuba,
Curazao y Jamaica, entre otros. Curazao ha estado ope-
rando una planta de energía del viento de 3 megavatios
desde 1993, y en 1999, Barbados tenía instaladas más
de 31.000 unidades de calentamiento solar de agua
(MPE, 2001). Por su parte, Costa Rica acaba de aprobar
un proyecto para comerciar certificados negociables de
mitigación con un consorcio público-privado en Ho-
landa; la base es una planta de viento de 20 megavatios.
La biomasa se usa como fuente de energía en la indus-
tria de la caña de azúcar en países como Brasil, Costa
Rica y Cuba. La promoción del uso de celdas
fotovoltaicas ha crecido en la región. Cuba, por ejem-
plo, ha llevado electricidad solar fotovoltaica a más de
1.900 escuelas rurales (de un total de casi 9.000) y 300
consultorios médicos en todo el país (EcoPortal.net,
2003; Red Solar, 2003).

Estas actividades muestran el surgimiento de una
orientación predominantemente preventiva en las ac-
ciones y políticas diseñadas para contrarrestar el im-
pacto de los contaminantes atmosféricos. Tanto en el
caso de los gases de efecto invernadero como con las
sustancias que dañan la capa de ozono, el avance de
estas iniciativas requerirá no sólo de la comunicación y
cooperación entre muchas partes (agencias guberna-
mentales, iniciativa privada, organismos internaciona-
les y organizaciones civiles), sino también de intercam-
bio tecnológico y de la promoción de mecanismos fi-
nancieros efectivos en toda la región.
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Mitigación del cambio climático y adaptación en países seleccionadosMitigación del cambio climático y adaptación en países seleccionados

Fuente: UNFCCC y SBI, 2000

Sector energía

Transporte

Agricultura

Manejo de
desechos

Mayor capacidad
en sumideros (en
muchos casos co-
mo proyectos de
mitigación dentro
del mecanismo de
desarrollo limpio)

Argentina

+Eficiencia o con-
servación energéti-
ca
+Fuentes renova-
bles de energía

+Combustibles lim-
pios o de biomasa

+Agricultura con
poca labranza
+Mejor gestión de
ganado

+Uso de rellenos
sanitarios
+Combustión de
metano en rellenos
sanitarios

+Plantaciones

Chile

+Eficiencia o con-
servación energéti-
ca
+Fuentes renova-
bles de energía

+Mejores medios
de transporte
+Mantenimiento y
mejora de vehícu-
los

+Mejor gestión de
ganado
+Sustitución de
importaciones agrí-
colas

+Legislación fores-
tal, planes de admi-
nistración forestal e
incentivos para la
reforestación

El Salvador

+Eficiencia o con-
servación energéti-
ca
+Combustibles al-
ternativos
+Fuentes de ener-
gía renovables

+Mejores medios
de transporte
+Mantenimiento y
mejora de vehícu-
los

+Uso apropiado de
fertilizantes
+Manejo pos-
cosecha

+Recuperación de
metano en rellenos
sanitarios y en plan-
tas de tratamiento
de aguas residuales

+Conservación de
la cubierta forestal
existente
+Reforestación

México

+Eficiencia o con-
servación energéti-
ca
+Combustibles
alternativos

+Combustibles
limpios o de bio-
masa
+Mejores medios
de transporte
+Impuestos sobre
vehículos y uso de
autopistas

+Conservación de
la cubierta forestal
existente
+Reforestación
+Plantaciones
+Prevención y con-
trol de incendios
forestales
+Agroforestería

Uruguay

+Agricultura con
poca labranza
+Incorporación de
desechos de plantas
al suelo
+Mejor gestión del
ganado

+Uso de rellenos
sanitarios
+Uso de desechos
para generar ener-
gía eléctrica

+Mejor explotación
maderera
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Áreas urbanas

América Latina y el Caribe es la región más urba
nizada del mundo en desarrollo, con tres cuar
tas partes de su población viviendo en ciudades

(UNCHS, 2001). Estas ciudades concentran no solamen-
te enormes contingentes de población, sino también el
consumo de energía, agua y alimentos, y la generación
de impactos ambientales como la contaminación. En-
tre 1970 y 2000, la población urbana aumentó de 158,6
millones a casi 383 millones de personas y el nivel de
urbanización pasó de un 57,4 a un 75,3 por ciento. A
principios del siglo XXI habitan en áreas urbanas un
79,8 por ciento de los sudamericanos (273,2 millones),
un 67,3 por ciento de los mesoamericanos (92,2 millo-
nes) y un 63 por ciento de los caribeños (17,2 millo-
nes), aunque existen grandes diferencias de niveles de
urbanización dentro de cada subregión (CELADE, 2002).
Se espera que para 2020 la población urbana de la re-
gión alcanzará los 526 millones de personas, o sea 80,4
por ciento de 654 millones que son la población total
proyectada (CELADE, 2002).

Este nivel de urbanización se debe en buena medi-
da al ritmo de crecimiento sin precedentes de algunas
ciudades de América Latina y el Caribe durante el siglo
XX, tanto por incremento natural de la población urba-
na como por inmigración desde el campo. Por ejem-
plo, Caracas creció un promedio de 7,6 por ciento por
año durante la década de 1940 y Bogotá un 7,2 por
ciento anual en la de 1950. La población de dos de las

mayores megaciudades del mundo, México, D.F. y Sao
Paulo, creció durante la década de 1970 en 5,1 millo-
nes y 4,0 millones, respectivamente (Gilbert, 1998).

Sin embargo, en casi todos los países el crecimien-
to se atemperó al bajar la tasa de fecundidad de 1,8 por
ciento (1990-1994) a 1,6 por ciento (1997-1999). Este
fenómeno —unido a la creciente longevidad de la po-
blación— constituye un “bono demográfico” para la
región, en vista de que, tanto el aumento relativo en el
grupo de personas en edad de trabajar, como la dismi-
nución en su número de dependientes, crean la opor-
tunidad de aumentar en las próximos décadas la pro-
ductividad por habitante y la producción regional en
su conjunto (CEPAL, 2000b).

Durante los últimos treinta años, la urbanización
regional ha tenido tres fases: primero, concentración
de la población urbana en grandes ciudades y áreas
metropolitanas; segundo, crecimiento de la población
hacia ciudades intermedias (de 50 000 a 1 millón de
habitantes), y tercero, una etapa de estabilidad en la
cual disminuyen la tasa de urbanización y el impacto
de la migración rural (CEPAL, 2000a). Las ciudades in-
termedias aumentaron sostenidamente su participación
dentro del conjunto urbano, y se cree que pueden te-
ner un mayor potencial de desarrollo sostenible que las
ciudades grandes; sin embargo, en la década de 1990,
varias de ellas reprodujeron algunos problemas de las
ciudades mayores (CEPAL, 2000a).

La concentración en megaciudades es una de las
características del fenómeno urbano regional. Cinco de
las treinta ciudades más pobladas del mundo se encuen-

Crecimiento histórico de la mancha urbana en México, D.FCrecimiento histórico de la mancha urbana en México, D.F., 1973-2000., 1973-2000

Imagen Landsat, 1973 Imagen Landsat, 2000
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tran en América Latina: Ciudad de México (18,1 millo-
nes de habitantes), Sao Paulo (17,8 millones), Buenos
Aires (12,6 millones), Río de Janeiro (10,6 millones) y
Lima (7,4 millones) (UNCHS, 2001). La región tiene 51
ciudades con más de un millón habitantes: 33 en
Sudamérica (14 de ellas en Brasil), 13 en Mesoamérica
y 5 en el Caribe.

El resultado de los patrones de crecimiento descri-
tos es que actualmente resulta posible diferenciar cua-
tro conglomerados de países según el grado de urbani-
zación alcanzado (CEPAL, 2000a).

● Países en transición urbana rezagada o todavía pre-
dominantemente rurales: Guatemala, Haití y Hondu-
ras.

● Países en  transición urbana moderada (50 a 70 por
ciento de urbanización) con tendencia a tasas acele-
radas de urbanización: Bolivia, Ecuador y Paraguay
en Sudamérica, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica y
Panamá, en Mesoamérica y República Dominicana
en el Caribe.

● Países en pleno proceso de transición urbana (70 a
80 por ciento de urbanización): México en
Mesoamérica; Cuba y Trinidad y Tabago en el Cari-
be, y Brasil, Colombia y Perú en Sudamérica.

● Países en transición urbana consolidada o avanzada:
Argentina, Chile, Uruguay y Venezuela en Sudamérica
y Bahamas, Barbados, y Jamaica en el Caribe.

Hay que destacar que en la transición hacia una
urbanización avanzada los países en pleno proceso de
cambio experimentan mayor inestabilidad: una urba-
nización más acelerada, con mayor peso de la migra-
ción rural y presiones demográficas de ritmo rápido
sobre las ciudades.

Por otro lado, debe notarse que la concentración
poblacional en ciudades principales es más acentuada
en países de menor población absoluta, en forma inde-
pendiente de la fase de transición demográfica en que
se encuentren. Así, más del 40 por ciento de las pobla-
ciones urbanas de Chile, Costa Rica, Guatemala, El Sal-
vador, Haití, Panamá, Paraguay, Perú, República Do-
minicana y Uruguay se ubican en las capitales respec-
tivas (CEPAL, 2000a).

Es importante anotar aquí algunas experiencias de
desarrollo territorialmente más equilibrado en países
como Cuba y Costa Rica, en los cuales el acceso a ser-
vicios que solo existían en áreas urbanas, como la elec-
tricidad y la telefonía, se ha extendido a prácticamente
toda la población nacional. Este patrón de desarrollo
puede servir como contrapeso a las grandes ciudades y
sus problemas ambientales.

Dinámica socioeconómica
La pobreza urbana es posiblemente el problema más

importante de América Latina y el Caribe Buena parte
de la población no ha llegado aún a beneficiarse de las
importantes reformas sociales y económicas que han
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tenido lugar en los últimos años. Así, un tercio de la
población de Sao Paulo y un 40 por ciento de la pobla-
ción de la Ciudad de México vive por debajo de la lí-
nea de pobreza. Es muy significativo que la tasa de
pobreza urbana de la región sea la más elevada del
mundo, con un 39 por ciento de los hogares por deba-
jo del umbral de la pobreza. Aunque la tasa de pobreza
es mayor en las zonas rurales (un 55 por ciento frente
al 39 por ciento de las urbanas), en términos absolutos
los pobres urbanos son más del doble que los pobres
rurales (Mac Donald y otros, 1998). Esto no siempre
fue así: a principios de la década de 1980 la mayoría
de los pobres  se encontraba en el medio rural. Fue a
finales de ese decenio cuando la concentración de po-
breza en áreas urbanas alcanzó un máximo histórico,
aún en países en donde la mayoría de la población vive
en áreas rurales. Diez años después, a fines de la déca-
da de 1990, seis de cada diez pobres habitaban en zo-
nas urbanas, en contraste con Asia y África, donde la
mayoría de sus poblaciones pobres aún se encuentran
en el medio rural (CEPAL, 2000a). En este sentido, una
tendencia central en la evolución de los últimos treinta
años ha sido la urbanización de la pobreza experimen-
tada por América Latina y el Caribe.

Una de las características físicas más llamativas de
la pobreza urbana en la región es la creciente mala con-
dición de las viviendas y el desigual acceso a los servi-
cios públicos básicos. El acceso de los pobres a la tierra
y a la vivienda es muy limitado. En 1990 el déficit de
viviendas era de 38 millones de unidades (40 por cien-
to del total de viviendas), de las que 17 millones repre-
sentaban carencia total de vivienda y 21 millones las

viviendas inadecuadas. Las viviendas inadecuadas tie-
nen deficiencias estructurales, carecen de servicios ade-
cuados o están situadas en lugares peligrosos (Cira,
2002) (esta peligrosidad queda demostrada por diver-
sas tragedias, como se describe en la sección de Desas-
tres en este mismo capítulo). Las condiciones de vida
de estos lugares son bien conocidas: riesgos ambienta-
les altos para la salud (como consecuencia de un acce-
so insuficiente a redes de agua potable, drenaje y al-
cantarillado, así como por una mala gestión de los resi-
duos sólidos), acceso limitado al transporte y conges-
tión debida al hacinamiento, entre otras.

Los residuos sólidos
El manejo de los residuos sólidos en América Latina

y el Caribe ha evolucionado conforme a la urbaniza-
ción, el crecimiento económico y a la industrialización.
Aunque el problema de los residuos tiene varios años
de haber sido identificado, particularmente en las zo-
nas urbanas, las soluciones que hasta ahora se han lo-
grado no abarcan a todos los países de la región ni a la
mayoría de las ciudades intermedias y ciudades meno-
res, convirtiéndose en un problema de suma importan-
cia.

En 1995, la población urbana regional generaba
alrededor de 330.000 toneladas de basura por día; una
quinta parte de este volumen se originaba en las tres
mayores ciudades de la región:  Ciudad de México, Sao
Paulo y Buenos Aires (OPS, 1998; Acurio y otros, 1997).
El problema con los residuos sólidos no sólo se refiere
a la cantidad que se genera sino también a la composi-
ción de éstos, la cual ha cambiado de ser densa y en su
mayoría orgánica a ser voluminosa y no biodegradable
(plástico, aluminio, desechos de hospitales, medicinas
caducadas, compuestos químicos, pilas eléctricas y
otros) (UNEP, 2002). Por ejemplo, en Trinidad y Tabago
el nivel de residuos orgánicos diminuyó de un 44 por
ciento en 1980 a un 27 por ciento en 1994, mientras
que los residuos plásticos se incrementaron de un 4 por
ciento a un 20 por ciento (PNUMA, 2000).

Además de la composición, es preocupante el vo-
lumen: la producción de desechos sólidos por habitan-
te se ha duplicado en los últimos treinta años, pasando
de 0,2-0,5 a 0,5-1,2 kilogramos por día, con un prome-
dio regional de 0,92 kilogramos (Acurio y otros, 1997).
Entre las ciudades capitales o muy pobladas, diez su-
peraban el promedio regional de producción diaria de
desechos en kilogramo por habitante: Sao Paulo (1,35),
Puerto España (1,2), el área metropolitana de Ciudad
de México (1,2), Caracas (1,17), el área metropolitana
de Monterrey (1,07), Río de Janeiro (1,0), Salvador de
Bahía (1,0), Panamá (0,96), San José (0,96) y Cartagena
(0,93). Por otro lado, entre las capitales y ciudades muy
pobladas, la cobertura en la recolección de los dese-
chos no era completa; las diez ciudades con menor
cobertura eran las siguientes: el área metropolitana de
Lima (60 por ciento), San Salvador (60 por ciento), San-© R. Burgos
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to Domingo (65 por ciento), Managua (70 por ciento),
Tegucigalpa (75 por ciento), el área metropolitana de
México (80 por ciento), Asunción (80 por ciento), Ciu-

dad de Guatemala (80 por ciento), el área metropolita-
na de Monterrey (81 por ciento) y Quito (85 por ciento)
(Acurio y otros, 1997).

SUDAMÉRICA
Lima (96) (b) 7,5 4.200 0,56 60 - 40 60
Buenos Aires (96) (a) 12 10.500 0,875 91 100 - -
Sao Paulo (96) (a) 16,4 22.100 1,348 95 100 - -
Río de Janeiro (96) 9,9 9.900 1,00 95 - 100 -
Santiago (95) 5,3 4.600 0,868 100 100 - -
Bogotá (96) 5,6 4.200 0,75 99 100 - -
Medellín (87) 1,5 750 0,5 99 100 - -
Barranquilla (96) 1 900 0,90 98 - - 100
Cali (96) 1,8 1.350 0,75 95 - - 100
Cartagena (96) 0,6 560 0,933 96 - 100 -
Montevideo (95) 1,4 1.260 0,90 97 - - 100
Quito (94) 1,3 900 0,692 85 - - 100
Caracas (95) 3 3.500 1,167 95 - 100 -
Asunción (96) 1,2 1.100 0,917 80 - - -
La Paz (96) 0,7 380 0,543 92 100 - -
Salvador (96) 2,8 2.800 1,00 93 - 100 -
Curitiba (95) 2,1 1.300 0,619 100 100 - -
Brasilia (96) 1,8 1.600 0,889 95 - 75 25
Belo Horizonte (96) 3,9 3.200 0,821 90 100 - -
Joao Pessoa (96) 0,7 250 0,357 95 - 100 -
Rosario (96) 1,1 700 0,636 100 - 100 -

México (94) (a) 15,6 18.700 1,199 80 50 25 25
Monterrey (96) (a) 2,8 3.000 1,071 81 - 100 -
Managua (88) 1 600 0,600 70 - - 100
Guatemala (92) 1,3 1.200 0,923 80 - - 100
Tegucigalpa (95) 1 650 0,65 75 - - 100
San José (95) 1 960 0,96 90 100 - -
Panamá (95) 0,8 770 0,963 90 - 100 -
San Salvador (92) 1,3 700 0,538 60 - - -

La Habana (91) 2 1.400 0,70 100 - 100 -
Santo Domingo (94) 2,8 1.700 0,607 65 - - 100
Puerto España (93) 0,5 600 1,200 98 - 100 -

(a)

MESOAMÉRICA

CARIBE

Ciudad Población
(Mill)

Basura
(T/dia)

Generación
de basura

por
habitante
(Kg/dia)

Recolección
(porcentaje)

Buena (c) Regular (d)

Disposición en rellenos
(porcentaje)

Mala (e)

(a) Área metropolitana (d)
(e)(b) Última actualización

(c) Bueno = Relleno sanitario

Regular = Relleno controlado
Malo = Relleno a cielo abierto

Fuente: Adaptado de OPS y BID, 1997.

Recolección y disposición de desechos sólidos en las capitales yRecolección y disposición de desechos sólidos en las capitales y
ciudades mayores de América Latina y el Caribeciudades mayores de América Latina y el Caribe
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El porcentaje regional de cobertura en la recolec-
ción de desechos es alto pues casi alcanza un 90 por
ciento, valor superado solo por las ciudades de San José
y Panamá (Acurio y otros, 1997).  Sin embargo, la reco-
lección no garantiza, finalmente, una deposición ade-
cuada: no existen mecanismos para la deposición de
un 43 por ciento de estos desperdicios (UNEP, 2002).
Se calcula que en Ciudad Guatemala, con más de 3,2
millones de habitantes, se recoge un 80 por ciento de
las 1,200 toneladas diarias de desechos, pero la totali-
dad se envía a botaderos a cielo abierto. En San Salva-
dor, la segunda ciudad más poblada de Centroamérica,
con 1,3 millones de habitantes, sólo el 60 por ciento de
las 700 toneladas diarias de desechos sólidos recibe
deposición adecuada.  Si bien algunos países cuentan
con un marco legal para el control de desechos, casi
todos carecen de la infraestructura física y los recursos
humanos necesarios para ponerlo en práctica.

La calidad del agua
La expansión de áreas urbanizadas en muchas me-

trópolis genera una tenaza de impacto sobre los recur-
sos hídricos. Por un lado, al aumentar la población au-

menta el consumo. Por otro lado, la urbanización
impermeabiliza el suelo, particularmente en áreas de
recarga de acuíferos que permiten suplir estas mismas
poblaciones.

 A pesar de estas presiones de demanda e impermea-
bilización, la situación en América Latina y el Caribe
no es tan grave como en otras partes del mundo. Para
el año 2000, el 93 por ciento de los hogares urbanos
tenía recursos hídricos mejorados y el 87 por ciento,
sistemas de saneamiento. Sin embargo, estos son valo-
res generalizados, pues en la mayoría de las ciudades
latinoamericanas, la cantidad y calidad del agua, su
distribución y su confiabilidad están directamente rela-
cionadas con el ingreso económico (Pírez, 2000). Por
ejemplo, en la ciudad de Puebla, México, el 10 por
ciento de la población con mayores ingresos consume
300 litros diarios por habitante; el grupo social inter-
medio (que incluye poco menos de la mitad de los ha-
bitantes de la ciudad), consume 175 litros; finalmente,
el grupo de bajos ingresos (que agrupa el 42,9 por ciento
de la población) recibe 158 litros diarios por habitante
(Pírez, 2000). En Haití, sólo un 48,8 por ciento de la
población urbana tiene acceso al agua potable y ape-
nas un 26 por ciento recibe servicios de saneamiento.

Sobreexplotación del acuífero del VSobreexplotación del acuífero del Valle de Méxicoalle de México

Fuente: CAESACM y otros, 1995; GDF-BID, 1999; GDF, 2000a.

En la actualidad, el acuífero del Valle de México abastece cerca del 70 por ciento del agua que consume la Zona
Metropolitana del Valle de México (ZMVM), a una tasa de 45,4 metros cúbicos por segundo. Sin embargo, el
crecimiento de esta megalópolis de más de 18 millones de habitantes ha ocasionado la progresiva sobreexplotación
de los mantos acuíferos subterráneos (casi al doble de su capacidad de recarga). En décadas anteriores se explotaban
mantos a profundidades de 100 metros; actualmente se explotan mantos de menor calidad situados a más de 450
metros.

La sobreexplotación del acuífero ha disminuido el nivel del agua donde hay concentración de pozos, y ha afectado
su calidad. A partir de 1983 cuando empezó el muestreo sistemático se ha observado un descenso en el nivel del
agua subterránea que oscila entre 0,1 y 1,5 metros por año en las diferentes áreas de la ZMVM. Entre 1986 y 1992, el
descenso neto en las áreas con mayor extracción fue de 6 a 10 metros.

Una de las consecuencias más dramáticas al bajar el nivel del agua ha sido el hundimiento del terreno, que ha
constituido un serio problema desde principios del siglo XX. La ciudad se hunde de 5 a 40 centímetros por año,
debilitando los cimientos de los edificios, y haciéndolos más vulnerables a los sismos, con alto riesgo para la
población. El hundimiento máximo acumulado en la región central a finales del siglo XX alcanzó 10 metros, a una
tasa de 48 centímetros por año.

El hundimiento ha causado un daño extensivo a la infraestructura, el cual abarca los cimientos de los edificios y el
sistema de alcantarillado, propiciando fugas de agua en la red de distribución calculadas en un 37 por ciento del
abasto. Por otro lado, las pérdidas de pendiente física ocasionan que algunas zonas se vean condenadas a un
bombeo permanente para drenar aguas residuales y pluviales.

Finalmente, el agotamiento de las aguas subterráneas está aumentando la necesidad de importar agua desde cuencas
vecinas, con costos ecológicos y económicos tal vez insostenibles. La actual tasa de crecimiento demográfico en la
ZMVM significa que la demanda de agua aumentará en 7,2 metros cúbicos por segundo en la próxima década. De
no emprenderse medidas correctivas, para 2020 el déficit de agua será de 21 metros cúbicos por segundo (un 46 por
ciento del consumo actual); ello sólo podría resolverse transportando agua desde fuentes lejanas, o redistribuyendo
masivamente a la población en el territorio.

— —
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Tan importante como recibir el agua, es tratarla ade-
cuadamente luego de su uso, pero menos del 5 por cien-
to de las aguas residuales municipales recibe tratamiento
antes de su descarga (UNEP, 2000). El 51 por ciento de
la contaminación microbiológica del Río Rímac, prin-
cipal fuente de abastecimiento de agua para la ciudad
de Lima, Perú, proviene de esta misma ciudad; el 83
por ciento de la materia orgánica vertida se origina en
la industria urbana de la capital(CONAM y PNUMA,
2001). En Colombia se estima que anualmente se vier-
ten a los ríos unos 4,5 millones de metros cúbicos de
aguas residuales, el 90 por ciento de las cuales provie-
ne de fuentes domésticas e industriales. Colombia y
México generan entre ellos dos terceras partes de la
carga orgánica total de las aguas superficiales que des-
embocan en el Pacifico Nordeste, para un total de
92.767 toneladas de contaminantes orgánicos (PNUMA,
2001).

En 1995, sólo un 39 por ciento de 140 pequeñas
industrias caribeñas daba algún tratamiento a las aguas
residuales. Aproximadamente el 64 por ciento de las
aguas residuales se descargaba a las zonas marinas y
costeras; un 25 por ciento al suelo, un 6 por ciento  al
alcantarillado y un 4 por ciento a los cultivos, como
irrigación (UNEP, 1999).

Además del tratamiento del agua antes y después
de usarla, es importante la gestión general del recurso
hídrico. A pesar de los progresos alcanzados en los úl-
timos años, en América Latina y el Caribe todavía hay
problemas de calidad del agua en la mayoría de los
países, en general como consecuencia de deficiencias
en la operación y mantenimiento de los servicios. Al-
gunas dificultades de la gestión pública para mantener
el sistema actual e invertir en su expansión –especial-
mente en las áreas más pobres, donde la urbanización

País Año* % Agua % Con País Año % Agua % Con

Brasil El Salvador

México Guatemala

Bolivia Haití

Colombia Honduras

Ecuador Nicaragua

Perú Panamá

Venezuela República

Argentina Bahamas

Chile Barbados

Paraguay Guyana

Uruguay Suriname

Belice Trinidad

Costa Rica

potable saneamiento potable saneamiento

Dominic.

y Tabago

1990 96 75 1990 41 61
2000 89 85 2000 59 68
1990 69 45 1990 60 57
2000 87 72 2000 80 79
1990 46 34 1990 42 22
2000 73 63 2000 46 26
1990 88 65 1990 72 62
2000 91 83 2000 81 70
1990 58 56 1990 53 19
2000 70 58 2000 67 76
1990 58 42 1990 83 84
2000 75 74 2000 87 93
1990 89 92 1990 52 60
2000 84 69 2000 88 90
1990 64 89 1990 100 56
2000 79 84 2000 96 100
1990 86 83 1990 100 17
2000 94 93 2000 100 99
1990 33 58 1990 81 86
2000 44 67 2000 93 85
1990 85 60 1990 72 56
2000 98 94 2000 86 86
1990 77 73 1990 96 99
2000 91 48 2000 86 100
1990 94 95
2000 95 94

Fuente: OPS, 2001

Abastecimiento de agua potable y saneamientoAbastecimiento de agua potable y saneamiento

* Datos provenientes de las evaluaciones publicadas por la OPS en 1990 y 2000; los de la última
evaluación corresponden al año 1998, a partir de información ya existente en los países.
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ha ocurrido más recientemente–, han llevado a la des-
centralización y a una mayor participación del sector
privado a partir de la década de 1980 (Pírez, 2000;
CEPAL, 1998). Esto genera un debate sobre la impor-
tancia de un esquema de cobro que permita cubrir el
mantenimiento y reposición de la infraestructura nece-
saria, pero todavía no hay un modelo de manejo que
asegure la equidad y la sostenibilidad ambiental (ver
las experiencias de pago por servicios ambientales del
recurso hídrico en el capítulo 3) (Idelovitch y Klasringer,
1995; Pírez, 2000). Finalmente, la contaminación del
agua superficial y subterránea hace que el tema del agua
en áreas urbanas sea cada vez más intenso y conflicti-
vo (OPS, 1998; CEPAL, 1994; Dourojeanni y Jouravlev,
1999).

La calidad del aire
En los últimos 30 años, la calidad del aire urbano se

ha agravado notablemente en la región. Hoy la conta-
minación atmosférica afecta permanentemente la sa-
lud de más de 80 millones de habitantes de la región,
provocando anualmente unos 2,3 millones de casos  in-
suficiencia respiratoria crónica en niños, unos 100.000
casos de bronquitis crónica en adultos y cerca de 65
millones de días de trabajo perdidos (CEPAL, 2000a)
(las estadísticas detalladas por enfermedad y país apa-
recen en la sección de Medio ambiente y salud huma-
na ).

Los factores que han contribuido al deterioro atmos-
férico en conglomerados urbanos grandes incluyen la
cantidad y edad de los vehículos,  las congestiones via-
les que aumentan el tiempo de viaje, las actividades
industriales y el uso ineficiente de la energía. También
son causas importantes la cantidad y calidad de los com-
bustibles y los controles inadecuados para las emisio-
nes vehiculares, entre otras (CEPAL, 2000a; CEPAL y
PNUMA, 2001). Además del componente urbano de
transporte e industria, hay un componente asociado con
los incendios forestales y otro doméstico relacionado
con el consumo de combustibles caseros. Dentro de
esta multitud de factores, el uso de vehículos automo-
tores es el elemento más contaminante en las ciudades,
y explica entre el 80 y el 90 por ciento del plomo en el
ambiente, a pesar de la disponibilidad de gasolina sin
plomo desde hace algún tiempo en la mayoría de los
países en la región (World Bank, 2001). Además, el au-
mento de vehículos privados, el deficiente transporte
público y la falta de  planeación (que favorece la con-
gestión vial), incrementan las emisiones de fuentes mó-
viles y por tanto la contaminación del aire (CEPAL,
2000a). En la década de 1990, el aumento en la emi-
sión de partículas suspendidas fue de un 6,2 por ciento
y el de gases contaminantes entre 22 y 45 por ciento
dependiendo del compuesto (PNUMA y CEPAL, 2001)
(ver la sección de Atmósfera).

Vulnerabilidad
La vulnerabilidad de los asentamientos humanos en

América Latina y el Caribe tiene profundas raíces histó-
ricas y sociales. Muchas de las principales ciudades de
la región, que ocupan la costa del Pacífico, fueron fun-
dadas sobre territorios altamente sísmicos o, como las
del Caribe mesoamericano, en la ruta de huracanes (ver
la sección de Desastres). A ello se agrega el crecimien-
to de las ciudades sobre terrenos riesgosos, con altas
pendientes o en las zonas de inundación de los ríos,
como consecuencia de las presiones demográficas y,
en particular, las migraciones desde el campo.

El crecimiento urbano en zonas vulnerables se com-
bina con la creciente urbanización de la pobreza (ver
arriba), provocando nuevas vulnerabilidades. Las po-
blaciones más carentes de recursos tienden a asentarse
en zonas más propensas a amenazas naturales de ori-
gen hidrometeorológico, como inundaciones, deslaves
y, deslizamientos. Además, generalmente ocupan tie-
rras baratas o “gratuitas” alejadas de los servicios de
socorro. Los mecanismos existentes de control del uso
de la tierra no han logrado frenar estos asentamientos
precarios, muchos de los cuales, especialmente al ini-
cio, consisten en construcciones que no son resistentes
a las amenazas naturales. A menudo ni siquiera cuen-
tan con medidas básicas de mitigación de bajo costo
como muros de retención y suficiente drenaje de su-
perficie (BID, 2000).

Por otro lado, es importante anotar que no son ne-
cesariamente los fenómenos de mayor intensidad los
que producen los mayores daños a la población. Su
impacto también depende de la calidad de las cons-
trucciones, del hecho de que las ciudades y demás in-
fraestructura estén bien diseñadas, y finalmente, de que
exista una buena organización para la alerta temprana
y la atención tanto de la emergencia como de las pos-
teriores etapas de salvamento y reconstrucción. La in-
versión adecuada en estos tres aspectos de carácter pre-
ventivo (calidad, diseño y organización) ha demostra-
do ser menor y más eficiente que el costo de la recons-
trucción (CEPAL, 2000a).

Ambiente construido
El ambiente construido, elemento característico del

ecosistema urbano, presenta los siguientes temas rele-
vantes (entre otros):

● La infraestructura urbana y sus servicios, entre los
cuales resultan de particular interés —por su impacto
ambiental— los sistemas de transporte.

● La calidad ambiental expresada en el estado de con-
servación del paisaje urbano, especialmente las zo-
nas verdes.
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● La herencia cultural, arquitectónica e histórica, tal
como se expresa particularmente en las edificacio-
nes con un valor especial.

Sistemas de transporte

Desde la década de 1990, el aumento en el tránsito
y la demanda de transporte ha provocado una agudiza-
ción de los problemas de congestionamiento, demo-
ras, accidentes viales y problemas ambientales, parti-
cularmente en las ciudades grandes. Todo ello repre-
senta, además, un costo económico importante: actual-
mente, el despliegue del transporte urbano consume
alrededor de un 3,5 por ciento del producto interno
bruto regional, a lo cual debe añadirse el costo del tiem-
po ocupado en viajar, que se estima en un 3 por ciento
adicional del PIB. Dado el crecimiento de  las ciudades
y del tiempo de viaje, entre otras causas, es probable
que estos porcentajes sigan en aumento (CEPAL, 2000a).

Aunque el transporte público sigue siendo el más
utilizado en las zonas urbanas, el crecimiento de la flo-
ta particular —directamente relacionado con el aumento
en los ingresos de la clase media— se ha convertido en
un problema fundamental (CEPAL, 2000a). La liberali-
zación de la importación de vehículos y la desregulación
del transporte colectivo tuvieron efectos agudos en ciu-
dades como Lima y Santiago. En Santiago, solo 16.000
vehículos de transporte colectivo servían a 4,3 milllones
de habitantes; en Sao Paulo, mientras que la población
crecía en un 3,4 por ciento entre 1990 a 1996, la flota
de vehículos aumentó diez veces más, en un 36,5 por
ciento (Thomson y Bull, 2000; CEPAL, 2000a).

Para aminorar la congestión, en algunas ciudades
de la región se ha optado por mejorar la infraestructura
vial, ampliando las vías, designando vías exclusivas para
el transporte público y cambiando las vías según hora-
rio. En ciudades como México, Bogotá, Santiago y Sao
Paulo también se aplica la restricción vehicular.

Áreas verdes

Todas las ciudades, pero especialmente las que es-
tán en expansión, requieren del desarrollo y manteni-

miento de áreas verdes para recreación y para captar el
dióxido de carbono, contaminante cuya emisión es cre-
ciente en ciudades donde falta una regulación eficaz
del parque automotor. Por ejemplo, en la ciudad de
Lima hay 14,0.millones de metros cuadrados de áreas
verdes (el 0,5 por ciento del territorio urbano), con una
densidad de 1,98 metros cuadrados de área verde por
habitante (CONAM y PNUMA, 2001). Santiago de Chi-
le tiene 46,0 millones metros cuadrados de áreas ver-
des —9,8 metros cuadrados por persona—, de los cua-
les más de la mitad son de propiedad privada (UCH y
otros, 2000). Sin embargo, el crecimiento acelerado de
las ciudades hace que estas áreas resulten insuficien-
tes. Además, el alto precio de los terrenos para fines
residenciales o comerciales reduce la posibilidad de ex-
pansión de las áreas verdes, especialmente cuando es
muy limitada la disponibilidad de terrenos. Por ello, el
derecho ciudadano a este tipo de áreas suele requerir
regulación municipal.

Centros históricos

El tema de los centros históricos urbanos ocupa ac-
tualmente un lugar central en la polémica sobre las po-
líticas urbanas en la región. Entre las razones para ello
está el creciente deterioro que sufren, como consecuen-
cia de hechos sociales, económicos y naturales. Ejem-
plos de  rescate del extraordinario patrimonio histórico
y arquitectónico regional incluyen la ciudad de La Ha-
bana (Cuba), Potosí (Bolivia) y Ciudad de Panamá. En
San Salvador, el plan de rescate del centro histórico ha
combinado iniciativas públicas con apoyo del sector
privado (incluyendo asociaciones y universidades) para
la revitalización del casco viejo de la ciudad (Barba y
Córdoba, 2001).

Impactos socioambientales de la
urbanización regional

El proceso de desarrollo regional durante los últi-
mos 30 años ha provocado una urbanización
crecientemente enfrentada con la calidad de vida en
las ciudades, particularmente en el campo ambiental.

Fuente: PNUMA/Gobierno de la Ciudad de La Habana, 2001.

Restauración del Centro Histórico de la Ciudad de La HabanaRestauración del Centro Histórico de la Ciudad de La Habana

El centro histórico de la Ciudad de La Habana abarca un área de 2,1 kilómetros cuadrados, con 3.744 edificaciones
que conforman un conjunto de importancia histórica y arquitectónica. Alrededor de 750 de sus monumentos son
considerados patrimoniales por conservar el carácter genuino de la arquitectura y cultura cubanas, en las que
convergen los testimonios de diversas culturas europeas. El estado cubano comenzó a financiar la rehabilitación del
Centro Histórico de La Habana en 1981 y para 1982 el Centro Histórico y su sistema de fortificaciones fueron
declarados Patrimonio Cultural de la Humanidad por la UNESCO. Con el fin de alcanzar los objetivos de
rehabilitación, en 1993 el Consejo de Estado declaró el Centro Histórico “Zona Priorizada para la Conservación”,
dotando a la Oficina del Historiador de autoridad para desarrollar una gestión autofinanciada y propiciar la
agilización de la obra rehabilitadora.
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Hasta la década de 1970, el auge económico pos-
terior a la Segunda Guerra Mundial había permitido su-
perar gradualmente diversas carencias de infraestruc-
tura, no obstante la marginalización de buena parte de
la población concentrada en grandes ciudades, con
grandes deficiencias en el acceso a los servicios bási-
cos y la salud pública.

Sin embargo, esta evolución relativamente positiva
se detuvo con la crisis económica de la “década perdi-
da” de 1980. Las transformaciones estructurales de las
economías de la región, surgidas de ese período, acen-
tuaron varios problemas ambientales como resultado
de la liberalización del transporte y el mercado de tie-
rras, un debilitamiento en los mecanismos de control
de la contaminación industrial y, en general, la infor-
malización de la estructura productiva. Entre los im-
pactos sociales se debe incluir un aumento generaliza-
do en la inseguridad urbana, así como un abandono de
los cascos antiguos en las viejas metrópolis.

En lo relativo al medio ambiente, la expansión hori-
zontal de las ciudades como modalidad predominante

durante los últimos treinta años ha generado una cre-
ciente “huella ecológica” en el entorno natural. Esta
huella incluye la importación de bienes y servicios am-
bientales de otros territorios, como aguas superficiales
y subterráneas, minerales fósiles, piedra y arena para
construcción y fertilidad del suelo. La huella ecológica
también comprende una exportación de fuertes proce-
sos de degradación ambiental, tales como la defores-
tación, la erosión y la contaminación de las aguas, los
suelos y el aire.

En las zonas costeras, la urbanización no planifica-
da —frecuentemente con fines turísticos— acentúa los
impactos ambientales tanto en la tierra como en el mar.
Esto agudiza los problemas de deposición de desechos
sólidos y abastecimiento de agua potable, llevando a
una extracción excesiva de aguas subterráneas, que
sufren por ello una intrusión salina. En una cuarta parte
del territorio del Caribe la densidad de las islas supera
los 200 habitantes por kilómetro cuadrado, y en algu-
nos —como Barbados, que alcanzó en 2002 una po-
blación de 626,5 habitantes por kilómetro cuadrado—
(CELADE 2002a; CELADE 2002b) puede ser compara-

Santiago de Chile: Plan de Prevención y DescontaminaciónSantiago de Chile: Plan de Prevención y Descontaminación
Atmosférica de la Región MetropolitanaAtmosférica de la Región Metropolitana

Fuente: Gobierno de Chile y CONAMA, 1998.

En 1996 la Región Metropolitana de Santiago fue declarada zona saturada por cuatro contaminantes atmosféricos y
Zona Latente por los elevados niveles de dióxido de nitrógeno presentes en el aire. Desde entonces se han puesto en
marcha proyectos que han mejorado la calidad del aire de la Región Metropolitana de Santiago, aunque sin controlar
por completo el problema.

El transporte sigue apareciendo como el sector más contaminante de la región, al emitir un 48 por ciento de las
partículas respirables, un 84 por ciento de los óxidos de nitrógeno y un 91 por ciento del monóxido de carbono. A lo
anterior se suma una participación importante en las emisiones de compuestos orgánicos volátiles y óxidos de azufre,
con un 30 y un 34 por ciento, respectivamente. Los autobuses tienen un 21 por ciento de participación en la
contaminación de la capital, los camiones un 13 por ciento y los vehículos livianos un 14 por ciento. Las fuentes fijas
producen un 12 por ciento, las industriales un 14 por ciento y las residenciales un 7 por ciento.

En el 2000 el gobierno de la Ciudad de Santiago puso en marcha el Plan de Prevención y Descontaminación
Atmosférica (el primero que se lleva a cabo en el país) concebido a 14 años plazo, con evaluaciones en 2000 y 2005.
La meta global es que para 2005 se logre reducir las emisiones del sector transporte en un 75 por ciento para material
particulado y en un 40 por ciento para los óxidos de nitrógeno.

El plan contempla el retiro total de autobuses con índices inaceptables de emisiones; la incorporación de autobuses
de tecnología más limpia (gas natural o licuado, vehículos híbridos, eléctricos u otros) y dispositivos de control de
emisiones para autobuses diesel a partir de 2004.

A partir de 2003 se buscará una mejoría progresiva en la composición de las gasolinas. Además se establecen
condiciones técnicas para el uso de leña como combustible residencial, orientado a reducir el actual 6 por ciento de
incidencia que tiene este sector en la contaminación de la capital.

En el sector industrial, el plan impulsará normas de emisión para gases que originan partículas contaminantes,
específicamente monóxido de carbono y varios óxidos de azufre, además de un sistema que requiere pagos de
compensación por el 150 por ciento de las emisiones producidas por nuevas industrias, como medida disuasiva. Se
crearán cupos de emisión de material particulado en procesos industriales (hasta ahora este mecanismo sólo era
posible en calderas), y otros de cupos de emisión de óxidos de nitrógeno en calderas y procesos industriales. Con esta
medida, el sector industrial debería reducir sus emisiones de óxidos de nitrógeno en un 33 por ciento, teniendo
presente que este sector ya había alcanzado una reducción del 66 por ciento de sus emisiones de partículas en los
últimos años.
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ble a la de ciudades grandes (CELADE, 2002). Además,
dada la importancia del turismo en estas islas, la conta-
minación de las aguas costeras y marinas causa un im-
pacto económico inmediato y presenta retos urgentes
en el ámbito de las políticas.

Políticas para enfrentar los
problemas básicos de los
asentamientos humanos

A partir de  la década de 1980, las políticas urbanas
regionales (al igual que las políticas públicas en gene-
ral) se volvieron más selectivas, aumentando sin em-
bargo la consideración del carácter multidimensional
que deberían tener. También se ha venido destacando
la importancia de la participación del sector privado,
así como de la sociedad civil, mediante un enfoque más
descentralizado en las políticas. Este enfoque ha de-
mostrado su eficacia cuando se han combinado solu-
ciones a problemas ambientales con programas socia-
les y políticas adecuadas de empleo (CEPAL, 2000a).

Un ejemplo de gestión focalizada es el manejo de
la calidad del aire, el cual en los últimos diez años ha
tenido un notorio progreso en varias ciudades. Las ciu-
dades con monitoreo atmosférico han avanzado me-
diante la introducción de nuevas tecnologías, no sólo
para medir la calidad del aire, sino también para ex-
pandir su capacidad de prevenir episodios críticos. El
mayor desarrollo ocurre principalmente en tres ciuda-
des: Ciudad de México, Santiago y Sao Paulo, que se
encuentran entre las zonas urbanas con más problemas
de contaminación, han establecido normas similares a
las propuestas por la Organización Mundial de la Sa-
lud (exceptuando los casos del carbón y el dióxido de
azufre, para los cuales las normas de las ciudades lati-
noamericanas son menos rigurosas) (CEPAL, 2000a).

Sin embargo, los esfuerzos para controlar la conta-
minación del aire no han sido uniformes en la región.
Una evaluación reciente indica que sólo alrededor de
una tercera parte de los países han establecido normas
nacionales sobre calidad del aire en ambientes exterio-
res, o límites máximos para emisiones de fuentes fijas o
móviles (OPS y CEPIS, 2000; ver la sección de Atmós-
fera).

Fuente: GDF, 2000b, 2002.

Límite al crecimiento de la mancha urbana: el caso de Ciudad de MéxicoLímite al crecimiento de la mancha urbana: el caso de Ciudad de México

Históricamente, el desarrollo de la ciudad de México careció de una visión integradora entre la actividad
agropecuaria, la expansión urbana y la conservación y restauración de los recursos naturales, lo que provocó una
competencia entre dichas actividades, así como su deterioro. Esto adquiere especial relevancia si se considera que
de las cerca de 146.000 hectáreas que componen el territorio del Distrito Federal, 88.642 hectáreas (59 por ciento
del total) son consideradas área de conservación ecológica, y que en ellas se localizan en la actualidad 62.000
hectáreas de propiedad social, con fuerte presencia de población indígena. Ese cinturón verde de la ciudad, que se
comparte con los Estados de México y Morelos, ofrece variados servicios ambientales: captura de partículas de
carbono, regulación del clima, recarga del manto acuífero, preservación de manantiales, ríos y lagos y conservación
de especies de flora y fauna, algunas de ellas, endémicas.

Ese “suelo de conservación” está amenazado por una gran cantidad de factores, entre los que sobresalen: la presión
de los intereses inmobiliarios y la presencia de 419 asentamientos irregulares y 179 regularizados que ocupan 3,134
hectáreas (11 por ciento del área); el crecimiento de los poblados rurales; una crisis agraria que despuntó en 1994 y
se mantiene; la atomización de las parcelas (20.000 parcelas en 28.000 hectáreas, según el Programa de
Ordenamiento Ecológico del Distrito Federal); y la pobreza de sus pobladores.

Como ciudad, se propone construir casas y comercios en el área central dotada de infraestructura y servicios (la
llamada Ciudad Central), restringiendo en cambio este tipo de construcciones sobre suelo de conservación
ecológica en zonas periféricas y rurales. Ello supone la creación de condiciones para el repoblamiento de las áreas
centrales y un mejor aprovechamiento basado en edificios de varios pisos y alta ocupación habitacional y por otras
actividades urbanas. Este concepto permitiría absorber el incremento poblacional del Distrito Federal durante los
próximos 20 años, sin necesidad de ocupar nuevo suelo periférico. En cuanto a las zonas verdes, se plantea su
tratamiento como un sistema, mediante un plan de crecimiento y cuidado. Un plan de manejo daría a todos acceso a
zonas verdes para recreación y demás servicios ambientales importantes de estos espacios.

El plan ha definido con claridad las reglas para el crecimiento futuro de la ciudad. Se intenta persuadir a todos los
actores de la conveniencia de orientar el crecimiento hacia el centro de la ciudad. No se están otorgando ningunos
permisos para construir unidades habitacionales en el sur y el oriente; en cambio, se han simplificado los trámites en
la zona central. Se protege así la zona de reserva ecológica, donde se recargan los mantos acuíferos y se produce el
oxígeno para la ciudad. Adicionalmente se combaten de manera decisiva las invasiones en reservas ecológicas tanto
en las áreas de pobreza extrema como en las áreas ricas de la ciudad.
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Un ejemplo de enfoque integral para la gestión de
la problemática ambiental urbana se encuentra en
México, cuya  Ley General del Equilibrio Ecológico y
Protección al Ambiente forma parte de una política
ambiental basada en el desarrollo sostenible. En el mar-
co de esta ley general se promulgó en enero del 2000
la Ley Ambiental del Distrito Federal, con la finalidad
de conservar y restaurar el equilibrio ecológico en el
área metropolitana. Sus objetivos incluyen los siguien-
tes: definir principios para formular, conducir y evaluar
la política ambiental del Distrito Federal; definir instru-
mentos y procedimientos para su aplicación; prevenir
daños al ambiente (como la contaminación del aire,
agua y suelo), y regular la responsabilidad por ellos.

Aunque la década de 1990 se vio marcada por la
persistencia de problemas ambientales típicos de la
pobreza y las grandes urbes, también trajo cambios
positivos, como una mayor participación ciudadana, el
desarrollo de redes públicas y privadas de entes defen-
sores del ambiente, el establecimiento de programas
de educación ambiental y la materialización de esfuer-
zos por reducir la contaminación del aire y el agua.

Estos cambios contradicen las proyecciones fatalis-
tas sobre el proceso de urbanización regional
visualizadas en la década de los setenta (CEPAL, 1995;
Villa y Rodríguez, 1994; CEPAL, 2000a). Sin embargo,
una revisión del progreso y los retos hasta el presente
muestra la necesidad de avanzar en forma sustancial
desde un manejo sectorial y fragmentado del hábitat
urbano hacia estrategias integrales y multisectoriales.

Si bien las políticas de provisión de viviendas han
logrado corregir en muchos casos la falta de servicios
básicos de los asentamientos informales, también han
contribuido a la expansión horizontal de las zonas ur-
banas (CEPAL y PNUMA, 2001). La falta de regulación
sobre las externalidades negativas en el mercado de tie-
rras, y las debilidades en el desarrollo de las políticas
de transporte urbano, también han fomentado tenden-
cias de dispersión y exclusión en grandes zonas metro-
politanas y ciudades intermedias.

En los últimos diez años, resulta de gran importan-
cia el surgimiento de agencias públicas orientadas a
enfrentar la problemática ambiental mediante un enfo-
que de conurbación. Otras iniciativas están buscando
contrarrestar el problema del mercado de suelos me-
diante la creación de bancos de tierras o los impuestos
a la plusvalía urbana; en el caso del transporte, se están
implantando experiencias innovadoras como el trole-
bús en Quito y la eliminación del transporte privado en
Bogotá para el año 2015.

Este nuevo enfoque integrado debe tomar siempre
en cuenta el factor ambiental urbano y las exigencias
de sostenibilidad social y económica como componen-
tes transversales en el manejo de los asentamientos hu-
manos. La necesidad de un ordenamiento territorial ur-
bano, y la eliminación de subsidios perversos, son com-
ponentes esenciales de esta nueva visión, así como la
reducción de la vulnerabilidad existente frente a fenó-
menos climáticos extremos.
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Desastres

Un desastre es un evento o una serie de eventos
que interrumpen el funcionamiento normal de
la sociedad o los ecosistemas, provocando da-

ños —a las personas, el ambiente construido o el am-
biente natural— en una escala que sobrepasa la capa-
cidad de los afectados para enfrentar la situación sin
apoyo externo (Coburn y otros, 1994; CEPAL, 2002b).

Los desastres se clasifican según sus causas (natura-
les o de origen humano) y la velocidad del impacto
(súbitos o de evolución lenta) (Coburn y otros, 1994;
CRED y OFDA, 2003). Entre las causas humanas direc-
tas de desastres están las guerras y desórdenes civiles,
así como perturbaciones industriales (explosiones o
derrames tóxicos) y accidentes del transporte (terrestre,
aéreo o marítimo); estas perturbaciones o accidentes se
conocen como desastres “tecnológicos”. Entre las cau-
sas de origen natural están las de orden geológico,
tectónico, hidrológico, meteorológico o biológico: te-
rremotos, maremotos, erupciones volcánicas, sequías,
incendios, huracanes y tormentas tropicales, tornados,
inundaciones y deslizamientos, y epidemias.

Generalmente, los desastres se perciben como de
ocurrencia súbita. Sin embargo, en muchos casos pue-
de señalarse una acumulación de eventos de impacto
relativamente menor que va creando una situación —o
amenaza— de riesgo en aumento. El riesgo es la proba-
bilidad de que ocurra un desastre con un impacto de-
terminado.

El otro factor fundamental que desencadena un de-
sastre —además de las amenazas y los riesgos— es la
vulnerabilidad del territorio, la población y la infraes-
tructura afectados. La acumulación de daños (sociales
y ambientales), a menudo pequeños pero progresivos,
agudiza el riesgo y la vulnerabilidad, tanto humana
como natural (Velásquez y Rosales, 1999). No habría
pérdidas relevantes si las personas o bienes no estuvie-
ran expuestos (Munich Re Group, 2001a, 2001b). Por
otro lado, también es claro que el impacto de los even-
tos desencadenantes —aunque sean de orden natural—
aumenta por causas humanas, que agravan la vulnera-
bilidad: el crecimiento y la concentración de la pobla-
ción, el cambio en el uso del suelo sin una planifica-

ción adecuada, la degrada-
ción ambiental y posible-
mente el cambio climático
mundial. En este sentido, un
desastre es la actualización
de un riesgo como conse-
cuencia de una amenaza o
conjunto de amenazas en
condiciones de vulnerabili-
dad.

Desastres de origen natural en
América Latina y el Caribe

La región de América Latina y el Caribe conoce muy
bien la devastación ocasionada por los desastres natu-
rales. En el período 1970-2001 dejaron un saldo de
246.569 víctimas mortales y 144,9 millones de perso-
nas afectadas, con un daño económico valorado en US$
68.600 millones (CRED Y OFDA, 2003). Las principa-
les causas se relacionan con la actividad tectónica (te-
rremotos, maremotos, erupciones volcánicas), el clima
(huracanes, inundaciones, avalanchas y deslizamientos,
incendios) y las epidemias. En lo climático, dos circuns-
tancias agravantes fundamentales son la recurrencia
anual de huracanes en Mesoamérica y el Caribe, así
como el fenómeno de El Niño – Oscilación Sur, que
impacta toda la región. En lo geológico, el choque de
placas tectónicas en la costa del Pacífico es un factor
permanente de actividad sísmica y volcánica en todo
el subcontinente (PNUMA, 2001; CEPAL, 2002b).

Se estima que en la década de los noventa fallecie-
ron 75.289 personas en desastres relacionados con
eventos naturales, para una tasa promedio anual de
7.529; en el período 2000-2001 esta tasa bajó a 2.634
(CRED y OFDA, 2003). En las tres décadas finales del
siglo XX las muertes se originaron principalmente en
terremotos (un 47,2 por ciento del total), inundaciones
(un 18,5 por ciento), tormentas y huracanes (un 14,0
por ciento), erupciones volcánicas (un 9,3 por ciento),
epidemias (un 6,2 por ciento) y deslizamientos (un 4,1
por ciento).

Entre los más recientes eventos catastróficos de este
tipo se encuentran los efectos de El Niño en toda la
región en 1997-1998, el Huracán Mitch en Centro-
américa en 1998, el terremoto de Colombia y los
deslizamientos e inundaciones de Venezuela en 1999,
y los terremotos de 2001 en El Salvador. Solamente para
el período 1990-2001, se calculan daños por US$
33.400 millones por desastres de este tipo en la región.

Sin embargo, a pesar de ser abrumadoras, estas ci-
fras probablemente subestimen el verdadero impacto,
ya que a veces no se notifican miles de fenómenos de
menor intensidad que afectan a localidades aisladas;
además, debido a la complejidad del impacto econó-
mico y social de los desastres, es difícil atribuir un va-
lor monetario al costo total para la sociedad y el am-
biente (CRED y OFDA, 2003; BID, 2000; CEPAL,
2002b).

Eventos tectónicos y geológicos
Durante los últimos treinta años, los eventos tectó-

nicos y geológicos han sido la causa del mayor número
de víctimas fatales en América Latina y el Caribe, esti-
madas en 116.380 (CRED y OFDA, 2003).© NASA, Goddard Space Center

Huracán Elena, 1995
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Amenazas naturales y desastres en América Latina y el Caribe, 1975-2001Amenazas naturales y desastres en América Latina y el Caribe, 1975-2001

LEYENDA

Terremoto y sismos

Huracán

Tormenta tropical

Inundaciones

Sequías

Efectos de

Erupciones volcánicas

Tsunamis y marejadas

El Niño

PLACA
COCOSPLACA DEL PACÍFICO

PLACA DE NAZCA

PLACA DE SCOTIA

PLACA DE
SUDAMERICA

PLACA CARIBE

PLACA DE NORTEAMERICA

13

7
20

21

28

25

29

1

27
2

5

3

1010

9
9

19

14

16

25

12, 25

12, 25

12, 25

188

24

24
+17 22, 23

9, 15, 30

11

4

6

26

Nota: Ver número y descripción
de eventos en la página siguiente.

El choque de placas tectónicas es un factor perma-
nente de actividad sísmica y volcánica en todo el
subcontinente (incluyendo la cuenca del Caribe), y en
particular en la costa del Pacífico, debido a las presio-
nes generadas entre las placas oceánicas y continenta-
les (Pacífica y Norteamericana, del Coco y Caribe, Naz-
ca y Sudamericana). (PNUMA, 2001; CEPAL, 2002b).
El efecto ambiental de esta actividad es la creación de
un riesgo relativamente alto de terremotos, maremotos
y erupciones volcánicas, que en algunas zonas (como

en Mesoamérica y el Caribe) se combina con el riesgo
ya alto de huracanes e inundaciones.

El sismo con más fallecidos en ese período fue el de
Perú en 1970, con 66.794 víctimas fatales, seguido por
el de Guatemala en 1976, con 23.000, y el de Mana-
gua (Nicaragua) en 1972, con 10.000 (CRED y OFDA,
2003). Las consecuencias del terremoto de Managua se
agravaron trágicamente debido a los incendios subsi-
guientes en la ciudad, que provocaron 73.000 muertes



145
Perspectivas del medio ambiente

Cap.

2

Fuentes: Kious y Tilling, 1996; USGS, 1997; PNUMA, 2001; CEPAL, 2002b, CEPAL-BID, 2000

Fecha

Dic. 1972
Sept. 1974
Nov. 1975
Oct. 1975

Feb. 1976
Ago. 1979
Ago.-Set.
1979
May. 1982
1982

1982

1982
1982-1983

1985
1985
1986
1987

1988
1992
1992
1995
1995

1996
1996
1997-1998
1997-1998

1998

1998

1999
1999

2001

#

1
2
3
4

5
6
7

8
9

10

11
12

13
14
15
16

17
18
19
20
21

22
23
24
25

26

27

28
29

30

Lugar

Nicaragua
Honduras
Guatemala
Antigua y
Barbuda
Guatemala
Dominica
República
Dominicana
Nicaragua
El Salvador

Guatemala

Nicaragua
Bolivia, Ecua-
dor y Perú

México
Colombia
El Salvador
Ecuador

Nicaragua
Nicaragua
Nicaragua
Anguilla
Sn Maarten,
Antillas
Neerlandesas
Costa Rica
Nicaragua
Costa Rica
Comunidad
Andina

República
Dominicana
Centroa-
mérica

Colombia
Venezuela

El Salvador

Evento

Terremoto
Huracán Fifí
Tormenta tropical
Sismo

Terremoto
Huracán David
Huracanes David y Federico

Inundaciones
Sismo, sequías, inundaciones por depresión
tropical
Precipitaciones fuertes, sequías, depresión
tropical
Inundaciones y sequía
Fenómenos meteorológicos:

Bolivia: sequías e inundaciones
Ecuador: inundaciones y marejadas
Perú: fenómenos meteorológicos
oceanográficos y sequías
Movimientos telúricos
Erupción volcán Nevado del Ruíz
Terremoto
Sismos y réplicas que ocasionaron avalanchas y
aluviones
Huracán Joan
Erupción del volcán Cerro Negro
Tsunami
Huracán Luis
Huracanes Luis y Marilyn

Huracán César
Huracán César
El Niño (inundaciones y sequías)

Bolivia (sequías, inundaciones)
Colombia (sequías)
Ecuador (inundaciones y cambios en el agua
del mar: nivel y temperatura)
Perú (inundaciones y cambios en el agua del
mar: nivel y temperatura)
Venezuela (sequías)
Huracán Georges

Huracán Mitch

Costa Rica
El Salvador
Guatemala
Honduras
Nicaragua
Terremoto en la zona cafetera
Lluvias torrenciales con inundaciones y
avalanchas
Terremoto

El Niño

El Niño

Muertos

6 000
7 000

----
----

23 000
42

2 000

80
600

610

----

8 000
23 000

1 200
1 000

148
2

116
----
----

39
9

----
600

----
----

286

----

----
235

9 214

4
240
268

5 657
3 045
1 185

----

827

Damni-
ficados

300 000
115 000

-----
4 200

2 550 000
60 060

1 200 000

70 000
20 000

10 000

----
3 840 000

600 000
950 000

1 290 000

150 000
200 000
520 000

82 500

550 000
12 000
40 500

----
----

40 260
29 500

119 279
125 000

----
-----

29 023

----
-----

296 637

1 191 908

16 500
84 316

105 000
617 831
368 261
559 401

68 503

1 160 316

Daños totales
Millones de
dólares de

1998
2 968
1 331

29
61

2 147
118

1 896

599
216

136

588
5 651

1 359
1 041
3 252

6 216
465

1 352
1 438

1 160
22
30
59

1 112

157
53
93

7 694

537
575

2 939

3 569

73
2 193

6 008

91
388
748

3 794
988

1 580
3 237

1 255

Amenazas naturales y desastres en América Latina y el Caribe, 1975-2001 (continuación)Amenazas naturales y desastres en América Latina y el Caribe, 1975-2001 (continuación)
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adicionales; en total, 720.000 personas resultaron afec-
tadas, con daños económicos valorados en US$845
millones. En el período más reciente (1990-2001) ocu-
rrieron eventos tectónicos importantes en Bolivia, Co-
lombia, El Salvador, Nicaragua y Perú. Los de mayor
impacto fueron en Colombia y El Salvador. El terremo-
to de enero de 1999 en Colombia tomó 1.186 vidas,
dejando 8.563 personas heridas y 745.000 afectadas,
con un impacto económico total estimado en US$1.580
millones (CRED y OFDA, 2003; CEPAL, 1999b). Los te-
rremotos de El Salvador en enero y febrero de 2001
dejaron 1.159 víctimas fatales, afectando a 1,6 millo-
nes más y produciendo un impacto económico (tanto
directo como indirecto) valorado en US$2.800 millo-
nes (CRED y OFDA, 2003) .

En cuanto a la actividad volcánica, en 1985, el Ne-
vado de Ruiz destruyó la ciudad de Armero, en Colom-
bia. Armero estaba ubicada a la salida de un estrecho
cañón en la zona de deposición del río Lagunillas, que
drena un extenso flanco del volcán. La ciudad fue ente-

rrada por flujos de lodo volcánico, pereciendo 22.800
de sus 30.000 habitantes (CRED y OFDA, 2003;
Kuroiwa, 2002). Durante la última década, las erupcio-
nes de los volcanes Soufriére Hills (Montserrat, 1996),
Popocatéptl (México, 1997) y Galeras (Colombia, 1993)
son las que más víctimas mortales han causado (32, 20
y 10, respectivamente); el Popocatéptl afectó a la ma-
yor cantidad de personas: 75.000 en total (CRED y
OFDA, 2003). En Nicaragua, el volcán Cerro Negro hizo
erupción tres veces en una década (en 1992, 1995 y
1999), dejando en la primera ocasión dos muertos y
300.000 afectados (CRED y OFDA, 2003). El volcán
Pacaya, en Guatemala, hizo erupción cuatro veces en
la década de 1990, sin víctimas fatales pero afectando
a 7.143 personas.

Eventos hidrometeorológicos
Los eventos hidrometeorológicos (es decir, vincula-

dos con la precipitación y el clima) han sido en las úl-
timas tres décadas la segunda causa de pérdida de vi-

La erupción del volcán Soufriére Hills en la Isla MontserratLa erupción del volcán Soufriére Hills en la Isla Montserrat

Fuente: CDERA, 2002.

El mapa de riesgo producido tras la erupción del volcán Soufriére Hills en la Isla de
Montserrat es ejemplo de una respuesta de utilidad ante los desastres propios de la
región. En julio de 1995 este volcán entró en erupción con vigorosas explosiones
de vapor; que fueron empeorando la situación progresivamente. La lava destruyó la
capital Plymouth y el aeropuerto de Montserrat, teniendo las autoridades que
evacuar a más de la mitad de la población. Se estima que ocupar su área de
influencia el 65 por ciento de la parte sur de la isla (en la actualidad área de
exclusión), constituye un riesgo significativo en los próximos 30 años. El nuevo
mapa de riesgo para Montserrat designa el tercio norteño de la isla como la única
área con una probabilidad de riesgo aceptable para el desarrollo urbano, y si es
respetado, permitirá proteger vidas y propiedades.

Implicaciones ecológicas y sociales de los terremotos de El SalvadorImplicaciones ecológicas y sociales de los terremotos de El Salvador

La serie de terremotos que estremecieron a El Salvador a principios de 2001 comenzaron con uno de 7,6 en la escala
de Richter, considerado inicialmente como un evento aislado. Sin embargo, era parte de un enjambre sísmico que
duró varias semanas.

Más de la mitad de la población salvadoreña es muy vulnerable por sus niveles de pobreza, e incluso el primero de
estos eventos permitió vislumbrar sus complejas implicaciones sociales y ecológicas. Además de la pérdida de vidas
e infraestructura provocada por la serie de terremotos, ha ocurrido un impacto de largo alcance en los ecosistemas y
sus poblaciones.

Por ejemplo, los pescadores artesanales perdieron una parte esencial de su infraestructura de atraque, así como
infraestructura de servicios en el procesamiento del producto y su transporte al mercado. Los agricultores sufrieron
daños en 30.772 fincas, y dado que las lluvias todavía tardarían tres meses en llegar, se vieron urgidos a reparar los
dañados sistemas de riego para poder salvar sus cosechas. La destrucción de una quinta parte de las plantas
procesadoras de café afectó severamente la situación de empleo e ingreso de miles de familias rurales, en un país
fundamentalmente agrícola que ya se había visto afectado por el huracán Fifí en 1974, la violenta guerra civil del
período 1978-1992, el terremoto de 1986 y el huracán Mitch en 1998.

Fuente: UNICEF, 2001.
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das por desastres de origen natural en la región, con un
36,6 por ciento de las víctimas mortales, incluyendo
las provocadas por deslizamientos. Además, tienen
impactos extensos en la productividad de sus áreas
costeras y marinas.

Como se indica arriba, el fenómeno de El Niño-Os-
cilación Sur (ENOS) constituye de manera probable un
factor importante en muchos de estos eventos. En efec-
to, hay evidencias de que el fenómeno ENOS se asocia
con un aumento en el riesgo de desastres en varias re-
giones del mundo, incluyendo América Latina y el Ca-
ribe (IPCC, 2001). Según el Grupo Intergubernamental
de Expertos sobre Cambio Climático, creado por el Con-
venio Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio
Climático, la frecuencia, persistencia e intensidad del
fenómeno ENOS se ha intensificado durante los últi-
mos treinta años como consecuencia del calentamien-
to atmosférico mundial (IPCC, 2001; ver la sección de
Atmósfera).

La asociación entre El Niño, las sequías y las
hambrunas se ha registrado en Brasil desde 1877-78 y
1888 (WHO, 1999). Los países en el noreste de
Sudamérica (el noreste brasileño, Guyana Francesa,
Surinam, Guyana y Venezuela) tienden a experimentar
condiciones anormalmente secas desde el mes de julio
del primer año de un evento de El Niño, hasta marzo
del siguiente. También hay evidencia de un aumento
en la cantidad de personas afectadas por deslizamientos
el año siguiente al comienzo de El Niño, particularmente
en Sudamérica. En general, existe un vínculo entre El
Niño y el aumento de inundaciones en esta subregión.

En el período 1972-2002 se dieron cuatro eventos
ENOS: en 1972-1973, 1982-1983, 1986-1988 y 1997-
1998 (OPS, 2000), y se cree que un quinto evento co-

menzó en el período 2002-2003. En 1982-1983, El Niño
tuvo un impacto devastador, acelerándose posteriormen-
te su incidencia y provocando daños severos a lo largo
de las dos décadas siguientes, hasta El Niño de 1997-
1998, que tuvo un impacto aún más severo. Ambos
eventos fueron los peores del siglo XX.

El Niño de 1982-1983 provocó caídas del 12 por
ciento en el producto interno bruto de Perú, así como
un descenso del 8,5 por ciento en su producción agrí-
cola y un 40 por ciento en su producción pesquera
(CEPAL, 2000). El Niño de 1997-1998, por su parte,
desencadenó inundaciones catastróficas y sequías se-
veras, con grandes pérdidas económicas en el noreste
y sur de Brasil, cerca de la costa pacífica en Ecuador,
Perú y Chile, y en Paraguay, Uruguay y el noreste de
Argentina (en algunos de estos lugares, la precipitación
alcanzó entre 12 y 17 veces los niveles normales). En el
noreste brasileño, la incidencia recurrente de sequías y
hambrunas ocasionales empeoró entre 1988 y 1998,
aunque posiblemente asociada a una compleja cadena
de factores económicos, sociales y políticos. El fenó-
meno ENOS también trajo sequías severas a Colombia,
Guyana y las altas mesetas de Perú y Bolivia, además
de una disminución dramática de la pesca en la costa
pacífica (ver la sección de Áreas costeras y marinas). El
nivel del mar aumentó en 20 centímetros en el Pacífico
colombiano. Los extensos incendios forestales que ocu-
rrieron en 1997 y 1998 en México, Centroamérica,
Venezuela, Bolivia, Paraguay y Brasil también estuvie-
ron asociados al aumento en los períodos de sequía,
posiblemente generados por El Niño (ver la sección de
Bosques) (Cochrane, 2002; WHO, 1999). Este El Niño,
el ultimo en el siglo XX, produjo pérdidas económicas
regionales de aproximadamente $15.480 millones de
dólares (CEPAL y BID, 2000).

Incendios forestales asociados aIncendios forestales asociados a en Centroaméricaen CentroaméricaEl NiñoEl Niño

Fuente: USGS, 1999.

1993 1997



148

·   Capítulo 2:  Estado del medio ambiente en América Latina y el Caribe 1972-2002

América Latina y el Caribe

Independientemente de El Niño, otros eventos aso-
ciados con la precipitación y el clima han provocado
daños severos a los países de la región. En México, las
inundaciones de octubre de 1999 causaron 632 muer-
tes, 530.000 afectados y pérdidas por US$ 234 millo-
nes (CRED y OFDA, 2003). En Venezuela, las intensas
precipitaciones de diciembre del mismo año provoca-
ron una emergencia nacional sin precedentes, afectan-
do principalmente el estado de Vargas y el noreste de la
ciudad de Caracas. También tuvieron un impacto ele-
vado las inundaciones en el litoral norte. Los daños se
han estimado en 30.000 muertos, 366.547 afectados y
un impacto económico de US$ 2.000 millones (CRED
y OFDA, 2003).

En 2001, nuevas inundaciones tuvieron impactos
dramáticos en Argentina, Bolivia, Chile y Colombia,
mientras que la sequía provocó emergencias económi-
cas y alimentarias en Centroamérica, particularmente
serias en Nicaragua, El Salvador, Guatemala y Hondu-
ras. La sequía centroamericana de ese año afectó direc-
tamente a 1,5 millones de personas y tuvo un impacto
económico estimado en US$ 189 millones, incluyendo
US$ 13,3 millones utilizados en atender la emergencia
alimentaria y financiar parte de la segunda cosecha del
año (CRED y OFDA, 2003; CEPAL, 2002a). Es posible
que los problemas derivados de la sequía de 2001 se
vean agravados en el contexto del nuevo El Niño de
2002-2003.

En Mesoamérica y el Caribe, casi todos los países se
encuentran expuestos al cinturón de huracanes que se
origina en las costas del norte de África, afectando tan-

to la vertiente del Atlántico como del Pacífico en estas
subregiones. Esto los vuelve vulnerables a un daño fre-
cuente, causado por sistemas climáticos muy intensos.
En el caso de los pequeños estados insulares del Cari-
be, estos eventos son tan frecuentes y abarcadores que
constituyen una de las principales causas de degrada-
ción ambiental en la subregión.

Se sabe que el fenómeno El Niño trae una reduc-
ción en la actividad de huracanes en la cuenca atlánti-
ca, caribeña y centroamericana (WHO, 1999). Sin em-
bargo, en 1998 los huracanes Georges y Mitch coinci-
dieron con dos condiciones extraordinarias: la tempo-
rada de tormentas inició tarde y hubo una fase de tran-
sición rápida de El Niño a La Niña (nombre con el que
se denomina la fase fría del fenómeno El Niño). Ambos
huracanes desencadenaron los mayores impactos de
esta serie, con un costo de varios miles de muertes y
miles de dólares en daños materiales.

Epidemias

Las epidemias son un aumento excepcional en la
incidencia de enfermedades infecciosas preexistentes
en un territorio o población (CRED y OFDA, 2003). En
América Latina y el Caribe, las epidemias constituyen
la tercera causa de mortalidad por desastres de origen
natural, aunque muy por debajo de los otros dos gru-
pos de causas mencionados arriba (un 6,2 por ciento
del total de víctimas en el período 1970-2001) (CRED y
OFDA, 2003). Otros desastres de origen natural aumen-
tan el riesgo de epidemias, dado que provocan un des-

Inundaciones en el estado de VInundaciones en el estado de Vargas, Vargas, Venezuela, 1999enezuela, 1999

Las fuertes lluvias que propiciaron el desastre en el estado de
Vargas (Venezuela, 1999) eran un riesgo predecible para el
cual no hubo ni planificación ni prevención. Con más de
30.000 muertes (las fuerzas armadas venezolanas reportaron
50.000 muertes y 72.000 viviendas dañadas), se considera el
evento más violento de ese tipo ocurrido durante el siglo XX.

Se perdieron 230.000 puestos de trabajo y se sufrió un
importante daño ambiental, con deslizamientos costeros
masivos, que dañaron seriamente la vegetación, dejando
grandes manchas desiertas en las laderas de las montañas, lo
que las hace más vulnerables a futuras inundaciones. El sector
pesquero también se vio afectado, debido a que disminuyó la
demanda de pescado, en parte por la contaminación del
océano, tras las inundaciones.

El derrumbe tomó a los residentes por sorpresa, sepultándolos con piedras de hasta 10 metros de diámetro que
rodaron cuesta abajo por la fuerza de la pendiente. El desastre no fue sólo el producto de perturbaciones naturales,
sino del cúmulo de décadas de un desarrollo no planificado en zonas de alto riesgo, conjuntamente con una fuerte
deforestación que disminuyó la estabilidad de la tierra. Prácticamente todas las ciudades ubicadas en antiguos deltas
de ríos, como fue el caso de Venezuela, son vulnerables a catástrofes similares.

Fuentes: DIGECAFA, 1999; CRE, 2000; CRED y OFDA, 2002.
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Atlántico, Caribe, Golfo de México

No. Tipo Nombre Fecha
1 T Allison 05-17 Jun.
2 T Barry 02-07 Ago.
3 T Chantal 14-22 Ago.
4 T Dean 22-28 Ago.
5 H Erin 01-15 Set.
6 H Felix 07-18 S .
7 H Gabrielle 11-19 S .
8 H Humberto 21-27 S .
9 H Iris 04-09 Oct.
10 T Jerry 06-08 O .
11 H Karen 12-15 O .
12 T Lorenzo 27-31 O .
13 H Michelle 29 O . - 05 Nov.
14 H Noel 04-16 Nov.
15 H Olga 24 Nov. - 04 Dic.

et
et
et

ct
ct
ct

ct

Pacífico oriental

No. Tipo Nombre Fecha
1 H Adrian 18-22 Jun.
2 H Beatriz 09-17 Jul.
3 T Calvin 25-27 Jul.
4 H Dora 06-23 Jul.
5 H Eugene 06-15 Ago.
6 T Fernanda 17-22 Ago.
7 H Greg 05-09 Set.
8 H Hilary 17-21 Set.
9 T Irwin 07-11 Oct.

Leyenda

Huracán
Tormenta tropical
Depresión tropical
Extratropical
Onda tropical
Subdepresión tropical
Subtormenta tropical
Baja presión atm.

H = Huracán
T = Tormenta

L L L L L L

Temporada de huracanes en Mesoamérica y el Caribe, 2001emporada de huracanes en Mesoamérica y el Caribe, 2001
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Fuente: NOAA, 2002a

Los desastres naturales causan pérdidas de tal magnitud, que retrasan
considerablemente los esfuerzos por superar las condiciones de vida de los
países en desarrollo. El caso del huracán Mitch en Centroamérica es
notable, tanto por su impacto como por la respuesta subsiguiente. En
Honduras, el país más afectado, más de 7.000 personas murieron y más de
12.000 resultaron heridas, mientras que la población directamente afectada
(trasladada a albergues o desplazada) alcanzó la cifra de casi 618.000
personas. El daño económico y ambiental provocado en este país se ha
estimado en US$ 3.800 millones. En Nicaragua hubo más de 3.000 muertes
y 65.000 personas directamente afectadas, con daños económicos y
ambientales estimados en US$ 988 millones. El huracán también causó la pérdida de vidas humanas y serios impactos
económicos y ambientales en El Salvador, Guatemala, República Dominicana y Costa Rica. En respuesta al desastre,
los países centroamericanos asociados con cooperantes externos en Norteamérica y la Unión Europea lograron
establecer plataformas subregionales, tanto gubernamentales como no gubernamentales, para acciones de
mitigación y rehabilitación, logrando importantes compromisos internacionales de ayuda financiera y técnica.

También es importante señalar el impacto que tuvo el huracán Mitch en la vulnerabilidad de la vegetación. Las
siguientes imágenes, basadas en datos satelitales, indican la vegetación dañada o estresada en amarillo o marrón,
antes y después del huracán.

— —

Fuente: CEPAL, 1999a; USGS y CINDI, 1999.

El huracán Mitch en HondurasEl huracán Mitch en Honduras
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plazamiento de las poblaciones afectadas y condicio-
nes de hacinamiento —a veces durante períodos pro-
longados— en determinadas localidades, que entonces
se vuelven más vulnerables a la transmisión de enfer-
medades infecciosas.

Las principales epidemias registradas por la Orga-
nización Panamericana de la Salud (OPS) se originan
en el virus de inmunodeficiencia humana, el cólera, el
dengue, el dengue hemorrágico, la leptospirosis, la
malaria, la tuberculosis, el virus del síndrome de hanta
pulmonar, la peste bubónica, la fiebre amarilla y la en-
cefalitis equina (OPS, 1998; ver la sección de Medio
ambiente y salud humana). El registro de epidemias re-
gionales incluido en la base de datos mundial de CRED-
OFDA difiere del registro de la OPS, e incluye las pro-
vocadas por el arbovirus, la diarrea, la leptospirosis, la
malaria, el sarampión, la meningitis, la peste bubónica
y varias enfermedades respiratorias, así como el tifus
exantemático y otras rickettsiosis (CRED y OFDA, 2003).
Durante el período 1970-2001, según estos datos,
15.356 personas murieron (y 1.051.941 se vieron afec-
tadas) por estas epidemias: 13.043 muertes como con-
secuencia de la diarrea (417.350 afectados), 1.500 por
meningitis (30.000 afectados), 400 por sarampión
(25.900 afectados), 341 por varios arbovirus (463.329
afectados), 23 por leptospirosis (3.362 afectados) y 12
por la peste bubónica. La malaria aumentó dramática-
mente, de 12.000 personas afectadas en 1998 a 100.000
personas afectadas en 2000, aunque ninguna falleció
(CRED y OFDA, 2003).

El cólera constituye sin duda el principal desastre
regional de orden biológico, con un total de 11.875
muertes y 1.199.804 casos registrados desde su sexta
aparición en 1991 hasta julio de 1997 (OPS, 1998). La
epidemia tuvo mayor incidencia en los países andinos,
Guatemala y Nicaragua, y sólo Uruguay, Canadá y las
islas del Caribe se mantuvieron libres de ella. En 1991-
1996, la ayuda financiera internacional para acciones
de prevención y control alcanzó la suma de US$12
millones. En Perú, donde se originó la epidemia, su
impacto económico se estimó en US$150 millones du-
rante el primer año. La inversión en agua, saneamiento
y servicios básicos requerida para eliminar el riesgo de
la enfermedad en toda la región se ha estimado en US$
200 millones.

El cambio climático en general, y el ciclo de El Niño
en particular, parecen estar asociados con la inciden-
cia de algunas de estas epidemias (ver la sección de
Atmósfera). Los cambios cíclicos de temperatura y pre-
cipitación asociados con El Niño son particularmente
importantes, dado que pueden favorecer el desarrollo
y proliferación de vectores de enfermedades epidémi-
cas como la malaria, el dengue, la fiebre amarilla y la
peste bubónica (WHO, 1999). En Sudamérica, los esta-
llidos más severos de malaria generalmente han ocurri-
do en el año posterior al comienzo de El Niño, ya sea
en asociación con un aumento en la precipitación (como
en 1983 en Ecuador, Perú y Bolivia) o, por el contrario

(como en Colombia y Venezuela en varios años), con
una reducción en las lluvias y la escorrentía que favo-
recen la multiplicación de criaderos del mosquito vector.
También se registran estallidos de malaria cada cinco
años en Guyana y Surinam, lo que sugiere un vínculo
con ciclos climáticos. Un vínculo semejante se ha su-
gerido entre el calentamiento de las aguas oceánicas
superficiales por El Niño, la proliferación de algas ma-
rinas y el cólera desatado en Sudamérica en 1992
(WHO, 1999; OPS, 1998). En el caso del dengue, los
aumentos de precipitación afectan la densidad del mos-
quito vector y su potencial de transmisión, pero hay
menor evidencia de una relación con el clima. Posible-
mente la relación es contrarrestada por otros factores,
como los niveles prevalecientes de inmunidad.

El impacto de los extremos en la precipitación (tan-
to por exceso como por defecto) también es importante
en la transmisión de enfermedades de origen hídrico
como el cólera, las infecciones gastrointestinales y va-
rios tipos de diarrea. Hubo brotes de cólera en Perú,
Nicaragua y Honduras cuando el El Niño aumentó la
precipitación en 1997-1998 (WHO, 1999; OPS, 1998).

Desastres de origen tecnológico
Casi un 28 por ciento de la mortalidad total por de-

sastres en América Latina y el Caribe durante el perío-
do 1970-2001 se originó en eventos o amenazas de
carácter tecnológico (CRED y OFDA, 2003). Este por-
centaje incluye derrames químicos, explosiones, el co-
lapso de edificios o estructuras, los envenenamientos y
los incendios (excluyendo los forestales), aunque no se
relacionen con la industria o el transporte (tales como
los que ocurren en zonas residenciales).

Los desastres originados en amenazas tecnológicas
tienen un alto costo en términos de sufrimiento huma-
no, pérdidas de vidas y daños de largo plazo a la eco-
nomía de un país y su capacidad productiva. Las defi-
cientes medidas de control del transporte y las emisio-
nes o descargas de los procesos industriales pueden
conducir a accidentes importantes que comprometen
no sólo la salud humana sino también la salud ambien-
tal.

Entre estas amenazas se encuentran los derrames
de sustancias como el cianuro, el mercurio, el petróleo
y otras que resultan peligrosas por ser corrosivas, tóxi-
cas, explosivas, inflamables, infecciosas o irritantes. El
uso del cianuro y el mercurio en la extracción del oro,
por ejemplo, ha aumentado en el delta del Orinoco y
regiones aledañas de Venezuela, en forma proporcio-
nal al crecimiento de un 500 por ciento en la explota-
ción de este mineral durante la última década. Se cal-
cula que sólo en la cuenca del Caroní se han arrojado
3 toneladas de mercurio; por otra parte, en 1995 se dio
un derrame de millón y medio de litros de desechos
contaminados con cianuro en los ríos Omai y Esequibo,
en la vecina Guyana (Filártiga y Agüero, 2001; CSF,
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2000). Entre algunos grupos de habitantes de la
Amazonía, en Brasil y Guyana Francesa, se han encon-
trado niveles altos de absorción de mercurio por ingesta
de peces contaminados como consecuencia de la ex-
tracción del oro (UNEP Chemicals, 2002).

El derrame de petróleo más grande registrado en el
mundo se produjo en 1979 por la explosión submarina
del pozo Ixtoc en la Bahía de Campeche, México, con
un total estimado superior al del Exxon Valdez (CIC,
2000). En Brasil y Colombia hay una larga historia de
rupturas de oleoductos en tierra y derrames costeros
con gran impacto ambiental. Dos de los mayores de-
rrames de la historia brasileña ocurrieron en 2000: el
primero afectó la Bahía de Guanabara (ver la sección
de Áreas costeras y marinas);  el segundo ocurrió tierra
adentro y fue tres veces mayor, afectando los ríos Barigüí
e Iguazú. En Colombia, entre 1986 y 2001 la guerrilla
dinamitó los principales oleoductos del país 905 ve-
ces, afectando además en varias ocasiones al vecino
país de Venezuela (MDN, 2002).

Los incendios en edificaciones ocurren con frecuen-
cia en las grandes ciudades. La causa más frecuente
son las sobrecargas en circuitos eléctricos deficientes o
deteriorados, pero también pueden originarse en terre-
motos. En Managua (Nicaragua) se dio el 77 por ciento
de los fallecimientos en la región durante 1970-2001
por accidentes tecnológicos, en los incendios acaeci-
dos como consecuencia del terremoto de diciembre de
1972 (CRED y OFDA, 2003). Otros incendios en rasca-
cielos de Sao Paulo (Brasil), en 1972) y 1974, dejaron
unos 200 muertos (Kuroiwa, 2002).

Un riesgo tecnológico emergente, con impactos
potencialmente graves, es la contaminación de culti-
vares como el maíz —fundamentales en la actividad
económica y el consumo básico de grandes grupos hu-
manos en la región y el mundo— con especies modifi-
cadas mediante la ingeniería genética (Munich Re
Group, 2002a). Esta situación ya ha sido demostrada
para el caso de México (ver la sección de Biodiversidad).

La vulnerabilidad de la región
frente a los desastres

Aunque parecen golpear sin previo aviso, los de-
sastres son predecibles en diversos grados y sus efectos
dependen de la vulnerabilidad ambiental y humana
(PNUMA, 2002). En casi todos los casos puede señalar-
se una acumulación de eventos de impacto relativa-
mente menor que compromete la capacidad de respues-
ta de los sistemas naturales, aumentando su vulnerabi-
lidad. Aunque en este proceso de acumulación no hay
un deterioro inmediatamente perceptible en el funcio-
namiento del sistema, el mismo se hace evidente cuan-
do la zona se ve impactada por un evento de mayor
intensidad..

Junto con las amenazas naturales —de orden tectó-
nico, hidrometeorológico o biológico (estas agravadas
posiblemente por el cambio climático mundial)—, ac-
túan los riesgos de origen humano, a menudo relacio-
nados con un crecimiento sostenido de la población y
de la pobreza (Velásquez y Rosales, 1999). En lo am-
biental, tales riesgos incluyen los cambios en el uso del
suelo sin planificación adecuada (con la consiguiente
degradación de los ecosistemas), como la tala de terre-
nos con bosque nativo para destinarlos a la producción
agropecuaria, la sobreexplotación de la ladera monta-
ñosa para la agricultura de subsistencia, la apertura de
caminos y la urbanización. Esto se hace sin tomar en
cuenta medidas de prevención, mitigación y protección
ambiental necesarias para un ordenamiento sostenible
del territorio (CEPAL, 2000).

Ya se ha señalado cómo la subregión del Caribe pre-
senta en este respecto —dada su condición insular y
las condiciones climáticas propias del cinturón de hu-
racanes— rasgos acentuados de vulnerabilidad ante de-
sastres de origen hidrometeorológico, agravados por el
proceso de cambio climático global. De manera análo-
ga, en Suramérica, partes del nordeste brasileño, las
zonas desérticas de Perú y Chile, así como las zonas
áridas de Argentina, son particularmente vulnerables a
una agudización de la sequía.

A escala urbana, la vulnerabilidad aumenta por la
falta de planificación o controles adecuados, las edifi-
caciones mal construidas y la localización de indus-
trias y de materiales peligrosos en las zonas urbanas.
Estos elementos, entre otros, aumentan el riesgo, espe-
cialmente cuando se combinan con áreas de alta peli-
grosidad natural (CEPAL, 2000).

Finalmente, hay que recordar que no habría pérdi-
das relevantes si las personas o bienes no estuvieran
expuestos (Munich Re Group, 2001), por lo que urge
considerar la vulnerabilidad socioeconómica y ambien-
tal en toda planificación futura del desarrollo sosteni-
ble (CEPAL, 2000). En este respecto, es necesario
priorizar a los pobres, quienes generalmente son los
más afectados, debido a su mayor vulnerabilidad, y
porque tienen menores opciones de recuperación.

Impactos de los desastres
Los desastres tienen consecuencias negativas que

van más allá del corto plazo y, en ocasiones, producen
cambios irreversibles en las condiciones económicas,
sociales y ambientales (PNUMA, 1999). Entre las cir-
cunstancias agravantes debe incluirse, después de los
desastres, el desplazamiento involuntario de poblacio-
nes culturalmente arraigadas en el territorio impactado,
que se convierten en refugiados ambientales. Las mis-
mas operaciones de rescate y recuperación pueden
destruir los hábitats y generar enormes cantidades de
desechos. En muchos casos, los ecosistemas no pue-



152

·   Capítulo 2:  Estado del medio ambiente en América Latina y el Caribe 1972-2002

América Latina y el Caribe

den recuperarse a corto plazo, siendo sustituidos por
ecosistemas menos resilientes y diversos, y con menor
capacidad para suministrar servicios ambientales bási-
cos, como la purificación del agua, la retención de se-
dimentos y la protección ante los rigores del clima. El
resultado es una mayor vulnerabilidad futura.

La mejora en los sistemas de prevención, respuesta
y rehabilitación ha permitido disminuir mundialmente
la pérdida de vidas humanas. Sin embargo, la situación
está empeorando en dos aspectos: los desastres hidrome-
teorológicos ocurren ahora con más frecuencia —posi-
blemente por el cambio climático mundial (IPCC, 2001;

La catástrofe de los pequeños desastresLa catástrofe de los pequeños desastres

Una evaluación detallada de la incidencia de desastres de origen natural en nueve países de la región (1988-1997)
muestra un total de 17.587 eventos registrados, cifra casi 90 veces mayor que los registros de la base de datos
conjunta del Centro para la Investigación de la Epidemiología de los Desastres de Bélgica y la Oficina de la Ayuda
para Desastres en el Extranjero de los Estados Unidos (CRED-OFDA, por sus siglas en inglés), donde sólo se
contabilizan 196 eventos para esos años en los países seleccionados. El estudio se realizó en Argentina, Colombia,
Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, México, Perú y Panamá.

El impacto de estos eventos en pérdida de vidas humanas es semejante al de CRED-OFDA, indicando que los
desastres con fallecimientos están bien recogidos en los registros de CRED-OFDA. Sin embargo, el número de
heridos registrado en el estudio regional es 7 veces mayor al registrado por CRED-OFDA, y el número de afectados
es de casi el doble. Alrededor del 83 por ciento de las muertes ocurre en eventos donde mueren menos de 100
personas. Estos resultados indican que los miles de pequeños desastres ocurridos cada año —aunque bajo
circunstancias de impacto e infraestructura de registro que les impiden ingresar en las estadísticas oficiales , de
alguna manera preparan el terreno para los desastres mayores. Si se suman los efectos de todos estos desastres
locales, resultan considerables las consecuencias acumuladas sobre la calidad de vida y recursos de las
comunidades donde suceden. Esto justifica la necesidad de reforzar las capacidades y programas de mitigación,
incorporando la búsqueda del desarrollo y la sostenibilidad a escala local en las políticas nacionales e
internacionales.

—

Fuentes: Velásquez y Rosales, 1999; CRED y OFDA, 2003.

Vulnerabilidad de los países del Caribe ante desastres de origen naturalulnerabilidad de los países del Caribe ante desastres de origen natural

Huracanes Terremotos Volcanes Inundaciones Sequía
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Trinidad y Tabago
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Fuente: PNUMA, 2002.
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WHO, 1999)—, y los efectos económicos de las catás-
trofes naturales se están volviendo más severos, como
consecuencia de las mayores densidades demográficas
y la concentración de bienes (Munich Re Group, 1997;
1998). Aunque la cantidad de grandes desastres mun-

diales se cuadruplicó entre las décadas de 1950 y 1990,
las pérdidas económicas aumentaron quince veces, al-
canzando un total de US$652.300 millones entre 1990
y 1999 (Munich Re Group, 1997; 1998; 1999; 2000;
2001).

Vulnerabilidad ante desastres: un índice georeferenciado para Hondurasulnerabilidad ante desastres: un índice georeferenciado para Honduras

Entre los principales factores de vulnerabilidad ante desastres están las condiciones preexistentes en lo ambiental,
demográfico, social e infraestructural. El proyecto CIAT-PNUMA-Banco Mundial ha generado un índice de
vulnerabilidad georeferenciado para Honduras que combina estos factores, superponiendo mapas con información
geográfica para cada uno de ellos.

En cuanto a la vulnerabilidad am-
biental, se delinean las zonas en ries-
go de deslizamiento e inundación,
utilizando datos sobre bosques, ríos,
topografía, pendientes, permea-
bilidad de suelos y vegetación. El
mapa de vulnerabilidad poblacional
grafica la densidad demográfica por
municipio, mientras que en lo
relativo a la vulnerabilidad social se
trazan datos sobre ingreso para cada
municipio, categorizados según nivel
de pobreza (severa, crítica, media y
baja). Para el mapa sobre vul-
nerabilidad infraestructural se
utilizan datos sobre tendido eléctrico
y caminos por municipio, pon-
derados según su carácter primario,
secundario y terciario (utilizando
criterios de localización, calidad,
tamaño de poblaciones cercanas,
existencia de centros de salud y
pendientes).

Los cuatro mapas se combinan para
mostrar los sesenta municipios de
mayor prioridad para la prevención y
rehabilitación frente a desastres. La
información permite contestar con
precisión preguntas como las
siguientes:

· ¿Por qué son más vulnerables
unos municipios que otros?

· ¿Qué se puede hacer al respecto?
(mantenimiento de vías, refores-
tación, conservación de suelos).

· ¿Adónde pueden enfocarse
nuestras intervenciones?

Vulnerabilidad ambiental

Riesgo de derrumbes
Derrumbes e inundaciones

Riesgo de inundación
por ríos
Riesgo de inundación
por mal drenaje

0-5 000
5 000-10 000
10 000-50 000
50 000-100 000
100 000-1 000 000

0-20

20-40

40-60

60-80

80-100

Población en riesgo
por distrito

% infraestructura
en riesgo por distrito

Vulnerabilidad social Vulnerabilidad a la infraestructura

Vulnerabilidad poblacional

0-10
10-20
20-30
30-40

% población en
pobreza por distrito

Primeros 10

10-25

25-60

60-291

Riesgo combinado:
ambiente, infraestructura,

población y pobreza;
por distrito

Fuente: Segnestam y otros, 2000
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Siguiendo la tendencia mundial, durante el período
1970-2001 la cantidad de muertes por desastres ha dis-
minuido notablemente en la región. La pérdida total de
vidas en la década de los noventa fue un 38 por ciento
menor que la ocurrida durante los setenta (CRED y

OFDA, 2003). Las pérdidas por terremotos, en particu-
lar, se han reducido dramáticamente: de 101.704 en la
década de 1970, a 11.101 en la de 1980 y 2.371 en la
de 1990. Ello puede explicarse tanto por la menor inci-
dencia de terremotos grandes en zonas densamente

Pérdida de vidas humanas por desastres en América Latina y el Caribe, 1970-1999Pérdida de vidas humanas por desastres en América Latina y el Caribe, 1970-1999

0

20.000

40.000

60.000

80.000

100.000

120.000

140.000

160.000

1970-79 1980-89 1990-99 Total

N
o

. d
e

m
u

er
te

s

Geológicos Tecnológicos* Hidrometeorológicos Epidemias

* Los accidentes tecnológicos incluyen explosiones, colapsos de estructuras, derrames químicos, incendios no forestales,
intoxicaciones, accidentes del transporte (terrestre, aéreo o marítimo) y domésticos (explosiones, colapsos, incendios).
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Población afectada y pérdidas económicas por desastres en América Latina y el Caribe, 1970-1999Población afectada y pérdidas económicas por desastres en América Latina y el Caribe, 1970-1999
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pobladas o altamente vulnerables, como por un mejor
nivel de preparación en varios de los países afectados.
Sin embargo, el impacto en pérdida de vidas humanas
por eventos hidrometeorológicos se triplicó entre las
décadas de 1970 y 1990, alcanzando 59.610 muertes
en el último de estos decenios (tras haber descendido
levemente en el de 1980). Es notable, igualmente, el
aumento en la pérdida de vidas por epidemias, que es
casi nueve veces mayor en la década de 1990 con res-
pecto a la de 1970. Por otro lado, los daños económi-
cos ocasionados por los desastres de origen natural
muestran un tendencia creciente en la región, y se
cuadruplican entre la primera década del período y la
tercera, pasando de US$ 7.700 millones en el decenio
de 1970, a US$27.500 y US$28.500 millones en los de
1980 y 1990, respectivamente (CRED y OFDA, 2003).

Respuestas de prevención,
mitigación y rehabilitación

La distribución de eventos naturales como los terre-
motos, las erupciones volcánicas, las inundaciones y
las avalanchas, es el resultado de condiciones comu-
nes en lo tectónico, lo geológico, lo geofísico y lo
hidrometereológico. Sin embargo, el daño resultante de
estos eventos depende en gran medida en las decisio-
nes tomadas, las acciones desarrolladas y las tecnolo-
gías utilizadas en el proceso de desarrollo.

Dada esta situación, y en vista de los enormes cos-
tos económicos, sociales y ambientales que resultan de
ella, durante la última década se ha prestado especial
atención a la preparación, evaluación y mitigación fren-
te a los desastres. Algunas preocupaciones clave en este
respecto son las siguientes (UNEP, 1999):

· Las deficiencias en la prevención de desastres, inclu-
yendo la zonificación de áreas vulnerables durante
el proceso de planificación del desarrollo.

· La debilidad en los mecanismos de mitigación.

· Las deficiencias y el uso limitado de regulaciones de
construcción antisísmica, así como la existencia de
arreglos administrativos y recursos humanos inade-
cuados para su cumplimiento.

· La ausencia de políticas de seguros para sectores de
bajos ingresos.

· La existencia de sistemas inadecuados de apoyo a las
comunidades afectadas.

· El aumento de la vulnerabilidad por mayor degrada-
ción ambiental y aumento de la pobreza urbana.

Muchas de las acciones impulsadas en la América
Latina y el Caribe durante el último decenio se dieron
en el contexto de la Década Internacional para la Re-

ducción de los Desastres Naturales, declarada por la
Asamblea General de la Organización de las Naciones
Unidas. Su objetivo de promover la cooperación inter-
nacional en este ámbito se vio reforzado por las confe-
rencias interamericana y mundial sobre reducción de
desastres naturales, en marzo y mayo de 1994.

En la década de 1980, los ministerios de salud en
toda la región habían promovido mecanismos para co-
ordinar las respuestas frente a diversos desastres Pero
fue en el decenio de 1990 que se desarrolló
significativamente el marco institucional y legal para la
prevención, mitigación y rehabilitación frente a desas-
tres, en los ámbitos nacional, regional e internacional.
Varios países de la región —como Guatemala, Brasil,
Panamá, Chile y Costa Rica— crearon y fortalecieron
sistemas independientes para la protección frente a de-
sastres. Promovieron además cambios jurídicos para
extender sus atribuciones a acciones de prevención,
aunque todavía dependiendo del financiamiento inter-
nacional (OPS, 1998).

Junto a las iniciativas nacionales, hubo esfuerzos
de los organismos subregionales para la atención de
desastres en Centroamérica y el Caribe inglés. El Cen-
tro de Coordinación para la Prevención de los Desas-
tres Naturales en América Central y el Organismo
Caribeño de Respuesta a Emergencias en Caso de De-
sastre —establecidos en 1988 y 1991, respectivamen-
te— fortalecieron y extendieron sus actividades, adqui-
riendo el primero de ellos un carácter
intergubernamental en 1993.

A escala regional, en 1992 comenzó el proceso de
ratificación de la Convención Interamericana para la
Facilitación de la Asistencia en Caso de Desastres, pro-
puesta por la Organización de Estados Americanos, y
los parlamentos subregionales apoyaron varias iniciati-
vas jurídicas sobre desastres. Organismos internacio-
nales como el Departamento de las Naciones Unidas
para Asuntos Humanitarios y Médicos Sin Fronteras, es-
tablecieron oficinas regionales para América Latina y
el Caribe. También a partir de 1992 se crearon varios
organismos técnicos no gubernamentales, incluyendo
sociedades médicas para emergencias nacionales, la
Red de Estudios Sociales sobre la Prevención de Desas-
tres (1992) y la Sociedad Iberoamericana para Emer-
gencias y Desastres (1996). En 1999, los países del Sis-
tema Económico Latinoamericano crearon un mecanis-
mo regional de cooperación técnica para las emergen-
cias derivadas de desastres naturales, en apoyo a los
países centroamericanos y del Caribe. El objetivo de
este mecanismo es reforzar la evaluación y coordina-
ción en el ámbito nacional e internacional, para reali-
zar análisis de vulnerabilidad, medidas de mitigación y
evaluación rápida de daños y necesidades (SELA, 1999).

La experiencia ha demostrado los efectos positivos
de la planificación y la construcción de capacidades
institucionales para enfrentar todo tipo de desastres. Este
conjunto de acciones también ha dado mayor ampli-
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tud y profundidad a los procesos estratégicos de infor-
mación y educación sobre el tema. La creación del
Centro Regional para la Información sobre Desastres se
destaca en este sentido, así como varias convenciones
técnicas internacionales.

Un elemento fundamental en este ámbito es el for-
talecimiento de los métodos y la producción de datos
estandarizados a escala regional, no solo para evitar
incompatibilidades durante las emergencias, sino tam-
bién para evaluar correctamente pérdidas tras huraca-
nes, terremotos e inundaciones, entre otros. En este cam-
po, los 30 años de experiencia de la Comisión Econó-
mica para América Latina y el Caribe (CEPAL) en eva-
luación produjeron una metodología concreta para es-
timar los efectos socioeconómicos de los desastres na-
turales en América Latina y el Caribe (CEPAL, 2002b).
También son importantes los esfuerzos por identificar
la vulnerabilidad de los territorios y las poblaciones ante
amenazas naturales y tecnológicas, como ha hecho la
Cruz Roja para los países del Caribe. Lo mismo intenta
hacer el Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo (PNUD) con el proyecto del Índice Mundial de
Vulnerabilidad.

Cooperación internacional
La respuesta de la comunidad internacional a los

desastres de la región generalmente ha sido inmediata,
con socorro para las situaciones de emergencia y
financiamiento para la tarea de reconstrucción. Sin
embargo, en el caso de los desastres naturales, más del
90 por ciento de los fondos están destinados a activida-
des de rehabilitación, auxilio y reconstrucción, y sola-
mente un 10 por ciento a actividades de prevención
(CEPREDENAC, 2002).

Para las décadas de 1980 y 1990, América Latina y
el Caribe recibieron del Banco Mundial 31 préstamos
(un 32 por ciento del total de préstamos) por US$ 2.491
millones (un 38,3 por ciento del monto total para miti-
gación y prevención en la región) (Kuroiwa, 2002). Por
su parte, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID)
aprobó US$1.500 millones de financiamiento nuevo
relacionado con desastres en los últimos 10 años, para
facilitar la recuperación de los países afectados, 10 ve-
ces más que el promedio anual de los 15 años anterio-
res. En 1998 el BID creó, mediante el Mecanismo de
Reconstrucción para las Emergencias, una fuente de

Acciones regionales para la alerta temprana frente a desastresAcciones regionales para la alerta temprana frente a desastres

La alerta temprana frente a amenazas ambientales se puede enfocar con una perspectiva de corto o de largo plazo.
La primera responde a la inminencia o inicio de desastres como inundaciones, incendios, erupciones volcánicas y
terremotos, mientras que la segunda se propone aumentar el conocimiento sobre problemas ambientales
emergentes, tales como el impacto del cambio climático y los productos químicos que afectan la salud humana.

Otra forma de hacer alerta temprana, complementaria pero más integral, consiste en impulsar un análisis más
completo, inspirando acciones frente a problemas ambientales como los indicados, y otros menos evidentes, como
la escasez de agua o la pérdida de biodiversidad. El PNUMA contribuye a estos esfuerzos con su División de Alerta
Temprana y Evaluación, con proyectos como la serie Perspectivas del Medio Amiente (GEO, por sus siglas en inglés)
y los indicadores de sostenibilidad rural para Centroamérica (CIAT, PNUMA y Banco Mundial).

El seguimiento de El Niño de 1997-1998 fue posiblemente la primera vez que el monitoreo climático mundial tuvo
las condiciones técnicas y políticas para advertir a las autoridades y al público sobre las probabilidades de cambios
inminentes (WHO, 1999). Para ello se utilizaron modelos climáticos generales basados en la medición y predicción
de las temperaturas oceánicas superficiales. La Agencia Oceánica y Atmosférica de los Estados Unidos (NOAA, por
sus siglas en inglés) ha promovido la celebración periódica de foros climáticos regionales para discutir el estado del
clima en la región y alcanzar consenso en la generación de predicciones. Este conocimiento puede utilizarse tanto
para la prevención de desastres como para la mitigación y rehabilitación.

En este marco, varios países de América Latina y el Caribe como Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú han
elaborado planes de emergencia específicos para prevenir y mitigar los daños ocasionados por El Niño. Entre las
medidas de contingencia se incluyen previsiones para el aprovisionamiento de agua en zonas de sequía, la mejora
en la calidad del agua en zonas de inundaciones, el saneamiento básico en asentamientos temporales, el
reforzamiento en la vigilancia epidemiológica y la administración de donaciones para desastres.

En Centroamérica, los gobiernos aprobaron en 1999 un marco estratégico para la reducción de la vulnerabilidad y
los desastres, y un plan quinquenal cuya ejecución coordina el Centro de Coordinación para la Prevención de los
Desastres Naturales en América Central. El centro ha impulsado la elaboración de propuestas de sistemas de alerta
temprana para todos los países del área, con excepción de Belice. Las propuestas se centran fundamentalmente en
los problemas de la sequía.

— —

Fuente: CEPREDENAC, 2002
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financiamiento de hasta US$ 20 millones por proyecto
para acelerar el restablecimiento de servicios, financiar
las reparaciones temporales y apoyar los trabajos de
limpieza en el período de rehabilitación (BID, 2000).

La División de Evaluación y Alerta Temprana de la
Oficina Regional para América Latina y el Caribe del
Programa de las Naciones Unidas para el Medio Am-
biente aborda el tema de vulnerabilidad ambiental con-
duciendo evaluaciones que ayudan a señalar con pre-
cisión los puntos ambientales álgidos. En 1998 colabo-
ró en la elaboración de evaluaciones ambientales orien-
tadas hacia el desarrollo futuro y la reconstrucción en
Centroamérica. De forma similar, cuando Venezuela fue
azotada por las inundaciones en diciembre de 1999,
envió una misión para llevar a cabo una rápida evalua-
ción del impacto causado por el desastre, en respuesta
a la petición del Ministerio del Ambiente y Recursos
Naturales Renovables de Venezuela. Esto llevó a una
serie de talleres dirigidos a aumentar la capacidad de
Venezuela para identificar regiones vulnerables y para
prepararse mejor para los eventos climáticos (PNUMA,
2001).

Una estrategia integral para enfrentar los
desastres

El aumento en la degradación ambiental y la pobre-
za urbana durante las últimas décadas ha agravado la
vulnerabilidad de gran parte de la población regional.
Por ello, en el ámbito internacional y regional se busca
reducir la vulnerabilidad y los impactos no solo fortale-
ciendo los organismos y sistemas de atención de las
emergencias, sino enfocándose en la prevención y la
mitigación “no estructural”. Se requiere incorporar la
prevención de riesgos al desarrollo sostenible con par-
ticipación local y comunitaria, involucrando a las or-
ganizaciones no gubernamentales y los grupos ciuda-
danos en forma no centralizada. En este marco, surge
una nueva visión: el desarrollo debe disminuir el riesgo
mediante una reducción en la vulnerabilidad social,
económica y ambiental de las poblaciones y territorios
amenazados.

La mitigación no estructural, en este contexto, bus-
ca mantener o restituir los controles naturales. Por ejem-

El NiñoEl Niño de 1997-1998 en Perú: impactos, prevención y mitigación del dañode 1997-1998 en Perú: impactos, prevención y mitigación del daño

En Perú, ha tenido tres niveles de intensidad: leve, moderado y grave. La intensidad leve significa, en
promedio, un aumento del 10 al 20 por ciento de las características climatológicas normales (lluvias leves y algunos
daños), la intensidad moderada evidencia un aumento del 20 al 50 por ciento de las características normales (lluvias
moderadas, daños a la agricultura y a las viviendas) y la intensidad grave corresponde a un incremento mayor al 50
por ciento en las características climatológicas normales (lluvias intensas, inundaciones y “huaycos”, nombre local
de una caída violenta de agua que arrastra barro, piedras, árboles y otros elementos del paisaje).

El Niño

Clasificación de según su intensidadEl Niño

Intensidad Año Anomalías en la temperatura
superficial del mar

Muy fuerte 1982 -1983 / 1997 -1998 8 C / 7,5 C / 7,5
Fuerte 1933 / 1941 / 1957 / 1972 6 C / 6 C / 6 C / 6 C
Moderado
Débil

1939 / 1943 / 1953 / 1965 Entre 2 y 3 C
1977-1978 Menos de 2 C

En Perú, el fenómeno de de los años 1997-1998 causó pérdidas económicas por un monto de US$3.500
millones, incluyendo las pérdidas en infraestructura (carreteras, puentes, sistema de agua y saneamiento),
producción (pesca, minería, industria, agro y comercio) y servicios. Un ejemplo del impacto del fenómeno en la
actividad económica fue que las exportaciones pesqueras se redujeron en un 76 por ciento.

Sin embargo, es importante anotar que en esta ocasión se realizaron por primera vez inversiones por un total de
US$ 218 millones para prevención de daños. Estas medidas incluyeron la preparación de la infraestructura física, la
capacitación de los recursos humanos y la compra de medicamentos e insumos, entre otras medidas especificas. En
la mitigación del daño causado se invirtieron US$ 158 millones. Un 37 por ciento de los fondos manejados por el
Ministerio de Salud (US$ 18 millones) se utilizó en la etapa posterior del evento, para la rehabilitación de los
establecimientos de salud afectados, la construcción de nuevos edificios y sufragar los gastos de atención y
tratamiento de enfermedades como cólera, paludismo, dengue, neumonía y otras dolencias.

El Niño

Fuente: OPS, 2000; CAF, 2001; CONAM, 1999.
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plo, los humedales reducen las inundaciones, los bos-
ques disminuyen los deslizamientos de tierra, y los man-
glares atenúan el efecto de las tormentas costeras y las
mareas extremas. En general, el buen uso de la tierra
mantiene saludables los ecosistemas, provee recursos
y facilita la mitigación no estructural. Esta opción re-
sulta particularmente atractiva en países donde los se-
guros contra riesgo y la mitigación estructural alcanzan
altos precios (CEPAL, 2000).

En zonas urbanas, es importante evitar que la ex-
pansión del espacio urbano ocurra en áreas vulnera-
bles, controlando la inestabilidad del suelo y suminis-
trando servicios adecuados de vivienda y saneamiento
ambiental (particularmente en lo referido a la recolec-
ción y disposición de residuos sólidos). Además, es ne-
cesario impulsar planes de preparación y mitigación
frente a desastres, con acciones de reforestación y de

protección de las zonas forestadas existentes, regulan-
do la ocupación del suelo y educando a la ciudadanía
en esta materia (PNUMA-ORPALC, 2001).

La Estrategia Internacional para la Reducción de
Desastres, propuesta por las Naciones Unidas en 1999,
sintetiza esta visión cuando sostiene que las comuni-
dades deben llegar a ser resilientes frente a las amena-
zas naturales o técnicas, reduciendo los riesgos que sus-
citan estas amenazas como resultado de vulnerabilida-
des sociales, económicas o ambientales. Ello requiere
avanzar “de la protección contra amenazas al manejo
del riesgo, mediante la integración de la prevención de
riesgos en el desarrollo sostenible” (ISDR, 1999).
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Medio ambiente y
salud humana

Como puede verse a lo largo del presente capítu-
lo, existe una estrecha relación entre la situación
ambiental en América Latina y el Caribe y la sa-

lud de sus habitantes. En esta sección se sintetiza y de-
sarrolla la relación entre los factores de riesgo ambien-
tal y la situación sanitaria regional, en el contexto de la
transición epidemiológica mundial ocurrida en los últi-
mos 30 años.

Existen riesgos ambientales para la salud relaciona-
dos no sólo con el entorno natural o biológico, sino
también con el ambiente humano (Smith y otros, 1999;
WHO, 2002a). En la región, se estima que hacia 1990
un 11,0 por ciento de los años de vida perdidos por
muerte o discapacidad eran atribuibles directamente a
las siguientes causas ambientales (en orden decrecien-
te): agua y saneamiento inadecuados, contaminación
del aire urbano, químicos y desechos agroindustriales,
contaminación del aire interior, enfermedades
vectoriales (malaria). Esta “carga ambiental de enfer-
medad” era en ese momento de un 18,0 por ciento en
los países en desarrollo, en general, y de un 4,5 por
ciento en los países industrializados (PAHO y UNEP-
ROLAC, 2002).

En esta sección se examinan los impactos sanitarios
causados por cambios ecosistémicos (agua, suelo, at-
mósfera), siguiendo a Kochtcheeva and Singh (s.f.) y la
perspectiva específica de la metodología GEO (ver la
Introducción de este informe). Se excluyen temas de
incuestionable importancia como la influencia de los
estilos de vida, la conducta personal o el entorno labo-
ral u ocupacional (WRI, 1998; WHO, 2002a).

Transición epidemiológica y
transición de riesgos ambientales

En la década de 1970 —sobre todo en los países
desarrollados, pero también en las regiones en desarro-
llo—, se hizo patente una tendencia (en lo demográfi-
co) al envejecimiento de la población y (en lo
epidemiológico) a la creciente importancia de enfer-
medades crónicas y degenerativas, no transmisibles,
como causa de morbilidad y mortalidad, con impor-
tante influencia de factores ambientales. Asimismo, se
encontró que una causa importante de morbilidad y
mortalidad en las enfermedades transmisibles e infec-
ciosas, prevalentes en los países en desarrollo, eran las
transformaciones ambientales provocadas por la acti-
vidad humana.

En este marco se empezó a estudiar la relación en-
tre la salud y los cambios ambientales de origen huma-
no, particularmente en lo relativo al clima o la conta-
minación del agua y el suelo. Inicialmente, el análisis
epidemiológico identificaba una interrelación entre tres
elementos o factores: el ambiente, el huésped y el agen-
te. En el ambiente se hallarían los factores extrínsecos
de susceptibilidad a la enfermedad: temperatura, hu-
medad, presencia de agentes químicos o físicos en el
suelo, el aire, o el agua. En el huésped se encontrarían
factores intrínsecos de susceptibilidad: genéticos,
metabólicos, endocrinos. Los agentes serían organismos
infecciosos, sustancias físicas, químicas o alergénicas,
así como deficiencias o excesos en la dieta.

Esta perspectiva evolucionó en la década de los se-
tentas desde un enfoque lineal a uno caracterizado por
múltiples causas y efectos, como son el estilo de vida,
el ambiente social o psicológico, los riesgos ocupacio-
nales y la respuesta de los servicios de salud
(Laframboise, 1973; Dever, 1976). Desde entonces, cada
vez resulta más claro que la salud es el resultado de la
interacción entre las influencias ambientales, modos de
vida y los componentes de la naturaleza humana. Esta
idea de interdependencia se orienta hacia un reesta-
blecimiento del equilibrio o la armonía entre las perso-
nas y el ambiente, no solo por medio de las actividades
curativas sino también a través de la prevención. Es una
perspectiva cuya implementación implica profundos
cambios en nuestra organización social, económica y
tecnológica.

En el mundo desarrollado, la transición epidemio-
lógica se evidencia en el hecho de que, para 1990, las

© WHO/TDR 2003
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Transición epidemiológica y de riesgos ambientales: el enfoque de la OMSransición epidemiológica y de riesgos ambientales: el enfoque de la OMS

En la década de 1990, como resultado del debate internacional sobre la sostenibilidad ambiental del proceso de
desarrollo, la Organización Mundial de la Salud (OMS) adoptó un nuevo enfoque para el análisis de la relación entre
la salud y el ambiente, y para el desarrollo de indicadores de salud ambiental.

Este nuevo planteamiento se basa en el esquema “presión, estado, respuesta” usado por la Organización de
Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) para la elaboración de indicadores ambientales. Incorpora además las
nociones de “fuerza impulsora” (para identificar las causas subyacentes de los cambios ambientales), “exposición”
(para identificar el modo en que el individuo está expuesto a los agentes de morbilidad o mortalidad, y los absorbe) y
“efecto” (para establecer las consecuencias de la exposición, bien sea subclínica o expresada como morbilidad y
mortalidad).

Según el análisis de la OMS, en el mundo contemporáneo se está dando una transición de riesgos para la salud en el
orden ambiental: desde los riesgos “tradicionales”, relacionados con el impacto de los fenómenos naturales y grados
insuficientes de desarrollo, a los riesgos “modernos”, asociados con los rasgos de insostenibilidad en el desarrollo
mismo. En general, los países en desarrollo padecen tanto los riesgos ambientales tradicionales como los modernos.
Aunque estos países se encuentran inmersos en un proceso de industrialización (sujeto, por lo tanto, a riesgos
sanitarios modernos como la contaminación y los estilos de vida insalubres), los beneficios eventuales del desarrollo
(tales como un mayor acceso a servicios básicos y de salud) no alcanzan a grandes sectores marginados de la
población, que además sufren los riesgos sanitarios tradicionales.

Los riesgos “tradicionales” son generalmente consecuencia de la pobreza o, como queda dicho, de la exclusión de
los beneficios del proceso de desarrollo. Entre estos riesgos se pueden mencionar la falta de acceso a agua potable, la
disposición inadecuada de excretas y desechos, la contaminación del aire doméstico por polvo, hongos y humo
proveniente de la combustión de materiales fósiles para cocinar y alumbrar, la contaminación de alimentos con
sustancias patógenas, la exposición al impacto de las sequías, inundaciones y terremotos, la contaminación con
plomo proveniente de cerámicas y pinturas, y los accidentes o enfermedades originadas en la agricultura e industria
de pequeña escala o artesanal. La falta de seguridad alimentaria relacionada con el acceso insuficiente a tierras
productivas , y las severas deficiencias nutricionales consiguientes, deben señalarse como uno de los riesgos
“tradicionales” de mayor impacto en términos de la morbilidad y mortalidad de gran parte de la población mundial.

Los riesgos “modernos”, por su parte, se originan
fundamentalmente en procesos de industrialización
sin salvaguardas suficientes para prevenir o mitigar
los problemas sanitarios y ambientales conexos.
Incluyen peligros como la acumulación de desechos
sólidos peligrosos, la contaminación aérea por
emisiones industriales o vehiculares en zonas
urbanas, la contaminación de recursos hídricos con
desechos industriales o agrícolas y aguas residuales
urbanas, el uso inadecuado de sustancias químicas o
radiactivas utilizadas en nuevas tecnologías
agrícolas o industriales, los accidentes de tránsito,
las enfermedades infecciosas emergentes o
reemergentes, los cambios producidos en el clima y
la atmósfera (como el agotamiento de la capa de
ozono y el efecto invernadero), la violencia u otros
efectos psicosociales del ambiente urbano, y el
abuso de drogas como el tabaco y el alcohol, entre
otras.

Hablando en términos generales, los riesgos tradicionales y modernos derivan de actividades que atentan contra la
salud a través de la concentración de emisiones en el aire, agua, suelos o alimentos. La exposición a estos riesgos
depende de factores sociales y económicos (la pobreza, como se mencionó, es un factor de riesgo fundamental), pero
también hay factores individuales, como los antecedentes genéticos y nutricionales, el sexo, la edad y el estilo de
vida. Los niños menores de cinco años son particularmente susceptibles (aún en el periodo prenatal), no sólo porque

—
—

incorporan más agua y aire en relación con su peso, sino también por las características de sus procesos de elimina

Infecciones respiratorias
agudas: 4,1 millones de
niños menores de 5
años fallecidos en países
en desarrollo, 1993
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enfermedades crónicas o degenerativas representaban
el 86 por ciento de todas las causas de defunción, mien-
tras que las enfermedades transmisibles sólo explica-
ban el 6 por ciento (WRI, 1998).

La misma tendencia se observa en los países en de-
sarrollo, aunque en grado significativamente menor:
para ese año, las enfermedades crónicas explicaron el
47 por ciento de las defunciones, y las enfermedades
transmisibles el 42 por ciento. A diferencia de épocas
anteriores, en la actualidad la contribución relativa de
las enfermedades crónicas al perfil de mortalidad en
estos países es tan importante como la de las enferme-
dades transmisibles.

En las Américas, a finales de la década de los no-
venta, las enfermedades no transmisibles originaron el
49,7 por ciento de la mortalidad de la población adul-
ta. Por otro lado, los años de vida potencial perdidos
en la América Latina y el Caribe de habla hispana co-
rrespondieron en un 48 por ciento a estas enfermeda-
des, y en un 30 por ciento a las enfermedades transmi-
sibles y las causas maternas y perinatales (Castillo-
Salgado, 2000).

Esta transición epidemiológica también se relacio-
na con una transición de riesgos para la salud en el
orden ambiental: desde los riesgos “tradicionales”, re-
lacionados con el impacto de los fenómenos naturales
y grados insuficientes de desarrollo, a los riesgos “mo-
dernos”, asociados con los rasgos de insostenibilidad
en el desarrollo mismo (WHO, 1997; Chelala, 2000).

Las principales fuerzas impulsoras en la transición
de riesgos son la dinámica poblacional, el grado de ur-
banización, el peso relativo de la pobreza y la desigual-
dad, el nivel de desarrollo de la ciencia y la tecnología
y los patrones de producción y consumo que caracteri-
zan el proceso de desarrollo económico en la sociedad
actual. Entre los posibles efectos sanitarios más impor-

tantes se encuentran —en distinto grado, según el mo-
mento en la transición— las infecciones respiratorias
agudas, las infecciones intestinales y diarreas (tanto
emergentes como reemergentes), las lesiones y enve-
nenamientos, las enfermedades respiratorias crónicas,
cardiovasculares y mentales, y las neoplasias malignas.

Debido a las muchos factores involucrados en estos
procesos, la respuesta a los riesgos ambientales para la
salud trasciende las medidas estrictamente sanitarias o
sectoriales: se requiere de un enfoque integrado que
transforme las políticas sociales y económicas, impul-
sando la satisfacción de las necesidades básicas de la
población, el uso de tecnologías limpias, el manejo de
riesgos, el monitoreo y control de la contaminación, la
educación pública preventiva, un nuevo sentido de res-
ponsabilidad social por parte del sector empresarial, así
como nueva legislación e incentivos para prevenir el
desarrollo de riesgos sanitarios (Capra, 1985; WHO,
1997; Briggs, 1999).

Degradación antropogénica de la
naturaleza y riesgos para la salud

Desde el punto de vista de los cambios ambientales
y sus implicaciones para la transición epidemiológica,
es importante identificar —a grandes rasgos— las for-
mas mediante las cuales la degradación antropogénica
de los ecosistemas naturales puede presentar riesgos
para la salud humana. Tres grandes grupos de factores
ambientales de riesgo se destacan bajo un enfoque
ecosistémico: aquellos relacionados con el agua, el sue-
lo y la atmósfera (Kochtcheeva y Singh, s.f.).

Impactos relacionados con el agua

La contaminación del agua para consumo humano
constituye la principal preocupación en el caso de la

3

Transición epidemiológica y de riesgos ambientales: el enfoque de la OMSransición epidemiológica y de riesgos ambientales: el enfoque de la OMS (continuación)

ción de sustancias —llevadas a cabo por el hígado y los riñones, los cuales aún están inmaduros—, así como por la
alta tasa de reproducción celular de sus organismos, que los hace más vulnerables a los efectos de sustancias
cancerígenas y neurotóxicas.

El último informe de la OMS sobre la salud mundial presenta estimaciones detalladas sobre 27 factores de riesgo para
todas las regiones, incluyendo su impacto en la carga global de enfermedad, así como en la mortalidad y la incapaci-
dad. Entre los factores de riesgo analizados hay cinco que se definen como de carácter específicamente ambiental:
agua no segura, salubridad e higiene; contaminación del aire urbano; humo doméstico de combustibles sólidos;
exposición al plomo, y cambio climático. Otros factores de riesgo también se relacionan con causas de carácter
ambiental; entre ellos están la nutrición deficiente en niños y madres, así como los cancerígenos y las partículas
aéreas en ambientes ocupacionales.

La ilustración muestra el peso de distintos factores de riesgo, para el caso del grupo de infecciones respiratorias
agudas.

Fuentes: WHO, 1997, 2002; Corvalán y otros, 1997; Briggs, 1999; Smith y otros, 1999; Chelala, 2000; Kay y otros, 2000; OPS, 2002.
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Degradación de los ecosistemas y consecuencias para la salud humanaDegradación de los ecosistemas y consecuencias para la salud humana

Ecosistemas

Atmósfera

Tierra

Agua

Fuerzas impulsoras Cambios ecológicos Impactos en la salud humana Ejemplos regionales

Clima

Aire

Cobertura
vegetal

Suelos

Mares y
costas

Agua dulce

Combustión de materias
fósiles: emisiones
vehiculares e indus-
triales, incendios fo-
restales, biomasa pa-
ra cocinar

Combustión de materias
fósiles: emisiones
vehiculares e indus-
triales, incendios fo-
restales, biomasa pa-
ra cocinar

-Deforestación
-Ampliación de mono-

cultivos con insu-
mos agroquímicos

-Desestabilización y con-
taminación de sue-
los por deforesta-
ción, monocultivos
y minería

-Cambio climático
-Emisiones de aguas resi-

duales (domésticas e
industriales)

-Derrames accidentales

-Construcción de infraes-
tructura hidroeléctri-
ca

-Emisiones de aguas resi-
duales y otros conta-
minantes (domésti-
cos e industriales)

-Derrames accidentales
-Sobreexplotación de

acuíferos

-Calor excesivo, cambios
de precipitación y hu-
medad

-Sequías e inundaciones
-Condiciones favorables

para el desarrollo de
vectores (insectos,
roedores)

-Acumulación de conta-
minantes peligrosos

-Agotamiento de la capa
de ozono

-Mayores temperaturas
-Nitrificación de suelos y

aguas
-Deterioro de equilibrios

ecosistémicos y pro-
liferación de plagas

-Incendios forestales
-Desertificación
-Acumulación de conta-

minantes en cadenas
alimenticias

-Degradación y contami-
nación de suelos

-Acumulación de conta-
minantes en cadenas
alimenticias

-Aumento en el nivel del
mar

-Deterioro de ecosistemas
marinos, mortalidad
de fauna marina

-Nitrificación y mareas ro-
jas

-Acumulación de conta-
minantes en cadenas
alimenticias

-Alteración de cursos y há-
bitats fluviales

-Deterioro de la calidad
del agua superficial y
subterránea

-Acumulación de conta-
minantes en cadenas
alimenticias

-Pérdidas humanas por
inundaciones

-Desnutrición
-Malaria, dengue, arbovi-

rus, cólera

-Enfermedades respirato-
rias

-Mayor exposición a rayos
ultravioleta, con efec-
tos cancerígenos, mu-
tagénicos y debilita-
miento del sistema in-
munológico

-Fiebre hemorrágica trans-
mitida por ratas

-Malaria
-Exposición a alimentos

contaminados con
agroquímicos: efectos
cancerígenos, muta-
génicos

-Exposición a alimentos
contaminados con
agroquímicos: efectos
cancerígenos, muta-
génicos

-Exposición a mercurio
por minería

-Malaria y cólera
-Gastroenteritis e infeccio-

nes intestinales
-Irritación de piel y ojos
-Intoxicaciones
-Disfunciones hepáticas

-Malaria y cólera
-Gastroenteritis e infeccio-

nes intestinales
-Irritación de piel y ojos
-Intoxicaciones
-Disfunciones hepáticas

-Epidemias en Ecuador,
Perú, Bolivia,
Colombia,
Venezuela, Guyana,
Surinam, Nicaragua,
Honduras

-Toda la región
-Sur de Chile: alerta por

rayos ultravioleta

-Venezuela

-América Central
-Toda la región

-Bolivia, Brasil,
Colombia, Perú,
Surinam y
Venezuela

-Golfo de México
-Perú y otros países en

Sudamérica

Toda la región

Fuente: Adaptado de Kochtcheeva y Singh, s.f. ; WHO, 1999; OPS, 1998.
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degradación del ecosistema acuático. El agua contami-
nada con excretas y otros desechos no tratados o  trata-
dos en forma inadecuada se convierte en una vía de
diseminación de enfermedades trasmisibles en la región:
amebiasis, hepatitis A y E, disentería por shigella, fiebre
paratífica, fiebre tifoidea, infecciones causadas por
rotavirus y cólera (OPS, 1998). La calidad del agua tam-
bién puede comprometerse por sustancias químicas,
tales como los nitratos (provenientes de fertilizantes y
tanques sépticos), el arsénico, el plomo y los contami-
nantes orgánicos persistentes. Actualmente hay unos
100.000 compuestos sintéticos en uso, que pueden lle-
gar hasta el ambiente acuático y acumularse en la ca-
dena de alimentos. Estos compuestos persistentes re-
presentan un grupo muy dañino para los ecosistemas y
la salud humana (EHN, 1997).

También hay importantes efectos sobre la salud hu-
mana como consecuencia del daño a las aguas costeras
y oceánicas profundas; cuando las aguas residuales son
descargadas en las aguas del mar, la contaminación
puede ser tan alta que contamine las playas adyacen-
tes, con riesgo para la salud humana por transmisión
de enfermedades diarreicas, de la piel y de las mucosas.
En el Golfo de México ha habido casos de infecciones
gastrointestinales, irritación de la piel y ojos, intoxica-
ción y disfunción hepática como resultado del contac-
to con aguas marinas (Kochtcheeva and Singh, s.f.).

Estos factores de riesgo se agravan por la falta de
acceso a agua potable y al saneamiento básico (aun-
que, por otro lado, los niveles excesivos de fluoruros
utilizados en la potabilización del agua también están
asociados con algunas formas de cáncer y fluorosis den-
tal) (OPS, 1998). Hacia 1990, un 5,5 por ciento de los
años de vida perdidos por muerte o discapacidad en la
región eran atribuibles a esta causa (PAHO y UNEP-
ROLAC, 2002). Se estima que cada punto porcentual
de aumento en la cobertura de acceso evitaría una
muerte infantil por mil nacidos vivos (OPS, 2002a).

Entre 1971 y 1998, la cobertura regional de co-
nexión de agua domiciliaria (o fácil acceso a la misma)
pasó de un 53 a un 85 por ciento de la población; esto
significa que hay todavía una sétima parte de la pobla-
ción regional sin acceso a este recurso (OPS, 2001a).
Además, la OPS señala que el 60 por ciento de la po-
blación regional con conexiones domiciliarias está ser-
vida por sistemas hidráulicos con funcionamiento in-
termitente, y procedimientos de control, vigilancia sa-
nitaria y certificación de calidad casi inexistentes, ob-
servándose la necesidad de una intervención constante
para el combate de diarreas y otras enfermedades de
origen hídrico en esta población. Solamente un 24 por
ciento de la población regional cuenta con sistemas
efectivos de vigilancia de la calidad del agua (OPS,
1998). La OPS también señala que los sistemas defini-

© R. Burgos
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dos como de “fácil acceso” representan generalmente
un riesgo significativo para la salud, sobre todo para
niños y ancianos (OPS, 2001a).

En cuanto al acceso a los sistemas de saneamiento,
la cobertura pasó del 59 al 79 por ciento entre 1980 y
1998 (no hay datos para años anteriores), pero en el 86
por ciento de la población cubierta en el último año, se
trata de sistemas de alcantarillado sin tratamiento de
efluentes. Solo un 13,7 por ciento de las aguas residuales
recolectadas recibe algún tratamiento, con niveles de
eficiencia —por lo demás— muy bajos (OPS 2001a).

Otro riesgo sanitario relacionado con los recursos
hídricos es la acidificación de las aguas superficiales
(principalmente lagos y reservorios) —como resultado
de las emisiones de dióxido de azufre por la industria
pesada y los vehículos automotores—, que facilita el
flujo de metales pesados y permite elevar a niveles da-
ñinos su concentración en las aguas para consumo hu-
mano. Aunque hasta ahora este riesgo se ha presentado
fundamentalmente en los países industrializados de
Norteamérica y Europa, extensas zonas de Brasil, Co-
lombia, México y Perú podrían enfrentar el impacto de
la acidificación hacia 2050 (SEI, 2002).

Las enfermedades infecciosas intestinales —como
causa de años potenciales de vida perdidos por muerte
prematura o discapacidad (APVP)— se desplazaron del
segundo lugar en 1980 (10,2 por ciento), al décimo lu-

gar en 1994 (3,7 por ciento); esta reducción del 70 por
ciento está en relación con una cobertura más amplia
de la rehidratación oral, la lactancia materna y el sumi-
nistro de agua potable (OPS, 1998). Sin embargo, en
países como El Salvador y Paraguay los APVP por in-
fecciones intestinales todavía ocupan un lugar impor-
tante y requieren una intervención constante para el
combate de diarreas y otras enfermedades de origen
hídrico (OPS, 1998). También es importante señalar que
las enfermedades infantiles prevalecientes, principal-
mente la diarrea y las infecciones respiratorias agudas,
representan la más alta proporción de visitas a los ser-
vicios de salud y son una causa importante de hospita-
lizaciones (OPS, 1998).

Impactos de la degradación del suelo

En relación con la degradación de ecosistemas te-
rrestres, los factores de riesgo principales son la deses-
tabilización y contaminación de los suelos, que resul-
tan de la deforestación, la expansión de la agricultura y
la minería.

La deforestación puede producir efectos dañinos y
hasta mortales para la salud humana, a través de los
cambios en el ambiente. Los siguientes mecanismos han
sido identificados (PRB, 2001):

Carga de enfermedad relacionada con laCarga de enfermedad relacionada con la
falta de agua potable, saneamiento e higienefalta de agua potable, saneamiento e higiene
(como porcentaje del total de años de vida(como porcentaje del total de años de vida
perdidos por discapacidad)perdidos por discapacidad)

<0,5%
0,5-0,9%
1-1,9%
2-3,9%
4-7,9%
8-15,9%
>16%

Proporción de años
vividos con discapacidad
atribuibles al factor
de riesgo seleccionado

Fuente: WHO, 2002a.

© WHO/TDR 2003



166

·   Capítulo 2:  Estado del medio ambiente en América Latina y el Caribe 1972-2002

América Latina y el Caribe

· Menor precipitación, temperatura ambiental más alta,
más inundaciones: cuando se remueven los árboles
el clima se vuelve progresivamente árido: el suelo
pierde la capacidad de absorber y retener el agua y
liberarla lentamente. Se ha demostrado que la preci-
pitación es un 30 por ciento más baja y la temperatu-
ra 1 grado centígrado más alta en áreas deforestadas
de la Amazonía.

· Pérdida de alimentos, medicinas y combustible: la
supervivencia de plantas y animales se ve amenaza-
da cuando se remueven los árboles.

· Disminución de las cosechas y pérdida de nutrientes
vitales, porque los árboles sirven como barrera a la
erosión del suelo, asegurando que se recuperen los
nutrientes.

· Diseminación de enfermedades tropicales, por proli-
feración de los vectores.

· Exacerbación de los cambios del clima: cuando los
árboles crecen, absorben carbono de la atmósfera y
lo almacenan en sus tejidos: al removerlos, el carbo-
no es liberado en la atmósfera como dióxido de car-
bono que atrapa la energía del sol y aumenta la tem-
peratura global.

En la agricultura, el uso intensivo de agroquímicos
y la práctica del monocultivo, en particular, provocan
una contaminación de los suelos y los alimentos con

nitratos, sustancias orgánicas y metales pesados que
causan miles de casos de intoxicaciones agudas en toda
la región y tienen efectos potenciales cancerígenos y
mutagénicos a largo plazo. Además, este tipo de agri-
cultura perturba de manera severa el equilibrio entre
flora y fauna en los ecosistemas, favoreciendo la proli-
feración de plagas que pueden tener efectos perjudi-
ciales para la salud (ver la sección deTierra).

Como ya se ha dicho, el uso elevado de fertilizan-
tes afecta no sólo los suelos sino también los cuerpos
de agua (superficiales o subterráneos). Otros desechos
o residuos de los procesos agrícolas también tienen im-
pactos análogos. Los compuestos orgánicos persisten-
tes utilizados como plaguicidas no se degradan con fa-
cilidad y se mantienen por muchos años en el ambien-
te, acumulándose en los niveles superiores de la cade-
na de alimentos, en los tejidos animales y humanos,
interactuando con el sistema endocrino y las hormo-
nas, afectando los procesos reproductivos y de desa-
rrollo y causando daño neurológico e inmunológico a
los humanos y otras especies animales (PNUMA, 2000).

También metales pesados como el plomo y el mer-
curio están contaminando el suelo, las fuentes de agua
y el aire. Ya se ha indicado que en muchos casos estos
metales provienen de la actividad minera, países como
Bolivia, Brasil, Colombia, Perú, Surinam y Venezuela.

Es importante de mencionar que en la región han
aumentado recientemente dos enfermedades vincula-

Se estima que, hacia 1990, un 2,0 por ciento de los años de vida perdidos por muerte o discapacidad en la región eran
atribuibles a la contaminación por químicos agroindustriales y otros desechos (PAHO y UNEP-ROLAC, 2002).

Los desechos industriales pueden combinarse con los domésticos y exponer a la población a riesgos químicos o
radiactivos. Los desechos orgánicos no recolectados implican riesgo porque fermentan, creando las condiciones
favorables para la supervivencia y multiplicación de patógenos, especialmente cuando se mezclan con residuos
fecales como resultado de la falta de eliminación adecuada de excretas. Los desechos orgánicos también pueden
constituir medio natural para la supervivencia y reproducción de insectos, roedores y otros animales que son entero
patógenos o portadores de ellos. Los desechos sólidos no recolectados pueden obstruir el flujo de agua, resultando en
inundaciones o creación de agua estancada que pueden constituir hábitat adecuado para vectores de enfermedades
trasmitidas por agua o tropicales.

Los grupos en riesgo son numerosos: la población de las áreas no servidas, especialmente los preescolares (están
expuestos al entrar en contacto con los desechos no recolectados mientras juegan); las personas que manipulan los
desechos (de manera formal o informal); los trabajadores de empresas que producen material tóxico o infeccioso; las
personas que viven cerca de los lugares donde se eliminan los desechos sólidos.

Pero aún cuando los desechos sólidos sean recolectados, pueden ocurrir serios riesgos de salud para la población si se
dispone de ellos en forma inadecuada. El agua que se usa para beber puede contaminarse con agentes químicos o
microbiológicos si los desechos son introducidos en los ríos o encima de mantos acuíferos vulnerables. La deposición
de desechos sólidos en ríos, lagos o mares puede resultar también en acumulación de sustancias tóxicas en la cadena
de alimentos y su incorporación por plantas y animales.

El problema de los desechos sólidos y los riesgos para la saludEl problema de los desechos sólidos y los riesgos para la salud

Fuentes: WHO, 1997.
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das (entre otras causas posibles) con  la exposición cró-
nica a contaminantes químicos: las neoplasias malig-
nas y las anomalías congénitas (OPS, 1998).

Impactos de la composición del aire y los
cambios atmosféricos

En la atmósfera, tanto los eventos climáticos como
la composición del aire pueden tener un impacto sani-
tario importante. Como se señala en la sección de At-
mósfera, además de la contaminación externa debida a
las emisiones vehiculares e industriales, también hay
contaminación del aire interior provocada por el humo
del cigarro, partículas orgánicas (polen, insectos,
microorganismos), partículas no biológicas tales como
humo, plomo, óxido de carbono, asbesto y otros quí-
micos sintéticos, entre otros. La degradación del aire
interno está asociada a varios efectos sanitarios: irrita-
ción de los tejidos, patologías crónicas y diferentes ti-
pos de cáncer (WHO, 1999b). Se estima que hacia 1990
la contaminación del aire urbano era responsable de
un 3,0 por ciento de APVP en América Latina y el Cari-
be (PAHO y UNEP-ROLAC, 2002).

El tipo y nivel de contaminación del aire interior
depende sobre todo de la fuente de energía que se usa
para preparar alimentos e iluminar las casas o edificios.
En América Latina, solo un quinto de la población utili-

za biomasa, un factor de riesgo “tradicional”; aunque
se trata de la segunda proporción más baja en el mun-
do —luego de los países con economías de mercado
desarrolladas— ello representa 80 millones de perso-
nas (WRI y otros, 1998). En algunas partes de Suda-
mérica, más del 50 por ciento de la población usa com-
bustibles sólidos para cocinar (WHO, 2002a).

En relación con el aire exterior, los contaminantes
más importantes son el ozono, el dióxido de azufre, los
óxidos de nitrógeno, las partículas suspendidas, el
monóxido de carbono, el ozono, el plomo y otros me-
tales, que se originan como resultado de emisiones
vehiculares, de plantas generadoras de energía a partir
de combustibles, plantas petroquímicas y refinerías
(WHO, 1999b; Yassi y otros, 2002). Los efectos críticos
de estas sustancias son la irritación pulmonar, la inter-
ferencia con el crecimiento fetal y el desarrollo infantil,
el facilitar la infección viral, la bronquitis y la neumo-
nía, el empeoramiento de los problemas cardiacos, el
asma y la enfisema (WHO, 1999b).

En 1992 se estimó que 76 millones de personas en
las áreas urbanas de América Latina, tales como Sao
Paulo, Río de Janeiro, Santiago y ciudad de México,
estaban expuestas a contaminantes aéreos que exce-
dían los límites máximos recomendados por OMS. En
Sao Paulo y Río de Janeiro, estos niveles de contamina-
ción resultaron en 4.000 casos anuales de muertes pre-

Proporción de años
vividos con
discapacidad
atribuibles al factor
de riesgo
seleccionado

<0,5%

0,5-0,9%

1-1,9%

No hay datos

Carga de enfermedad relacionada con la calidad del aire (como porcentaje del total deCarga de enfermedad relacionada con la calidad del aire (como porcentaje del total de
años de vida perdidos por discapacidad)años de vida perdidos por discapacidad)

Fuente: WHO, 2002a.

Humo interior de combustibles sólidos Contaminación del aire urbano
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maturas (CETESB, 1992). En Chile, México y Brasil se
ha observado que un aumento de 10 microgramos por
metro cúbico de partículas suspendidas coincide con
aumentos de 0,6 a 1,3 por ciento en la mortalidad de
adultos mayores de 65 años (OPS, 1998). Se estima que
la contaminación del aire puede producir 140.000
muertes prematuras por año en la región durante los
próximos veinte años ( Lvovsky, 2001).

La contaminación del aire causada por incendios
forestales también tiene impactos graves en la salud de
la población regional. Además de los impactos direc-
tos, tales como muertes y lesiones humanas, estos in-
cendios liberan partículas de diferentes tamaños y otras
sustancias que tienen consecuencias sanitarias impor-
tantes (como monóxido y dióxido de carbono, hidro-
carburos aromáticos polinucleares, aldehídos, ácidos

orgánicos, componentes orgánicos volátiles o semivo-
látiles y ozono). Los incendios en Brasil en 1997 causa-
ron un aumento del 40 por ciento en las enfermedades
respiratorias en Manaus y 10.000 visitas a hospitales en
la región del Amazonas (Cochrane, 2002).

Otro impacto de la contaminación del aire es el ago-
tamiento de la capa de ozono, particularmente en el
hemisferio sur, donde el proceso es más severo (ver la
sección de Atmósfera). El aumento en la radiación
ultravioleta aumenta el riesgo de cataratas y de cáncer
de la piel, y deteriora las funciones inmunológicas (OPS,
1997).

Finalmente, es necesario considerar el impacto sa-
nitario de los problemas atmosféricos relacionados con
el cambio climático (ver la sección de Atmósfera). En-

Impacto en la salud por diversos contaminantes aéreosImpacto en la salud por diversos contaminantes aéreos

Dióxido de
azufre

Monóxido de
carbono

Dióxido de
nitrógeno

Ozono

Partículas
suspendidas

Plomo

Produce tos y afecta los pulmones. En Chile se compararon diferentes áreas con distintos niveles
ambientales de SO (70 g/m vs. 130 g/m de media anual durante tres años); la prevalescen-
cia de síntomas respiratorios crónicos fue mayor en la zona con la media anual más alta (30% vs.
14% para la tos crónica y 14.3% vs. 6.1% para las dificultades respiratorias).

Afecta el crecimiento fetal y el crecimiento orgánico y muscular en los niños.

Aumenta la posibilidad de contraer infecciones virales: irritación pulmonar, bronquitis y
neumonía. En la Ciudad de México, un estudio longitudinal de visitas hospitalarias de emergen-
cia entre niños menores de 15 años encontró que los niveles diarios de NO se correlacionaban
con afecciones respiratorias superiores.

Irrita el sistema respiratorio y agrava los problemas cardíacos, el asma, la bronquitis y enfisema.
Varios estudios realizados en la Ciudad de México ilustran la asociación de concentraciones
agudas diarias de O con la salud respiratoria. Además, estudios experimentales en animales y
humanos han demostrado que el O aumenta la permeabilidad de las vías respiratorias, provoca
inflamación de estas vías y disminuye la capacidad bacteriana, genera alteraciones estructurales
del pulmón y acelera su envejecimiento.

En Chile y México se ha encontrado un aumento de entre 0,5 y 0,8% en las defunciones diarias
como resultado de un incremento de 10 g/m en las partículas suspendidas totales de diámetro
menor a 10 micras (PST ); en Sao Paulo, las defunciones en personas mayores de 65 años
aumentó 3%. En Chile, estudios orientados a determinar el impacto de la contaminación por
partículas suspendidas en las emergencias respiratorias y las visitas médicas también sugieren
una asociación positiva. En forma análoga, se han encontrado correlaciones entre la mortalidad
infantil por pulmonía y una reducción en función pulmonar infantil en Río de Janeiro y Cubatao,
Brasil.

Afecta los sistemas circulatorio, reproductivo, nervioso y renal; provoca hiperactividad y
problemas de aprendizaje en los niños. Estudios realizados en México han encontrado que la
concentración de plomo en los huesos de la madre se correlacionan negativamente con el peso
de neonato, y que el nivel de plomo en la sangre se correlaciona también negativamente con el
coeficiente intelectual de niños de 9 a 12 años.

2

2

3

3

10

3 3

3

Impacto en la saludContaminante

Fuente: WHO, 1999b; Chelala, 2000.
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tre los impactos de los extremos de temperatura y pre-
cipitación está el aumento de la transmisión de enfer-
medades asociadas a la calidad del agua disponible para
uso humano (como el cólera, las infecciones gastro-
intestinales y diversas diarreas) y el desarrollo y prolife-
ración de vectores de enfermedades epidémicas (como
la malaria, el dengue, el mal de Chagas, la fiebre ama-
rilla y la peste bubónica). Los cambios señalados acor-

tan el período de incubación del patógeno y los vectores
se vuelven infecciosos más rápidamente. El aumento
en la temperatura también acelera el ciclo vital o per-
mite que el vector colonice áreas que solían estar más
frías. La temperatura también afecta la conducta de los
humanos, modificando las condiciones de exposición
(WHO, 1999a).

Un síntoma probable del impacto de las actividades humanas en el proceso de cambio climático es la inusual
frecuencia y duración del fenómeno en los últimos cincuenta años (IPCC, 2001; ver la sección de ).

Hay evidencia de que está asociado con un aumento en el efecto de los desastres naturales y el número de
víctimas en varias regiones del mundo, incluyendo América Latina y el Caribe (WHO, 1999a) (ver la sección de

). Por ejemplo, el efecto de a lo largo de la costa oeste de Sudamérica es muy fuerte, particularmente
en Perú y Ecuador. Casi todos los episodios de se acompañan de lluvia intensa en esta región. En Perú, durante
El Niño de 1997-1998, hubo 12 días en que la precipitación diaria en Piura, en el norte, fue equivalente a la mitad de
la precipitación anual normal, y en Talara hubo un día que llovió cinco veces esa cantidad; 22 de los 24 departamen-
tos del país recibieron un impacto severo, con 67.068 familias afectadas y más de 20.000 viviendas destruidas
(WHO, 1999a).

Desastres como estos tienen un impacto adicional sobre el riesgo de muertes, al provocar un desplazamiento de las
poblaciones afectadas y condiciones de hacinamiento a veces por tiempos prolongados en ciertos puntos geográfi-
cos. Los trastornos mentales y neurológicos como consecuencia del estrés por desastres contribuyeron en un 10 por
ciento al total de años potenciales de vida perdidos por todas las enfermedades y accidentes en 1990, cifra que
aumentó a 12 por ciento en el año 2000 (WHO, 2001a).

Un número creciente de estudios muestran también que el fenómeno de está asociado con cambios en el
riesgo de enfermedades trasmitidas por vectores que anidan en el agua y que dependen de la disponibilidad de agua
estancada. Las epidemias más graves de malaria en Sudamérica han ocurrido generalmente en el año posterior al
inicio de un evento , ya sea en asocio con un aumento en la precipitación —por ejemplo en Bolivia, Ecuador y
Perú en 1983—, o, por el contrario, con una reducción en las lluvias y escorrentía (como en Colombia y Venezuela en
varios años), que favorece la multiplicación de criaderos del mosquito vector (WHO, 1999a). En Guyana y Surinam
se reportan epidemias en lapsos de cinco años, lo cual sugiere una vinculación con ciclos climáticos. En el caso del
dengue, la evidencia de una correlación con el clima es menor: aunque se vincula igualmente con aumentos en la
precipitación, que afectan la densidad del mosquito vector y su potencial de transmisión, ello puede ser contrarresta-
do por otros factores como la inmunidad prevaleciente.

También es importante el impacto de los extremos de precipitación (tanto por exceso como por defecto) en la
transmisión de las enfermedades de transmisión fecal-oral que se diseminan cuando el agua o los alimentos están
contaminados con materia fecal. Ejemplo de tales enfermedades son el cólera, la fiebre tifoidea, las infecciones
gastrointestinales y diversas diarreas. En Honduras, Nicaragua y Perú hubo brotes de cólera relacionados con el
aumento en la precipitación asociado a en 1997-1998 (WHO, 1999a; OPS, 1998). Luego de una inundación
pueden ocurrir brotes de esas enfermedades si las aguas estancadas se contaminan con desechos humanos o
animales. En caso de sequía, por el contrario, disminuye la cantidad de agua disponible para el lavado y la higiene y
aumenta el riesgo de enfermar (WHO, 1999a).

Finalmente, se ha sugerido una posible vinculación entre el calentamiento de aguas oceánicas superficiales por
y la proliferación de algas marinas que causan intoxicación de mariscos consumidos por la población (OPS,

1998; WHO, 1999a; WHO 1999c).Otra preocupación regional asociada a es el impacto de partículas
suspendidas en vientos provenientes del desierto africano, que alcanzan el Caribe afectando la salud humana y los
ecosistemas naturales. Estos vientos se producen como consecuencia de un agravamiento de la sequía en África
occidental, vinculado con . En lugares como Barbados y las Islas Vírgenes, la arena tenían patógenos africanos
capaces de infectar plantas, animales y seres humanos (WHO, 2003).

El Niño Atmósfera
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Desastres El Niño
El Niño

El Niño
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Situación sanitaria regional ante
el impacto de los riesgos
ambientales

Los datos sanitarios disponibles para la región indi-
can que varias de las principales causas de mortalidad
y morbilidad en América Latina y el Caribe pueden re-
lacionarse en mayor o menor grado con factores de ries-

go ambiental como los analizados arriba. Entre estas
causas de mortalidad y morbilidad, cabe mencionar las
infecciones respiratorias agudas, las enfermedades in-
fecciosas intestinales, las deficiencias nutricionales y la
anemia, las neoplasias malignas, las afecciones
perinatales y las anomalías congénitas (Smith y otros,
1999; OPS, 1998).

Las infecciones respiratorias agudas se originan con
frecuencia en la inhalación de aire contaminado con

Enfermedades transmitidas por vectoresEnfermedades transmitidas por vectores

Aunque el impacto regional de las enfermedades transmisibles ha disminuido en años recientes, las enfermedades
transmitidas por vectores han aumentado su incidencia en América Latina y el Caribe. La primera epidemia del
dengue y la fiebre hemorrágica, y la presencia de los cuatro serotipos del virus del dengue, fueron reportadas simultá-
neamente en 1779-1780 en Asia, África, América. Pero en América, la enfermedad fue virtualmente erradicada al
eliminarse la fiebre amarilla, transmitida por el mismo mosquito. Después aparecieron importantes brotes de nuevo en
la década de 1960 en áreas tropicales de la región, y el dengue está volviendo también en áreas subtropicales.

La reemergencia del dengue ha causado mucho sufrimiento en países como Cuba y El Salvador. En La Habana, el brote
empezó a mediados de 2001 y desapareció hasta marzo de 2002, poniendo de relieve los severos problemas ambien-
tales causados por la acumulación de basura en los patios traseros y terrenos baldíos (Health Cuba, 2002). Las
condiciones de sobrepoblación en zonas que carecen de agua limpia, sistemas de drenaje y servicios de recolección
de basura crean un entorno ideal para la reproducción de mosquitos que necesitan agua estancada para depositar sus
larvas.

Otras enfermedades principales
transmitidas por insectos en la región
son la malaria y el mal de Chagas. En
el continente americano, 36 millones
de personas viven en áreas de alto
riesgo de malaria. La mayor inciden-
cia de esta enfermedad ocurrió entre
1994-1999 en Colombia, Ecuador,
Guyana, Guyana Francesa, Perú y
Surinam. Factores como el desarrollo
de resistencia a las drogas contra la
malaria, la migración de la población
asociada al mercado de trabajo, la
rápida urbanización de áreas nuevas
o rurales, entre otras, se presume
contribuyen a los continuos reportes
de malaria en la región (Feola y Ba-
zzani, 2001).

El mal de Chagas es una enfermedad de zonas rurales asociada generalmente con poblaciones de bajos ingresos y
viviendas deficientes. La infección con cursi es transmitida a la población humana por varias especies de
la familia (tales como en Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay, y
Triatoma dimidiata en los países mesoamericanos), en Panamá y en Colombia,
Venezuela y los países de Mesoamérica. Entre 10 y 12 millones de personas en Centro y Sudamérica están infectadas
con y 50 millones en la región están bajo riesgo para contraer la infección (OPS, 2002).

Es necesario conocer la ecología del vector para entender la epidemiología de la enfermedad y proponer medidas de
control (WHO, 1999a; OPS, 2002). Las intervenciones de control y eliminación convencionales con medicamentos y
plaguicidas tienen efectos ambientales negativos y vuelven inmunes a los parásitos. Por el contrario, actualmente se
reconoce que el mejoramiento de la vivienda es una forma eficaz de controlar y eliminar estas enfermedades.

Tripanosoma
Triatominae Triatoma infestans

Rhodnius pallescens Rhodnius prolixus

Tripanosoma cursi,
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emisiones de origen industrial, vehicular o de la com-
bustión de biomasa. La ingesta de agua o alimentos
contaminados con materia fecal es la causa más impor-
tante de enfermedades infecciosas intestinales. Las de-
ficiencias nutricionales y la anemia se relacionan con
la falta de acceso a recursos ambientales productivos,
tales como tierra fértil, y no solo con la falta de ingre-
sos. Por último, tanto las neoplasias malignas como las
afecciones perinatales y —en menor grado — las ano-
malías congénitas pueden relacionarse con la exposi-
ción crónica a contaminantes químicos.

Estimaciones globales indican que entre un 25 y 33
por ciento de los años de vida perdidos por muerte pre-
matura o discapacidad puede atribuirse a factores de
riesgo ambiental (la “carga ambiental de enfermedad”),
con un impacto mayor en los niños menores de 5 años
(Smith y otros, 1999).

Transición de riesgos

Al analizar la evolución de estas causas de morbi-
lidad y mortalidad se manifiesta claramente la doble
transición epidemiológica y de riesgos ambientales en

América Latina y el Caribe. Las causas más relaciona-
das con riesgos “tradicionales” (deficiencias nutri-
cionales y anemia, enfermedades infecciosas intestina-
les, infecciones respiratorias agudas) muestran una ten-
dencia decreciente como causas de mortalidad. En con-
traste, aquellas causas vinculadas con riesgos “moder-
nos” (neoplasias malignas, anomalías congénitas) tien-
den a aumentar (OPS, 1998, 2002a; WHO, 2001).

En cuanto a la transición epidemiológica, las enfer-
medades crónicas no transmisibles han adquirido un
mayor peso en las últimas décadas entre los adultos de
45 a 64 años en América Latina y el Caribe, debido al
envejecimiento de la población y al cambio en los esti-
los de vida (OPS, 1998). La tendencia es a un desplaza-
miento relativo de las enfermedades del aparato circu-
latorio como causa principal de defunción, por los tu-
mores. En adolescentes, la mortalidad es causada prin-
cipalmente por riesgos externos (accidentes, violencia),
aunque los tumores malignos también son causas im-
portantes.

Las enfermedades transmisibles y las afecciones ori-
ginadas durante el período perinatal (entre las cuales la

Defunciones con posible influencia de factores ambientales, 1994 (como porcentaje de lasDefunciones con posible influencia de factores ambientales, 1994 (como porcentaje de las
defunciones totales, 10 causas principales)defunciones totales, 10 causas principales)
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malnutrición materno-fetal juega un rol importante),
consideradas conjuntamente, fueron las causas más
importantes de mortalidad infantil en el período 1960-
1994 (OPS, 1998). Sin embargo, las tasas de defunción
por enfermedades transmisibles disminuyeron en 75 u
80 por ciento a lo largo de este período, y solo en Ecua-
dor, Nicaragua, y Paraguay resultaron más importantes
en la mortalidad infantil que las afecciones perinatales.

En cuanto a las causas de mortalidad más relacio-
nadas con factores de riesgo ambiental, durante el pe-
ríodo 1980-1994 la mortalidad por deficiencias
nutricionales y anemia disminuyó en los menores de
25 años (OPS, 1998).  Las defunciones y APVP debidas
a infecciones respiratorias agudas también disminuye-
ron en los menores de 10 años durante este período.

En cambio, como se mencionó arriba, las tasas de
mortalidad por neoplasias malignas han aumentado,
especialmente a partir de los 25 o 30 años de edad y en
las mujeres. Finalmente, la mortalidad por anomalías
congénitas permaneció estable o aumentó en muchos
países y solamente en dos subregiones —el Caribe
anglófono y Brasil— no es una de las diez primeras cau-
sas de muerte.

Disparidades regionales

Es importante subrayar la existencia de dos grandes
grupos de países en el ámbito regional, según las prin-
cipales causas de mortalidad existentes (WHO, 2002a).
En los países con mortalidad alta en niños y adultos
(Bolivia, Ecuador, Guatemala, Haití, Nicaragua y Perú),

las enfermedades transmisibles, las condiciones mater-
nas y perinatales y las deficiencias nutricionales son la
causa del 36,4 por ciento de las muertes (con las enfer-
medades infecciosas y parasitarias explicando el 59,9
por ciento de los fallecimientos por estas causas); las
enfermedades no transmisibles explican el 52,9 por
ciento de las muertes y las lesiones el 10,5 por ciento.

En cambio, en los países restantes (excepto Cuba),
con baja mortalidad en niños y adultos, las enfermeda-
des transmisibles sólo explican el 18,5 por ciento de
las muertes, y las condiciones no transmisibles expli-
can el 69,1 por ciento de los fallecimientos (con mayor
peso de las enfermedades cardiovasculares, las
neoplasias malignas, las enfermedades respiratorias y
las enfermedades del aparato digestivo); las lesiones
explican el 12,4 por ciento restante de los fallecimien-
tos. Cuba se encuentra en otra categoría continental,
junto con Canadá y los Estados Unidos, de muy baja
mortalidad en niños y adultos; en este grupo, las enfer-
medades transmisibles sólo representan el 6,3 por ciento
de las muertes, las no transmisibles el 87,3 por ciento y
las lesiones el 6,4 por ciento.

Respuesta regional a los
problemas ambientales de salud

Como se indica arriba, la compleja relación entre
los cambios ambientales y la salud humana requiere de
un enfoque amplio, intersectorial y preventivo (OPS,
1998, 2002a; WRI, 1998; WHO, 2002a). Es necesaria
la coordinación entre el sector ambiental, el sanitario,

© WHO/TDR 2003
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En el bienio 2000-2001, la Organización Panamericana de la Salud evaluó 62 proyectos regionales de cooperación
técnica, 238 proyectos de cooperación técnica en los países y 37 proyectos de apoyo de gestión.

De los proyectos regionales evaluados, cuatro se clasificaron como de “protección y desarrollo ambiental”: suminis-
tro de agua y otras actividades de saneamiento básico, salud de los trabajadores, riesgos ambientales a la salud y
seguridad química y, finalmente, incorporación de aspectos de salud en el manejo ambiental. Estos proyectos se
evaluaron según su cumplimiento de 12 indicadores, de los cuales todos (excepto dos) se consideraron “totalmente
logrados”, uno no se logró o fue aplazado, y otro se consideró “superado”.

A continuación se presenta un cuadro con los resultados de esta evaluación.

Organización Panamericana de la Salud: proyectos regionales de cooperación en el campoOrganización Panamericana de la Salud: proyectos regionales de cooperación en el campo
de la protección y el desarrollo ambiental, 2000-2001de la protección y el desarrollo ambiental, 2000-2001

Indicadores Observaciones
Estado
actual

*

Suministro de agua y otras actividades de saneamiento básico
Propósito: Desarrollo de las capacidades nacionales para incrementar la cobertura y calidad de los servicios de sanemien-
to básico y para promoción de salud en la vivienda y el mejoramiento de otros aspectos del saneamiento del medio.

Salud de los trabajadores
Propósito: Las instituciones involucradas en el mejoramiento de los ambientes y condiciones de trabajo han mejorado su
capacidad institucional, en la prevención, promoción y atención de la salud de los trabajadores, incluyendo los niños
trabajadores.

Incremento de la cobertura de agua potable con conexio-
nes domiciliarias en 2 por ciento de la población.

Incremento de la cobertura de alcantarillado o soluciones
en sitio para 5 por ciento de la población, y de tratamiento
de aguas residuales en 10 por ciento de la población servi-
da con conexiones domiciliarias de alcantarillado.

Directrices establecidas para el ordenamiento de los servi-
cios de recolección de residuos sólidos, formulación de
marcos legales y de planes nacionales en cuatro países.

Diagnósticos sobre salud en la vivienda. Revisión de docu-
mento de posición sobre políticas de salud en la vivienda y
de proyecto con centros colaboradores.

1

2

3

4

1

2

3

E

D

D

D

B

D

D

Incremento estimado en 3 por ciento. A finales de los no-
venta las conexiones urbanas y rurales cubren 87 y 38 por
ciento respectivamente. En las áreas rurales se encuentran
las mayores deficiencias: 39 por ciento de la población sin
acceso y 23 por ciento con acceso pero sin conexión domi-
ciliar.

Incremento de 13 por ciento en la cobertura de alcantari-
llado en ALC en el último decenio Mayor carencia (50 por
ciento) en acceso a este servicio en áreas rurales. Solo 14
por ciento de efluentes de alcantarillados (que cubren 49
por ciento de la población) reciben algún tratamiento.

Procesos de ordenamiento sectorial concluidos en Perú y
Venezuela; en marcha en Panamá y Para-guay e iniciados
en Ecuador y Rep. Dominicana a través de análisis secto-
riales. Nuevo marco legal se ha establecido en Perú.

Diagnóstico realizado en siete países de la Región. Iniciado
en otros cuatro. Documento sobre políticas revisado.
Proyecto Multicentro de Salud en la Vivienda presentado.
Iniciadas acciones orientadas a proyectos inter- programáti-
cos.

Existen consejos/comités multipartitos coordinando la eje-
cución de planes regionales, subregionales y nacionales.

Se prepara y publica un documento multisectorial sobre los
avances en el control de riesgos del trabajo.

Tres países contarán con un sistema de información para el
análisis de la situación de la salud de los trabajadores en
tres países.

Durante el bienio, diez países y dos subregiones (CA-
CARICOM) los conformaron.

Documentos: "La Higiene Ocupacional en América Latina,
Salud de los Trabajadores para el Desarrollo en las
Américas: Un Plan para los Próximos Diez Años, y la
Estrategia de Promoción de Salud de los Trabajadores".

Chile, Colombia y Cuba han desarrollado sistemas para el
análisis de eventos centinelas. Se creó una Red de Salud de
los Trabajadores con 700 profesionales de 29 países de la
Región.
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el energético y el transporte, entre otros. Para reducir
sustancialmente los riesgos sanitarios —yendo más allá
de lo inmediato y las intervenciones clínicas—, se de-
ben enfrentar sus causas subyacentes: impulsar el su-
ministro de agua potable y saneamiento, una nutrición
y estilos de vida saludables, el cambio a tecnologías no
contaminantes y, sobre todo, la transformación de los
patrones de desigualdad existentes, pues son los po-
bres quienes están más expuestos a los riesgos ambien-
tales.

Después de la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Ambiente y Desarrollo, celebrada en Río de
Janeiro en 1992, el tema de la salud y el ambiente en el
desarrollo ha sido tratado en los más altos niveles re-
gionales y subregionales: en las cuatro Cumbres de las
Américas (1994, 1996, 1998 y 2001) y en la Conferen-
cia Panamericana sobre Salud y Ambiente (1995). Cum-
pliendo un compromiso contraído en la cumbre de
2001, los ministros de salud y de medio ambiente de
las Américas (HEMA, por sus siglas en ingles) se reunie-

Organización Panamericana de la Salud: proyectos regionales de cooperación en el campoOrganización Panamericana de la Salud: proyectos regionales de cooperación en el campo
de la protección y el desarrollo ambiental, 2000-2001de la protección y el desarrollo ambiental, 2000-2001 (continuación)

Al menos diez países han establecido normas de calidad de
aire y agua.

Desarrollo de estudios de situación de salud relacionada
con ambiente en cuatro países con amplia participación de
otros sectores.

Desarrollo de redes e instrumentos de intercambio de infor-
mación en 22 países de la región.

1

2

3

D

D

D

Programas de vigilancia y control de calidad del agua en
cinco países. Brasil estableció un sistema informático.
Doce países de ALyC cuentan con normas de calidad del
aire. La iIniciativa “Aire Limpio” con el Banco Mundial apo-
yó programas de calidad del aire en cuatro países.

Se realizaron estudios sobre el uso del DDT y malaria en
siete países de CA y México. Se realizaron estudios sobre
efectos en salud de los plaguicidas en nueve países de
América Latina. Se realizaron estudios sobre el impacto del
plomo en la salud en 18 países de la región.

Redes para intercambio de información en áreas de toxico-
logía (300 profesionales/22 países de la región), Calidad
del aire (124 profesionales/22 países), residuos (200 profe-
sionales/9 países). Se han implementado o fortalecido redes
nacionales de toxicología en Argentina, Brasil, Chile,
México y Venezuela. Se crearon centros toxicológicos en El
Salvador, México y Paraguay. La Biblioteca Virtual de Salud
y Ambiente (BVSA) está disponible y se están creando
BVSAs nacionales en cuatro países.

Riesgos ambientales a la salud y seguridad química
Propósito: Fortalecer la capacidad institucional de los ministerios de salud y dependencias afines en otras áreas (trabajo y
ambiente) para promover la seguridad química y la vigilancia ambiental para la salud, a través de la identificación y
evaluación de riesgos, establecimiento de criterios y normas y desarrollo de estudios y vigilancia epidemiológica.

Al nivel local se implementan en diez países proyectos es-
pecíficos de participación de la comunidad en la solución
de problemas de salud ambiental.

El sector salud participa de los foros regionales de las uni-
dades de salud ambiental y se prepara para participar de la
elaboración del Plan de implementación de la Agenda 21 a
nivel nacional.

1

2

D

D

En Argentina se estructura la Escuela Panamericana de
Ecoclubes. En 12 países se implementa la estrategia de la
Atención Primaria Ambiental, con programas de salud pú-
blica.

En el año 2000 se realizaron dos foros regionales en Barba-
dos y Chile. En 2001 la reunión se realiza en Brasil e inclu-
ye la contribución regional a la Reunión Río +10 y a la
Reunión de Ministros de Salud y Ambiente en Ottawa,
Canadá en marzo de 2002 (con el Gobierno de Canadá y
con PNUMA). Nueve países con procesos de desarrollo ins-
titucional de sus Direcciones de Salud Ambiental.

Incorporación de aspectos de salud en el manejo ambiental
Propósito: Fortalecer la capacidad nacional de actuar intersectorialmente y con participación de la sociedad en el
tratamiento de los temas de salud y ambiente.

Fuente: OPS, 2002b.

A = Cancelado
B = No logrado o aplazado para el próximo bienio
C = Parcialmente logrado, continuará en el próximo bienio

D = Totalmente logrado
E = Superado

Indicadores Observaciones
Estado
actual

*
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ron en marzo de 2002 en Ottawa y produjeron un co-
municado ministerial que determinó 8 áreas de priori-
dad y 12 metas iniciales sobre la salud y el medio am-
biente en las Américas (Environment Canada, 2002).
Asimismo, los ministros acordaron establecer un grupo
de trabajo integrado por los países de las Américas para
proponer un proceso de seguimiento de las decisiones
ministeriales, junto con otros organismos regionales (en-
tre ellos, la OPS, el PNUMA, la OEA y el BID). El grupo
empezó su trabajo en mayo de 2003, con un mandato
cuyo término se encuentra a final de este año.

A escala subregional, se elaboró un plan de acción
sobre salud y ambiente en el marco de la Alianza Cen-
troamericana para el Desarrollo Sostenible. Los grupos
de trabajo que impulsan estos planes de acción en el
ámbito nacional generalmente tienen un carácter
multisectorial, con una amplia representación guber-
namental y no gubernamental.

Dos ejes de acción complementarios —con ejem-
plos en todos los países de la región— son el movi-
miento de “municipios saludables” y las “escuelas
promotoras de salud”, así como otras iniciativas de ciu-
dades o comunidades “saludables” (OPS, 1998, 2002).
En todas estas experiencias, el denominador común es
el trabajo intersectorial e interinstitucional, así como
una participación social de grupos comunitarios, con
un impacto importante y creciente en la comprensión
de la compleja relación entre salud y ambiente, y la
necesidad de un enfoque preventivo e integrador.

Las estrategias propuestas enfatizan la protección
de la integridad ambiental mediante el impulso del de-
sarrollo sostenible a través de acciones intersectoriales
(OPS, 1997). En este marco, la Organización Paname-
ricana de la Salud (OPS) ha elaborado un enfoque de
salud pública que integra todas sus funciones esencia-
les —prevención, vigilancia y control de enfermeda-
des, promoción y monitoreo de la salud, protección del
ambiente, legislación y regulación, gestión— en los di-
versos campos de acción propuestos, tales como la sa-
lud ambiental y ocupacional (Muñoz y otros, 2000).

Bajo la orientación de este nuevo enfoque, las au-
toridades sanitarias de la región han empezado recien-
temente a mostrar una preocupación más sistemática
por los riesgos de contaminación ambiental, y por for-
mas de gestión más integrales. En 1996, por ejemplo,
la OPS elaboró una propuesta de “vigilancia ambien-
tal” dirigida a los sistemas locales de salud, centrándo-
se en la evaluación de los sistemas ambientales y
socioeconómicos, con métodos de evaluación ambien-
tal rápida y técnicas de gestión ambiental. La propues-
ta —centrada en los grupos vulnerables de la pobla-
ción y la exposición a los riesgos— integra el análisis
del agua, el suelo y el aire, incluyendo fuentes de resi-
duos sólidos, plaguicidas, ruido, energía y radiaciones.
La gestión ambiental se impulsa mediante la promo-
ción de evaluaciones de impacto ambiental, licencias
para las actividades y control de actividades contami-

nantes. En este respecto, la OPS informó que para 1998
un 74 por ciento de los centros nacionales realizaban
análisis bacteriológicos y  45 por ciento hacían análisis
químicos del agua, mientras que entre  25 y el 30 por
ciento tenían capacidad para hacer determinaciones de
plaguicidas, herbicidas, residuos orgánicos y metales
pesados (OPS, 1998).

También en el marco de esta nueva orientación, se
han impulsado o apoyado reformas legales en el cam-
po ambiental, tanto de carácter general como relacio-
nadas con contaminantes específicos. Así, se han regu-
lado las emisiones vehiculares de gases tóxicos en Chi-
le (1994), Uruguay (1995) y Guatemala (1996), el arsé-
nico en Chile (1994), y el plomo y el petróleo en Pana-
má (1995). En México y Belice se han emitido regla-
mentos de protección ambiental (1996), y de control
de plaguicidas en Costa Rica (1994), Guatemala (1994)
y Belice (1995). Los países centroamericanos acorda-
ron en 2000 restringir el uso de doce plaguicidas alta-
mente tóxicos, e iniciar el proceso de prohibición de
107 plaguicidas más, muchos de los cuales ya están
prohibidos fuera del área pero son de uso legal en la
subregión (Chelala, 2001). También se han aprobado
normas técnicas para garantizar la calidad del agua po-
table en Honduras (1994), Perú (1994), Panamá (1995),
Venezuela (1995) y Antigua y Barbuda (1996), y en
México se aprobó el Reglamento de Aguas Nacionales
(1994).

Sin embargo, los retos son enormes. En relación con
el acceso al agua potable y el saneamiento —sin duda
el componente ambiental clave de una política sanita-
ria preventiva—, todavía un 15 por ciento de la pobla-
ción regional no tiene acceso al agua potable y un 21
por ciento carece totalmente de servicios de saneamien-
to (OPS, 2001a). La cobertura en el abastecimiento de
agua potable ha disminuido en países como Brasil, Ve-
nezuela, Bahamas, Trinidad y Tabago, y en otros sigue
siendo menor al 50 por ciento, como en Haití y Para-
guay (OPS, 2001a).

Otro reto primordial, la inclusión del enfoque de
salud ambiental en la política macroeconómica e
intersectorial, todavía está lejos de plasmarse,
privilegiándose aún el uso de tecnologías intensivas en
combustibles fósiles e insumos tóxicos en la produc-
ción agropecuaria e industrial. No obstante el creci-
miento en la participación del gasto público social en
el producto interno bruto regional durante la última
década, los niveles de pobreza y la cantidad de pobres
se han mantenido, y persiste su demanda social insatis-
fecha. Como ha señalado la OPS, en vista de que la
mayoría de las reformas en el sector salud “se han cen-
trado en los cambios en el financiamiento y la organi-
zación de los servicios de atención a las personas, y
que muy pocas incluyen componentes concretos para
mejorar la salud del ambiente, el riesgo de que este
quede relegado a meras declaraciones es real” (OPS,
1998).
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Del análisis del estado del medio ambiente
en América Latina y el Caribe durante el perío-
do 1972-2002 se desprenden dos conclusiones
primordiales, que abren a su vez nuevos
interrogantes.

La conclusión más importante es que el de-
terioro ambiental se ha profundizado en estos
treinta años. Ello se evidencia en áreas críticas
como la pérdida de bosques y biodiversidad, la
degradación de los suelos o el agua, la contami-
nación urbana, el alto nivel de vulnerabilidad
existente, y el efecto de todo ello en la salud de
la población regional.

Las estimaciones disponibles indican que se
han reducido las altas tasas de deforestación de
los años 70; sin embargo, la pérdida de bosques
no se ha detenido, sólo ha aminorado su mar-
cha. Es cierto, por otro lado, que han aumenta-
do los esfuerzos de conservación de la biodiver-
sidad, como se refleja en el crecimiento de las
áreas bajo protección. Sin embargo, las presio-
nes que impulsan al cambio de uso del suelo,
ampliando las áreas deforestadas y urbanizadas,
siguen provocando la pérdida de hábitats vitales
para el sustento de la biodiversidad; como con-
secuencia, aumentan los ecosistemas y especies
amenazados. Mientras tanto, la preservación
efectiva de las áreas formalmente bajo protec-
ción es débil, dadas las limitaciones técnicas y
financieras impuestas por la fragilidad fiscal y
las opciones presupuestarias de los gobiernos.

Los problemas de la “agenda verde” (relacio-
nados con la degradación de la biodiversidad)
no son, sin embargo, los únicos —ni tampoco
los principales— que aquejan actualmente a la
región. Ello se pone de manifiesto al analizar la
situación relativa al agua dulce, los suelos, las

Conclusiones

áreas costeras y marinas, las áreas urbanas y la
atmósfera superior. Esta otra problemática, co-
nocida como la “agenda marrón”, se vincula con
el tratamiento inadecuado de residuos urbanos
e industriales, la contaminación del suelo, el
agua o el aire, como resultado del uso de
agroquímicos, las actividades industriales y el
transporte automotor. Estos problemas han he-
cho crisis en muchas de las zonas más
industrializadas o urbanizadas de la región —
como las megalópolis de Ciudad de México, Sao
Paulo, Río de Janeiro y Buenos Aires—, o en áreas
donde durante años se ha practicado una agri-
cultura altamente intensiva en agroquímicos. En
países de urbanización media, o con menores
grados de industrialización, muchos elementos
de la agenda “marrón” todavía no han tocado
fondo.

La estrecha relación de estos problemas con
la salud humana los vuelve más urgentes. Sin
embargo, la articulación con patrones muy arrai-
gados de producción, distribución y consumo
levanta enormes obstáculos para su superación.

La economía regional se ha desenvuelto con
muchos altibajos en los últimos treinta años, y
este tránsito no se ha dado por un sendero de
sostenibilidad del desarrollo humano. El peso de
la deuda externa, la problemas de los mercados
financieros (México en 1995, Brasil en 1999,
Argentina y Uruguay en 2002), así como los in-
suficientes niveles de ingreso y empleo (que ape-
nas recuperan lo logrado a principios de la dé-
cada de los 70), ponen de manifiesto las debili-
dades de los esquemas de crecimiento impulsa-
dos en las últimas tres décadas. Aunque ciertos
indicadores económicos se han recuperado —y
se sobrepasaron en algunos países—, en casi
todos los casos el logro queda relativi-zado por
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el empobrecimiento y deterioro del entorno so-
cial y natural. La desigualdad distributiva ha
aumentado en casi todas partes, así como las
manifestaciones de corrupción y violencia so-
cial. No debe olvidarse, además, que el deterio-
ro social agrava la vulnerabilidad ante riesgos
de orden natural o tecnológico como los anali-
zados en el presente capítulo.

La segunda conclusión principal de este ca-
pítulo es de signo positivo. Como se refleja en
sus diferentes secciones (y ya se señalaba en el
capítulo 1), se ha dado en América Latina y el
Caribe un proceso ascendente de “internali-
zación” de la agenda ambiental durante las tres
décadas posteriores a 1972, que se traduce en
el surgimiento y desarrollo de marcos legales e
institucionales para atender la problemática
ambiental, así como de políticas destinadas a
contrarrestar las principales manifestaciones de
deterioro. Ello ha significado un aumento en la
regulación del Estado, así como en la participa-
ción del sector privado y la sociedad civil, sobre
todo en los últimos dos o tres lustros.

La vuelta a la democracia, tras largos años
de regímenes autoritarios en muchos países de
la región, ha sido un factor positivo para las opor-
tunidades de acción en el campo ambiental. El
aumento en la transparencia y el acceso a la in-
formación, tanto como el deterioro ambiental
mismo, han facilitado el crecimiento de los ni-
veles de conciencia pública sobre el impacto de
los actuales patrones de producción y consumo,
así como una mayor participación ciudadana en
la búsqueda de soluciones.

Los problemas relacionados con la preserva-
ción de los bosques y la biodiversidad han cala-
do más en la conciencia pública y las políticas

gubernamentales, gracias en parte al apoyo de
agencias y organismos internacionales especia-
lizados en este campo. Ello se ha traducido en
mayores acciones para la creación y manteni-
miento de áreas protegidas, así como para el
control del tráfico de especies.

Por su parte, el perfil del tema de la contami-
nación —y de los procesos productivos que la
generan— está aumentando, precisamente como
consecuencia del impacto ambiental del creci-
miento regional en las últimas décadas. Los pro-
blemas de la calidad del agua, los desechos só-
lidos y la contaminación del aire urbano ocu-
pan cada vez más la atención del público, de
los políticos y de las organizaciones civiles o del
sector privado. Están cristalizando, además, ni-
veles crecientes de preocupación pública por el
impacto que estos problemas tienen en la salud
humana. Se trata de un tema altamente
movilizador de la acción ciudadana, especial-
mente en cuanto a coordinación y previsión en
las políticas públicas. Empiezan así a tomar cuer-
po la noción y práctica de políticas ambientales
integradas, no sólo entre sí sino también con otras
políticas sectoriales (salud, educación, infraes-
tructura) y macroeco-nómicas (comerciales, fis-
cales, monetarias).

En el Capítulo 3 veremos con mayor detalle
los mecanismos mediante los cuales se ha desa-
rrollado la política ambiental en América Latina
y el Caribe en el período 1972-2002. Este análi-
sis pormenorizado permitirá revisar las conclu-
siones presentadas aquí, vislumbrar mejor las
posibles soluciones, y compararlas con “esce-
narios posibles” a mediano plazo, que se pre-
sentan en el Capítulo 4.
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Respuestas de política a los
problemas ambientales

En las últimas tres décadas se ha establecido a es-
cala mundial un conjunto importante de acuerdos
multilaterales ambientales e instrumentos no

vinculantes, en cuya definición y desarrollo América
Latina y el Caribe han participado activamente. En el
marco de esta participación, pero también como resul-
tado de la propia evolución de la problemática ambien-
tal a escala nacional, han surgido en los países de la
región reformas legales, políticas, institucionales y ju-
diciales en distintos campos, para implementar las cua-
les se ha recurrido a diversas fuentes financieras e ins-
trumentos económicos, así como a mecanismos antes
inexistentes en el terreno de la información, la educa-
ción y la participación ciudadana.

Las iniciativas ambientales de estos treinta años ver-
san sobre la mayor parte de los temas importantes en la
materia: a escala internacional, pueden mencionarse,
entre otros, los relacionados con el medio marino, la
biodiversidad, la protección de los ecosistemas, el cam-
bio climático, la desertificación, el deterioro de la capa
de ozono, el movimiento transfronterizo de desechos
peligrosos, los productos químicos y los contaminantes
orgánicos persistentes. En general, el nivel de ratifica-
ción de los acuerdos multilaterales ambientales es alto
en la región.

Los nuevos ordenamientos jurídicos e institucionales
creados para la implementación de las políticas am-
bientales han tenido un impacto notable, destacándose
—entre otros— las medidas nacionales para la elimina-
ción de la producción y consumo de sustancias des-
tructoras de ozono estratosférico y las acciones de trans-
ferencia de tecnología en este campo.

Por otro lado, muchos de los países cuentan con
organismos gubernamentales de alto nivel para coordi-
nar políticas sectoriales en temas de interés nacional
tan diversos como la gestión del recurso hídrico, el or-
denamiento territorial, la gestión urbana, la reducción
y el tratamiento de los desechos sólidos, y la adminis-
tración forestal sostenible. La gravedad de cuestiones
como la contaminación del aire o el agua, la degrada-
ción del suelo o la proliferación de incendios forestales
ha obligado a establecer políticas importantes orienta-
das hacia su control y prevención. Los retos y dilemas
de la relación entre el comercio internacional y medio
ambiente han motivado, por su parte, crecientes esfuer-
zos en foros regionales y subregionales centrados en la
necesidad de políticas integradoras en este campo.

Aunque la industria ha sido tradicionalmente con-
siderada un elemento antagónico de la conservación
ambiental, las nuevas tecnologías y enfoques de pro-
ducción hacen obsoleto este concepto. La participación
industrial en el proceso de desarrollo sostenible se ha
reflejado en la incorporación de tecnologías
innovadoras, más amigables con el ambiente. Para re-
forzar esa participación las empresas han buscado re-
conocimiento a su innovación a través de mecanismos
voluntarios de certificación, los cuales, aunque siguen
aumentando en la región, deberían extenderse también
entre las empresas medianas y pequeñas. Hay además
un naciente desarrollo de fuentes alternas de energía,
como los biocombustibles y la energía eólica o solar.
Muchas de estas iniciativas tienen financiamiento
multilateral, bilateral o del sector privado. Un ejemplo
importante de una industria que puede ser de bajo im-
pacto ambiental y alto beneficio económico y social,
es el turismo sostenible.

Si bien se han creado nuevas instituciones y estruc-
turas para remediar las dificultades existentes en la ges-
tión ambiental, muchas de estas organizaciones han
sufrido — desafortunadamente— el impacto del dete-
rioro económico regional y la reducción de los presu-
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puestos estatales: a menudo tienen facultades restringi-
das, recursos escasos y poco personal capacitado para
cumplir las normas. Por ello, la cooperación interna-
cional y los préstamos de órganos multilaterales juegan
un papel importante junto al financiamiento nacional
en las diversas respuestas de política.

Además de la condonación y el canje de la deuda
externa, las fuentes de financiamiento incluyen fondos
mundiales, regionales, subregionales, nacionales y di-
versas combinaciones de ellas. En el contexto de una
disminución en los flujos de cooperación bilateral y
multilateral, las fuentes nacionales de financiamiento
ambiental son primordiales e incluyen recursos fisca-
les, presupuestos públicos y la participación privada.
También aumentó en la última década el uso de instru-
mentos económicos como el cobro de tasas por el uso
de los recursos naturales, el pago por servicios ambien-
tales y la búsqueda de beneficios para las comunidades
locales comprometidas con esfuerzos de protección
ambiental. Estos instrumentos generan ingresos para
mejorar los servicios, la administración de recursos na-
turales y el control sobre proyectos y empresas. Aun-
que la cooperación financiera internacional se encuen-
tra en un punto bajo, nuevos compromisos como los
enunciados en el Consenso de Monterrey reavivan la
esperanza de que la ayuda oficial para el desarrollo
pueda aumentar en los próximos años.

La participación pública en la gestión ambiental está
en auge en América Latina y el Caribe. Durante la últi-
ma década, un impulso importante en este respecto pro-
viene de los sistemas de comunicación digital, particu-
larmente mediante la Internet. También han experimen-
tado un crecimiento notable los sistemas de informa-
ción y monitoreo ambiental, en el campo de la
biodiversidad, los recursos forestales, geológicos,
hidrológicos y edáficos. Otras iniciativas incluyen te-
mas como el cumplimiento de las políticas ambienta-
les, programas de ciudadanía ambiental y estrategias
de diseminación de la información basadas en medios
digitales e Internet.

Tanto en el sector privado como en el público, la
búsqueda de respuestas a los problemas ambientales se
ha venido orientando, en forma creciente, hacia enfo-
ques preventivos, participativos, multisectoriales e
interdisciplinarios. Los programas de capacitación y
educación ambientales se han extendido notablemen-
te, y constituyen un acervo de peso en el camino hacia
el desarrollo sostenible. La educación ha adquirido
mayor importancia como componente transversal de
las políticas ambientales, desde los niveles básicos hasta
el posgrado. Los gobiernos, las organizaciones no gu-
bernamentales, los sectores privado, académico y cien-
tífico, y los organismos internacionales y multilaterales,
impulsan además importantes acciones en el campo de
la educación no formal. Se reconoce actualmente la
complejidad de la problemática ambiental, incluyendo
el papel de las diversas identidades culturales en su re-
solución, así como la noción estratégica de su necesa-

ria integración con la economía. También se están ha-
ciendo esfuerzos para que los gobiernos concedan más
financiamiento a la investigación en temas ambienta-
les, a veces colaborando con el sector industrial.

Acuerdos multilaterales
ambientales e instrumentos no
vinculantes

A partir de la década de 1990, y como consecuen-
cia de una aceleración de la política ambiental a escala
mundial, América Latina y el Caribe han participado
activamente en una serie de acuerdos multilaterales e
instrumentos no vinculantes en el campo de la
biodiversidad, el cambio climático, la contaminación
atmosférica y la desertificación (PNUMA, 2000). En años
recientes, los acuerdos de carácter mundial más impor-
tantes tienen que ver principalmente con la
biodiversidad, la contaminación y el desarrollo soste-
nible (PNUMA, 2000). En relación con los problemas
de la sostenibilidad, es particularmente importante la
adopción de lineamientos específicos a escala global
para enfrentar la vulnerabilidad ambiental de los pe-
queños estados insulares en desarrollo.

En el campo de la biodiversidad, los acuerdos re-
cientes reflejan la creciente preocupación regional por
usar adecuadamente su riqueza biológica, incluyendo
los recursos genéticos, la producción de alimentos y
los ecosistemas marinos. Los países latinoamericanos y
caribeños poseen en esta esfera recursos enormes que
interesan a compañías y gobiernos de los países
industrializados. Los acuerdos de Cartagena sobre
bioseguridad y Roma sobre recursos fitogenéticos bus-
can regular el acceso de países tropicales y templados
a estos recursos, en contraste con la libre explotación
que la biodiversidad ha sufrido durante siglos. Otra ini-
ciativa de gran relevancia en este ámbito es la creación
del Grupo de Países Megadiversos Afines, el cual ha
establecido lineamientos comunes sobre acceso, uso y
conservación de los recursos genéticos, así como sobre
los derechos de propiedad intelectual respectivos.

En el ámbito subregional, se dio un reforzamiento
importante del Corredor Biológico Mesoamericano, y
los países centroamericanos desarrollaron protocolos
para proteger los recursos genéticos y bioquímicos, así
como el conocimiento que tienen los pueblos nativos
de estos recursos. También elaboraron un protocolo para
evitar accidentes y abusos en el área biotecnológica,
aunque todavía está por verse la viabilidad de su apli-
cación por parte de países pequeños en el contexto de
grandes intereses transnacionales.

En lo relativo al problema de la contaminación am-
biental, la preocupación concierne tanto a sus impac-
tos en campos de cultivo y alimentos como en la at-
mósfera y los mares. En estos temas, la región ha tenido
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una participación sobresaliente en varias iniciativas fun-
damentales: entre las acciones más importantes se en-
cuentran el Programa de Acción Mundial para la Pro-
tección del Medio Marino frente a las Actividades Rea-
lizadas en Tierra (PAM), el acuerdo de Estocolmo para
el control de los contaminantes orgánicos persistentes
y el Protocolo de Kyoto, para limitar las emisiones de
gases de efecto invernadero por su impacto en el calen-
tamiento planetario. Como los acuerdos requieren una
puesta en práctica adecuada, resulta notable la decla-
ración de los jueces de la región y el resto del mundo
en la cumbre de Johannesburgo en que proponen ac-
ciones concretas para mejorar la legislación ambiental
y su implementación.

A escala regional, el Foro de Ministros de Medio
Ambiente de América Latina y el Caribe sigue ejercien-
do un papel de liderazgo en la adopción de decisiones
e instrumentos de política ambiental. Tal vez el punto
más significativo en este respecto es la adopción de la
Iniciativa Latinoamericana y del Caribe para el desarro-
llo sustentable, incluida en el Plan de Implementación
de Johannesburgo como el rumbo hacia el desarrollo
sostenible regional. Sudamérica, por su parte, mostró
una actividad importante, centrada en tres ejes: la co-
operación amazónica, el desarrollo andino y el comer-
cio entre los principales países del cono sur.

Acuerdos e iniciativas globales

En el campo agrícola, se adoptó el Tratado Interna-
cional sobre Recursos Fitogenéticos para la Alimenta-
ción y la Agricultura. Para el control y disminución del
uso de compuestos químicos peligrosos se firmó en
Estocolmo, Suecia, el Convenio de Estocolmo sobre
Contaminantes Orgánicos Persistentes. Hubo avances
importantes de la Convención Marco sobre Cambio
Climático en lo concerniente al Protocolo de Kyoto, que
busca proteger la atmósfera del calentamiento provo-
cado por actividades humanas. Finalmente, durante el
Simposio Mundial de Jueces en Johannesburgo, Sudá-
frica, se estableció un acuerdo no vinculante sobre el
impulso a la legislación ambiental.

Para disminuir la degradación de los ecosistemas
marinos afectados específicamente por la contamina-
ción de fuentes terrestres, el PAM fue adoptado por más
de 100 países en noviembre de 1995, con el PNUMA
como secretaría técnica (PNUMA/ORPALC, 2003) (ver
la sección de Áreas costeras y marinas en el capítulo 2).

En relación con el Caribe, la iniciativa no vinculante
de mayor importancia a escala internacional es la Con-
ferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo
Sostenible de los Pequeños Estados Insulares en Desa-
rrollo, realizada en Barbados en abril y mayo de 1994.
La Declaración de Barbados subrayó la particular vul-
nerabilidad de estos estados a los desastres de origen
natural y tecnológico, abriéndoles un canal de inciden-
cia en las acciones ambientales a escala internacional.

El Programa de Acción de Barbados aprobado en la
conferencia se orienta hacia la integración de las estra-
tegias relacionadas con la temática del medio ambien-
te, la población y el desarrollo en los procesos de pla-
nificación nacional y sectorial, con el fin de alcanzar el
desarrollo sostenible (UNEP, 2002). Este plan de acción
ha contribuido en la formación de muchas iniciativas
subregionales y nacionales en el Caribe durante los úl-
timos ocho años.

Un acuerdo multilateral que requirió extensas ne-
gociaciones desde 1996 hasta su apertura a la firma de
los países en enero de 2000 en Montreal, Canadá, fue
el Protocolo de Cartagena sobre Seguridad de la
Biotecnología del Convenio sobre la Diversidad Bioló-
gica (ver la sección de Biodiversidad en el capítulo 2).
Este instrumento regula la transferencia, manipulación
y uso de organismos vivos modificados, los cuales po-
drían tener un efecto adverso en la biodiversidad; esta-
blece un acuerdo fundamentado para su exportación
básicamente semillas y microorganismos, e incluye el
principio precautorio, según el cual se debe proteger el
ambiente antes de que un daño ocurra. Hasta la fecha
ha sido ratificado por once países de la región. El proto-
colo entraría en vigencia en setiembre de 2003, des-
pués de haber sido ratificado por el quincuagésimo país
en junio de este año (SCBS, 2003).

En mayo de 2001 se adoptó la Convención de
Estocolmo sobre Contaminantes Orgánicos Persistentes,
que pretende proteger la salud humana y el ambiente
de estos productos químicos perniciosos (UNEP, 2003a)
(véase la lista de los doce contaminantes orgánicos per-
sistentes más peligrosos en la sección de Medio am-
biente y salud humana en el capítulo 2). Entrará en vi-
gor con la ratificación por parte de 50 países. A febrero
de 2003 había sido firmado por la mayoría de países
latinoamericanos y 22 de ellos lo habían ratificado.

En noviembre de 2001, luego de varios años de in-
tensas negociaciones, se aprobó el nuevo texto del Tra-
tado Internacional sobre los Recursos Fitogenéticos para
la Alimentación y la Agricultura, tratado que correspon-
de a la Organización de las Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alimentación (FAO, por sus siglas en
inglés), según se definió en su Comisión de Recursos
Genéticos. A julio de 2003, 14 países latinoamericanos
y del Caribe lo habían firmado, y tres países lo habían
aceptado o se habían adherido. Será necesaria la ratifi-
cación de 40 países para que entre en vigencia (FAO,
2002a).

En febrero de 2002, por invitación del gobierno
mexicano, Bolivia, Brasil, China, Colombia, Costa Rica,
Ecuador, India, Indonesia, Kenia, Malasia, México, Perú,
Sudáfrica y Venezuela establecieron el Grupo de Países
Megadiversos Afines (ver la sección de Biodiversidad
en el capítulo 2). En la Declaración de Cancún, estos
países —que albergan más del 70 por ciento de la biodi-
versidad mundial— se propusieron fortalecer el diálo-
go y la cooperación intergubernamental sobre conser-
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1- Los números en paréntesis debajo de los nombres abreviados de las convenciones son el número total de partes de esa convención.
2- Los números en paréntesis después del nombre de las regiones o subregiones son el número de países soberanos en cada región o subregión.
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una convención hasta que la convención también ha sido ratificada.

Convención sobre la Protección del Patrimonio
Cultural y Natural Mundial, 23 de noviembre de 1972
http://whc.unesco.org/nwldrat.htm (12/02/2003).

Convención sobre Humedales de Importancia Interna-
cional, Especialmente como Hábitat de Aves Marinas
(Convención Ramsar), Ramsar, 2 de febrero de 1971
http://www.ramsar.org/key_cp_e.htm (06/02/2003).

Convención sobre la Conservación de Especies Migra-
torias de Animales Salvajes, Bonn, 23 de junio de 1979
www.wcmc.org.uk/cms/

Convención sobre el Comercio Internacional de
Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres,
Washington, 3 de marzo de 1973
http://www.cites.org/esp/parties/chronolo.shtml
(06/02/2003).

Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho
del Mar, Bahía de Montego, 10 de diciembre de 1982
http://www.un.org/Depts/los/reference_files/chronologic
al_lists_of_ratifications.htm#The United Nations
Convention on the Law of the Sea (06/02/2003).

Convenio sobre la Diversidad Biológica, Nairobi, 22 de
mayo de 1992. http://www.biodiv.org/world/parties.asp
(04/02/2003).

Protocolo de Cartagena sobre seguridad de la biotec-
nología, del Convenio sobre la Diversidad Biológica, 29
de enero del 2000. http://www.biodiv.org/world/
parties.asp (09/07/2003).

Tratado internacional sobre los recursos fitogenéticos
para la alimentación y la agricultura, 3 de noviembre de
2001. http://www.fao.org/legal/TREATIES/033s-s.htm
(09/07/2003)

Convención de Viena para la Protección de la Capa de
Ozono, Viena, 22 de marzo de 1985. http://www.unep.
org/ozone/spanish/ratif-sp.shtml (07/02/2003).

Protocolo de Montreal sobre Substancias que Agotan la
Capa de Ozono, Montreal, 16 de septiembre de 1987.
http://www.unep.org/ozone/spanish/ratif-sp.shtml
(07/02/2003).

Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el
Cambio Climático, Nueva York, 9 de mayo de 1992
http://unfccc.int/resource/conv/ratlist.pdf (06/02/2003).

Protocolo de Kyoto de la Convención Marco de las
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, 11 de
diciembre de 1997. http://unfccc.int/resource/
kpstats.pdf (06/02/2003).

Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la
Desertificación en Países con Sequías Severas y/o
Desertificación, Particularmente en África, París, 17 de
junio de 1994. http://www.unccd.int/convention/
ratif/doeif.php (07/02/2003).

Convención de Basilea sobre Movimientos Transfronte-
rizos de Desechos Peligrosos y su Eliminación, Basilea,
22 de marzo de 1989. http://www.basel.int/ratif/
ratif.html (06/02/2003).

Convención sobre el procedimiento de consentimiento
informado previo para ciertos plaguicidas peligrosos en
el comercio internacional, Rótterdam, 10 de setiembre
de 1998. http://www.pic.int/en/ViewPage.asp?id=265
(06/02/2003).

Convenio de Estocolmo sobre contaminantes orgánicos
persistentes, 22 de mayo de 2001. http://www.pops.int/
documents/signature/signstatus.htm (09/07/2003).
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vación y uso sostenible de los recursos genéticos (IUCN,
2002; SEMARNAT, 2002). El grupo ha empezado su
contribución en eventos internacionales como la Cum-
bre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible en setiem-
bre de 2002 y la duodécima conferencia de las partes
de Convención sobre el Comercio Internacional de Es-
pecies Amenazadas (CITES) en noviembre de 2002. La
Declaración de Cuzco, firmada ese mismo mes, pre-

senta las conclusiones y recomendaciones del grupo
sobre acceso a los recursos genéticos, conocimiento
tradicional y derechos de propiedad intelectual.

En el tema atmosférico cobró relevancia el Protoco-
lo de Kyoto. Ya lo han ratificado 24 países latinoameri-
canos y dos lo han firmado. Los países desarrollados se
comprometen a reducir sus emisiones de gases con efec-
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to invernadero por lo menos al 95 por ciento del nivel
de 1990, entre 2008 y 2012. La Convención de Viena
para la protección de la capa de ozono, así como el
Protocolo de Montreal y sus enmiendas, han tenido un
éxito más amplio en la región, donde los 33 países rati-
ficaron el protocolo, acordando congelar su consumo
y producción de clorofluorocarbonos al nivel prome-
dio de 1995–1997 desde el 1 de julio de 1999.

Además de los acuerdos anteriores, se produjo un
acuerdo importante de tipo no vinculante en la Cum-
bre sobre Desarrollo Sostenible realizada en
Johannesburgo, Sudáfrica. En la declaración del Sim-
posio Mundial de Jueces (agosto de 2002) participaron,
entre otros, funcionarios provenientes de Argentina,
Brasil, Costa Rica, Cuba, Guyana, México y Santa Lu-
cía. La declaración propone mejorar la capacidad de
promover y aplicar la ley, el acceso a la justicia para
solucionar controversias ambientales, la aplicación de
derechos ambientales, y el acceso público a la infor-
mación. También sugiere el fortalecimiento de la cola-
boración internacional, la educación en derecho am-
biental y establecer un comité especial de jueces inte-
grado por magistrados que representen regiones geo-
gráficas, sistemas jurídicos, cortes y tribunales interna-
cionales (PNUMA, 2002a).

Acuerdos e iniciativas regionales y
subregionales

A escala regional y subregional, los acuerdos e ini-
ciativas incluyen dos proyectos mesoamericanos (el
Corredor Biológico Mesoamericano y el Plan Puebla-
Panamá), uno centroamericano sobre biodiversidad
(con dos protocolos, sobre acceso a recursos genéticos
y bioquímicos y sobre seguridad biotecnológica), va-
rias iniciativas en el Caribe y tres acuerdos sudamerica-
nos en el área ambiental (la declaración de Caracas
sobre cooperación amazónica, el acta y lineamientos
de la Comunidad Andina y un acuerdo ambiental para
el Mercado Común del Sur), que se describirán en este
orden.

Por su parte los acuerdos mesoamericanos corres-
ponden al Corredor Biológico Mesoamericano y al Plan
Puebla-Panamá. Como parte del esfuerzo subregional
dentro de la Alianza para el Desarrollo Sostenible
(ALIDES), la iniciativa del Corredor Biológico
Mesoamericano pretende disminuir problemas ambien-
tales que afectan la calidad de vida de los
mesoamericanos, como la deforestación y la fragmen-
tación de las principales áreas protegidas. Es una ini-
ciativa multinacional única en su género, avalada por
los presidentes de la región desde julio de 1997, que
abarca aproximadamente el 30 por ciento del territorio
centroamericano y el área de selva maya de México,
tanto en áreas protegidas, como áreas de amortigua-
miento y de uso múltiple. Pretende proteger la
biodiversidad presente y fomentar una producción ami-
gable con el ambiente, reduciendo la pobreza y la vul-

nerabilidad (CCAD, 2003a) (ver el papel del corredor
para evitar la endogamia en la sección de Biodiversidad
en el capítulo 2).

En abril de 2000 se inició un proyecto de seis años
y US$16 millones para consolidar el corredor en los
ocho países mesoamericanos. El proyecto es coordina-
do por una Oficina Técnica Regional ubicada en Nica-
ragua, es financiado con recursos del Fondo para el
Medio Ambiente Mundial (FMAM, más conocido como
GEF por sus siglas en inglés) y cuenta con enlaces téc-
nicos y comisiones nacionales. Fue avalado por la Co-
misión Centroamericana de Ambiente y Desarrollo
(CCAD) ante el Programa de Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD) y el Programa de Naciones Unidas
para el Medio Ambiente (PNUMA). Sus actividades in-
cluyen la generación y divulgación de información, el
intercambio de experiencias, la ayuda técnica, la ar-
monización de políticas y legislación ambientales, el
manejo sostenible de los recursos, el ecoturismo y el
manejo agroforestal.

En marzo de 2001 se dio a conocer el Plan Puebla-
Panamá, oficialmente una iniciativa de la presidencia
de México con participación de los estados mexicanos
de Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Puebla,
Quintana Roo, Tabasco, Veracruz y Yucatán. El Plan
cuenta con una Coordinación General y un Comité
Consultivo y promueve la participación de los países
centroamericanos en acciones conjuntas. En la Decla-
ración Conjunta de la Quinta Cumbre del Mecanismo
de Diálogo y Concertación de Tuxtla, - conocida como
Declaración de Mérida -, del 27 y 28 de junio de 2002,
los gobiernos mesoamericanos manifestaron su convic-

© R. Burgos
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ción acerca de que el desarrollo humano es el fin del
Plan Puebla-Panamá y reconocieron el desarrollo de
proyectos regionales por parte de los ministros de edu-
cación, cultura y salud; instruyeron a la Comisión Eje-
cutiva para que incorporara al Plan elementos de desa-
rrollo agropecuario y rural con énfasis en las áreas de
seguridad alimentaria y nutricional, desarrollo y orde-
namiento pesquero, fortalecimiento e integración de los
mercados y agronegocios regionales, innovación y de-
sarrollo tecnológico –con criterios de sostenibilidad
ambiental, económica y social-, y fortalecimiento de la
sanidad, inocuidad y calidad agrosanitaria. Finalmen-
te, destacaron los avances logrados en proyectos de in-
fraestructura, interconexión eléctrica, integración vial
y telecomunicaciones, así como la creación de la Co-
misión Regional de la Iniciativa Mesoamericana de Tu-
rismo, y las negociaciones sobre Tratados de Libre Co-
mercio, entre otros aspectos (Cruickshank, 2001; SICE,
2002).

A nivel centroamericano, y también en el área de la
biodiversidad, se aprobaron protocolos nuevos. En la
reunión de la CCAD el Consejo de Ministros de am-
biente aprobó en San Salvador (mayo de 2001) dos pro-
tocolos al Convenio Centroamericano de Biodiversidad
y Áreas Protegidas: el Protocolo Centroamericano de
Acceso a los Recursos Genéticos y Bioquímicos y al
Conocimiento Asociado, y el Protocolo Centroameri-
cano sobre Seguridad de la Biotecnología Moderna. El
primero establece un procedimiento básico y confor-
ma un grupo centroamericano de acceso. El segundo
regula la transferencia, manipulación y utilización se-
guras de organismos vivos modificados mediante
biotecnología. Busca proteger el uso sostenible de la
diversidad biológica, teniendo en cuenta los riesgos para
la salud humana, y centrándose concretamente en los
movimientos transfronterizos. Sin embargo, estos pro-
tocolos necesitan ser suscritos y ratificados por los mi-
nistros de relaciones exteriores y los congresos centro-
americanos, respectivamente (CCAD, 2003c).

La Asociación de Estados del Caribe (AEC), forma-
da por los países, estados y territorios del Caribe (inclu-
yendo los mesoamericanos, Colombia, Venezuela,
Guyana y Surinam), se fundó como resultado de un
convenio adoptado en 1994 en Cartagena de Indias,
Colombia. En el preámbulo del convenio, las partes re-
conocieron la importancia del mar Caribe, considera-
do como un área especial en el contexto del desarrollo
sostenible, gracias a la promoción de la AEC en este
sentido. La Secretaría de la Comunidad del Caribe
(Caribbean Community Secretariat - CARICOM) tiene
también un activo programa para el desarrollo sosteni-
ble, el cual se enfoca en la integración y coordinación
del marco subregional de políticas para el desarrollo
sostenible, en la provisión de capacitación institucional
y apoyo técnico a los estados miembros y en la formu-
lación e implementación de planes y programas
intersectoriales para el desarrollo local sustentable. Las
áreas específicas de trabajo incluyen los recursos mari-
nos, el manejo de desastres y emergencias, la planifica-

ción de asentamientos humanos y medio ambiente, el
cambio climático y la meteorología, el desarrollo de
energías renovables y la infraestructura científica y tec-
nológica. Uno de los instrumentos legales más impor-
tantes en el Caribe es la Convención para la Protección
y Desarrollo del Medio Ambiente Marino en la Región
del Gran Caribe (Convención de Cartagena) y sus pro-
tocolos (ver la sección de Áreas costeras y marinas en
el capítulo 2).

También a escala subregional, la Organización de
Estados del Caribe del Este (OECS en inglés) ha promo-
vido activamente la agenda para el desarrollo sosteni-
ble. La Declaración de Principios para el Desarrollo
Sostenible de Saint George, publicada por la OECS en
abril de 2001, hace un nuevo llamado a los principios
y compromisos para el desarrollo sostenible conteni-
dos en la Declaración de Río y su Programa de Acción;
asimismo, subraya la importancia de minimizar la vul-
nerabilidad ambiental inherente en el Caribe (UNEP,
2002).

En Sudamérica, sobresalen tres ejes de acción en el
campo del medio ambiente: la cooperación amazónica,
la coordinación andina y el Mercado Común del Sur
(MERCOSUR). En el primer eje, en abril de 2000 se ce-
lebró en Caracas (Venezuela) la VI Reunión de Minis-
tros de Relaciones Exteriores de los países signatarios
del Tratado de Cooperación Amazónica (TCA). Bolivia,
Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y
Venezuela suscribieron la Declaración de Caracas, que
entre otros aspectos, reconoce la importancia de este
instrumento para forjar una visión común. Ese modelo
común de desarrollo permitiría guiar y ejecutar el desa-
rrollo sostenible de la región, especialmente en la pro-
tección y uso sostenible de los recursos forestales. La
declaración también reconoce las oportunidades que
la biodiversidad y la biotecnología ofrecen para el de-
sarrollo sostenible, por lo que los países acuerdan co-
ordinar posiciones sobre propiedad intelectual y prote-
ger los conocimientos tradicionales sobre sus recursos
biogenéticos (las ventas de productos derivados de
medicinas tradicionales superan los US$4.000 millo-
nes anuales; véase la sección de Biodiversidad en el
capítulo 2), impulsar la ratificación del Protocolo de
Bioseguridad, y establecer sinergias entre el Convenio
sobre la Diversidad Biológica y la Convención Marco
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático y
otras convenciones internacionales relativas al ambiente
y a los recursos naturales renovables. Este acuerdo en
particular se llevó a cabo durante la VIII Reunión Ordi-
naria de la Comisión Especial de Medio Ambiente de la
Amazonía, realizada en Quito, Ecuador, en setiembre
de 2001 (TCA, 2001).

En la subregión andina, la Comunidad Andina de
Naciones y su Comité Andino de Autoridades Ambien-
tales, han intentado promover consensos y mecanismos
de colaboración en áreas del desarrollo sostenible. Sus
logros recientes incluyen el Acta de Carabobo (junio
de 2001) y los Lineamientos para la Gestión Ambiental
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Principales acuerdos multilaterales ambientales de la regiónPrincipales acuerdos multilaterales ambientales de la región

Lugar y fecha
de adopciónTratado

Ciudad de México,
México, 1967

San Salvador, El
Salvador, 1976

Ciudad de Panamá,
Panamá, 1999

Ciudad de
Guatemala,
Guatemala, 1994

San José,
Costa Rica, 1989

Managua,
Nicaragua, 1992

Managua,
Nicaragua, 1992
Guatemala,
Guatemala, 1999
Montreal,
Canadá, 1999

Cartagena de Indias,
Colombia, 1983

Cartagena de Indias,
Colombia, 1983

Kingston,
Jamaica, 1990

Oranjestad,
Aruba, 1999

Brasilia, Brasil, 1969

Brasilia, Brasil, 1978

Lima,
Perú, 1981

Lima,
Perú, 1981

Quito,
Ecuador, 1983

Quito,
Ecuador, 1983

Florianópolis,
Brasil, 2001

América Latina y el CaribeAmérica Latina y el Caribe

Tratado para la Proscripción de las Armas Nucleares en America Latina y el Caribe
(Tratado de Tlatelolco)

Convención para la Defensa del Patrimonio Arqueológico, Histórico y Artístico de las
Naciones Americanas (Convención de San Salvador)

Acuerdo Regional sobre el Movimiento Transfronterizo de Desechos Peligrosos

Convención Regional para el Manejo y Conservación de Ecosistemas Forestales Naturales
y el Desarrollo de Plantaciones Forestales

Mesoamérica

Convención Centroamericana para la Protección del Ambiente

Convención para la Conservación de la Diversidad Biológica y la Protección de Áreas
Silvestres Prioritarias en América Central

Alianza para el Desarrollo Sostenible de Centroamérica (ALIDES)

Reglamento Centroamericano Sobre Medidas y Procedimientos Sanitarios y Fitosanitarios

Protocolo de Bioseguridad

Caribe

Convención para la Protección y Desarrollo del Ambiente Marino en la Región del Gran Caribe

Protocolo sobre la Cooperación en el Combate de Derrames de Petróleo en la
Región del Gran Caribe

Protocolo sobre Áreas y Vida Silvestre Especialmente Protegidas de la Convención para la
Protección y Desarrollo del Ambiente Marino en la Región del Gran Caribe

Protocolo sobre la Contaminación Procedente de Fuentes y Actividades Terrestres en la
Región del Gran Caribe

Sudamérica

Tratado de la Cuenca del Río de la Plata

Tratado de Cooperación Amazónica

Convención para la Conservación para la Protección del Ambiente Marino y el
Área Costera del Pacifico Sudoriental

Acuerdo para la Cooperación Regional en el Combate de la Contaminación en el Pacifico
Sudoriental por Hidrocarburos y Otras Sustancias Dañinas en Casos de Emergencia

Protocolo Suplementario al Acuerdo para la Cooperación Regional en el Combate de la
Contaminación en el Pacifico Sudoriental por Hidrocarbonos y Otras Sustancias Dañinas
en Casos de Emergencia

Protocolo para la Protección del Pacifico Sudoriental contra la Contaminación
Proveniente de Fuentes Terrestres

Acuerdo Marco sobre Medio Ambiente del MERCOSUR
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y el Desarrollo Sostenible en la Comunidad Andina. Los
lineamientos analizan los temas prioritarios y los com-
promisos asumidos por los países miembros en foros
internacionales.

Por su parte, los países del Mercado Común Sur
(MERCOSUR), que son Paraguay, Brasil, Uruguay y Ar-
gentina, suscribieron en junio de 2001 el Acuerdo Mar-
co sobre Medio Ambiente. La cooperación entre países
incluirá, entre otras, políticas comunes de protección
ambiental, promoción del desarrollo sostenible, comu-
nicados conjuntos, intercambio de información sobre
las posiciones nacionales en foros internacionales, in-
tercambio de información sobre leyes, reglamentos, pro-
cedimientos, políticas y prácticas ambientales, identifi-
cación de fuentes de financiamiento, investigación cien-
tífica y el desarrollo de tecnologías limpias (MERCOSUR,
2003).

En cuanto a los mecanismos regionales de coopera-
ción en el campo ambiental, el Foro de Ministros de
Medio Ambiente de América Latina y el Caribe sigue
dirigiendo la formulación y adopción de decisiones e
instrumentos para la gestión ambiental (PNUMA,
2002c).  En su XIII reunión, celebrada en Río de Janeiro,
Brasil, en octubre de 2001, se aprobó el Plan Estratégi-
co de Acción Regional del Foro de Ministros de Medio
Ambiente de América Latina y el Caribe para el perío-
do 2002-2005. Sus líneas estratégicas son la integra-
ción de la dimensión ambiental en los procesos de de-
sarrollo económico y social, el uso sostenible de recur-
sos naturales y ecosistemas, la gestión ambiental urba-
na, el fortalecimiento de la agenda regional ambiental
y la evaluación de la sostenibilidad ambiental.

En el marco de la Cumbre Mundial sobre Desarro-
llo Sostenible, el Foro de Ministros del Medio Ambien-
te de América Latina y el Caribe celebró una reunión
extraordinaria el 31 de agosto de 2002 en
Johannesburgo. Allí se aprobó la Iniciativa Latinoame-
ricana y Caribeña para el Desarrollo Sostenible (ILAC),
la cual establece directrices operativas para hacer avan-
zar a la región hacia el desarrollo sostenible. Estas di-
rectrices reiteran las posiciones adoptadas en la Confe-
rencia Internacional sobre Medio Ambiente y Desarro-
llo (Río de Janeiro, 1992) para promover la entrada en
vigencia del Protocolo de Kyoto, exigir el cumplimien-
to de la ayuda de países desarrollados –0,7 por ciento
de su PIB–, cumplir con los compromisos de la Decla-
ración de Doha y el Consenso de Monterrey, reconocer
el principio precautorio como un elemento clave de la
política ambiental, darle prioridad al Plan de Acción
de Barbados, así como fortalecer iniciativas como los
Consejos Locales de Desarrollo Sostenible y la formu-
lación de “Programas 21” locales y nacionales.

La iniciativa define áreas prioritarias y metas: erra-
dicación de la pobreza, introducción de la dimensión
ambiental en los procesos económicos y sociales, for-
talecimiento de instituciones de capacitación técnica y
vocacional, promoción del desarrollo de recursos hu-

manos, desarrollo de micro-empresas, dar poder real a
organizaciones de la sociedad civil, fomento de la di-
versificación económica, promoción de la cooperación
y colaboración regional para tener mayor acceso a los
mercados internacionales, delimitación de vulnerabili-
dad económica, social y ambiental, gestión sostenible
de los recursos hídricos, generación sostenible de ener-
gía y mayor participación de fuentes renovables, ges-
tión de áreas protegidas para el uso sostenible de la
biodiversidad, adaptación al efecto de los cambios
climáticos, gestión sostenible de áreas urbanizadas y
rurales, promoción de la innovación científica y tecno-
lógica, refuerzo de instituciones de investigación y de-
sarrollo, y ampliación de las fuentes de financiamiento
(PNUMA/ORPALC, 2002b).  La ILAC fue incluida como
parte del Plan de Implementación de la Cumbre Mun-
dial sobre Desarrollo Sostenible en Johannesburgo.

Principales desafíos

En el campo de los acuerdos e iniciativas multila-
terales, la región debe continuar su avance cumpliendo
compromisos emanados de acuerdos multilaterales in-
ternacionales y regionales. Para ello es necesario ratifi-
car a la mayor brevedad posible los acuerdos ambien-
tales pendientes y juzgar de manera muy crítica la via-
bilidad de su puesta en práctica, considerando las ne-
cesidades económicas locales y la presión de intereses
extranjeros. Por tanto es fundamental armonizar los
compromisos derivados de acuerdos comerciales y
ambientales, para que la liberalización del comercio
no genere un deterioro mayor del ambiente. Debe man-
tenerse la sobresaliente participación regional en la lu-
cha contra el calentamiento planetario y la contamina-
ción, como ocurrió con los acuerdos de Estocolmo y
Kyoto. Finalmente, deben respaldarse las acciones con-
cretas sobre legislación ambiental y su implementación
que fueron presentadas en la declaración de
Johannesburgo.

Las políticas ambientales
La mayoría de los países cuenta con un instrumento

de política nacional ambiental que sirve de base para
coordinar políticas sectoriales en temas tan diversos
como la gestión del recurso hídrico, el ordenamiento
territorial, la gestión urbana, la reducción y el tratamien-
to de los desechos sólidos y la administración forestal.
Entre estos temas, los que han destacado en las agen-
das de gobierno incluyen la búsqueda de inserción en
el mercado mundial del carbono y la promoción de una
producción más limpia. En otros casos han destacado
temas asociados con la gravedad de ciertos eventos
naturales; por ejemplo, los gobiernos se han apresura-
do a promulgar políticas para el control, combate y pre-
vención de los incendios forestales. Sin embargo, estos
temas requieren integración, y algunos esfuerzos inci-
pientes de políticas integradoras se empiezan a hacer
patentes en las áreas de comercio y ambiente. En otro
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sentido también se hacen esfuerzos de integración a
través de las reuniones, informes y planes de órganos
subregionales como la Comisión Centroamericana de
Ambiente y Desarrollo (CCAD), la Comunidad Caribeña
(CARICOM por sus siglas en inglés), la Comunidad
Andina de Naciones (CAN), la Asociación de Estados
del Caribe (AEC), el Tratado de Cooperación Amazónica
(TCA) y el MERCOSUR, entre otros.

Para la articulación de las políticas ambientales sec-
toriales con las políticas de carácter más general, mu-
chos países se apoyan en instrumentos económicos
—todavía incipientes en la región— como complemento
de las herramientas de regulación directa. Tanto los ins-
trumentos como las políticas económicas y ambienta-
les suelen ir entrelazados.

En el contexto de una coyuntura económica adver-
sa en el período reciente, particularmente en el terreno
fiscal (ver la sección de Tendencias socioeconómicas
en el capítulo 2), las políticas ambientales han queda-
do relegadas en las agendas de gobierno, sobre todo
ante temas como la economía y la pobreza. Ello no obs-
tante, los países latinoamericanos y del Caribe estuvie-
ron activos en la elaboración y promulgación de políti-
cas ambientales, principalmente de carácter sectorial.

El tema del recurso hídrico ha tomado gran rele-
vancia, al disminuir el suministro de agua potable y au-
mentar la contaminación, lo cual agrava la competen-
cia entre sus diferentes usos. También se concede gran
importancia al alcantarillado y tratamiento de aguas
residuales domésticas e industriales. Predomina la bús-
queda de esquemas descentralizados para su adminis-
tración y la participación del sector privado. Se han
implementado instrumentos económicos para mejorar
el servicio y la calidad del agua (Fernández-Busto,
2001). En algunos países existe la tendencia a conside-
rar las cuencas hidrográficas como unidades básicas de
planificación y gestión ambiental, integrando diversas
perspectivas de políticas —ordenamiento territorial,
deforestación, producción más limpia, uso adecuado
del suelo— con el fin de promover el desarrollo soste-
nible y eliminar la contaminación (CEPAL y PNUMA,
2001).

En el campo de los núcleos urbanos, las ciudades
continúan creciendo –aunque a un ritmo menos acele-
rado que en décadas pasadas. El grado y crecimiento
de la urbanización varían mucho entre países y dentro
de ellos. A pesar de las debilidades persistentes en los
instrumentos de planificación y gestión de
asentamientos humanos —en parte debido a la rápida
y temprana urbanización de la región—, los países cuen-
tan con mayor experiencia y capacidades técnicas para
enfrentar los nuevos desafíos. También hay mayor con-
ciencia de la naturaleza integral y multidimensional de
las políticas territoriales, urbanas y habitacionales. A
nivel regional, la Reunión Regional de Ministros y Au-
toridades Máximas del Sector de la Vivienda y el Urba-
nismo de América Latina y el Caribe (MINURVI) cum-

ple un papel esencial en el fortalecimiento de las polí-
ticas del hábitat, mientras que el Plan de Acción Regio-
nal de América Latina y el Caribe de 1995 continúa
siendo el instrumento de referencia para la ejecución
de gestiones conjuntas y esfuerzos individuales de los
países. Por otra parte, la diversidad de los centros urba-
nos plantea una necesidad de abandonar los enfoques
netamente sectoriales. Exige además coordinación en-
tre los niveles centrales y descentralizados de gobierno
para compensar desequilibrios en desarrollo, organizan-
do acciones e inversiones de forma más coherente
(CEPAL y Hábitat, 2000).

En el área de energía, aumenta la relevancia de de-
sarrollar fuentes alternativas, menos contaminantes y
por ende más “amigables” con el ambiente, como tam-
bién de los programas de ahorro energético e incenti-
vos –por lo general exoneraciones fiscales a equipos
para generar o consumir energía de forma más eficien-
te. A nivel de industrias y empresas los esfuerzos se
centran en la búsqueda del financiamiento necesario
para un cambio tecnológico. Otra tendencia apunta
hacia la integración al mercado internacional del car-
bono, el fomento de mercados internos de carbono, y
el desarrollo de combustibles alternos —como en Ar-
gentina y Brasil— que reduzcan las emisiones tanto de
fuentes fijas como móviles (Fernández-Busto, 2001).

En cuanto al bosque, en general la región ha reco-
nocido que la deforestación es uno de los problemas
ambientales de mayor gravedad. Un apartado impor-
tante son las acciones tomadas en la prevención, con-
trol y combate de incendios forestales. En 1998 al me-
nos 9,2 millones de hectáreas de bosques resultaron
afectadas por incendios en América Latina. Ello ha obli-
gado a la región a elaborar e implementar más políticas
y herramientas para su prevención, monitoreo y com-
bate. El alto costo y la falta de equipo y recurso huma-
no obliga a los países en desarrollo a buscar coopera-
ción internacional y establecer acuerdos para el uso de
satélites. Costa Rica, Honduras y México cuentan con
brigadas bien organizadas para combatir los incendios.
México, además, ha mejorado sus herramientas y ma-
pas de monitoreo, así como su capacidad de pronósti-
co. Por su parte Guatemala ha recibido montos consi-
derables de ayuda internacional debido al interés en
proteger las ruinas mayas del Petén. El Ministerio de
Ambiente y Recursos Naturales de Venezuela emplea
incentivos económicos de prevención y control. La Di-
rección de Control y Supervisión de IBAMA del Minis-
terio del Medio Ambiente del Brasil administra el Pro-
grama Nacional para el Manejo del Fuego (PREVFOGO).
En Chile el gobierno hizo a las instituciones privadas
de la madera responsables de combatir los incendios
en sus propias tierras. Las leyes forestales de México y
Costa Rica prohíben el cambio de uso del suelo y san-
cionan la provocación de incendios forestales
(Cochrane, 2002).

En el control de incendios forestales se han dado
esfuerzos coordinados a nivel subregional. La CCAD,
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La evolución de PROALCOHOL en BrasilLa evolución de PROALCOHOL en Brasil

Brasil tiene el único programa de gran escala que ha sustituido exitosamente los combustibles fósiles por una forma de
energía renovable, reduciendo la emisión de gases con efecto invernadero. PROALCOHOL (el programa de
producción de alcohol anhidro) fue la respuesta del gobierno brasileño ante la crisis petrolera iniciada hacia 1972, El
programa comenzó en 1975 mediante el decreto 76.593, orientado a aumentar la producción de caña de azúcar,
cuyo alcohol puede sustituir a la gasolina. Tenía dos objetivos: proveer de combustible a vehículos con motor
especialmente diseñado para alcohol y utilizar el alcohol como aditivo a la gasolina en los vehículos normales,
haciendo su combustión menos contaminante.

A finales de la década de 1970 el programa se extendió para promover el cultivo de nuevos cañales, un plan
agroindustrial y el desarrollo de una flota vehicular que utilizara la mezcla de alcohol y gasolina. Más de la mitad de la
producción de azúcar se concentra hoy en Sao Paulo. Se crearon incentivos para la construcción y operación de
nuevas destilerías, y los mecanismos para distribuir el nuevo combustible a las estaciones de gasolina en todo el país.

El gobierno hizo obligatorio su uso a todos los vehículos oficiales, creó incentivos fiscales para fabricantes y
consumidores, y fijó un precio menor al de la gasolina, para facilitar la creación de un mercado. Como resultado de
estas medidas, la producción de alcohol aumentó de medio millón de metros cúbicos por año en 1979 a quince
millones en 1987.

Los primeros vehículos en utilizar alcohol se construyeron en 1979, y luego de resolver obstáculos técnicos, las ventas
se incrementaron exponencialmente, alcanzando un 92 por ciento del total de la flota vehicular en la década de 1980,
y un 50 por ciento en 1990 (unos cinco millones de unidades). En 1989, la disponibilidad de alcohol disminuyó y los
consumidores perdieron confianza. Esto ha ocasionado una tendencia constante a la baja en su consumo. El
porcentaje de vehículos consumidores de alcohol anhidro cayó a un 30 por ciento en 1993, un 12 por ciento en 1994
y posteriormente a uno por ciento.

Sólo 10.000 nuevos vehículos de alcohol se vendieron en el año 2000. Las ventas de alcohol alcanzaron apenas 5,1
millones de metros cúbicos en ese año (aunque la industria de la caña generó cuatro mil millones de dólares ese año, y
las ventas por alcohol alcanzaron los dos mil millones). Las razones de esta baja obedecen a cambios en las políticas
para controlar la inflación, una baja en los precios del petróleo y la pérdida de interés de las autoridades. Aunque
PROALCOHOL nunca ha sido oficialmente cerrado, desde 1998 el gobierno ha disminuido progresivamente los
subsidios al programa, y los precios se rigen ahora por las leyes del mercado libre. Se ha estimado que para mantener la
rentabilidad general del mercado del alcohol, las ventas de vehículos deben alcanzar las 200.000 unidades anuales
(un 10 por ciento del total). Las nuevas políticas monetarias de 1999, entre otros factores, han impulsado un
resurgimiento de la industria de la caña para otros fines, con el riesgo de que varios productores cambien su
producción de alcohol a azúcar, pudiendo provocar una situación como la de 1989.

Sin embargo, el precio del alcohol todavía es bastante competitivo (comparado con la gasolina), y el país ha ahorrado
más de 20 mil millones de dólares en importación de petróleo y sus derivados. Se calcula que ha generado más de un
millón de empleos directos e indirectos. Adicionalmente, ha contribuido a revalorar la tierra y mejorar la calidad del
aire. La generación de energía eléctrica a partir de residuos de la caña de azúcar es también una opción importante.

Entre los retos de corto plazo para la supervivencia del programa están la reorientación de la industria del azúcar a
otros fines, la falta de coordinación de las políticas y acciones de diversas agencias de gobierno —Eletrobras,
Petrobras, Ministerio de Agricultura, Agencia Nacional del Petróleo , la ausencia de leyes o políticas que garanticen
el suministro constante y a perpetuidad del alcohol a los consumidores, así como la transición a un mercado libre. Para
garantizar la permanencia de PROALCOHOL un programa estratégico desde el punto de vista ambienta , es
necesario un acercamiento del gobierno brasileño a los sectores de fabricantes de vehículos e industria de la caña de
azúcar, con el fin de tomar medidas que reviertan la tendencia decreciente en el uso del alcohol.

—

— — l

Fuente: Dougals y Buarque, 2001.

con la cooperación de distintas agencias internaciona-
les, llevó a cabo un Taller para el Desarrollo de un Plan
Estratégico Regional para el Manejo de Incendios y Pla-
gas Forestales, en Siguatepeque, Honduras, en agosto
de 2002. El plan, cuya adopción fue recomendada por
el Consejo Centroamericano de Bosques y Áreas Prote-

gidas al Consejo de Ministros de la CCAD, comprende
acciones en gestión, prevención, control y restauración,
así como lineamientos generales: fortalecimiento de
organizaciones base, planificación del uso de la tierra
y prevención basada en la demanda social. Se preten-
de establecer un Grupo de Trabajo Regional adscrito a
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la CCAD, un centro de atención regional, e incorporar
la participación de México (CCAD, 2002).

En el tema de la biodiversidad, otras políticas secto-
riales inciden sobre el uso de los recursos. Diversos
gobiernos –particularmente en el seno de foros
subregionales como la CAN (Comunidad Andina de
Naciones), la CCAD y el MERCOSUR– han hecho es-
fuerzos por integrar sus políticas sobre comercio y am-
biente. Estos incluyen aspectos como los derechos de
propiedad intelectual, los derechos de los pueblos in-
dígenas y las comunidades locales, el acceso a recur-
sos genéticos y bioquímicos, y el reparto justo de bene-
ficios derivados del acceso y uso de los recursos
genéticos, la biotecnología y, en alguna medida, la
bioseguridad –particularmente lo relativo a movimien-
tos transfronterizos de organismos vivos modificados.

Las Estrategias Nacionales de Biodiversidad (y los
Planes de Acción derivados), elaboradas en el marco
del Convenio de Biodiversidad, son los instrumentos
de política prevalecientes. Los países de la CAN ya tie-
nen una estrategia subregional de biodiversidad (CEPAL
y PNUMA, 2001), y la CCAD y el Corredor Biológico
Mesoamericano están preparando en forma conjunta
la Estrategia Regional de Biodiversidad (Wo Ching,
2001).

Las políticas relativas a las áreas protegidas se cen-
tran cada vez más en la consolidación de los sistemas,
las áreas y las instituciones encargadas de su protec-
ción, así como en su manejo sostenible, y menos en la
creación de nuevas áreas (además, la tendencia es a
crear áreas mucho más pequeñas que en los años ante-
riores; ver la sección de Biodiversidad en el capítulo 2).
En relación con la biodiversidad, recientemente se tra-
taron también algunos temas que suscitan bastante con-

troversia entre los sectores de la sociedad. No hay acuer-
do sobre los posibles riesgos que representan para la
sociedad los cultivos genéticamente modificados
(PNUMA, 2002b). Paraguay emitió las primeras resolu-
ciones que abren áreas de ensayo para materiales
transgénicos (Zavala, 2002).

Otro tema importante es el énfasis en desarrollar
los gobiernos locales, la descentralización y la partici-
pación ciudadana. Los gobiernos locales y municipios
ocupan una situación de privilegio para contribuir a
mejorar la calidad de vida y el tema de descentraliza-
ción ocupa por ende, un lugar importante en las políti-
cas nacionales. Actualmente los gobiernos locales y
municipales cuentan con mayores recursos que hace
una década, aunque la distribución continúa siendo
poco equitativa, al tiempo que protagonizan una ma-
yor competencia por acceder a recursos más abundan-
tes, para hacerse cargo tanto de los servicios tradicio-
nales (salud y educación) como de las nuevas obliga-
ciones (ambiente, empleo y seguridad ciudadana)
(CEPAL, 2002). Si bien el papel de los municipios ha
sido fundamental para el desarrollo de las economías
locales, la descentralización ha venido trasladando a
estos gobiernos locales la prestación de nuevos servi-
cios o el manejo de recursos naturales –en particular
en la gestión integrada del recurso hídrico–, revaloran-
do su papel en la gestión ambiental. En otros ámbitos,
los procesos de descentralización se han dirigido hacia
las comunidades, como puede atestiguarse de la im-
portante participación de las organizaciones no guber-
namentales en el comanejo de áreas protegidas en paí-
ses como San Vicente y las Granadinas, Jamaica, Trini-
dad y Tabago, El Salvador, Belice y Guatemala (PNUMA,
2000).

Las políticas persiguen cada vez más, desde el pro-
ceso mismo de su elaboración, la participación amplia
de diversos sectores, incluidas las entidades estatales,
las organizaciones no gubernamentales y el sector pri-
vado. Establecen la obligación de debatir abiertamente
la puesta en marcha de proyectos grandes, como la
construcción de represas hidroeléctricas, la creación de
áreas protegidas, la apertura de proyectos mineros o la
construcción de infraestructura vial. Los canales de par-
ticipación son tanto formales como informales, pero
deben llevar al establecimiento de mecanismos forma-
les: grupos técnicos de consulta, comisiones, audien-
cias y otros. Aún queda mucho por hacer en el manejo
de residuos peligrosos e industriales, la revisión de mar-
cos legales e institucionales para promover el cambio
tecnológico y el desarrollo del mercado ambiental, la
creación de incentivos fiscales para promover las in-
versiones ambientales y el financiamiento de esas in-
versiones por parte de las bancas de desarrollo
(Fernández-Busto, 2001). Otros retos y vacíos están re-
presentados por acciones todavía embrionarias en el
combate a la desertificación, el manejo sostenible del
suelo, la gestión urbana, y el manejo y conservación de
la biodiversidad marina.

© R. Burgos
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El comercio neto mundial crece cada día, no solo porque la población aumenta, sino por la creciente apertura de
mercados, la cual lleva más cantidad y diversidad de bienes a un mayor número de consumidores. Inevitablemente, al
crecer el flujo comercial, aumenta la demanda sobre los recursos naturales y por tanto surge un deterioro ambiental.

El modelo de desarrollo sostenible, visto como respuesta a este deterioro, propone obtener más bienes sin malograr los
recursos naturales para las generaciones futuras. Difícilmente se encontrará un gobierno o una industria que no apoye
públicamente el modelo de desarrollo sostenible. Más importante aún, el desarrollo sostenible se incorpora casi de
oficio en el enunciado de propósitos de las acciones enmarcadas en la Organización Mundial del Comercio, la
Organización para la Cooperación Económica y el Desarrollo, el Tratado de Libre Comercio de América del Norte y el
propuesto Acuerdo de Libre Comercio de las Américas. Sin embargo, cuando se revisan las prácticas originadas en
estos enunciados, la realidad generalmente muestra el dilema y no su solución.

El origen de estas fallas suele ser el mismo: América Latina y el Caribe están gravemente afectados por el lastre de su
deuda externa y sus gobiernos ven como solución una fuerte dosis de inversión extranjera, representada más por
grandes compañías transnacionales que por cualquier otro tipo de fuente.

Se menciona con frecuencia el ejemplo de Costa Rica, que actualmente aplica un modelo aún poco evaluado de
captación de recursos de bajo impacto ambiental, como el ecoturismo y la maquila de microcircuitos; pero que en el
pasado recurrió a la exportación de carne barata. Esta exportación se hizo durante 30 años al costo de deforestar
grandes áreas (incluyendo algunos de los últimos reductos de bosque seco del continente), y aunque existió una
relativa "eficiencia" en el sentido de que se duplicó el área de pastizales pero se quintuplicó la exportación de carne, la
práctica demostró ser insostenible en lo ecológico, lo social y lo económico.

Sin embargo, experiencias como la de Costa Rica se dieron en un ambiente de mercados relativamente regulados. La
pregunta crucial ahora es cuál será la relación entre comercio y ambiente en un área de "libre comercio" de alguno de
los tipos propuestos.

Para preservar el principio del desarrollo sostenible, este tipo de tratados propone entre otras las siguientes acciones:
· Seguimiento de normas ambientales propias de país desarrollado.
· Participación de todos los países interesados en el acuerdo.
· Transparencia en el proceso de toma de decisiones.
· Establecimiento de cláusulas que específicamente se refieran al ambiente.

Los críticos afirman que en la práctica, casi todas estas acciones están ausentes en los tratados de libre comercio y
similares. Las normas ambientales propias de países desarrollados suelen ser difíciles de aplicar en los países en
desarrollo debido a limitaciones económicas y ocasionalmente, también tecnológicas. Un ejemplo bien conocido es
el fallido intento por controlar la contaminación con mercurio en las minas de oro amazónicas.

La participación de todos los países interesados en el acuerdo también es insegura, como ha demostrado el modo de
funcionamiento de la Organización Mundial del Comercio, donde no todos los socios tienen la misma participación
en las decisiones. La transparencia en el proceso de toma de decisiones por su parte también es discutible: en el
caso del propuesto Tratado de Libre Comercio de las Américas, han pasado ocho años antes de que se hagan públicas
las posibles inclusiones y se invite a la sociedad civil a enviar sugerencias.

El establecimiento de cláusulas que específicamente se refieran al ambiente, aunque parece el factor positivo más
obvio y comprobable, resulta sin embargo ser el talón de Aquiles de estos acuerdos, porque están diseñados para
proteger por sobre todo al inversionista. Por ejemplo el Tratado de Libre Comercio de América del Norte incluye una
cláusula que permite a cualquier inversionista demandar a los gobiernos ante una corte civil si sufre un "daño
financiero", independientemente de la causa. Casos como el de de la empresa Metalclad contra México demuestran
que esa causa puede ser una medida de protección ambiental y que la corte dará la razón al inversionista.

En la práctica, estas cláusulas neutralizan por completo el modelo de desarrollo sostenible y obligan a capitular a los
países en desarrollo, incapaces de arriesgar un multimillonario pago por perjuicios ante las grandes compañías
extranjeras. Superar el dilema, y lograr un equilibrio propio del desarrollo sostenible, requiere acuerdos que no sean
secretos, participación igualitaria de los países en desarrollo (incluyendo el sector privado o civil), normas
ambientales realistas y la eliminación de cláusulas que protejan al inversor aun en casos de violación al sentido
común ambiental.

— —

Comercio y ambiente en la encrucijadaComercio y ambiente en la encrucijada

Fuente: Beall, 2002.
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Principales desafíos

En el campo de las políticas ambientales, la región
debe adoptar políticas integradoras, coordinando agen-
cias de gobierno, sectores productivos, organizaciones
no gubernamentales y organismos internacionales. Hay
que promover las iniciativas locales y la descentraliza-
ción en el manejo de recursos básicos como el agua.
Las políticas ambientales deben permear las políticas
económicas y sociales, impulsando el uso de tecnolo-
gías no contaminantes, el manejo de riesgos, la educa-
ción y la responsabilidad social de las empresas. De
igual manera, las políticas de mitigación y prevención
deben incorporar niveles tan diversos como manejo de
cuencas y costas, protección de especies marinas y con-
trol de degradación de hábitats marinos. Es necesario
mejorar la disponibilidad y calidad del agua, eliminar
los contaminantes orgánicos y químicos, reducir la vul-
nerabilidad ante los desastres, detener la deforestación
y desarrollar fuentes de energía más eficientes. Final-
mente, hay que favorecer la conservación de suelos y
la agricultura orgánica, detener la pérdida de hábitats,
corregir la fragmentación de ecosistemas, y evitar el trá-
fico de especies amenazadas y la introducción de es-
pecies exóticas.

Aplicación de las políticas y su
impacto

Las respuestas de política se reflejan en nuevos
ordenamientos jurídicos e institucionales, que han te-
nido un impacto notable en áreas que incluyen la certi-
ficación como mecanismo voluntario, las fuentes alter-
nas de energía y el turismo sostenible.

La certificación sigue aumentando en la región como
mecanismo voluntario para “posicionarse” en el mer-
cado e incrementar la competitividad y la productivi-
dad. Con el apoyo de programas estatales o iniciativas
privadas, industrias y agroindustrias de todo tamaño
buscan certificar sus procesos, productos o cultivos,
cumpliendo una serie de requerimientos ambientales y
sociales. Destacan aquí algunas empresas multinacio-
nales, cuyos procesos de estandarización suelen supe-
rar las normas nacionales.

Continúa además el desarrollo de fuentes alternas
de energía. En particular, se han llevado a cabo proyec-
tos de desarrollo de biocombustibles en Sudamérica,
energía eólica en Costa Rica, y energía solar en el Cari-
be. Además, se ha creado una buena cantidad de cen-
tros de producción más limpia y otros proyectos exitosos
gracias a esfuerzos conjuntos del sector público, aca-
démico y privado (especialmente industrial), para la
búsqueda de innovaciones tecnológicas y mejoras en
la gestión ambiental. Estas iniciativas también han sido
promovidas por las organizaciones internacionales y
regionales y han contado con financiamiento multila-
teral, bilateral y del sector privado.

En materia de turismo, la declaratoria del Año Inter-
nacional del Ecoturismo 2002, realizada por la Asam-
blea General de la ONU en diciembre de 1998, pro-
movió una serie de actividades y encuentros en la re-
gión. De particular importancia fue el diálogo entre las
autoridades de turismo y las autoridades ambientales,
generando políticas integradoras de ambos sectores. Con
la asistencia de representantes de 24 países de América
Latina, el Caribe y España, se realizó la primera Cum-
bre Iberoamericana de Turismo y Ambiente en las Islas
Galápagos, Ecuador, en mayo del 2002. La Cumbre pro-
dujo la Declaración de Galápagos, firmada por los re-
presentantes de los ministerios de Turismo y Medio
Ambiente de los gobiernos participantes; entre los te-
mas tratados incluye los siguientes: políticas, normas y
estrategias; conservación; desarrollo; responsabilidad
social e investigación, así como su respectiva instru-
mentación. El fomento del turismo en la región, con
criterios de sostenibilidad y de participación de las co-
munidades locales en las decisiones, fue el eje central
de la declaración.

Ordenamientos jurídicos e instituciones
nacionales

El establecimiento de acuerdos multilaterales am-
bientales, tanto mundiales como regionales, y la ten-
dencia reciente de políticas sectoriales en este campo
que impulsan reformas de los ordenamientos jurídicos
nacionales, han dado lugar a la promulgación de gran
cantidad de leyes, decretos y otras normas ambientales
(Brañes, 2001). Este proceso de renovación o innova-
ción institucional se ha canalizado por tres vías: la crea-
ción de nuevas estructuras, la definición de instancias
más bien coordinadoras o el recargo de funciones en
instituciones preexistentes (Brañes, 2001). En términos
generales, estas instituciones tienen competencias su-
mamente amplias, muchas veces con facultades restrin-
gidas, recursos casi siempre escasos, y poco personal
capacitado, lo cual redunda en controles poco efecti-
vos y escasa capacidad para hacer cumplir las normas.
Por ello ha resultado necesario cambiar las institucio-
nes y, en algunos casos, las leyes mismas.

Las modificaciones institucionales se desarrollan
desde mediados de la década de 1990, consolidándo-
se en los últimos tres años. En México, por ejemplo, se
crearon la Comisión Nacional de Áreas Protegidas y la
Comisión Nacional Forestal, ambas como órganos
desconcentrados. El Instituto de Pesca está ahora bajo
el mando de la Secretaría de Agricultura, Ganadería,
Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación. También se creó
el Consejo de Certificación Nacional de integración
multisectorial (Gutiérrez, 2002). En Guatemala, el nue-
vo Ministerio de Ambiente y Recursos Naturales susti-
tuyó a la Comisión Nacional de Áreas Protegidas e hizo
desaparecer a la Comisión Nacional de Medio Ambien-
te. El Instituto Nacional de Bosques sigue existiendo
como figura autónoma y no como parte del ministerio.
Paraguay, por su parte, se sumó a los países con una
Secretaría del Ambiente, mediante la Ley n° 1561 del
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24 de julio de 2000 (Zavala, 2002). Por el Decreto Su-
premo n° 26755, del 15 de agosto de 2002, Bolivia re-
estructuró igualmente la organización y las competen-
cias del Ministerio de Desarrollo Sostenible y Planifica-
ción, compuesto ahora por tres viceministerios, uno de
los cuales es el de Medio Ambiente y Recursos Natura-
les (Justiniano, 1996).

En el Caribe, la mayoría de países ha emitido leyes
específicas para la creación de instituciones ambienta-
les (ministerios, comisiones, consejos) o bien han in-
cluido los temas ambientales en las dependencias ya
existentes (ministerios de turismo, salud y vivienda).
Entre las legislaciones adoptadas por los países del Ca-
ribe en el marco de la realización de la Cumbre de la
Tierra se encuentran las siguientes: la Ley Nacional de
Conservación y Protección Ambiental de 1987 (y su
enmienda de 1996) en San Cristóbal y Nevis, la Ley de
la Autoridad Nacional de Conservación de Recursos
Naturales de 1991 de Jamaica, la Ley de Protección
Ambiental de 1992 en Belice (enmendada en 1998), la
Ley de Manejo Ambiental de 1995 de Trinidad y Tabago,
la Ley de Protección Ambiental de 1996 en Guyana y
la Ley de la Autoridad Nacional de Conservación en
Santa Lucía de 1999 (UNEP, 2002).

Los cambios de orden jurídico, por otro lado, son
de tres tipos básicos, que a veces se combinan: el surgi-
miento de leyes sectoriales, el establecimiento de leyes
marco y el desarrollo de leyes a partir de acuerdos
multilaterales ambientales.

Ejemplos de leyes o disposiciones legales de orden
fundamentalmente sectorial se pueden encontrar en
México, Guatemala, Barbados, Perú, Chile y Argenti-
na. En México se aprobó la Ley General de Vida Silves-
tre el 3 de julio de 2000 —que deroga la anterior Ley
de Caza— y su reforma, el 10 de enero de 2002, ade-
más del reglamento de áreas naturales protegidas del
30 de noviembre de 2000. Están en estudio la Ley Ge-
neral Forestal y la Ley de Bioseguridad (Gutiérrez, 2002).
En Guatemala, el Acuerdo Ministerial 1173-99 regula y
promueve la producción orgánica o ecológica (Rojas,
O.E., 2002). En el Caribe se han emitido diversas legis-
laciones sectoriales, tales como la Ley de Control de la
Contaminación Marina de 1988 en Barbados (UNEP,
2002). En Perú se aprobó una nueva Ley Forestal y de
Fauna Silvestre —N° 27308 de 16 de julio de 2000—,
así como una Ley de Residuos Sólidos - N° 27314 de 10
de julio de 2000 (Solano, 2002). En Chile, luego de la
reestructuración sufrida por la Comisión Nacional de
Medio Ambiente (CONAMA), se emitió una nueva po-
lítica de recursos naturales, que presumiblemente im-
pulsará modificaciones en la legislación (Maldonado,
2002). En Argentina, se publicó la resolución 1076 de
8 de agosto de 2001 para dar sustento al Programa
Nacional de Biocombustibles en el seno de la Secreta-
ría de Desarrollo Sustentable y Política Ambiental; se
creó el Programa Nacional de Energías y Combustibles
Alternativos por disposición 166/01 del 16 de octubre
de 2001; y se fundó la Oficina Argentina del Mecanis-

mo para un Desarrollo Limpio, para revisar proyectos
dentro del marco del Protocolo de Kyoto, mediante la
disposición 167/01 del 16 de octubre de 2001 (SADSA,
2002).

Las leyes marco se han desarrollado fundamental-
mente en la regulación del recurso hídrico y su gestión
integral (ver la sección de Agua dulce en el capítulo 2).
Ello se hace como respuesta a las limitaciones del enfo-
que sectorial (centrado en alguno de los usos del agua,
ya sea para consumo doméstico o industrial, riego o
generación eléctrica) y la proliferación de leyes secto-
riales —muchas veces desarticuladas entre sí u obso-
letas—, o de planes también desvinculados entre sí. Las
leyes marco para recursos hídricos se caracterizan co-
múnmente por utilizar la cuenca hidrográfica como
unidad administrativa, descentralizar las funciones y
responsabilidades del estado hacia los gobiernos loca-
les, utilizar instrumentos económicos —como el pago
por servicios ambientales— e incorporar al sector pri-
vado y a los usuarios en la gestión y aprovechamiento
del agua. Las motivaciones de estas nuevas orientacio-
nes son distintas, pero influyen las políticas de promo-
ción de la participación ciudadana y del sector priva-
do, políticas de descentralización, la meta de un efi-
ciente servicio de agua potable, la búsqueda de solu-
ciones a la creciente contaminación y la competencia
entre los múltiples usos del recurso, el hecho de com-
partir una cuenca transfronteriza, así como los conve-
nios y eventos internacionales, por ejemplo el Foro
Mundial del Agua (Jouravlev, 2001).

El tercer caso de iniciativa jurídica es el de leyes
cuya aprobación se promueve para dar cumplimiento
a compromisos adquiridos en los acuerdos multilaterales
ambientales. En Nicaragua, por ejemplo, se promovió
una consulta para dar a conocer y mejorar un antepro-
yecto de Ley de Diversidad Biológica (MARENA, 2001).
En Venezuela se aprobó en 1999 la Ley de Diversidad
Biológica; en Perú, en ese mismo año, se aprobó una
ley para la prevención de riesgos derivados de la
biotecnología, y en 2002, la ley que establece el régi-
men de protección de los conocimientos colectivos de
los pueblos indígenas vinculados a los recursos bioló-
gicos.

Eficacia de la implementación

Los países de América Latina y el Caribe han hecho
esfuerzos para aumentar el efecto de sus políticas sec-
toriales ambientales. Se ha promovido la adopción de
una normativa más reciente y más acorde con el uso
sostenible de los recursos, aunque subsiste la cuestión
de una efectiva implementación tanto en el tema de
biodiversidad como en el tema forestal. A pesar de una
vasta experiencia de desarrollo institucional, la
implementación de políticas, leyes y regulaciones am-
bientales ha enfrentado conflictos derivados de una es-
casa o débil coordinación con otras agencias públicas,
traslape de competencias entre instituciones sectoria-
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les y ambientales, restricciones presupuestarias, y falta
de capacitación técnica, de recursos humanos o de vo-
luntad política (PNUMA, 2000).

Por ejemplo, en el área de la energía, se han desa-
rrollado diversas iniciativas, como el Programa Nacio-
nal de Conservación de Energía Eléctrica (PROCEL) en
Brasil, el Programa de Ahorro Energético en Cuba, la

Comisión Nacional para el Ahorro de la Energía
(CONAE) y el Fideicomiso para el Ahorro de Energía
Eléctrica (FIDE) en México, y el Programa de Ahorro de
Energía (PAE) en Perú. Sin embargo, algunas iniciativas
no han sido incorporadas todavía en las políticas ener-
géticas, principalmente por falta de voluntad política, y
en ocasiones, se desarrollan de manera aislada o
marginalizada.

Ejemplos de instrumentos económicos utilizados en la gestión ambientalEjemplos de instrumentos económicos utilizados en la gestión ambiental

Instrumentos económicos

Sistema de depósito-reembolso para botellas de consumo masivo (Barbados)
Tarifa ambiental sobre bienes durables importados (Barbados)
Tarifas diferenciadas por la recolección de desechos sólidos (Barbados)
Exoneración fiscal para calentadores de agua solares (Barbados)
Cobros a usuarios por volumen de agua extraída (Jamaica)
Incentivos fiscales para construcción de tanques almacenadores de lluvia y equipo importado
para ahorrar agua en hoteles (Barbados)

Compensación financiera por explotación de petróleo
Pagos por derecho de uso del agua
Tarifa de efluentes industriales
Impuesto de circulación de mercaderías y servicios (ICMS y sus criterios ambientales de
transferencia a municipios)
Reconocimiento y premios por mejoras al desempeño ambiental de la industria (iniciativa no
gubernamental)

Tasa retributiva por contaminación hídrica aplicada a nivel de cuencas por las corporaciones
autónomas regionales (CAR)

Sistema de compensación por emisiones de material particulado en la región metropolitana
Pago diferenciado por recolección de basura según la cantidad generada (bajo discusión)
Cuotas individuales transferibles de pesca
Ecoetiquetaje para el ozono y agricultura orgánica

Permisos de uso de agua negociables
Esquema de certificación (agricultura orgánica y ecoturismo)
Subsidios a la reforestación
Financiamiento de proyectos de producción limpia a tasas preferenciales
Fondo Nacional para Proyectos Ambientales
Tarifas de cobro únicas por servicios municipales de agua, energía, ornato y recolección de
desechos sólidos

Arancel cero y depreciación acelerada para equipo de control y prevención de contaminación
Sobreprecio a gasolinas
Derechos por uso y aprovechamiento de bienes públicos como la fauna silvestre
Derechos por descarga de aguas residuales industriales
Sistema de depósito-reembolso para baterías, neumáticos y lubricantes usados
Financiamiento concesional y subsidios a proyectos de plantación y manejo forestal en áreas
forestalmente devastadas

Sistema de depósito-reembolso para botellas de consumo masivo
Exoneración de impuestos corporativos por inversiones de control y prevención de
contaminación
Impuesto a la deforestación
Sistema de tarifas de desechos industriales basadas en volumen generado en el área
metropolitana de Caracas
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Barbados y
Jamaica

Brasil

Colombia

Chile

Guatemala

México

Venezuela

Fuente: Acquatella, 2001.
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En este sentido, el proyecto denominado “Promo-
ción del Uso Eficiente de la Energía en América Lati-
na”, ejecutado por la Comisión Económica de las Na-
ciones Unidas para América Latina y el Caribe (CEPAL)
y SYNERGY, luego de realizar un análisis en varios paí-
ses, ha propuesto una serie de reformas legales –pro-
yectos de ley en Argentina, Colombia y Perú– e institu-
cionales específicas. Entre las conclusiones de este aná-
lisis destaca el hecho de que la mayoría de los países
latinoamericanos lleva a cabo programas de eficiencia
energética, y en menor medida, de energías renovables.
Desafortunadamente esos programas no logran éxito o
éste es muy relativo, porque los marcos legales,
regulatorios e institucionales son inadecuados, falta
coordinación efectiva entre el sector público y el priva-
do, y se carece de mecanismos adecuados de finan-
ciamiento. En el campo de la integración de mercados
energéticos, MERCOSUR ha obtenido los mayores avan-
ces en cuanto a proyectos binacionales hidroeléctricos
y de gas natural (Lutz, 2001).

Principales desafíos

En el campo de aplicación e impacto de las políti-
cas ambientales, junto al proceso de ratificación de
acuerdos multilaterales y regionales, hay que ajustar las
legislaciones nacionales y agregar la normativa faltante,
con mecanismos para contemplar servicios ambienta-
les no reconocidos aún. Las legislaciones también de-
ben incorporar nuevas normas técnicas y tecnologías.
Cualquier reforma o creación de normativa debe ha-
cerse mediante los más amplios procesos participativos.
Otro reto es poner en práctica instrumentos que sean
efectivos, autosostenibles y económicamente eficien-
tes a largo plazo, particularmente en políticas forestales
e hídricas. El manejo forestal debe contribuir al benefi-
cio de las comunidades locales, y los gobiernos, por su
parte, necesitan ayudar a comunidades y empresas en
gestión ambiental e innovación tecnológica. El marco
político debe integrar las políticas industrial, tecnológi-
ca, de comercio exterior y de fomento empresarial, ofre-
ciendo recursos mediante trámites sencillos y rápidos,
condiciones claras de acceso, y una buena divulgación.

Instrumentos económicos
El uso de instrumentos económicos se ha venido

extendiendo cada vez más en la gestión ambiental y en
formas cada vez más diversas en la región latinoameri-
cana y del Caribe, aunque se considera todavía inci-
piente y aislado. La siguiente sección se basa funda-
mentalmente en el estudio elaborado por Jean Acqua-
tella para la CEPAL (Acquatella, 2001).

El reto de las autoridades encargadas de la gestión
ambiental consiste en poner en práctica instrumentos
efectivos, autofinanciables y económicamente eficien-
tes en el largo plazo. Ello impone la necesidad de ser
innovador ante los instrumentos tradicionales y la res-

tricción fiscal imperantes en los países de América Lati-
na y el Caribe. Se han utilizado cargas, impuestos o ta-
rifas para promover el uso de tecnologías más limpias o
actividades de recuperación ambiental. También se han
usado regulaciones de carácter informal –más que ver-
daderos instrumentos-, como programas que incentivan
a las empresas con la divulgación de su desempeño
ambiental, mejorando su reputación, haciéndolas más
atractivas que sus competidoras o aumentando su valo-
ración en el mercado de capitales. Es importante anotar
que, en contraposición con los instrumentos mencio-
nados, en la mayoría de los países de América Latina y
el Caribe se mantienen otros incentivos o subsidios po-
tencialmente perjudiciales, como la exoneración de
impuestos a fertilizantes y plaguicidas, que incide en
un mayor uso de estos contaminantes (CEPAL y PNUMA,
2001).

La incorporación de instrumentos económicos
autofinanciables permite mayor flexibilidad y la opor-
tunidad de crear fondos específicos destinados a finan-
ciar esa gestión. Sin embargo, su aplicación todavía es
escasa en la región. Se han utilizado mayormente como
un complemento a los instrumentos de regulación di-
recta, de uso mucho más difundido, como son las nor-
mas ambientales o los acuerdos entre autoridades y sec-
tores privados. Su éxito depende de la capacidad de las
autoridades ambientales para trabajar coordinadamen-
te con las autoridades fiscales; depende también de la
capacidad de control y seguimiento para hacer cumplir
las regulaciones ambientales, lo cual no logran aún
muchos países en vías de desarrollo. Si bien un uso ex-
tendido de estos instrumentos contribuiría a mejorar la
gestión ambiental, en muchos países las autoridades
encuentran obstáculos (a nivel legal o de coordinación,
o bien de la necesaria capacidad institucional) los cua-
les requieren una fuerte voluntad política para ser su-
perados.

En Mesoamérica se ha aplicado instrumentos
novedosos en México (bosques, agua), Guatemala (re-
servas administradas por grupos étnicos) y Costa Rica
(servicios ambientales en general). En México se han
desarrollado dos grandes programas de incentivos fo-
restales: el Programa de Desarrollo Forestal (PRODE-
FOR) y el Programa para el Desarrollo de Plantaciones
Forestales Comerciales (PRODEPLAN). Juntos lograron
incorporar 600.000 hectáreas, beneficiando a produc-
tores con menor grado de desarrollo, y generando
18.000 empleos directos y 15.000 empleos indirectos.
Al igual que en Brasil y Colombia, en México se cobra
un derecho por descargar contaminantes y ese derecho
es usualmente más costoso que construir los dispositi-
vos para cumplir las normas ambientales. Sin embargo,
la fiscalización y la recaudación son deficientes, por lo
que el cobro del derecho no ha logrado los objetivos
que se proponía, así que recientemente se modificó la
legislación de ingresos, egresos e impuesto sobre la ren-
ta, incluyendo nuevas medidas fiscales como exencio-
nes totales y depreciación de hasta un 100 por ciento
en el equipo contra la contaminación (Gutiérrez, 2002).
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Categorías de instrumentos económicos utilizados en la gestión ambientalCategorías de instrumentos económicos utilizados en la gestión ambiental

Cobros por volumen de
contaminación excedente.
Impuestos ambientales.
Regalías y compensación
financiera por explotación
de recursos naturales.
Bonos de desempeño
depositados como garantía
de cumplir con normas de
construcción.
Impuestos que afectan la
selección de modos de
transporte.
Impuestos para incentivar
el reuso o reciclaje de
materiales (ej. neumáticos
y baterías).
Cobros sobre efluentes
para reducir requerimien-
tos de tratamiento aguas
abajo.
Tarifas de recolección de
desechos sólidos.
Cobros por uso de agua.
Incentivos
fiscales para inversiones en
tecnologías limpias.
Financiamiento de inver-
siones ambientales me-
diante fondos especial-
mente diseñados.

Cargos a efluentes o por
uso:

Incentivos fiscales y
facilidades de financia-
miento:

El Gobierno cobra a las
fuentes contaminantes o
usuarios individuales de
recursos según cantidad
de contaminación o uso
del recurso y naturaleza
del medio que recibe el
efluente. El cobro es lo
suficientemente alto para
crear incentivos para
reducir los impactos.

El Gobierno busca promo-
ver inversiones en tecnolo-
gía y producción más
limpia, reforestación y
otras actividades con
externalidades positivas.
Facilidades de financia-
miento dirigidas a las
inversiones ambientales de
las PYMEs y otros sectores
prioritarios.

Estándares:
El Gobierno regula el tipo
y cantidad de contamina-
ción emitido por fuen-
tes/agentes individuales.
Se monitorea el cumpli-
miento y se imponen
sanciones (multas, clausu-
ras y prisión) por incum-
plimiento.
Incluye medidas de zonifi-
cación, regulaciones
tecnológicas, regulaciones
de cantidad, y licencias o
permisos de operación.

Estándares o niveles máxi-
mos de contaminación.
Licenciamiento de activi-
dades económicas conta-
minantes.
Restricciones del uso de la
tierra.
Regulación del impacto de
construcción de vías,
tuberías, puertos y tendi-
dos de comunicación.
Directivas ambientales
para vías de tránsito urba-
no.
Multas por derrames en
puertos y depósitos en
tierra.
Prohibición de materiales
inaceptables para recolec-
ción por servicios de
desechos sólidos munici-
pales.
Cuotas para el uso del
agua.

Permisos transables:
El Gobierno establece un
sistema de permisos
transables para contami-
nación o uso de recursos,
subasta o distribuye los
permisos, y monitorea el
cumplimiento con el
sistema. Las fuentes de
contaminación, o usuarios
de recursos, pueden
transar libremente los
permisos asignados a
precios de mercado que
fluctúan libremente.

Incluir “valores ambienta-
les” en los precios de
expropiaciones para
construcción.
Derechos de propiedad
bien asignados sobre
aquellos recursos que el
desarrollo urbano pudiera
afectar potencialmente
(bosques, tierras, zonas
pesqueras).
Sistemas de depósito-
reembolso para desechos
sólidos y peligrosos.
Permisos transables para
derechos de uso de agua,
y para emitir contaminan-
tes al agua y aire.

Legislación que requiera
al fabricante publicar
datos sobre su generación
de desechos sólidos,
líquidos y tóxicos.
Lista pública de empresas
contaminantes.
Etiquetado de productos
de consumo (eco-labels)
relacionado con materia-
les nocivos (ej. fosfatos en
detergentes).
Educación sobre reuso y
reciclaje.

Clasificación por
desempeño:
El Gobierno apoya un
programa de etiquetado o
clasificación por desem-
peño que requiere que los
productores revelen infor-
mación ambiental sobre
sus productos destinados a
uso final.
Adopción de certificacio-
nes voluntarias basadas en
desempeño como ISO
14000 (por ejemplo, cero
descarga de contaminan-
tes, planes de mitigación,
adopción de tecnología
de prevención de conta-
minación, política de
reuso y reciclaje de dese-
chos).
Etiquetado ecológico para
productos “ambiental-
mente idóneos”.

Legislación estricta
sobre responsabilidad
ambiental:
La ley exige que el conta-
minador o usuario del
recurso pague los daños
que ocurran sobre terce-
ras partes afectadas. Las
partes afectadas obtienen
su compensación a través
de litigación y el sistema
judicial.

Compensación por
daños.
Responsabilidad de la
gerencia de la firma que
actúe negligentemente y
de las autoridades am-
bientales.
Bonos de desempeño de
largo plazo depositados
en garantía de riesgos
potenciales por la cons-
trucción de infraestruc-
tura.
Requisitos de “cero
impacto neto” para
tendido de vías, tuberías
o derechos de paso para
servicios públicos de
electricidad, agua, etc.

Regulaciones
y sanciones

Control directo Orientación de mercado Litigación

Cargos, impuestos
y tarifas
Incentivos y
financiamiento

Creación de
mercados

Intervención a nivel
de demanda final

(regulación informal)

Legislación
Responsabilidad

por daños:

Fuente: Acquatella, 2001.
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En Guatemala, el sistema de concesiones forestales
en áreas protegidas tiene como objetivo que las pro-
pias comunidades autóctonas diseñen sus planes de ma-
nejo, protegiéndolas contra talas ilegales, incendios fo-
restales y otras amenazas. Se ha logrado reducir la tala
ilegal y los incendios forestales, e incrementar la pro-
ducción sostenible de madera; sin embargo, el merca-
do todavía es incipiente y la transición de las comuni-
dades ha sido lenta. Como aspecto positivo sobresale
el fuerte apoyo institucional a este sistema. Otro pro-
grama complementario es el de Incentivos Forestales
(PINFOR), en el cual el estado entrega una retribución
económica al propietario por hectárea reforestada. Si
bien ha logrado aumentar el número anual de hectá-
reas reforestadas de 1.273 a 5.300, todavía es de alcan-
ce limitado. También se ha creado un subsistema de
reservas privadas para definir mejor los derechos de
propiedad sobre áreas silvestres en conservación. Se
busca protegerlas de conversión a usos agrícolas,
subvaloración por fuentes de crédito o declaratoria de
tierras ociosas, con el consiguiente riesgo de invasio-
nes (Acquatella, 2001). En tres meses se inscribieron
las primeras áreas protegidas privadas. La red que agru-
pa a los propietarios de reservas privadas cuenta ya con
30 miembros y sigue creciendo (Rojas, L., 2002).

En Costa Rica, la política de pago por servicios am-
bientales (PSA) sigue fortaleciéndose, involucrando a
empresas públicas y privadas cuyo insumo principal es
el agua (para generar energía, satisfacer la demanda del
sector municipal o doméstico, o fabricar bebidas) y que
pagan por la protección de las cuencas de donde ésta
procede (ver también la sección de Agua dulce en el
capítulo 2).  En 2000 comenzó el proyecto Ecomerca-
dos, destinado a fortalecer el PSA con un préstamo blan-
do de US$32 millones y una donación de 8 millones
otorgados por el Banco Mundial, con recursos del Fon-
do para el Medio Ambiente Mundial. El proyecto busca
consolidar el Sistema Nacional de Áreas de Conserva-
ción y el Fondo Nacional de Financiamiento Forestal,
apoyando técnica y financieramente las actividades de
reforestación, protección y manejo forestal en todo el
país, incluyendo áreas prioritarias del Corredor Bioló-
gico Mesoamericano (Wo Ching, 2001). La Ley de Sim-
plificación y Eficiencia Tributaria de 2001 establece que
un 3,5 por ciento del impuesto sobre los combustibles
se destinará a financiar el programa estatal de pago por
servicios ambientales (PPSA) y deberá ser girado por el
Ministerio de Hacienda al Fondo Nacional de Finan-
ciamiento Forestal (FONAFIFO). Además, FONAFIFO
ha negociado otros acuerdos y donaciones nacionales
e internacionales que le proveen recursos adicionales.
La Oficina Costarricense de Implemen-tación Conjun-
ta ha sido fundamental para acceder a recursos interna-
cionales.

El PPSA costarricense es único en América Latina y
el Caribe, y cristaliza los esfuerzos realizados por casi
cuatro décadas en el país para la protección de la biodi-
versidad. Su desarrollo introdujo reformas institucio-
nales, financieras y legales, una reforma conceptual que

concibe al bosque como proveedor de servicios am-
bientales y no sólo como fuente de madera, y una serie
de reformas técnicas, todo lo cual hace viable el pro-
grama y le augura sostenibilidad a largo plazo. El éxito
queda patente con las 252.584 hectáreas que recibie-
ron pagos entre 1997 y 2000 (alrededor del 5 por cien-
to del territorio total, y un 11 por ciento del territorio
bajo cobertura forestal), cifra considerablemente ma-
yor al total de áreas incentivadas por programas ante-
riores en un plazo de 24 años, que asciende a poco
más de 150.000 hectáreas (Orozco y Ruiz, 2002).

En el Caribe se tiene la experiencia con energía al-
ternativa de Barbados, donde se exoneró de impuestos
a los calentadores de agua solares, para promover su
instalación. Este instrumento tuvo éxito y generó em-
pleos para cien personas, en parte por la publicidad
dada por el Primer Ministro, quien instaló uno en su
propia casa, ahorrando un 60 por ciento en el consu-
mo de gas propano.

También en Sudamérica hay ejemplos importantes
en Colombia (agua), Venezuela (desechos industriales),
Paraguay (sector forestal) y Brasil (agua). Colombia es
uno de los países de la región que más ha avanzado en
este tema, con la aplicación por tres décadas de las
“tasas retributivas”, que son cobros por las descargas
de aguas servidas. En un inicio, se diseñaron más como
instrumentos de recaudación, con base en el costo de
eliminar las descargas o controlar sus consecuencias
nocivas. Actualmente, las “tasas” constituyen un ver-
dadero instrumento económico que incorpora los cos-
tos externos derivados de la contaminación a los costos
de la actividad económica. Las autoridades ambienta-
les fijan tarifas mínimas, que se van incrementando se-
mestral o anualmente mediante un factor regional, has-
ta alcanzar la meta de descontaminación establecida.
Se incentiva así a los agentes económicos a reducir sus
descargas con opciones más baratas que las tasas
restributivas correspondientes. Lo recaudado ingresa a
un fondo con el cual se financian proyectos de descon-
taminación de la cuenca. El resultado ha sido una re-
ducción significativa de contaminantes en el río Negro
(Antioquia) en tan sólo un año de implementación
(CEPAL, 2000).

© R. Burgos
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Un sistema de tarifas por desechos industriales ba-
sado en volumen ha sido implementado en el área me-
tropolitana de Caracas, Venezuela, con la coordinación
de todos los municipios. El sistema ha permitido cubrir
los costos de operación del vertedero, con un ajuste
semestral de la tarifa, y fomentar su reducción por par-
te de las empresas. En 2001 se establecieron por prime-
ra vez los criterios de certificación forestal de Paraguay,
basándose en los del Consejo Forestal Mundial (Forest
Stewardship Council en inglés), y de certificación de
agricultura orgánica (Zavala, 2002).

En Brasil, en el estado de Sao Paulo, la empresa
pública de sanidad cobra una tarifa por el vertido de
efluentes en la red de alcantarillado según volumen y
carga contaminante. Se ha logrado recuperar el costo
de las plantas para tratar la red de alcantarillado, pero
no se han promovido cambios hacia la reducción en el
volumen de agua consumida o en el coeficiente de car-
ga contaminante del efluente. En el Estado de Ceará se
ha establecido un pago diferenciado para uso agrícola,
industrial o urbano. Se ha logrado estabilizar la genera-
ción de ingresos en el sistema integrado de gestión y
racionalizar la demanda de agua para uso industrial y
parcialmente para uso agrícola. La continuidad admi-
nistrativa parece ser en este caso la clave del éxito al-
canzado. Más recientemente, en diversos estados se ha
implementado el Premio Azul del Ambiente, un con-
curso abierto que premia las iniciativas empresariales
que resulten en una mejora concreta del desempeño
ambiental de sus unidades productivas. A la vez, las
iniciativas ganadoras son divulgadas sistemáticamente
por los medios de prensa, generando un interés cre-
ciente de las empresas en competir y del público por
conocer de esas iniciativas.

En Chile se han puesto en práctica diversos instru-
mentos, aunque a menudo no han tenido el éxito de-
seado a causa de deficiencias en el diseño del instru-
mento o falta de divulgación. Los instrumentos chile-
nos incluyen un sistema de compensaciones por emi-
sión de partículas atmosféricas en la Región Metropoli-
tana, las Cuotas Transferibles de Pesca (CTP), el
ecoetiquetado y la certificación, subsidios para la pro-
tección de la capa de ozono, y un programa de fomen-
to a la tecnología limpia.

Principales desafíos

En el campo de los instrumentos económicos el reto
para las autoridades ambientales consiste en poner en
práctica instrumentos efectivos y económicamente efi-
cientes a largo plazo. Se debe ser innovador ante la
restricción fiscal de la región, para lo cual se debe au-
mentar el uso de instrumentos económicos
autofinanciables. Hay que permitir mayor flexibilidad
económica y crear fondos específicos destinados a fi-
nanciar la gestión ambiental. Las autoridades deben tra-
bajar coordinadamente con las autoridades fiscales,
aumentando su capacidad de hacer cumplir las regula-
ciones ambientales. Finalmente, se debe eliminar sub-

sidios potencialmente perjudiciales, como la exonera-
ción de impuestos a fertilizantes y plaguicidas, que in-
ciden en su mayor uso en detrimento del ambiente.

Industrias, nuevas tecnologías y
turismo sostenible

La producción sostenible de recursos se concentra
en tres campos: la industria, las nuevas tecnologías y el
turismo sostenible. La industria ha sido tradicionalmente
considerada un elemento antagónico de la conserva-
ción ambiental, pero las nuevas tecnologías y enfoques
de producción hacen obsoleto este concepto. Un ejem-
plo extremo de una industria que puede ser de bajo

Categorización y ordenamiento de losCategorización y ordenamiento de los
países latinoamericanos de acuerdo conpaíses latinoamericanos de acuerdo con
las áreas dedicadas a la producciónlas áreas dedicadas a la producción
certificada agropecuaria orgánica, encertificada agropecuaria orgánica, en
transición, o ambas, 1998-2001transición, o ambas, 1998-2001

Fuente: García, 2002

CATEGORÍA 1 (50.000 ha o más)

Subtotal 3 766 000 ha (95,98%)

CATEGORÍA 2 (10.000 ha a menos de 50.000 ha)

Subtotal 115.455 ha (2,94%)

CATEGORÍA 3 (5.000 ha a menos de 10.000 ha)

Subtotal 29.610 ha (0,75%)

CATEGORÍA 4 (1.000 ha a menos de 5.000 ha)

Subtotal 12.479 ha (0,32%)

CATEGORÍA 5 (Menos de 1.000 ha y sin datos)

Subtotal 250 ha (< 0,01%)

TOTAL 3.923.794 ha (100%)

Argentina 2.800.000 (71,36%)*
Brasil 803.000 (20,46%)
México 103.000 (2,62%)
Ecuador 60.000 (1,53%)

Colombia 30.000 (0,76%)
Perú 26.000 (0,66%)
Paraguay 19.218 (0,49%)
Rep. Dominicana 14.963 (0,38%)
Guatemala 14.746 (0,38%)
Bolivia 10.528 (0,27%)

Costa Rica 9.004 (0,23%)
Cuba 8.495 (0,22%)
Nicaragua 7.000 (0,18%)
Panamá 5.111 (0,13%)

El Salvador 4.900 (0,12%)
Chile 2.700 (0,07%)
Belice 1.810 (0,05%)
Honduras 1.769 (0,04%)
Uruguay 1.300 (0,03%)

Surinam 250 (0,006%)

*Porcentaje de participación con respecto al total.
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impacto ambiental, y cuyos recursos pueden invertirse
en buena parte en el desarrollo sostenible, es el turismo
sostenible.

En el campo industrial se hacen esfuerzos funda-
mentalmente en el área de la certificación, la cual va
fuertemente ligada con la producción orgánica. El área
de cultivo orgánico en América Latina y el Caribe sigue
creciendo, alcanzando un 22 por ciento del área cuan-
tificada bajo manejo orgánico a nivel mundial. Argenti-
na, Brasil, México y Ecuador cuentan con las mayores
áreas de producción orgánica, y en conjunto represen-
tan 96 por ciento de la producción agropecuaria orgá-
nica de la región. En tan sólo una década, Argentina
aumentó en unas 500 veces el área certificada como
orgánica al pasar de 5.500 hectáreas en 1992 a 2,8
millones en 2001, principalmente al certificarse gran
parte de los pastos naturales de su pampa. Las mayores
áreas de producción agrícola orgánica certificada están
dedicadas a los cultivos de azúcar, cacao y café, carnes
(res y pollo), cereales y granos, frutas frescas y vegeta-
les, básicamente destinados a la exportación hacia los
mercados de Estados Unidos y la Unión Europea (García,
2002). Cuba ha extendido enormemente la agricultura
urbana orgánica, la que suministra anualmente más de
tres millones de quintales de productos y da empleos a
más de 300.000 personas.

Algunas industrias líderes, generalmente de gran ta-
maño y productividad, adoptan mecanismos volunta-
rios para superar las normas ambientales, como una
forma de “posicionamiento” tendiente a incrementar la
competitividad (Fernández-Busto, 2001). En octubre de
2000, la empresa bananera Chiquita Brands Interna-
tional logró obtener la certificación del sello ECO-OK
de la organización Alianza para Bosques (Rainforest
Alliance) en sus operaciones regionales. Esta compren-
dió todas sus fincas en la región, además del 30 por
ciento de las fincas privadas que suplen el producto a
esta firma. La producción de estas fincas corresponde
al 15 por ciento del banano exportado desde Latinoa-
mérica. Adicionalmente, la certificación se somete a una
cuidadosa revisión anual (Chiquita, 2002). Un año an-

tes, Reybancorp, S.A., certificó el 100 por ciento de sus
fincas, todas en el Ecuador. La Alianza para Bosques,
con la colaboración de la Red de Agricultura Sosteni-
ble –responsable de fijar los estándares ambientales y
sociales– también mantiene otros programas de certifi-
cación de café, cacao, cítricos y plantas ornamentales,
los cuales disminuyen el impacto ambiental e
incrementan los beneficios sociales de estos cultivos.
Ha certificado un total de 58.392 hectáreas en Latinoa-
mérica en la última década (Rainforest Alliance, 2002).

Otro ejemplo de mecanismo voluntario surgió en
Costa Rica frente al impacto contaminante de la broza
del café en los ríos. En 1992 se estableció un convenio
interinstitucional para iniciar un programa voluntario
de disminución de la contaminación por etapas. Se eva-
luaba cada proceso realizado por los caficultores, se
identificaban los problemas específicos a cada planta
beneficiadora y se estipulaban medidas para el trata-
miento adecuado de desechos sólidos y líquidos. El pro-
pietario debía definir e implementar la mejor solución
técnica. El proceso de fiscalización y seguimiento fue
muy estricto. El Ministerio de Salud realizaba inspec-
ciones periódicas y los caficultores debían realizar me-
diciones para demostrar que cumplían con los niveles
de efluentes establecidos en el Reglamento de Vertido
y Reuso de Aguas Residuales, Decreto ejecutivo No

26042 de 14 de abril de 1997 y sus reformas. Actual-
mente los 118 beneficios existentes cuentan con siste-
mas adecuados de tratamiento y se disminuye la conta-
minación casi en 98 por ciento. Se piensa ejecutar un
programa similar con los productores de azúcar (Wo
Ching y Moreno, 2001).

En el campo forestal, de manera incipiente se ha
promovido la modernización de la industria para un
aprovechamiento más eficiente, a la vez que se fortale-
ce a los pequeños y medianos productores. La certifi-
cación de bosques continúa en aumento. Al 30 de se-
tiembre de 2002, el Consejo Mundial Forestal contabi-
lizaba 111 certificados en 14 países latinoamericanos,
para un total de 3.645.781 hectáreas certificadas (FSC,
2002).

Fuente: Rainforest Alliance, 2003.

Área certificada de agricultura sostenible en América Latina y el Caribe, por parte de laÁrea certificada de agricultura sostenible en América Latina y el Caribe, por parte de la
Alianza para Bosques (Rainforest Alliance)Alianza para Bosques (Rainforest Alliance)

País Banano Cacao Cítricos Café Ornamentales Hectáreas % del total
Brasil 0 0 0 6.647 0 6.647 8%
Colombia 7.270 0 0 376 0 7.646 9%
Costa Rica 14.597 0 7.050 1.867 280 23.795 28%
Ecuador 8.556 4.650 0 0 0 13.206 15%
El Salvador 0 0 0 2.326 0 2.326 3%
Guatemala 7.416 0 0 4.591 0 12.008 14%
Honduras 3.568 0 0 0 3.568 4%
México 0 0 0 1.234 0 1.234 1%
Panamá 11.956 0 0 1.534 0 13.490 16%
Total 53.363 4.650 7.050 18.575 280 85.770
% del total 62% 5% 8% 22% 0% 100%

NOTA: Excluye el área certificada en Filipinas ( 1.701 hectáreas) y Estados Unidos
(150 hectáreas), que representa un 2 por ciento del total. Datos al 2 de julio de 2003.



202

·   Capítulo 3:  Respuestas de política a los problemas ambientales

América Latina y el Caribe

Hectáreas de bosque certificadas en América Latina y el Caribe en 2002Hectáreas de bosque certificadas en América Latina y el Caribe en 2002

País Certificados Hectáreas certificadas
Argentina 4 28.656
Belice 1 95.800
Bolivia 9 965.216
Brasil 26 1.216.545
Chile 5 252.597
Colombia 1 20.056
Costa Rica 17 102.268
Ecuador 2 21.341
Guatemala 12 312.461
Honduras 2 13.868
México 24 530.027
Nicaragua 1 3.500
Panamá 3 8.383
Uruguay 4 75.063
TOTAL = 14 países 111 3.645.781

Fuente: Forest Stewardship Council, 2002.
Mapa tomado de: WCMC, 2001.

Datos actualizados al 30 de setiembre de 2002.

MÉXICO
Área total: 524 221 ha
Número de sitios: 23

GUATEMALA
Área total: 312 461 ha
Número de sitios: 12

COSTA RICA
Área total: 102 268 ha
Número de sitios: 17

PANAMÁ
Área total: 8 383 ha
Número de sitios: 3

ECUADOR
Área total: 21 341 ha
Número de sitios: 2

COLOMBIA
Área total: 20 056 ha
Número de sitios: 1

BOLIVIA
Área total: 965 263 ha

Número de sitios: 9

CHILE
Área total: 252 597 ha

Número de sitios: 6

URUGUAY
Área total: 75 063 ha
Número de sitios: 4

ARGENTINA
Área total: 28 656 ha
Número de sitios: 4

BELICE
Área total: 95 800 ha
Número de sitios: 1

HONDURAS
Área total: 13 868 ha
Número de sitios: 2

NICARAGUA
Área total: 3 500 ha
Número de sitios: 1

BRASIL
Área total: 1 197 718 ha

Número de sitios: 26

SITIOS FORESTALES CERTIFICADOS
EN AMÉRICA LATINA AVALADOS POR

LA FSC*, al 30 de agosto, 2002

Leyenda

Área total certificada en
América Latina:

Número de países:

Número de sitios:

Área certificada total
como % global:

3,62 M ha3,62 M ha

14

110

12.2%

*Forest Stewardship Council

Bosque tropical húmedo
Manglares
Tropical seco
Templado latifoliado / templado mixto
Templado coníferas

La cantidad de certificados ISO 9000 e ISO 14001
otorgados por la Organización Internacional de Estanda-
rización (ISO por sus siglas en inglés) sigue aumentan-
do, así como el número de países participantes. Argen-
tina, Brasil y Colombia obtuvieron casi el 90 por ciento
de los 14.423 certificados ISO 9000 otorgados a 33

países de la región en 2001. Por su parte, Brasil y Ar-
gentina recibieron el 77 por ciento de los 681 certifica-
dos ISO 14000 otorgados a 22 países de la región en
ese mismo año. En general, Argentina y Brasil tienen
más del 70 por ciento de los dos tipos de certificados
otorgados en la región en el año 2001 (ISO, 2001).
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País ISO 9000 ISO 9001 ISO 14 001

Argentina 2.260 710 249
Antigua y Barbuda 1 - -
Bahamas 1 - -
Barbados 20 6 3
Belice 2 2 2
Bermuda 6 - -
Bolivia 31 10 4
Brasil 7.900 1.582 900
Islas Caimán 1 - -
Chile 327 92 55
Colombia 1.838 728 69
Costa Rica 89 23 38
Cuba 34 3 -
Dominica 1 - -
República Dominicana 10 - -
Ecuador 34 8 1
El Salvador 12 3 -
Granada 1 - -
Guatemala 22 7 1
Guyana 7 1 3
Honduras 16 5 2
Jamaica 20 1 1
Antillas Neerlandesas 2 1 -
Nicaragua 11 6 -
Panamá 49 13 1
Paraguay 65 21 4
Perú 270 82 25
Puerto Rico 39 2 3
Santa Lucía 3 - 1
Surinam 1 - -
Trinidad y Tabago 33 6 7
Uruguay 231 116 32
Venezuela 342 47 17

Número de países 33 24 21

Total 13.679 3.475 1.418
% del total mundial 2,44% 2,08% 2,87%

Fuente: ISO, 2003.

Certificados ISO 9000 e ISO 14001 otorgados a empresas en América Latina y el CaribeCertificados ISO 9000 e ISO 14001 otorgados a empresas en América Latina y el Caribe
(al 31 de diciembre de 2002)(al 31 de diciembre de 2002)

Las nuevas tecnologías tienen dos grandes áreas de
desarrollo: energías alternativas y un papel central en
la red de centros de producción más limpia.

Uno de los proyectos que destacan en la búsqueda
de energías alternativas es el proyecto eólico (por vien-
to) de Tierras Morenas en Tilarán, Costa Rica. Se cuenta

entre los más grandes de América Latina y su costo de
más de US$24 millones fue financiado con préstamos
de la agencia de cooperación danesa (DANIDA), el
Banco Centroamericano de Integración Económica
(BCIE) y cinco bancos estatales. La energía generada es
vendida al Instituto Costarricense de Electricidad (ICE).
En República Dominicana, la firma estadounidense
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Soluz ha instalado sistemas de energía solar y a media-
dos de 2000 poseía ya más de 3.500 abonados. Espera
alcanzar un 50 por ciento de las casas ubicadas en sec-
tores rurales y ante el éxito del proyecto, Soluz ha co-
menzado a implementar otro similar en Honduras (GEF,
2001).

En la región también se buscan tecnologías más lim-
pias aunque rentables para empresas e industrias. Ha
aumentado la creación de exitosos Centros Nacionales
de Producción más Limpia (CNPL), con amplia partici-
pación de diversos sectores y apoyo de organizaciones
internacionales, como la Organización de las Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI) y el
Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente
(PNUMA). Aún queda mucho por hacer, por ejemplo,
en tratamiento y manejo de residuos peligrosos e in-
dustriales, revisión de marcos legales e institucionales
para promover el cambio tecnológico y el desarrollo
del mercado ambiental, creación de incentivos fiscales
para promover las inversiones ambientales y financia-
miento de esas inversiones por parte de las bancas de
desarrollo (Fernández-Busto, 2001).

Centros nacionales de producción más limpia en América Latina y el CaribeCentros nacionales de producción más limpia en América Latina y el Caribe

País
Bolivia

Brasil

Colombia

Costa Rica

Chile

Ecuador

El Salvador

Guatemala

Honduras

México

Nicaragua

Cuba

Perú

Centro
Centro de Promoción de
Tecnologías Sostenibles

Centro Nacional de Tecnologías Limpias

Centro Nacional de Producción más
Limpia y Tecnologías Ambientales

Centro Nacional de Producción más Limpia

Centro de Producción más Limpia

Centro Ecuatoriano de Producción
más Limpia

Centro Nacional de Producción
más Limpia

Centro Guatemalteco de Producción Limpia

Centro Nacional de Producción
más Limpia

Centro Mexicano para la Producción
más Limpia

Centro Nicaragüense de Producción
más Limpia

Red Nacional de Producción más Limpia,
Centro de Información, Gestión y Educación

Centro de Eficiencia Tecnológica

Página Web
http://www.bolivia-

industry.com/sia/prodlimp/prodlim.htm
www.rs.senai.br/cntl/cntl.htm

www.cnpml.org (www.eis-online.com)

www.cnpml.or.cr

www.cnpl.cl

http://www.capeipi.com/servicios.asp#CEPL

http://www.cnpml.org.sv

www.cgpl.org.gt

http://www.hondurasinfo.hn/esp/fide/cnp_l.asp

www.cmpl.ipn.mx

www.cpmlnic.org.ni

www.medioambiente.cu
www.cuba.cu/ciencia/CIGEA/index.html

http://www.cet.org.pe/

El enfoque de producción más limpia permite reali-
zar una gestión ambiental integrada a nivel de indus-
tria o empresa, reduciendo el impacto ambiental y ge-
nerando beneficios importantes: ahorro en el consumo
de agua, energía y combustibles, tratamiento de aguas
residuales, mejoras laborales y mayor capacitación.

En su etapa inicial, el proyecto mundial de centros
de producción mas limpia de ONUDI y PNUMA cola-
boró en la creación de ocho centros en Brasil, China,
República Checa, República Eslovaca, India, México,
Tanzania y Zimbabwe. En una segunda etapa, se insta-
laron centros en Hungría, Rusia, Vietnam, Marruecos,
Túnez, Guatemala, Costa Rica, El Salvador y Nicara-
gua. Estos últimos han conformado la Red Centroame-
ricana de Centros de Producción Más Limpia (CCAD,
2003b). En 1999, el PNUMA, con el apoyo de Norue-
ga, inició un proyecto de cuatro años para promover la
inversión en producción más limpia en los países en
desarrollo, generando propuestas de inversión atracti-
vas para las entidades crediticias. Con el propósito de
poder mostrar a nivel internacional las metas alcanza-
das, el proyecto se concentra en cinco países piloto de
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tres regiones: Guatemala, Nicaragua, Tanzania, Zim-
babwe y Vietnam (UNEP, 2003b).

A continuación se presenta un detalle de cuatro cen-
tros mesoamericanos (México, Guatemala, Nicaragua,
Costa Rica) y dos sudamericanos (Colombia y Chile).
En el caso centroamericano, es importante anotar que
—además de las acciones de los centros nacionales—
se creó en enero de 2002 el Sistema Regional de
Premiación Ambiental impulsado por la Comisión Cen-
troamericana de Ambiente y Desarrollo, para recono-
cer a las empresas centroamericanas que han desarro-
llados productos o procesos tendientes al mejoramien-
to ambiental y a la reducción de sus efectos (AGA, 2001).

El Centro Mexicano para la Producción Más Lim-
pia, constituido en 1995, es apoyado por el Instituto
Politécnico Nacional y la Agencia Internacional para el
Desarrollo de Estados Unidos (USAID). Ha logrado
mejoras en el desempeño ambiental e incrementos en
la productividad de más de 50 empresas, en los secto-
res de galvanoplastia, fundición, química, hospitales,
ingenios, alimentos y embotelladoras (IPN, 2003).

El Centro Guatemalteco de Producción Más Limpia
persigue desarrollar y facilitar servicios, fortaleciendo
la capacidad local en la aplicación de una producción
más limpia, haciendo las empresas nacionales más efi-
cientes, competitivas y compatibles con el ambiente.
Está conformado por la Cámara de Industria, la Univer-
sidad del Valle y la Asociación de Azucareros, y es apo-
yado por la Organización de Naciones Unidas para el
Desarrollo Industrial, el Programa de Naciones Unidas
para el Medio Ambiente, el Instituto Tecnológico de
Ciencias Ambientales de Basilea y el gobierno suizo.
Aunque es de reciente conformación, ya ha elaborado
el Estudio sobre Inversiones en Guatemala en Produc-
ción Más Limpia y cuenta con una serie de Módulos de
Capacitación en Producción Más Limpia (CGPL, 2003).

El Centro de Producción Más Limpia de Nicaragua,
ubicado en la Universidad Nacional de Ingeniería, hizo
evaluaciones técnicas a nivel nacional en 2001, identi-
ficando así las industrias prioritarias para la aplicación
de los métodos de producción más limpia (PML): lác-
teos, mataderos, azúcar, café y pesca. También ha sido
un importante promotor en la elaboración de una polí-
tica nacional de PML, en la divulgación del concepto
de PML y en el apoyo –a través de planes de negocio–
para la obtención de financiamiento a la industria. En
2001, capacitó 229 personas (UNI, 2003).

La Cámara de Industrias de Costa Rica, el Centro de
Gestión Tecnológica e Informática y el Instituto Tecno-
lógico de Costa Rica conforman el Centro Nacional de
Producción Más Limpia, el cual es financiado por la
Oficina Federal de Asuntos Económicos para el Exte-
rior del Gobierno Suizo y cuenta con el apoyo técnico
del Instituto Tecnológico de Ciencias Ambientales de
Basilea. Este centro ha asesorado a varias empresas para
que obtengan la certificación ISO 9000 e ISO 14001,

entre ellas, cafetaleras, químicas, plásticos, electróni-
ca, carga, agrícola y terminales de aeropuerto. Las ca-
fetaleras certificadas exportan en conjunto un 10 por
ciento del total nacional, principalmente a países euro-
peos (CNPML, 2003).

En Colombia, el Centro Nacional de Producción Más
Limpia y Tecnologías Ambientales (CNPMLTA) es un
ente privado que ofrece servicios y asesorías al sector
empresarial. Constituido desde 1998 por iniciativa de
un grupo de instituciones y empresas, nacionales e in-
ternacionales, su objetivo es incentivar políticas y ac-
ciones ambientales en el sector industrial colombiano.
Cuenta con la colaboración del Gobierno Suizo a tra-
vés del Instituto Federal Suizo para la Investigación y
Prueba de Materiales y Tecnologías (EMPA), y de la Se-
cretaría de Estado para los Asuntos Económicos de Sui-
za (SECO). De particular interés es la Estrategia de
Regionalización que lleva a cabo el CNPMLTA, para
cuya implementación cuentan con US$380 millones.
Se han establecido Nodos Regionales de Producción
Más Limpia en cinco regiones del país: Caribe,
Santander, Sudoccidente, Eje Cafetero y Centro del país
(CNPMLTA, 2003).

En Chile se han desarrollado casos exitosos en pro-
ducción más limpia en las siguientes áreas: cecineras,
imprentas, mataderos, mueblerías, pinturas, productos
del mar, curtiembres, metalmecánica, viñas, tintorerías,
pesca y fundición (CITC, 2003).

© R. Burgos
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Premio a la Innovación AmbientalPremio a la Innovación Ambiental

El Premio a la Innovación Ambiental es promovido por la Comisión Centroamericana de Ambiente y Desarrollo
(CCAD) y financiado por el Gobierno de Los Países Bajos, la Agencia Internacional de Desarrollo de Estados Unidos
(USAID), y la Agencia de Protección Ambiental de Estados Unidos (EPA). Es un galardón para empresas que se
esfuerzan por mejorar e innovar sus productos y procesos, reduciendo el impacto ambiental y aumentando su
competitividad. Los datos de los ganadores se publican en la prensa centroamericana y éstos pueden usar un distintivo
en su material promocional.

Se premia a tres empresas una pequeña, una mediana y una grande que hayan desarrollado proyectos inno-
vadores en cada una de las siguientes categorías:

· Premio al : para el producto, servicio o sistema que en su rediseño haya minimizado el
efecto ambiental al menos en varias etapas de su ciclo de vida (diseño, materia prima, fabricación del producto,
distribución, uso y deposición final) y cuyo desarrollo haya aumentado la competitividad de la compañía,
satisfaciendo las necesidades de los consumidores.

· Premio a la : para las empresas que hayan mejorado su desempeño ambiental
y competitividad, gracias al desarrollo de nuevos procesos o sistemas de gestión, o realizado mejoras graduales o
radicales de procesos o sistemas, en el abastecimiento de recursos, la producción de bienes o servicios,
comercialización, mercadeo, distribución de bienes o servicios, deposición final de desechos y de la gestión
interna o con el entorno. Las iniciativas implicarán modificaciones para la empresa, aunque no necesariamente
sean nuevas a nivel nacional o internacional.

· Premio a la : para las empresas que han mejorado la eficiencia energética con cambios
tecnológicos en sus procesos de producción, sistemas de transporte o distribución, mediante programas de
ahorro de energía, o bien por cambio a fuentes energéticas renovables o más limpias.

Puede participar cualquier empresa de los países centroamericanos, según los siguientes son criterios:

· : pueden participar empresas centroamericanas de cualquier tamaño y empresas
multinacionales con proyectos desarrollados en Centroamérica.

· : industrial, agrario o de servicios.
· : el proyecto (producto o proceso innovador) deberá demostrar un

mejoramiento ambiental.
· : Los participantes deberán demostrar que el proyecto

va más allá de las normativas vigentes en su país.
· : Los proyectos que participen deben haber sido desarrollados en los

últimos 3 años.
· : Para la categoría de Ecodiseño de productos, los

productos deberán estar en el mercado o en pruebas finales para iniciar su comercialización. Para las otras dos
categorías, los cambios tecnológicos en procesos deberán estar implementados en la empresa.

Ecodiseño de Productos

Innovación Tecnológica Ambiental

Eficiencia Energética

Empresas centroamericanas

Empresas privadas y públicas de cualquier sector empresarial
Reducción del impacto ambiental

Beneficios ambientales que superan la normativa vigente

Proyectos desarrollados recientemente

Productos ecodiseñados con potencial de comercialización

— —

Fuente:CEGESTI, 2002.

Después de la industria y las nuevas tecnologías, el
tercer campo de trabajo es el turismo sostenible. En
Costa Rica el gobierno ha implementado un programa
de certificación de la sostenibilidad turística (CST), con
el beneplácito de la Organización Mundial del Turis-
mo, por medio del cual distingue a aquellos hoteles
que procuran reducir al mínimo el impacto ambiental,
estableciendo distintos niveles (ICT, 2003). Este sistema
de certificación estaría siendo adoptado próximamente
por los demás países centroamericanos.

El 2002 fue denominado Año Internacional del
Ecoturismo. En mayo se llevó a cabo la Primera Cum-
bre de Ministros de Turismo y Medio Ambiente de
Iberoamérica y el Caribe, en las Islas Galápagos, Ecua-
dor, emitiendo la Declaración de Galápagos. En ella,

los Ministros apoyan la iniciativa de Colombia, Pana-
má, Costa Rica y Ecuador de conformar el primer Co-
rredor de Uso Sostenible de Biodiversidad Marina
Galápagos-Coco. Además, promueven la adopción de
un sistema de certificación de sostenibilidad turística
de carácter regional. Proponen estudiar la convenien-
cia de armonizar las legislaciones nacionales en mate-
ria de turismo y ambiente, así como de armonizar un
sistema regional de evaluación de impacto ambiental
del turismo (WTO, 2003).

Principales desafíos

En el campo industrial y tecnológico, las industrias
pequeñas deben incorporarse al movimiento de certifi-
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cación actualmente dominado por empresas grandes.
En ello pueden tener un papel importante las organiza-
ciones no gubernamentales (ONGs), que pueden for-
mar redes responsables de fijar los estándares ambien-
tales y sociales para industrias pequeñas y medianas.
Igualmente, los países pequeños deben entrar de lleno
en el campo de la certificación, actualmente domina-
do dentro de la región por solo tres países los cuales
(dependiendo del tipo de certificación) reciben entre
77 y 90 por ciento de los certificados. Debe darse ma-
yor cobertura a la red de centros de producción más
limpia e imitar el ejemplo del Sistema Regional de
Premiación Ambiental impulsado por la Comisión Cen-
troamericana de Ambiente y Desarrollo. Finalmente, hay
que sistematizar y ampliar las experiencias de
ecoturismo que se están acumulando en toda la región,
pero que actualmente funcionan de manera relativa-
mente descoordinada.

Fuentes y mecanismos de
financiamiento para la acción
ambiental

No obstante algunos esfuerzos notables, la inver-
sión de la comunidad internacional en apoyo al desa-
rrollo sostenible ha sido insuficiente durante la última
década para cumplir con las metas de la Agenda 21.
Además del financiamiento que podría llamarse de “vía
rápida” y que consiste en la condonación o canje de la
deuda externa (que libera recursos para uso ambien-
tal), las fuentes de financiamiento incluyen desde los
fondos mundiales y regionales, hasta las fuentes
subregionales y nacionales. En este contexto, tienen una
gran relevancia las acciones emprendidas por diversos
países de la región para establecer fuentes nacionales
de financiamiento ambiental, las cuales comprenden
principalmente la obtención de recursos fiscales, la crea-
ción de presupuestos ambientales en el sector público
y la participación privada.

Varias circunstancias son importantes para compren-
der la evolución del financiamiento internacional en
este campo (Bárcena y de Miguel, 2001). De orden po-
sitivo, aunque limitado, resulta el aporte de diversos
organismos multilaterales internacionales, incluyendo
la creación de fondos multilaterales concesionales.
Otras condiciones son preponderantemente adversas:
el volumen creciente e insostenible de la deuda exter-
na, la disminución de la ayuda oficial para el desarro-
llo y la orientación de los flujos financieros internacio-
nales privados, que se concentran en los países desa-
rrollados y en las economías emergentes.

Se han probado varios mecanismos para mitigar el
efecto de la deuda externa de los países latinoamerica-
nos y del Caribe. En 1996, el Banco Mundial y el Fon-
do Monetario Internacional (FMI) lanzaron una inicia-

tiva para los países pobres muy endeudados, cuya apli-
cación se intensificó en 1999. Bolivia, Guyana, Hon-
duras y Nicaragua se harán beneficiarios de condona-
ciones de deuda de US$2.060, 1.030, 900 y 4.500 mi-
llones, respectivamente (Bárcena y de Miguel, 2001).

Otro mecanismo es el canje de deuda por naturale-
za – cancelación parcial de la deuda externa a cambio
de movilizar recursos nacionales para la protección del
ambiente-. Estos canjes se vienen efectuando desde
1987 –en Bolivia, Costa Rica y Ecuador-, con la partici-
pación de organizaciones no gubernamentales (ONGs)
internacionales en su mayoría. No obstante, los canjes
de deuda por naturaleza representan menos del 1 por
ciento de la deuda externa de los países latinoamerica-
nos y del Caribe. Costa Rica es el país con mayor nú-
mero de transacciones, equivalentes a sólo cinco por
ciento del total de su deuda externa. Ecuador también
ha sido activo en el uso de este mecanismo. Por otra
parte, la ley de 1998 de conservación del bosque tropi-
cal de los Estados Unidos, extendió el mecanismo de
canje de deuda por naturaleza a la protección de bos-
ques tropicales de gran importancia ubicados en los
países en desarrollo, y se destinó un presupuesto de
US$50 millones para 2002, US$75 millones para 2003
y US$100 millones para 2004 (Bárcena y de Miguel,
2001). Diversos países, entre ellos Chile (Maldonado,
2002) y Paraguay (Zavala, 2002), utilizaron el canje de
deuda por naturaleza como mecanismo de
financiamiento para la gestión ambiental durante el año
2001.

La ayuda oficial para el desarrollo ha disminuido
en forma constante en los últimos diez años (Bárcena y
de Miguel, 2001). Entre 1992 y 2001, se redujo en una
tercera parte, del 0,33 al 0,22 por ciento del producto
interno bruto (PIB) de los países donantes, no obstante
la meta del 0,7 por ciento enunciada en la cumbre de
Río de Janeiro. La ayuda para América Latina y el Cari-
be se redujo de US$5.200 millones en 1998-1999 a
cerca de US$5.000 en 1999-2000, representando alre-
dedor del 12 por ciento del total. Esto significó alrede-
dor del 0,34 por ciento del PIB regional en 2000. Los
mayores receptores fueron Nicaragua, Honduras, Boli-
via y Perú, en este orden, con un 38 por ciento del total
regional. Dentro del total de la ayuda oficial, el rubro
de protección ambiental general (que no contabiliza el
componente ambiental del financiamiento destinado a
actividades sectoriales) creció en América Latina y el
Caribe desde un 1 por ciento en 1990 hasta un 5 por
ciento en 1996, para luego declinar nuevamente hasta
un 3 por ciento en 2000; en este último año representó
un 0,01 por ciento del PIB regional. A escala mundial,
el componente de la ayuda dirigido a la protección de
los recursos hídricos y terrestres ha aumentado; sin
embargo, la ayuda para el desarrollo sostenible de los
mares, la protección atmosférica, la agricultura soste-
nible y el combate contra la deforestación disminuyó
de un 25 a un 17 por ciento entre 1996 y 1999.
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A pesar de la importancia regional de la biodiversidad, las amenazas a que está sujeta y las inversiones sustanciales
hechas para atender su degradación, apenas existen estudios sobre el financiamiento necesario para su conservación.

La Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo, el Banco Mundial y el Programa de Apoyo a la Biodiversidad
diseñaron una encuesta para recopilar esta información a nivel de proyectos. Fue distribuida entre las 118 principales
organizaciones donantes y no se incluyeron gastos públicos nacionales ni inversiones con fines de lucro.

A partir de las respuestas de 65 fuentes de financiamiento (entre las que figuraban las más importantes), se estimó que
entre 1990 y 1997 se financiaron 3.489 proyectos de conservación, lo que representó una inversión de 3.260
millones de dólares. Brasil fue el país que recibió la mayor asignación de fondos, seguido de México: en conjunto un
45,5 por ciento de los fondos clasificados a nivel de país. Sin embargo, los países que reciben más financiamiento por
kilómetro cuadrado son Venezuela, todos los de Centroamérica, Ecuador, República Dominicana, Haití y Jamaica. El
Cono Sur y Cuba recibieron las menores cuantías. Entre los 13 organismos financieros principales, que aportaron el
77 por ciento del total, se encuentran el Banco Mundial (16,7 por ciento), el BID (11 por ciento), la GTZ (8,8 por
ciento), la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo (USAID) (6 por ciento) y el Fondo para el Medio Ambiente
Mundial (5,7 por ciento).

Los proyectos de manejo de recursos naturales y áreas protegidas absorben más del 70 por ciento del financiamiento.
Por otra parte, sólo un 32 por ciento de los proyectos podrían clasificarse a nivel de ecorregiones, y dentro del nivel
ecorregional, el 66 por ciento del financiamiento se destinó a los bosques tropicales y subtropicales latifoliados.
Aunque no cabe duda que la conservación ha avanzado en las últimas dos décadas, este avance es insuficiente pues
han ido aumentando y evolucionando los peligros para la biodiversidad.

Financiamiento para protección de la biodiversidad, 1990-1997
En millones de dólares y porcentajes respectivos

Región en general
164,9 (5.1%)

Sudamérica
1 780 (54,7%)

Multilateral
1 340 (47,5%)Bilateral

1 160 (41,2%)

ONGs
164,3 (5,8%)

Fundaciones
107,3 (3,8%)

Otros
46,4 (1,6%)Caribe

180,4 (5.5%)

Centroamérica
y México
1 130 (34,8%)

Fuente: Tomado de Bárcena y de Miguel (2001), elaborado con base en Castro y otros (2000).

Por región Por fuente del financiamiento

Los flujos financieros privados superan en gran me-
dida a los de ayuda oficial para el desarrollo. Los ma-
yores receptores de inversión extranjera directa (IED)
en los últimos cinco años son Brasil, México y Argenti-
na, mientras que en Centroamérica y el Caribe, son Pa-
namá, República Dominicana, y Trinidad y Tabago. Por
lo general, el aumento en la IED corresponde a la
redefinición de estrategias de las empresas transna-
cionales como respuesta a la internacionalización, ya
sea de apertura hacia terceros mercados o de defensa
de los mercados. Otro factor que explica esta tenden-
cia es la apertura al sector privado –nacional y extran-
jero- de actividades anteriormente restringidas, como
mercados de servicios públicos –finanzas, energía, te-
lecomunicaciones- y la extracción de recursos natura-
les como materia prima –gas natural, minería, hidro-

carburos (Bárcena y de Miguel, 2001). Aunque el au-
mento en la IED podría eventualmente repercutir en la
transferencia de tecnologías más amistosas con el am-
biente, hasta ahora ha venido acompañado —como se
indica en el Capítulo 2— de un notable aumento en el
volumen regional de exportaciones con procesos con-
taminantes de producción, así como con una disminu-
ción en las capacidades públicas para el control de es-
tos procesos.

La cooperación internacional sigue siendo una fuen-
te importante de recursos para emprender proyectos
subregionales de trascendencia, tanto si es única como
si cuenta con contrapartidas nacionales. En Centro-
américa, todos los procesos consultivos que se lleva-
ron a cabo para elaborar las Estrategias Nacionales de
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Biodiversidad y sus respectivos planes de acción fue-
ron posibles gracias a recursos provenientes del FMAM
(Wo Ching, 2001). Por otro lado, el Tratado de Coope-
ración Amazónica ha contado con recursos provenien-
tes de gobiernos como los de Holanda, Finlandia y Ale-
mania, y de organismos internacionales, como la Or-
ganización de las Naciones Unidas para la Agricultura
y la Alimentación (FAO), la Unión Europea (UE), el Ban-
co Interamericano de Desarrollo (BID), el Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), el Ban-
co Mundial, el FMAM, la Organización de los Estados
Americanos (OEA), la Corporación Andina de Fomento
(CAF) y otros.

En la década de 1990 el Banco Mundial destinó US$
18.000 millones a proyectos con objetivos claramente
ambientales en todo el mundo, incluyendo el apoyo a
la sostenibilidad ambiental, el fortalecimiento de la ca-
pacidad de gestión y la mejora en el ambiente urbano;
a escala regional, se destaca la protección del Corredor
Biológico Mesoamericano y la Amazonía. En 2001 se
ejecutaban 81 proyectos por US$2.350 millones. Por
su parte, el BID destinó US$142 millones —un 2,7 por
ciento del total de sus préstamos, sin tomar en cuenta

Fuentes de cooperación internacional (multilaterales, subregionales y bilaterales)Fuentes de cooperación internacional (multilaterales, subregionales y bilaterales)

Fuente Internet
Multilateral

Regional

Subregional

Bilateral

Banco Interamericano de Desarrollo (BID) http://www.iadb.org
Banco Mundial http://www.worldbank.org
Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM o GEF por sus siglas en inglés) http://www.gefweb.org
Organización de Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) http://www.fao.org
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) http://www.undp.org
Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) http://www.unep.org

Organización de Estados Americanos (OEA) http://www.oea.org

Banco Centroamericano de Integración Económica (BCIE) http://www.bcie.org
Corporación Andina de Fomento (CAF) http://www.caf.com
Unión Europea http://europa.eu.int

Agencia Alemana de Cooperación Técnica (GTZ) http://www.gtz.de
Agencia Sueca para la Cooperación Bilateral (SIDA) http://www.sida.se
Agencia Danesa de Asistencia al Desarrollo (DANIDA) http://www.um.dk/danida
Dirección General para la Cooperación Internacional del Ministerio de
Asuntos Exteriores del Reino de los Países Bajos
Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI) http://www.aeci.es
Agencia Noruega de Cooperación para el Desarrollo (NORAD) http://www.norad.no
Departamento de Cooperación Internacional para el Desarrollo
de Finlandia (FINNIDA)
Departamento para el Desarrollo Internacional del Reino Unido (DFID) http://www.dfid.gov.uk
Agencia Internacional para el Desarrollo de los Estados Unidos (USAID) http://www.info.usaid.gov
Agencia Japonesa de Cooperación Internacional (JICA) http://www.jica.go.jp

http://www.minbuza.nl

http://formin.finland.fi/english

los proyectos de abastecimiento y tratamiento de
aguas— para proyectos ambientales en el año 2000
(Bárcena y de Miguel, 2001).

Tan sólo en el tema forestal, el BID, el Banco Mun-
dial y el Fondo para el Medio Ambiente Mundial
(FMAM)  financiaron conjuntamente proyectos por US$
2.700 millones en 1999. El 72 por ciento de esos fon-
dos fueron aportados por el Banco Mundial a través de
50 proyectos, mientras que el BID contribuyó con el 20
por ciento para 60 proyectos. El FMAM financió 11 pro-
yectos. El 43 por ciento del total de estos fondos multi-
laterales fueron recibidos por Brasil, seguido de lejos
por México con el 9 por ciento (Puustjärvi y otros, 2002).

Siempre a nivel internacional, pero en escala algo
menor, los bancos subregionales también destinan par-
te de sus recursos para actividades ambientales. La Cor-
poración Andina de Fomento aprobó en 2000 la pres-
tación de cooperación técnica no reembolsable por un
valor de US$441.000 —un 3,4 por ciento de la ayuda
total— (Bárcena y de Miguel, 2001). El Banco Centro-
americano de Integración Económica (BCIE) firmó el
14 de mayo de 2002 un convenio de crédito con el
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Banco AB Svensk Exportcredit de Suecia por US$ 10
millones para impulsar proyectos de desarrollo en
Centroamérica, tanto para el sector público como pri-
vado. Los préstamos serán otorgados con un subsidio
de ASDI –la agencia de cooperación sueca - de 35 por
ciento para financiar parte de los intereses, a 10 años
plazo con año y medio de gracia, y hasta por US$ 2,5
millones por proyecto. Estos se enmarcarán en la ad-
quisición de bienes de capital, servicios y ayuda tecno-
lógica de origen sueco, para tratamiento de desechos
sólidos o aguas negras, agua potable, maquinaria agrí-
cola o pesquera, generación de energía eólica y
geotérmica, y en áreas rurales, equipos para la indus-
tria alimenticia, equipo médico, telecomunicaciones y
soluciones ambientales (Barletta, 2002).

En los últimos años se han creado diversos fondos
multilaterales de carácter concesional para problemas
mundiales, que financian proyectos para el desarrollo
sostenible. El principal de ellos, desde su creación en
1991, ha sido el FMAM, que ha desembolsado unos
US$ 3.200 millones, sobre la base de contrapartidas
nacionales de aproximadamente US$ 8.000 millones,
para implementar más de 800 proyectos en 150 países,
en el marco de la protección de la capa de ozono, así
como de las convenciones sobre protección de aguas
internacionales, diversidad biológica, cambio climático,
lucha contra la desertificación y contaminantes orgáni-
cos persistentes. América Latina y el Caribe ha recibido
más de US$ 180 millones – un 43 por ciento asignado
a Brasil y México-, aunque tiene proyectos aprobados
por más de US$ 700 millones (un 24 por ciento de los
compromisos asumidos por el Fondo) (Bárcena y de Mi-
guel, 2001). Por otro lado, el Fondo del Protocolo de
Montreal ha impulsado operaciones regionales por US$
50 millones, a través del Banco Mundial, llevadas a cabo
en Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Méxi-
co, Uruguay y Venezuela.

Las tendencias nacionales en la búsqueda de fuen-
tes de financiamiento para el desarrollo comprenden
principalmente la obtención de recursos fiscales, la crea-
ción de presupuestos ambientales en el sector público
y la participación privada. Los presupuestos ambienta-
les anuales son susceptibles de presentar fuertes oscila-
ciones, con lo cual cobra un papel relevante el uso de
instrumentos económicos novedosos. El aumento en la
participación del sector privado, que ha accesado nue-
vas fuentes de financiamiento, busca sobre todo inver-
tir en mejoras tecnológicas y de eficiencia energética,
control de emisiones y tratamiento de aguas residuales
y desechos sólidos (Bárcena y de Miguel, 2001). Las
fuentes nacionales son relativamente más importantes
que las internacionales, salvo en el caso de los peque-
ños estados insulares del Caribe, para los cuales la ayu-
da externa sigue siendo fundamental –y aún en este
caso, ha venido disminuyendo (ONU, 2002a).

Uno de los instrumentos para generar recursos na-
cionales son los fondos específicos para proyectos am-
bientales en cuya constitución se aprovechan mecanis-

mos internacionales como la reestructuración de la deu-
da externa. Uno de sus mecanismos es el canje de deu-
da por inversión ambiental o incluso la condonación
parcial o total de la deuda. Estos fondos se suman a
contrapartidas nacionales, como en el caso de los fon-
dos nacionales de Bolivia (biodiversidad), Brasil (bos-
ques), Chile (medio ambiente) y Paraguay (áreas silves-
tres). Algunos se constituyen en fideicomisos, como el
Fideicomiso Ecológico de Panamá (PNUMA, 2000). En
Paraguay (Zavala, 2002) se creó el fondo ambiental PR
116, con la colaboración del BID. En Guatemala tam-
bién funciona un fondo de este tipo (Acquatella, 2001).
En Bolivia, el Fondo Nacional para el Medio Ambiente
(FONAMA), creado en 1990, entrega pequeñas y me-
dianas donaciones a ONGs, financia el Proyecto de
Conservación de la Biodiversidad del FMAM, una fun-
dación de parques nacionales y el proyecto forestal de
la USAID. En sus inicios logró compromisos de donan-
tes por un total de US$ 70 millones, pero su credibili-
dad se ha debilitado (OEA, 2001).

En algunos sectores, como el forestal, varios países
han llegado a cierta madurez en el uso de instrumentos
financieros para recaudar fondos adicionales para el
manejo sostenible de los bosques. Se han desarrollado
instrumentos económicos de carácter fiscal (impuestos,
regalías, tasas ambientales), mecanismos financieros del
sector público (préstamos, líneas crediticias, subsidios,
fondos forestales y ambientales, donaciones), así como
otros mecanismos de mercado (certificados de fijación
de carbono, tarifas hídricas). También se han dado fór-
mulas de financiamiento combinado, por ejemplo, re-
cibiendo fondos del FMAM ligados a préstamos del BID
para proyectos de conservación de la biodiversidad con
beneficios internacionales (Puustjärvi y otros, 2002).

El gasto total ambiental en los países latinoamerica-
nos y del Caribe no suele sobrepasar el 1 por ciento del
PIB, ni el gasto público ambiental sobrepasa el 3 por
ciento del gasto público total (con excepciones, según
se verá más adelante). Los fondos se disipan mayormente
en altos costos administrativos —por malas políticas de
mando y control—, y se invierte mucho menos en gas-
tos ambientales directos. Entre estos últimos, el monto
destinado a la administración y manejo de los recursos
hídricos suele ser el mayor gasto, superando con fre-
cuencia el destinado en conjunto al manejo de dese-
chos sólidos y a la protección de áreas naturales, los
otros dos rubros importantes. En la protección de áreas
naturales se han dado los principales (aunque todavía
modestos) avances en materia de autofinanciamiento:
administración de parques nacionales, programas de
pago de servicios ambientales. El gasto privado ambien-
tal, por su parte, ha venido creciendo en la última dé-
cada, por lo que es fundamental establecer una buena
coordinación con el sector privado.

En muchos casos, corporaciones locales o munici-
palidades están encargadas de ejecutar parte del presu-
puesto ambiental, por lo general negociado por la au-
toridad o ministerio del ambiente a nivel del gobierno



211
Perspectivas del medio ambiente

Cap.

3

central. Ello plantea el desafío de mejorar la coordina-
ción institucional horizontal y vertical en todo el terri-
torio, pero representa una oportunidad para desarrollar
políticas ambientales integrales y optimizar la distribu-
ción del gasto (Bárcena y de Miguel, 2001).

En Argentina, los gastos ambientales se estiman en
US$ 440 millones para el año 2000, es decir, un 0,6
por ciento del gasto público nacional y provincial. El
gasto del sector privado se calcula en una suma leve-
mente superior: unos US$ 480 millones. En Chile, el
gasto público ambiental ha mostrado un alza sostenida
desde 1990, pasando en una década de 300.000 dóla-
res anuales a US$ 285 millones en 2001. Esta misma
tendencia se ha experimentado en Costa Rica, que tuvo
una inversión promedio de US$ 66 millones en la dé-
cada de 1990, pero pasó de US$  26 millones anuales
en 1992 a US$ 100 millones anuales en el trienio 1998-
2000, lo cual significó un 4,5 por ciento del total del
gasto público en 2000 (PNUMA, 2000). En ambos paí-
ses, la mayoría de estos gastos se financian con recur-
sos públicos y menos del 8 por ciento por medio de la
cooperación internacional. En Costa Rica, los principa-
les destinos del gasto ambiental han sido los ecosistemas
boscosos, el agua, el tratamiento de desechos y el sue-
lo. Mediante esta inversión, se ha podido disminuir la
deforestación, se ha recuperado la cobertura en áreas

degradadas y se ha aumentado la conciencia ambien-
tal de la población en general (Bárcena y de Miguel,
2001).

Para el año 2001 se presupuestaron US$ 87 millo-
nes correspondientes a los gastos del Sistema Nacional
Ambiental (SINA) de Colombia, un 70 por ciento desti-
nado a las corporaciones autónomas regionales.
Congruentemente con este esquema descentralizado,
los recursos provenientes del presupuesto nacional para
el gasto ambiental han venido disminuyendo y los in-
gresos propios de las corporaciones han venido en au-
mento. En 2000 el gasto total de la Secretaría de Medio
Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT) de Méxi-
co superó US$ 1.500 millones, de los cuales alrededor
de un 21 por ciento se destinó al gasto ambiental direc-
to, y un porcentaje mucho mayor fue ejecutado por la
Comisión Nacional del Agua (Bárcena y de Miguel,
2001).

En Trinidad y Tabago, el gasto ambiental total se fi-
nancia con un aporte importante de la cooperación in-
ternacional, canalizado a través del accionar de las
ONGs. En cuanto a recursos nacionales, el gobierno
creó a finales de 2000 el Fondo Verde, el cual se nutre
de un impuesto equivalente al 0,025 por ciento de la
renta bruta de las empresas. Se estima que podría re-

El Consenso de Monterrey: financiamiento para el desarrolloEl Consenso de Monterrey: financiamiento para el desarrollo

I. Cómo hacer frente a los problemas del financiamiento para el desarrollo: una respuesta mundial

II. Principales medidas

Entre los principales compromisos del Consenso de Monterrey está el llamado a una alianza entre países desarrollados
y países en desarrollo. Pretende alcanzar las metas de desarrollo convenidas internacionalmente incluyendo las
establecidas en la Declaración del Milenio , en particular, eliminar la pobreza, mejorar las condiciones sociales y la
calidad de vida, y proteger el ambiente.

La internacionalización ofrece oportunidades y plantea problemas. Para aprovechar esas oportunidades y solucionar
esos problemas se necesita mayor colaboración entre países e integración en las políticas nacionales e
internacionales. Por esto los países participantes se comprometieron a promover sistemas económicos nacionales y
mundiales basados en los principios de justicia, equidad, democracia, participación, transparencia, responsabilidad e
inclusión.

Para el desarrollo se necesita mayores recursos nacionales, así como mantener un nivel adecuado de productividad,
mejorar el capital humano, estimular al sector privado, y atraer y utilizar provechosamente las inversiones y ayudas
internacionales. Una buena gestión pública es indispensable, por lo que se enuncia la lucha contra la corrupción e
incluso, el compromiso de una convención en este tema. Las políticas macroeconómicas deben ser racionales, y los
marcos legales y regulatorios necesitan ser adecuados. Se deben crear condiciones favorables a una inversión
extranjera fluida, así como mecanismos mixtos de financiación (sector público y sector privado). Se acogen las
decisiones de la Organización Mundial del Comercio y el compromiso de fomentar la liberalización del comercio
internacional como promotor del desarrollo. Se reconoce como necesario el aumento sustancial en la ayuda oficial al
desarrollo hasta alcanzar el 0,7% del PIB de los países desarrollados , así como la reducción de la deuda externa.
Finalmente, se llama a una mejor coordinación entre las Nacionales Unidas, el Banco Mundial, el Fondo Monetario
Internacional y la Organización Mundial del Comercio. Una conferencia en el año 2005 dará seguimiento a estos
compromisos.

—
—

— —

Fuente: Asamblea General de las Naciones Unidas, 2002.
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caudar entre US$ 12 y US$ 20 millones anualmente.
Aunque lo administra el Ministerio del Ambiente, su
objetivo es financiar proyectos ambientales formulados
por las ONGs (Bárcena y de Miguel, 2001).

Tras revisar las principales tendencias del financia-
miento nacional e internacional en la región, es nece-
sario destacar que muchas de las iniciativas cuentan
con recursos mixtos y con la participación de diversos
sectores de la sociedad civil, tanto regional como
extrarregional. Es fundamental reconocer la importan-
cia de aunar esfuerzos en la búsqueda de nuevos recur-
sos. En muchos casos ha sido clave la participación de
las ONGs. The Nature Conservancy (TNC) y el Fondo
Multilateral de Inversiones del BID, se unieron para crear
el Fondo EcoEmpresas, el cual otorga apoyo financie-
ro, técnico y administrativo para incrementar la soste-
nibilidad a largo plazo de empresas responsables con
el medio ambiente, que trabajan en cooperación con
grupos locales de conservación o comunitarios, y orga-
nizaciones sin fines de lucro en América Latina y el
Caribe (2003).

Las tendencias y ejemplos descritos anteriormente
representan el panorama actual del financiamiento de
acciones ambientales. Este panorama fue presentado y
discutido durante la Conferencia Internacional sobre la
Financiación para el Desarrollo, patrocinada por las
Naciones Unidas, que se celebró en marzo de 2002,
en Monterrey, México. Se hicieron presentes más de 50
jefes de estado y 200 ministros, así como representan-
tes del sector privado, de la sociedad civil, y de organi-
zaciones financieras intergubernamentales. La Confe-
rencia estableció una orientación para la financiación
del desarrollo –plasmada en el Consenso de Monterrey-
y debatió sobre asuntos económicos de importancia
mundial (Asamblea General de las Naciones Unidas,
2002).

Principales desafíos

En el campo financiero debe mantenerse la presión
sobre la comunidad internacional para que aumente su
apoyo al desarrollo sostenible en la región, ya que éste
ha sido insuficiente durante la última década para cum-
plir con las metas de la Agenda 21. Paralelamente, es
necesario ampliar las acciones emprendidas por diver-
sos países de la región para establecer fuentes naciona-
les de financiamiento en el campo ambiental. La lucha
debe incluir frentes en reducción de la deuda externa y
reorientación de los flujos financieros internacionales
privados, para que no se concentren en los países desa-
rrollados y en las economías emergentes. La inversión
extranjera directa debe responder a los intereses de las
naciones y no solamente a estrategias de las empresas
transnacionales. Los bancos subregionales deben man-
tener y en lo posible aumentar su ya significativo apo-
yo a las actividades ambientales. Finalmente, es impor-
tante mantener el FMAM, impulsando proyectos para
el desarrollo sostenible con contrapartes locales.

Participación pública
La participación pública en la gestión ambiental ha

tenido un desarrollo importante en los últimos años,
aunque con diferencias entre países. Una de sus facetas,
particularmente notable, es la creación de institucio-
nes especializadas, tanto a escala nacional como en el
ámbito transfronterizo. También puede destacarse el uso
de nuevas tecnologías de la comunicación para la pro-
moción y desarrollo de procesos de participación am-
biental.

La participación institucionalizada

En diversos países sigue aumentando la creación de
instituciones, instancias y organismos públicos, priva-
dos y mixtos que promueven la participación de la po-
blación en asuntos ambientales. Uno de los ejes de de-
sarrollo en este respecto ha sido la participación en el
manejo de áreas protegidas, particularmente ante la falta
de recursos técnicos y financieros de los gobiernos. Entre
las principales fortalezas de procesos participativos
como estos está el hecho de que han demostrado ser
una buena vía para la resolución de conflictos, particu-
larmente relacionados con el manejo de los recursos
naturales. En algunos casos, estos procesos han culmi-
nado con la instauración de una instancia participativa
permanente para la gestión ambiental. Los procesos
participativos también han sido determinantes en la
búsqueda de recursos y en el manejo de ecosistemas o
cuencas transfronterizos.

En Mesoamérica y el Caribe, varias iniciativas están
vinculadas con el proyecto Capacidad 21, del PNUD,
facilitado por el Consejo de la Tierra. En México ha
aumentado la participación de la sociedad civil en con-
sejos consultivos regionales para el desarrollo sosteni-
ble. Se usa el enfoque de Planificación Multisectorial
Integrada para la Sostenibilidad para promover y mejo-
rar la integración de convenios multilaterales en los ám-
bitos nacional y local (Consejo de la Tierra, 2001). Por
otro lado, los Consejos Consultivos para el Desarrollo
Sostenible se orientan hacia el ordenamiento territorial
una herramienta imprescindible, logrando incidir nota-
blemente en las fases de descripción, diagnóstico y pro-
nóstico del Ordenamiento Ecológico General del Terri-
torio Mexicano, y más recientemente, en las fases
propositiva y de gestión de ordenamientos locales. Tam-
bién han desempeñado un papel esencial en la divul-
gación de información y sensibilización pública acer-
ca del cambio climático. En algunos estados, como el
de Veracruz, por ejemplo, esta participación condujo a
la aplicación de instrumentos privados de conservación,
como las servidumbres ecológicas (Gutiérrez, 2002).

En Honduras, el Foro Nacional de Convergencia
(FONAC), creado por decreto legislativo 155-94, per-
mite un diálogo de alto nivel sobre temas sociales, eco-
nómicos y ambientales. Fue de gran relevancia para
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En el 2000, los estados miembros de la ONU, en su 55ª Asamblea General, aprobaron la Declaración del Milenio, una
serie de compromisos para alcanzar el desarrollo sostenible. En su 56ª Asamblea General, los estados aprobaron una
guía para la fijación de metas e indicadores de cumplimiento. En la 57ª Asamblea General se conocieron los avances
de los últimos dos años en la implementación de la declaración.

En general, América Latina y el Caribe progresan lentamente. Aunque se ha avanzado en el logro de una educación
primaria universal, continúan existiendo desigualdades entre los géneros. En temas de salud, la reducción de la
mortalidad y morbilidad por la oferta de medicamentos antirretrovirales es especialmente significativa en Brasil y
pronto será visible en otros países de la región. Sin embargo, el Caribe ocupa el segundo lugar en la prevalencia de
VIH/SIDA entre adultos.

El ambiente sigue sumido en un estado de fragilidad. América Latina no ha podido frenar sus altas tasas de
deforestación. A nivel mundial se ha disminuido el consumo de clorofluorocarbonos (CFC) y se ha logrado un uso más
eficiente de la energía, aunque no se ha cumplido lo dispuesto en el Protocolo de Kyoto. Las prioridades indicadas por
el Secretario General para los próximos años, son agua y saneamiento, energía, salud, agricultura y biodiversidad. Las
estrategias para alcanzar estos logros combinaron esfuerzos de los Estados y de los organismos internacionales, con los
de las organizaciones no gubernamentales, el sector privado y otros sectores de la sociedad civil.

El Secretario General concluye en su informe, que si se dan las debidas condiciones económicas nacionales e
internacionales, y se movilizan los recursos financieros necesarios, todas las regiones del mundo todavía están en
posibilidad de cumplir con todos o casi todos los objetivos (ONU, 2002b).

La declaración contiene varios capítulos en los cuales se indican compromisos y objetivos de los Estados:

I. Valores y principios
II. La paz, la seguridad y el desarme
III. El desarrollo y la erradicación de la pobreza
IV. Protección de nuestro entorno común
V. Derechos humanos, democracia y buen gobierno
VI. Protección de las personas vulnerables
VII. Atención a las necesidades especiales de Africa
VIII. Fortalecimiento de las Naciones Unidas

En su 56ª Asamblea General, los estados aprobaron una guía que establece objetivos más precisos, 18 metas y 48
indicadores para el cumplimiento de la Declaración del Milenio. Durante la 57ª Asamblea General se conoció el
primer informe sobre los avances del cumplimiento de la Declaración. El siguiente cuadro resume los avances
logrados hasta el 2001, según las 18 metas fijadas para el 2015.

Declaración del Milenio: avances en su cumplimientoDeclaración del Milenio: avances en su cumplimiento

Avances en América Latina y el Caribe

El porcentaje pasó de 17% en 1990 a 15% en 1999,
avanzando muy lentamente.
El coeficiente de la brecha de pobreza pasó de 5,2 en
1987 a 4 en 1998.

La región está en vías de alcanzar la meta para la
población infantil. En 1990, el porcentaje de niños con
peso insuficiente era de 11% y descendió a 8% en el
2000.
El porcentaje de la población por debajo del nivel
mínimo de consumo de energía alimentaria descendió de
13% en 1990 a 11% en 1999.

La tasa de matrícula en la enseñanza primaria aumentó
de 85% en 1990 a 94% en 1998 en América Latina,
mientras que en el Caribe en las mismas fechas, aumentó
de 62 a 80%.
La tasa de alfabetización en personas de 15 a 24 años
subió de 92% en 1990 a 94% en el 2000.

Metas

Meta 1. Reducir a la mitad, entre
1990 y 2015, el porcentaje de
personas cuyos ingresos sean
inferiores a 1 dólar por día

Meta 2. Reducir a la mitad, entre
1990 y 2015, el porcentaje de
personas que padezcan hambre

Meta 3. Velar porque, para el año
2015, los niños y niñas de todo el
mundo puedan terminar un ciclo
completo de enseñanza
primaria

Objetivos

Objetivo 1. Erradicar la
pobreza extrema y el
hambre

Objetivo 2. Lograr la
enseñanza primaria
universal
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La desigualdad en el género todavía existe en todos los
niveles en los países en desarrollo, aunque con menor
intensidad en América Latina y el Caribe. Sin embargo,
el porcentaje de empleadas remuneradas en sectores
no agrícolas apenas subió de 37 en 1990 a 41% en el
2000, mientras que los escaños en el Parlamento ocu-
pados por mujeres apenas aumentaron de 11% en
1990 a 16% en 2000.

De 43 muertes infantiles por cada 1000 nacidos vivos
en 1990, la cifra todavía alcanza 29/1000 en el 2000, y
en menores de 5 años, la tasa de 54/1000 de 1990 se
redujo apenas a 37/1000 en el 2000.

Entre los países en desarrollo, la región tiene la tasa
más baja de mortalidad materna: 190/100000 (1995)
nacidos vivos y el porcentaje más alto de partos atendi-
dos por personal de salud calificado: 85% (2000)

Para 1999, el porcentaje de morbilidad en los jóvenes
de 15 a 24 años era de 0,5%.
600 niños han quedado huérfanos por causa del
VIH/SIDA (2001).

En el 2000, la tasa de mortalidad asociada al paludismo
fue de 1/100000 niños de 0 a 4 años, mientras que en
relación con la tuberculosis fue de 11/100000 habitan-
tes.

A nivel mundial, las emisiones de CO2 per capita son
prácticamente las de hace una década. En cambio, el
consumo de CFC ha disminuido a una décima parte
desde la aprobación del Protocolo de Montreal. El uso
de energía es más eficiente. La cobertura boscosa ha
disminuido, aunque el porcentaje de área destinada a
la protección de la biodiversidad ha aumentado.

El porcentaje de personas con acceso sostenible a mejo-
res fuentes de abastecimiento de agua potable subió de
82% en 1990 a 86% en el 2000.

El porcentaje de la población urbana con acceso a
mejores servicios de saneamiento apenas cambió de
85% en 1990 a 86% en 2000.

La ayuda oficial para el desarrollo (AOD) en el 2001
fue de 51,3 mil millones de dólares, de los cuales 11,8
mil millonesse destinaron a los países menos adelanta-
dos. Estas cifras son menores que las correspondientes
a 1990.

El total de ayuda oficial para los países menos desarro-
llados ha disminuido en la última década y se encuen-
tra en la etapa más baja de su historia 0,05% del PIB
de los países desarrollados en 2001-, de un total de
0,22%.

Declaración del Milenio: avances en su cumplimientoDeclaración del Milenio: avances en su cumplimiento (continuación)

Meta 4. Eliminar las desigualdades
entre los géneros en la enseñanza
primaria y secundaria, preferiblemen-
te para el año 2005, y en todos los
niveles de la enseñanza antes del fin
del año 2015

Meta 5. Reducir en dos terceras par-
tes, entre 1990 y 2015, la mortalidad
de los niños menores de 5 años

Meta 6. Reducir, entre 1990 y 2015,
la mortalidad materna en tres cuartas
partes

Meta 7. Haber detenido y comenza-
do a reducir, para el año 2015, la
propagación del VIH/SIDA

Meta 8. Haber detenido y comenza-
do a reducir, para el año 2015, la
incidencia del paludismo y otras
enfermedades graves

Meta 9. Incorporar los principios del
desarrollo sostenible en las políticas y
los programas nacionales e invertir la
pérdida de recursos del ambiente

Meta 10. Reducir a la mitad, para el
año 2015, el porcentaje de personas
que carezcan de acceso al agua
potable

Meta 11. Haber mejorado considera-
blemente, para el año 2020, la vida
de por lo menos 100 millones de
habitantes de tugurios

Meta 12. Desarrollar aún más un
sistema comercial y financiero abier-
to, basado en normas, previsible y no
discriminatorio
Se incluye el compromiso de lograr
una buena gestión de los asuntos pú-
blicos y la reducción de la pobreza,
en cada país y en el plano internacio-
nal

Meta 13. Atender las necesidades es-
peciales de los países menos adelan-
tados
Se incluye el acceso libre de arance-
les y cupos de las exportaciones de
los países menos adelantados; el pro-
grama mejorado de alivio de la deu-
da de los países pobres muy endeu-

Objetivo 3. Promover la
igualdad entre los sexos y la
autonomía de la mujer

Objetivo 4. Reducir la mor-
talidad infantil

Objetivo 5. Mejorar la salud
materna

Objetivo 6. Combatir el
VIH/SIDA, el paludismo y
otras enfermedades

Objetivo 7. Garantizar la
sostenibilidad del ambiente

Objetivo 8. Fomentar una
asociación mundial para el
desarrollo



215
Perspectivas del medio ambiente

Cap.

3

afrontar la emergencia provocada por el Huracán Mitch
en 1998. En julio de 2002 suscribió un convenio de
cooperación técnica y financiera con el Foro de Forta-
lecimiento de la Democracia (FFD); su fin es promover
la participación ciudadana para fortalecer la democra-
cia y el desarrollo nacional (FFD, 2003).

En el Caribe hay ejemplos en República Dominica-
na, Santa Lucía y Jamaica. La Fundación Solidaridad
de República Dominicana busca fortalecer la capaci-
dad de otras organizaciones para participar en la toma
de decisiones, así como para facilitar procesos de cola-
boración y coordinación entre los grupos comunitarios,
el gobierno y el sector privado (Fundación Solidaridad,
2003). En este mismo país se logró la movilización de
actores públicos y privados hacia una estrategia de ca-
pacitación y difusión del fortalecimiento institucional y
las convenciones ambientales. Se desarrollaron accio-
nes de apoyo y búsqueda de consenso para la aproba-
ción de la Ley 64-00 de Medio Ambiente y Recursos
Naturales. Hubo un proceso de planificación multisec-

torial con las cuatro provincias que conforman la
subregión Enriquillo, para integrar las convenciones
ambientales.

En Santa Lucía se ha incorporado la participación
pública en el desarrollo de áreas ambientalmente sen-
sibles mediante la Zona de Gestión Marina de Soufriere
(SMMA), un ente multisectorial integrado por el gobier-
no, ONGs y la industria turística. Esta zona se adminis-
tra mediante un plan de gestión que comprende cuatro
categorías: reservas marinas, áreas con prioridad pes-
quera, áreas de uso múltiple, y áreas recreativas (SMMA,
2002).

En Jamaica, la Fundación Caribeña para la Gestión
de Áreas Costeras (CCAM) vigila la recientemente de-
clarada Área de Desarrollo Sostenible de Portland Bight,
lo cual ha aprovechado para crear y formalizar asocia-
ciones locales de pescadores y el Consejo de Gestión
Pesquera de la Portland Bight (PBFMC). El PBFMC y otros
consejos similares están formulando regulaciones para

Declaración del Milenio: avances en su cumplimientoDeclaración del Milenio: avances en su cumplimiento (continuación)

dados y la cancelación de la deuda
bilateral oficial, y la concesión de
una ayuda para el desarrollo más ge-
nerosa a los países que hayan expre-
sado su determinación de reducir la
pobreza

Meta 14. Atender las necesidades es-
peciales de los países sin litoral y de
los pequeños estados insulares en de-
sarrollo (mediante el Programa de
Acción para el desarrollo sostenible
de los pequeños estados insulares en
desarrollo y los resultados del vigési-
mo segundo período de sesiones de
la Asamblea General)

Meta 15. Encarar de manera general
los problemas de la deuda de los paí-
ses en desarrollo con medidas nacio-
nales e internacionales a fin de hacer
la deuda sostenible a largo plazo

Meta 16. En cooperación con los paí-
ses en desarrollo, elaborar y aplicar
estrategias que proporcionen a los
jóvenes un trabajo digno y producti-
vo

Meta 17. En cooperación con las em-
presas farmacéuticas, proporcionar
acceso a los medicamentos esencia-
les en los países en desarrollo

Meta 18. En colaboración con el sec-
tor privado, velar por que se puedan
aprovechar los beneficios de las nue-
vas tecnologías, en particular de las
tecnologías de la información y de
las comunicaciones

La AOD recibida por los países sin litoral bajó a un
6,6% respecto de su ingreso nacional bruto, mientras
que para los pequeños estados insulares en desarrollo
bajó a un 2,1%.

Aunque el porcentaje de importaciones de los países
desarrollados provenientes de los países en desarrollo
ha aumentado, el correspondiente a países menos ade-
lantados ha disminuido.

La tasa mundial de desempleo de los jóvenes con eda-
des entre los 15 y 24 años pasó de 10% en 1995 a
10,3% en 1999.

En 1999, un 64% de la población regional tenía acceso
estable a medicamentos esenciales a precios razona-
bles, en comparación a un 70% de la población mun-
dial.

En 2001, los países en desarrollo contaron con 16,8
abonados a líneas de teléfono y celulares, 2,4 compu-
tadores personales y 2,8 usuarios de Internet por cada
100 habitantes, cifras muy por debajo de las de los paí-
ses desarrollados.

Fuente: ONU, 2002c.



216

·   Capítulo 3:  Respuestas de política a los problemas ambientales

América Latina y el Caribe

el uso de recursos terrestres y marinos. También han
resuelto exitosamente una disputa sobre instalaciones
petroleras en el espacio marino de Portland Bight (OEA,
2001).

Entre las iniciativas de participación en Sudamérica,
pueden señalar importantes experiencias en Brasil, Pa-
raguay y Argentina. En Brasil se llevó a cabo un proce-
so de reconocimiento y demarcación de territorios de
los indígenas Macuxi, los cuales habían sido coloniza-
dos por agricultores, ganaderos y mineros. Se fortaleció
la capacidad de participación de los indígenas, quienes
finalmente se sentaron a la mesa de negociación. Su
propiedad de los terrenos fue reconocida en 1998
(Maior, 2003). Además, en Paraguay hay un incipiente
programa de centros de aprovechamiento sostenible de
la fauna silvestre o CASFAS (Zavala, 2002).

También hay experiencias de participación incipien-
tes y que se deberán fortalecer, como la de Argentina,
donde se han introducido mecanismos de participación
pública en la constitución nacional y las constituciones
provinciales. A pesar de que se ha elevado el nivel de
conciencia de los ciudadanos sobre los problemas am-
bientales, estos mecanismos son todavía poco utiliza-
dos o incluso ignorados, en parte por la grave crisis
institucional y económica (Kohen y otros, 2001). Re-
cientemente se aprobaron las leyes número 25432 so-
bre Consulta Popular Vinculante y No Vinculante de 23
de mayo de 2001, y número 12457/01 de la provincia
de Buenos Aires, de 5 de julio de 2001, que reconoce a
toda persona física o jurídica con interés legítimo el
derecho de acceso a documentos administrativos. Estas
leyes crean importantes mecanismos de participación.

Además de los casos nacionales mencionados, la
participación es fundamental para la gestión de recur-
sos o ecosistemas transfronterizos, según se ha visto en
casos relacionados con Honduras, Costa Rica y Argen-
tina. La Alianza Trinacional para la Conservación del
Golfo de Honduras es una red de organizaciones
ambientalistas no gubernamentales, que identifica te-
mas regionales para encauzar acciones: conservación
del manatí, conformación de una red de zonas protegi-
das, resolución de conflictos y seguridad portuaria, en-
tre otros. Actualmente, la alianza estudia la posibilidad
de nombrar observadores a funcionarios de los gobier-
nos de Honduras, Guatemala y Belice, para que pue-
dan reunirse informalmente cada tres meses, ante el fra-
caso de los mecanismos formales (OEA, 2001).

En la Cuenca del Río San Juan, entre Costa Rica y
Nicaragua, existe una organización binacional de ma-
nejo, en donde además de las comunidades, participan
activamente los gobiernos municipales de los cantones
fronterizos de ambos países. En otro caso relacionado
con Costa Rica el objetivo era la implementación de
una Agenda 21 para el Área de Conservación de Osa
(ACOSA), fronteriza con Panamá, de excepcional rique-
za natural aunque sometida a fuertes amenazas natura-
les, afectada por la pobreza y los conflictos sociales,

pero a la vez, de gran potencial económico. Se pensó
en un proyecto piloto para demostrar la capacidad de
operación y gestión conjunta con amplia participación.
Este mecanismo sirvió para la creación y coordinación
de espacios –entre ellos, una comisión interinstitucional
de alto nivel, comisiones ambientales en los tres muni-
cipios involucrados y mesas de trabajo –y para la defi-
nición de problemas de desarrollo prioritarios. También
se obtuvieron una búsqueda conjunta de soluciones–
logrando en tan sólo dos años avances en la construc-
ción de carreteras, electrificación, telecomunicaciones,
salud y ambiente - y la verificación del cumplimiento
de los aportes de cada parte –relacionando los esfuer-
zos nacionales con las necesidades y propuestas loca-
les.

En Sudamérica, para el manejo de la Cuenca del
Río Bermejo, entre Argentina y Bolivia, se constituyó
una comisión binacional del agua, la cual desarrolla un
Programa Integral de Gestión de la Cuenca. Esta comi-
sión ha fortalecido las relaciones de coordinación entre
las autoridades de ambos países, permitiendo el diseño
completo de un plan de manejo y la adopción de estra-
tegias para promover la participación comunitaria (OEA,
2001).

Nuevas tecnologías para la participación

En lo concerniente al uso de nuevas tecnologías para
la participación, los medios de comunicación masiva e
innovaciones como Internet –especialmente el correo
electrónico– permiten distribuir y obtener información
a escala mundial, así como coordinar eventos a nivel
internacional con un costo muy bajo y de manera casi
instantánea. Sin embargo, es importante tener presente
que la mayoría de los usuarios de estas tecnologías se
concentra en las zonas urbanas de los países, son jóve-
nes y con altos niveles de educación. El acceso, ade-
más, es bastante diferenciado de país a país ( ver la sec-
ción de Tendencias socioeconómicas en el capítulo 2).

Nuevos sitios en Internet permiten la presentación
de denuncias contra funcionarios públicos y su segui-
miento, aumentando la transparencia y la rendición de
cuentas públicas. Algunas campañas ambientalistas se
coordinan a nivel nacional e internacional en tiempos
récord con la ayuda del correo electrónico o las pági-
nas de Internet. En muchas de ellas, se pide el envío de
cartas a congresistas para que aprueben o rechacen una
ley, o a otras autoridades ambientales para que tomen
una decisión en determinado sentido.

Un evento que aprovechó estas ventajas tecnológi-
cas, permitiendo la participación y seguimiento por parte
de ONGs ambientalistas de todo el continente y de los
ciudadanos en general, es la Cumbre Mundial sobre el
Desarrollo Sostenible (Río +10), que se celebró en agosto
y setiembre de 2002 (ONU, 2003).

Los órganos multilaterales deseosos de tener un con-
tacto mayor con las ONGs y otras organizaciones de la
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sociedad civil, han creado páginas interactivas. Tal es
el caso de la Oficina Regional de la FAO, que mantiene
documentos a disposición de los ciudadanos, seccio-
nes de opinión, noticias, enlaces, proyectos y eventos
conjuntos (FAO, 2002b).

A nivel nacional se pueden mencionar ejemplos de
Mesoamérica (México, Honduras, Nicaragua y Costa
Rica) y Sudamérica (Uruguay). La página Web de la
Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales
(SEMARNAT), de México, contiene una sección en la
cual los ciudadanos pueden opinar sobre el estado del
ambiente del país: una encuesta permite a este órgano
obtener insumos sobre la calidad de su gestión ambien-
tal (SEMARNAT, 2003).

En Honduras, una organización de pescadores
artesanales realizó y envió al Congreso un video de la
destrucción ilícita de los manglares por parte de agri-
cultores comerciales con poder político (PNUD, 2001).
En Nicaragua, diversas organizaciones –el Centro de
Derechos Constitucionales, Hagamos Democracia, la
Red de Desarrollo Sostenible y la Fundación Arias para
la Paz y el Progreso Humano– han construido una pá-
gina web para informar sobre la legislación atinente a
la participación ciudadana. Este sitio también contiene
un Anteproyecto de Ley de Participación Ciudadana que
puede ser consultado y sobre el cual se puede opinar,
con la promesa de ser tomado en consideración (RDSN,
2000). En Costa Rica, una red de organizaciones y per-
sonas ha dirigido toda una campaña sobre la solicitud
de permiso de una empresa para una exploración pe-
trolera en la costa caribeña, logrando que se rechazara
el estudio de impacto ambiental presentado a las auto-
ridades y se denegara el permiso (ADELA, 2002).

La Línea Verde de Uruguay nació hace ocho años,
dentro de una campaña sobre la protección de los
humedales llevada a cabo por las Agrupaciones Uru-

guayas por un Ambiente Sano. El Centro Interdisci-
plinario de Estudios para el Desarrollo (CIEDUR) fun-
ciona con el apoyo de institucionales nacionales y ex-
tranjeras. Ofrece un servicio gratuito de información,
asesoramiento y documentación en temas ambientales,
mediante la atención de consultas y denuncias, ponien-
do a disposición de los ciudadanos una página en
Internet y una línea telefónica (CIED, 2001).

Principales desafíos

En el campo de la participación pública los distin-
tos actores no deben limitarse al nivel local, sino actuar
coordinadamente más allá de las fronteras provinciales
o nacionales en la gestación, elaboración, implemen-
tación, monitoreo y evaluación de las políticas ambien-
tales y de desarrollo. Debe considerarse la participa-
ción pública como algo básico para el logro de expe-
riencias exitosas y duraderas de gestión ambiental. Los
países de la región deben fortalecer los procesos
participativos de manera innovadora, tanto en el as-
pecto financiero como en el aprovechamiento de la tec-
nología disponible para lograr esa participación de
manera amplia, transparente y económica.

Información ambiental
En el período 1972-2002, el campo de la informa-

ción ambiental se desarrolló inicialmente en América
Latina y el Caribe mediante las acciones de Emonitoreo
realizadas por diversas agencias en el campo del agua
potable y la contaminación urbana e industrial (entre
otros). Estas actividades específicas se han ido fortale-
ciendo paulatinamente, en muchos casos con el estí-
mulo de diferentes conferencias o acuerdos multilate-
rales ambientales. Además, en los últimos años se han
impulsado en la región diversas iniciativas para esta-

País
Argentina

Bolivia

Colombia

Chile

México

Nicaragua

Perú

Sistema de Información
Sistema de Información Nacional

Ambiental (SIAN)
Sistema de Información

Sistema de Información Ambiental del
Sistema Nacional Ambiental (SINA)
Sistema Nacional de Información

Ambiental (SINIA)
Sistema Nacional de Información Ambiental

y Recursos Naturales (SNIARN)
Sistema Nacional de Información

Ambiental (SINIA)
Sistema Nacional de Información

Ambiental (SINIA)

Página Web
http://www.medioambiente.gov.ar/

sian/default.htm
http://www.bolivia-industry.com/sia/

http://www.minambiente.gov.co:82/
http://www.ideam.gov.co/sistema/ingreso.htm

http://www.sinia.cl/

http://www.ine.gob.mx/
http://www.semarnap.gob.mx/

estadisticas_ambientales/
http://www.sinia.net.ni/

http://www.conam.gob.pe/sinia/
site/index2.htm

Sistemas Nacionales de Información Ambiental: algunos ejemplos en la regiónSistemas Nacionales de Información Ambiental: algunos ejemplos en la región
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blecer sistemas más avanzados de información ambien-
tal, que incluyen la compilación sistemática de datos e
indicadores, así como la publicación de informes pe-
riódicos, sobre un conjunto amplio de temas. Muchos
de estos sistemas —base necesaria para la determina-
ción de acciones y ajustes de políticas— están disponi-
bles en Internet, abriendo así el acceso a sectores cada
vez más amplios de la población.

Un ejemplo de avance reciente en el monitoreo
ambiental se da en el campo forestal. En el marco de un
proceso mundial impulsado por la FAO, a partir de la
Cumbre de Río y su declaración de principios sobre
ordenación forestal sostenible, en 1995 los países del
Tratado de Cooperación Amazónica (TCA) iniciaron el
denominado “proceso de Tarapoto” (por la ciudad pe-
ruana en que empezó), mediante consultas nacionales
para adoptar criterios e indicadores de sostenibilidad
del bosque amazónico (Toledo, 2001). Entre diciembre
de 1996 y mayo de 2001 se realizaron consultas nacio-
nales en Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana,
Surinam, Perú y Venezuela; actualmente, la secretaría
del TCA está elaborando un proyecto para validar los
criterios e indicadores seleccionados.

Los países centroamericanos, por su parte, impulsa-
ron un proceso semejante, denominado “de Lepate-
rique” (por la ciudad hondureña donde se decidió la
iniciativa), que culminó en 1997 con la identificación
de un conjunto de criterios e indicadores para la orde-
nación forestal sostenible a escala subregional, nacio-
nal y de unidad de manejo. La Estrategia Forestal Cen-
troamericana, aprobada por la CCAD en octubre de
2002, incluye un proyecto para validar también los cri-
terios e indicadores propuestos, con el fin de establecer
un sistema de monitoreo del grado de avance hacia el
manejo sostenible de los ecosistemas forestales de
Centroamérica (CCAD, 2003a).

En el campo de la biodiversidad, la CCAD, junto
con la agencia espacial y aeronáutica de los Estados
Unidos (NASA, por sus siglas en inglés), desarrolla des-
de 1999 mapas de zonas de vida, uso del suelo, estruc-
tura geológica e hidrología, que serán utilizados en el
desarrollo del Corredor Biológico Mesoamericano. Esta
información servirá para establecer un sistema de datos
e información ambiental, analizar opciones de uso, y
realizar intercambios entre los investigadores centroame-
ricanos y los de la NASA. El proyecto, de US$12 millo-
nes, concluirá a finales de 2003 (CCAD, 2003d). Uno
de los componentes del proyecto es la elaboración del
primer informe centroamericano sobre biodi-versidad,
aplicando un enfoque de ecosistemas (CBM y otros,
2002).

En México, la Comisión Nacional de Biodiversidad
(CONABIO), atendiendo un mandato de la Ley Gene-
ral de Equilibrio Ecológico, creó el Sistema Nacional
de Información sobre Biodiversidad (SNIB). El SNIB pone
a disposición de científicos, tomadores de decisión y
público en general, información homogeneizada sobre

más de 3 millones de ejemplares, de casi 400 coleccio-
nes nacionales y extranjeras, a través de la Red Mun-
dial de Información sobre Biodiversidad. Esta informa-
ción ya ha podido generar una serie de análisis y estu-
dios para la toma de decisiones acerca de especies na-
tivas de importancia comercial, medidas de protección,
otorgamiento y denegación de permisos, riesgos de la
introducción de organismos vivos modificados y espe-
cies exóticas invasoras, así como para fundamentar
posiciones del gobierno de México en foros internacio-
nales (CONABIO, 2003a).

El Inventario Nacional de Biodiversidad en Costa
Rica tiene una colección entomológica de 2.959.258
ejemplares, con un 24 por ciento identificado a nivel
de especie; una colección botánica de 52.287 ejem-
plares, de los cuales un 75 por ciento está identificado
a nivel de especie (en la colección se tienen registradas
6.340 especies, que representan más del 90 por ciento
de las plantas del país); y una colección de malacolo-
gía de 74.483 especímenes, de los cuales un 47 por
ciento está identificado a nivel de especie (INBio, 2003).
Los ejemplares están almacenados en el Instituto Na-
cional de Biodiversidad, el cual también provee la in-
formación por Internet o a través de la Red Mundial de
Información sobre Biodiversidad (CONABIO, 2003b).

Otro ámbito nuevo en el que se están impulsando
acciones de monitoreo sobre temas específicos es el
campo de las políticas ambientales en su conjunto. El
Instituto de Recursos Mundiales (WRI por sus siglas en
inglés), en colaboración con otras organizaciones no
gubernamentales y centros de investigación, ha desa-
rrollado a nivel mundial la Iniciativa de Acceso. Esta
iniciativa está conformada por una coalición de grupos
de interés público que promueven a escala nacional el
cumplimiento de compromisos en acceso a la informa-
ción, participación y justicia en la toma de decisiones
ambientales. Utiliza una misma metodología para el
establecimiento de indicadores, busca la participación
de más grupos para evaluar la acción del gobierno, y
mide el desarrollo y aplicación de los marcos legales
en estos temas. En América Latina y el Caribe, el pro-
yecto ha generado informes en Chile y en México, des-
tacando avances en el desarrollo e implementación del
marco legal y haciendo sugerencias para mayor partici-
pación y mejor acceso a la información (WRI, 2002).

Con una orientación parecida, el FMAM aprobó re-
cientemente el Proyecto de Ciudadanía Ambiental para
América Latina y el Caribe, auspiciado por el PNUMA.
En el marco de un proceso de formación acerca de de-
rechos y responsabilidades ambientales, el proyecto
busca informar sobre cuatro temas básicos: biodiver-
sidad, capa de ozono, cambio climático y aguas inter-
nacionales. En el proyecto participan seis redes: el Par-
lamento Latinoamericano (PARLATINO), Consumers
International, la Unión Internacional de Autoridades
Locales (IULA), la Unión Mundial para la Naturaleza
(IUCN, por su siglas en inglés), la Asociación Mundial
de Radios Comunitarias (AMARC) y el Consejo Latino-
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americano de Iglesias (CLAI). El proyecto se desarrolla-
rá en siete países piloto: Argentina, Chile, Costa Rica,
Cuba, Ecuador, México y Perú. Incluye actividades de
producción y adaptación de materiales técnicos, edu-
cativos e informativos; capacitación y ayuda técnica a
los miembros de las redes; demostraciones en munici-
palidades selectas para lograr mayor incidencia públi-
ca; y la publicación de todas las experiencias desarro-
lladas a través del proyecto.

A la par de estos sistemas de información, la región
ha avanzado en reconocer el derecho ciudadano a in-
formarse acerca de los proyectos que puedan afectarlo.
Por ejemplo, en el caso del Proyecto de Desechos Sóli-
dos de la Organización de Estados del Caribe Oriental
(OECS, por sus siglas en inglés) en Granada, la infor-
mación sobre el proceso de planificación para instalar
un relleno sanitario se hizo pública hasta el final. Di-
versos grupos se opusieron a su ubicación, pues el sitio
era un hábitat crítico para el ave nacional, la paloma
granadina (“Grenada Dove”, Leptotila wellsi), por lo cual
los proponentes del proyecto tuvieron que buscar un
sitio alternativo para desarrollar el relleno. El retraso en

Informes ambientales de América Latina y el CaribeInformes ambientales de América Latina y el Caribe

País
Barbados

Brasil

Colombia

Costa Rica

Cuba

Chile

México

Panamá

Perú

Informe
State of the Environment Report 2000

GEO Brazil 2002
Panorama ambiental de Brasil

Estado de los Recursos Naturales y del
Ambiente 2000-2001

Contraloría General de la República

GEO Costa Rica 2002:
una perspectiva sobre el medio ambiente

Panorama ambiental de Cuba 2000

Estado del Medio Ambiente de Chile 1999
Centro de Análisis de Políticas Públicas

de la Universidad de Chile

Estadísticas del Medio
Ambiente 1999 - SEMARNAT

Informe ambiental 1999 - ANAM

Informe Nacional del Perú sobre el Estado
del Medio Ambiente - GEO Perú 2000

Página Web
http://www.rolac.unep.mx/dewalac/

esp/nacional.html
http://www.mma.gov.br/

http://www.mamacoca.org/feb2002/
InformeAmbiental2001-1.pdf

http://www.mamacoca.org/feb2002/
InformeAmbiental2001-2.pdf

http://www.mamacoca.org/feb2002/
InformeAmbiental2001-3.pdf

http://www.rolac.unep.mx/dewalac/
esp/nacional.html

http://www.rolac.unep.mx/dewalac/
esp/nacional.html

http://www.conama.cl/
http://www.capp.uchile.cl/informepais/

http://www.rolac.unep.mx/dewalac/
esp/nacional.html

http://www.semarnat.gob.mx:16080/estadi
sticas_ambientales/compendio/index.shtml

http://www.binal.ac.pa/informe.htm
http://www.rolac.unep.mx/dewalac/

esp/nacional.html
http://www.conam.gob.pe/sinia/informe.htm

http://www.rolac.unep.mx/dewalac/
esp/nacional.html

el proyecto pudo haberse evitado divulgando la infor-
mación desde un inicio (OEA, 2001).

El estudio integrado de la situación ambiental en su
conjunto, orientado hacia la toma de decisiones, es más
reciente que el monitoreo sobre temas específicos. Par-
ticularmente en la última década, con un impulso im-
portante derivado de la Cumbre de Río en 1992, se han
suscitado diversas iniciativas de elaboración de infor-
mes ambientales amplios, tanto de alcance nacional
como regional. El PNUMA y varias agencias interna-
cionales vienen impulsando desde 1999 la elaboración
de evaluaciones ambientales integradas desde el nivel
mundial hasta el sectorial, bajo el enfoque GEO (ver la
Introducción del presente libro). Otros países elaboran
estos informes por iniciativa de instituciones guberna-
mentales nacionales.

En cuanto a los medios para diseminar la informa-
ción, Internet y particularmente el correo electrónico
siguen cobrando importancia, por varias razones. En
primer lugar, se trata de medios relativamente accesi-
bles, de bajo costo y con capacidad para llegar a una
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diversidad de sectores, que contribuyen en la confor-
mación de redes de expertos. Por otro lado, la capaci-
dad de albergar información es prácticamente ilimita-
da, ahorran costos de envío y los destinatarios pueden
ver o recibir información simultáneamente en diversas
partes del mundo.

En octubre de 2001, el Foro de Ministros de Medio
Ambiente de América Latina y del Caribe, en su XIII
reunión, se comprometió a revisar los trabajos de nivel
nacional, regional y mundial sobre indicadores ambien-
tales y desarrollo sostenible, teniendo especialmente en
cuenta la labor de la Comisión de Desarrollo Sosteni-
ble; nombrar un punto focal por país para crear una red
de expertos que usen el análisis para proponer un plan
de trabajo para el 2002–2005; desarrollar una estrate-
gia para que los países de la región adopten indicadores
de sostenibilidad a ser compartidos en la Cumbre Mun-
dial sobre Desarrollo Sostenible; y proponer programas
para el apoyo mutuo sobre estos indicadores y el desa-
rrollo de indicadores relacionados con el Plan de Ac-
ción Regional 2001-2005 (PNUMA/ORPALC, 2002a).
Se espera que esta iniciativa de coordinación regional
por parte de los gobiernos permita aprender de las ex-
periencias en curso y orientar de manera más clara la
actividad en este campo.

Principales desafíos

En el campo de la información ambiental los países
de la región deben mejorar la calidad y homogeneidad
internacional de la información, haciéndola accesible
a más sectores, como una meta permanente en sus po-
líticas ambientales. Para ello deben proveer informa-
ción ambiental actualizada a los ciudadanos como parte
de la rendición de cuentas que corresponde a las auto-
ridades ambientales. La sistematización armonizada es
deseable para la comparación de datos entre países,
porque la generación y el intercambio de información
ambiental en general, y sobre experiencias exitosas en
particular, siguen siendo factores clave para el impulso
de nuevas acciones ambientales.

Formación y educación
ambientales

La formación y la educación es un componente
transversal estratégico de las políticas ambientales. En
América Latina y el Caribe se ha desarrollado en diver-
sos niveles,: formalmente, desde la educación básica
hasta el posgrado, e informalmente, a través de progra-
mas y actividades desarrollados por los gobiernos, las
ONGs, los sectores privado, académico y científico, y
los organismos internacionales y multilaterales, en for-
ma conjunta o individual, o a través de la conforma-
ción de redes u otros espacios colaborativos.

Los procesos de educación y formación ambienta-
les juegan un papel fundamental para propiciar la par-
ticipación de todos los sectores en la toma de decisio-
nes ambientales, a nivel local, nacional y regional. Los
nuevos enfoques tienden a considerar la complejidad
de la problemática ambiental, las diversas identidades
culturales y la integración con otras áreas, como la eco-
nomía. La investigación en temas ambientales ha sido
limitada, y aunque los gobiernos tienden a reconocer
su importancia, no siempre dedican los recursos nece-
sarios. Algunos gobiernos han optado por desarrollar
esfuerzos de financiamiento colaborativos con otros
sectores interesados, como es el caso del industrial.

Con el objetivo de que los temas ambientales sean
de conocimiento público, es relevante capacitar a la
sociedad civil en aspectos de fondo, en el entendimiento
de los ecosistemas en los cuales habita, y en el domi-
nio de las herramientas e instancias que permiten su
participación en la toma de decisiones ambientales. Las
ONGs juegan un papel fundamental, canalizando in-
formación desde las comunidades hacia las entidades
gubernamentales y viceversa, y facilitando la toma de
decisiones con información suficiente y accesible. Tam-
bién han sido clave en construir agendas locales de
desarrollo y en generar o facilitar incidencia en la ela-
boración, implementación y verificación del cumpli-
miento de políticas ambientales. Muchas veces, estos
programas cuentan con la participación de universida-
des, agencias gubernamentales, el sector privado y or-
ganismos internacionales.

Sin embargo, el sector académico –responsable de
la formación de científicos y técnicos– sólo ha incorpo-
rado este principio de forma incipiente, pese a esfuer-
zos que se remontan a la década de 1970, y en forma
desigual según los países. El avance se nota en más en-
foques interdisciplinarios en los estudios de grado y
posgrado, y en que hay más ofertas de formación en
áreas ambientales.

A partir de la Agenda 21 se generaron compromi-
sos en los gobiernos para el desarrollo de políticas y
estrategias ambientales, incluidas acciones en educa-
ción ambiental. Muchos gobiernos crearon unidades
de gestión ambiental educativa para el desarrollo de

© R. Burgos
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estas acciones. Otros incluso aprobaron leyes en mate-
ria de educación ambiental, como Brasil en 1999. En
casi toda la región, una serie de redes ambientales ha
permitido el avance de proyectos ambientales y de de-
sarrollo, alianzas estratégicas intersectoriales,
interdisciplinarias e internacionales, búsqueda de fon-
dos más eficiente, y la formación y actualización per-
manente de sus miembros.

En este marco, se han desarrollado proyectos de
educación ambiental en los niveles de educación bási-
ca y media diversificada, llegando incluso a verificarse
alianzas entre los ministerios de educación y ambien-
te, en países como Colombia, Venezuela, Brasil y Boli-
via. Se han aplicado modelos pedagógicos innovadores
incorporando el tema ambiental en el currículo escolar
en forma transversal, en El Salvador y Cuba entre otros
países (Leff y otros, 2002). La Confederación de Traba-
jadores de la Educación de la República Argentina
(CTERA) que agrupa a casi 300.000 maestros
sindicalizados, ha constituido una alianza ambiental
con la participación de otros actores sociales y organi-
zaciones. Su objetivo es incidir positivamente en la so-
lución de los conflictos socioambientales y favorecer
la construcción de un “currículo ambientalizado” para
los sistemas educativos. Argentina aprobó recientemen-
te, a nivel de comisión parlamentaria, una propuesta
para incorporar la educación ambiental a su sistema
educativo (Cámara de Diputados de Argentina, 2002).

A nivel universitario, la agencia de evaluación de
los cursos de posgrado (CAPES) vinculada al Ministerio
de Educación, registra en Brasil un avance significativo
en el número de cursos de carácter multidisciplinario
en ambiente y desarrollo: las maestrías han pasado de
28 a 56 y los doctorados de 11 a 19, entre 1994 y 2002.
El Doctorado en Medio Ambiente y Desarrollo de la
Universidad Federal de Paraná fue una experiencia pio-
nera a nivel teórico y metodológico, que contó con el
respaldo institucional de la Cátedra UNESCO para el
Desarrollo Sostenible y del PNUMA (Febres-Cordero,
2002). En Argentina se inició un curso de postgrado
sobre educación ambiental en 1998 y actualmente,
mediante convenio entre CTERA y la Universidad Na-
cional del Comahue, se diseña la Carrera de Especiali-
zación de Educación en Ambiente para el Desarrollo
Sustentable, impartido desde 2000 y regionalizado en
diversas sedes a partir de 2002 (Galano, 2002).

En Costa Rica, los esfuerzos por incorporar la di-
mensión ambiental en la educación superior empeza-
ron en 1973, con la creación de la primera carrera de
ciencias ambientales en el país (también una de las pri-
meras en la región) (Fernández-González, 1998). Para
1998 se contabilizaron en las universidades estatales
costarricenses treinta y cinco carreras de grado con diez
o más cursos de contenido ambiental, y en la actuali-
dad hay varios programas de maestría con este enfo-
que.

Entre las iniciativas recientes de formación ambien-
tal de carácter no formal, puede mencionarse la expe-
riencia chilena con el programa Industria y Medio Am-
biente desarrollado por ECOPAT, el Instituto Nacional
de Capacitación Profesional de la Sociedad de Fomen-
to Fabril, el Ministerio de Educación y la Comisión Na-
cional del Medio Ambiente de Chile (CONAMA). El pro-
grama busca elevar el nivel de conciencia y capacitar
en responsabilidad ambiental, desarrollo sostenible,
agua dulce, energía, suelos, ambiente urbano, produc-
ción limpia y otros aspectos ambientales y sociales cla-
ve. Llega a maestros de escuelas técnicas, industriales
–metales, electrónicos, químicos y automotriz– y de for-
mación profesional, quienes transmitirán estos nuevos
conocimientos al alumnado (OEA, 2001). Otro ejem-
plo en capacitación —esta vez a escala regional— es el
de la Comisión de Educación y Comunicación de la
UICN, que mediante encuentros y publicaciones, hace
un esfuerzo centrado en la difusión de experiencias en
educación ambiental (IUCN, 2003).

Otro mecanismo informal de educación ambiental
es el desarrollo de talleres, a nivel local, nacional y re-
gional, con la participación de sectores gubernamenta-
les y no gubernamentales. El motivo puede ser la ela-
boración del plan de manejo para un área protegida, la
construcción de una agenda local de ambiente y desa-
rrollo, la discusión de un proyecto de normativa, la di-
fusión de metodologías participativas, acordar las ba-
ses de una política sobre la erradicación de especies
invasoras o el manejo de una cuenca, una declaración
ministerial sobre la importancia del agua, y otras.

Principales desafíos

En el campo de la formación y educación ambien-
tales, ambas deben considerarse procesos permanen-
tes y transversales de cualquier política o estrategia am-
biental, ya sea local, nacional o regional, pero necesi-
tan acompañarse de más investigación aplicada en to-
das las áreas ambientales. Las políticas nacionales de-
ben considerar la educación ambiental un pilar para la
participación pública de todos los sectores sociales. Es
necesario fortalecer el trabajo interdisciplinario, incor-
porar activamente a los medios de comunicación masi-
va y reconocer la diversidad cultural de los países. Las
universidades deben continuar la formación de profe-
sionales, científicos y técnicos siguiendo los nuevos
paradigmas de desarrollo sostenible, y fijar las priori-
dades de formación en forma conjunta con el gobierno
y la sociedad civil. La ciencia y la tecnología deben
profundizar sobre las investigaciones aplicadas a la pro-
ducción sostenible y al combate de la pobreza.
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La elaboración de escenarios como instrumento para una evaluación ambiental del largo plazoLa elaboración de escenarios como instrumento para una evaluación ambiental del largo plazo

El propósito de GEO de evaluar temas ambientales y
socioeconómicos desde una perspectiva de largo pla-
zo plantea importantes desafíos metodológicos.*

Al trabajar con décadas, más que en años o meses,
muchas de las técnicas acostumbradas como el análi-
sis de tendencias y los modelos matemáticos se tor-
nan insuficientes. Lo que sucederá en las próximas
tres décadas no se puede extrapolar con precisión a
partir de los datos disponibles.

Entre los factores que atentan contra la precisión el
más conocido es la insuficiencia de información. Otros
son las “turbulencias” de los sistemas complejos y la
subjetividad de las decisiones humanas, principalmen-
te decisiones que se tomarán en años por venir.

Los escenarios son instrumentos que permiten exami-
nar distintas combinaciones de fuerzas impulsoras, las
dudas que se presentarán a lo largo del camino y las
consecuencias que tendrán las acciones que empren-
damos y las que dejemos de emprender. Un escena-
rio es un relato contado con palabras y números; pue-
de ayudar a los tomadores de decisiones a orientar
los acontecimientos por caminos sostenibles y a evi-
tar aquellos que puedan acarrear consecuencias ad-
versas en desarrollo, equidad y sostenibilidad.

Para que sean relevantes, los escenarios deben elabo-
rarse con rigor, minuciosidad y creatividad. Además,
deben diseñarse a partir de criterios de plausibilidad,
coherencia interior y sostenibilidad. Se apoyan en la

ciencia —es decir, en nuestra comprensión de los pa-
trones históricos, las condiciones actuales y los pro-
cesos físicos y sociales— y en la imaginación. Pue-
den arrojar luz sobre los vínculos que existen entre
temas como las relaciones entre desarrollo mundial y
regional.

La formulación de escenarios comienza con la eva-
luación de las condiciones y selección de parámetros.
Mientras algunas regiones compartirán descriptores
comunes —patrones demográficos y económicos, es-
tado del ambiente, dimensiones sociales—, en otras
será necesario diseñar especialmente los descriptores
para reflejar condiciones regionales que son únicas,
como podrían serlo las instituciones políticas y jurídi-
cas, la cultura, los valores, así como las estructuras y
tensiones sociales.

Por lo general, la formulación de un escenario debe
seguir estos pasos:

1. Definición de la frontera del análisis, en varios sen-
tidos: espacial (mundial, regional, subregional), te-
mático (temas y sectores a cubrir) y temporal.

2. Descripción del estado actual a través de un abani-
co de dimensiones económicas, demográficas, am-
bientales, institucionales, entre otras.

3. Descripción de las fuerzas impulsoras y tendencias
importantes que están condicionando el sistema.

4. La narración proporciona el argumento mediante
el cual se desarrollan las historias (a menudo se usan
indicadores cuantitativos para ilustrar algunos as-
pectos de los escenarios).

5. Una imagen del futuro retrata las condiciones exis-
tentes en uno o más momentos.

Algunos escenarios son pronósticos (proyecciones
hacia el futuro): examinan los eventos que podrían
derivarse de las condiciones actuales. Otros son re-

*  La metodología aplicada en el desarrollo de este capítulo y el
análisis cuantitativo sobre el que se basa, son una adaptación de los
utilizados en la elaboración del informe Perspectivas del Medio
Ambiente Mundial GEO- 3  (PNUMA, 2002). Los principales deta-
lles del método y el análisis aplicados pueden consultarse en ese
informe.

En este capítulo se esbozan tres descripciones,
llamadas “escenarios”, de cómo podría evolu
cionar la región en el período 2002-2032. Estos

“escenarios plausibles” son el resultado de la interacción
entre las fuerzas motrices del desarrollo y de las ten-
dencias económicas, políticas, sociales y ambientales
recientes; también lo son de las decisiones que, a lo
largo de este período, tomen autoridades, empresas y
ciudadanos.

La construcción de cada escenario supone condi-
ciones específicas de desarrollo. Tales condiciones de-
penden de cómo gobiernos y gobernados ponderan los
problemas de la sociedad y de los papeles del gobierno
y el mercado en la asignación de recursos. También
dependen de sus perspectivas en cuanto al futuro y a la
sostenibilidad social, económica y ecológica. Pudieron
haberse definido otros escenarios, pero para facilitar su
comprensión a quienes toman decisiones, se elabora-
ron sólo tres que, de acuerdo con el factor predomi-
nante, se nombraron escenario de mercado no regula-
do (desregulación), escenario de reformas (intervención
moderada) y escenario de grandes transiciones
(sostenibilidad). La realidad actual presenta expresio-
nes de cada uno de estos escenarios.

Escenarios del
desarrollo regional



229
Perspectivas del medio ambiente

Cap.

4

(continuación)

trospectivos: comienzan por identificar una imagen
futura, a partir de metas preestablecidas, y luego cons-
truyen caminos plausibles para llegar a ellas.

La capacidad de los seres humanos para idear futuros
alternativos y actuar deliberadamente en función de
ello implica que las imágenes del futuro pueden
visualizarse como fuerzas de atracción o de repulsión.
Las imágenes negativas juegan un papel importante,
creando conciencia y guiando los esfuerzos para re-
orientar la evolución del sistema a fin de evitar esce-
narios indeseables.

Existe la posibilidad de que el desarrollo mundial se
vea afectado por acontecimientos sorprendentes y
extremos. Los eventos inesperados que podrían tener
importancia en este sentido son numerosos (colapso
del sistema climático, una guerra mundial, la dispo-
nibilidad de energía barata derivada de la fusión nu-
clear, un grave desastre natural, una epidemia mun-
dial), pero es imposible calcular las probabilidades o
imaginar todas las posibilidades. Desde la perspecti-
va del desarrollo sostenible, se recomendaría que los
escenarios reduzcan al máximo la vulnerabilidad so-
cial y ambiental de los sistemas ante los acontecimien-
tos adversos y mejoren su capacidad de recuperación.

Los escenarios se pueden relatar a través de múltiples
niveles espaciales, pero algunos aspectos sólo apare-
cen nítidamente en niveles espaciales concretos. Por
ejemplo, para examinar fenómenos económicos, cul-
turales, demográficos y ambientales de carácter mun-
dial, se necesita explorar el panorama planetario. Para
analizar los problemas de la lluvia ácida, la contami-
nación de aguas internacionales o la degradación de

sistemas compartidos por dos o más países, y ciertos
patrones migratorios, entre otros, hace falta una pers-
pectiva regional. En cambio, una perspectiva nacio-
nal puede arrojar luz sobre muchas cuestiones de
política, patrones comerciales y temas de seguridad,
mientras que para evaluar patrones sobre el cambio
del uso de la tierra, la biodiversidad y la contamina-
ción del territorio, se requiere de una visión local.
Estas escalas espaciales alternativas abren ventanas
complementarias, mutuamente enriquecedoras en
términos de percepciones y comprensión.

En un mundo cada vez más conectado, los escena-
rios regionales y mundiales tienen que evolucionar
en un proceso interactivo de aclaración recíproca.

Todos los estudios que se llevan a cabo por medio de
escenarios deben reducir la enorme cantidad de po-
sibilidades a unos pocos argumentos estilizados. Se
deben equilibrar dos consideraciones contrastantes.
Por un lado, la meta del rigor analítico exige tener en
cuenta muchas alternativas. Por otro, la necesidad
de comunicarse con una vasta audiencia de indivi-
duos que no son especialistas en la materia, requiere
brevedad y claridad.

A pesar de ofrecer conocimientos cuantitativos, los
escenarios no son esencialmente modelos de simu-
lación. La narrativa da voz a aspectos clave que no
son cuantificables, como influencias culturales, va-
lores, comportamientos e instituciones. El análisis
cuantitativo ofrece un grado de estructura, disciplina
y rigor, en tanto la narrativa puede aportar riqueza y
discernimiento. El arte está en encontrar el justo equi-
librio.

En el escenario de mercado no regulado, el énfasis
es el mercado y la tendencia es hacia la liberalización
plena dentro del contexto de la internacionalización
(“globalización”), con controles mínimos y un papel
muy limitado del Estado, una condición en la que han
perdido vigencia los instrumentos de regulación direc-
ta e indirecta y donde incluso los propios instrumentos
de control, tan promovidos al final del siglo XX, son
cuestionados. Sin instrumentos de regulación directa e
indirecta, ni los costos sociales ni los ambientales son
tomados en cuenta por los agentes (el sector producti-
vo, la industrias). No se abordan las distorsiones del
mercado ni las asimetrías a que da lugar la competen-
cia monopolística. La equidad es sólo un concepto re-
tórico y, en la práctica, se abandonan las iniciativas de
comienzo del siglo XXI dirigidas a mejorar la distribu-
ción del ingreso y la riqueza.

En el escenario de reformas, en cambio, el énfasis
es la regulación a través de una intervención moderada
de los mercados. Supone cierto progreso de la
institucionalidad, y el desarrollo de políticas e instru-
mentos orientados a corregir las imperfecciones del
mercado, a promover la equidad y a que en las decisio-
nes se tomen en cuenta los costos sociales y ambienta-
les a que dan lugar el consumo y la producción. Sin
embargo, todavía hay un grado insuficiente de integra-
ción de las variables sociales y ambientales en las ac-
ciones de gobierno. Ha habido una evolución de la
conciencia pública en torno a estas cuestiones, pero
valores como la solidaridad social y el cuidado del
ambiente todavía no son parte de la moral pública. El
supuesto básico de este escenario es la factibilidad po-
lítica y social de vincular el crecimiento orientado ha-
cia el mercado con un conjunto de políticas de sosteni-
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bilidad dirigidas a erradicar la pobreza extrema y el
deterioro ambiental.

Finalmente, la sostenibilidad del desarrollo domina
el escenario de las grandes transiciones. El escenario
representa un estadio avanzado de la sociedad, un nue-
vo camino hacia el desarrollo sostenible, que integra
las dimensiones económica, social y ecológica, que es
comprendido por la ciudadanía, las empresas y los go-
biernos, y que es adoptado de manera activa. En este
escenario prevalecen la solidaridad social, criterios de
equidad intra e intergeneracionales y una creciente pre-
ocupación en torno a las implicaciones del deterioro
ambiental. El escenario de grandes transiciones supone
una gran expansión de la conciencia pública; la solida-
ridad social y la preocupación ambiental se arraigan
en la moral pública.

En el desarrollo del trabajo de escenarios del infor-
me global GEO-3, se consideró una cuarta hipótesis
llamada “la seguridad primero”, que plantea un mundo
de grandes disparidades en el que prevalecen la des-
igualdad y el conflicto, como consecuencia de tensio-
nes socioeconómicas y ambientales. En el presente in-
forme esta cuarta hipótesis se considera como parte del
escenario del mercado no regulado y, en menor grado,
como parte del escenario de reformas.

Los escenarios, en todo caso, no deben visualizarse
linealmente, como procesos que, iniciándose en el pre-
sente, se desenvuelven a lo largo de una trayectoria que
culmina en 2032. No se definen aquí tres caminos de

desarrollo independientes. Los caminos son múltiples
y se entrecruzan o bifurcan; es en estos puntos de bifur-
cación donde se enfrentan las opciones y donde esta
visión del futuro debe inducir a decisiones apropiadas.
Los escenarios funcionan como faros que facilitan la
navegación hacia los destinos deseados.

Los escenarios se definen a partir de las fuerzas que
determinan las trayectorias del desarrollo, según sus
tendencias recientes. Las principales fuerzas aquí con-
sideradas se asocian con la economía, la tecnología, la
demografía, la sociedad, la cultura, la gobernabilidad y
el ambiente, factores analizados en los capítulos ante-
riores.

Estas fuerzas se agrupan en dos bloques dentro de
cada escenario. El primer bloque, del contexto general,
considera las tendencias en economía, tecnología, de-
mografía y migraciones, la dimensión sociocultural y
el estado de la gobernabilidad. El segundo bloque,
ecológico, sintetiza las tendencias ambientales.

En los cálculos estadísticos desarrollados para ela-
borar los escenarios de mercado no regulado y de re-
formas (Raskin y Kemp-Benedict, 2002), se utilizó 1995
como año base. Las proyecciones se establecieron en
dos intervalos, uno de mediano plazo (hacia el año
2015) y otro de más largo plazo (hacia el año 2032).
Los datos para estos dos escenarios se presentan en el
siguiente cuadro, y se analizan en las secciones subsi-
guientes. Para la elaboración del escenario de grandes
transiciones se utilizó el criterio de expertos.

Población (millones)
Fracción urbana (%)

Producto interno bruto (miles de millones $ PPA)
Agricultura (%)
Industria (%)
Servicios (%)

PIB (1995 $ PPA)
Incidencia del hambre (% de la población)
Equidad en el ámbito nacional (quintil inferior/quintil
superior)

Necesidades de energía primaria (EJ)
Carbón
Petróleo
Gas natural
Uranio
Hidroelectricidad
Fuentes renovables

Intensidad de energía primaria (MJ/$PPA)
Necesidad final de combustibles (EJ)

Agricultura
Hogares
Industria
Servicios
Transporte

POBLACIÓN Y DESARROLLO URBANO

ECONOMÍA Y DESARROLLO SOCIAL

ENERGÍA

per capita

1995
Año base

480
74

2.753
11
33
56

5.736
11

0,05

23,3
0,8

12,0
4,1
0,2
1,8
4,4

8
17,0

0,7
3,2
7,0
0,7
5,4

Escenarios
Mercado no

regulado

631
81

5.372
7

30
63

8.512
9

0,05

43,7
2,1

21,0
10,1

1,0
2,9
6,6

8
31,9

0,9
6,4

13,0
1,7

10,0

al 2015
Reformas

623
81

5.760
7

30
63

9.250
6

0,07

43,2
1,5

20,1
11,2
0,0
3,0
7,3

7
32,8

0,9
6,7

13,3
1,9

10,0

Escenarios
Mercado no

regulado

736
86

8.746
5

29
66

11.880
8

0,05

67,3
4,0

30,8
17,2

2,5
4,3
8,4

8
48,7

1,0
10,0
19,4

3,2
15,0

al 2032
Reformas

715
86

9.867
4

29
67

13.795
3

0,09

65,2
2,0

28,1
19,2

0,2
4,6

11,1
7

49,3
0,9

10,7
19,0

3,5
15,2

Escenarios de mercado no regulado y de reformas: datos estadísticos del añoEscenarios de mercado no regulado y de reformas: datos estadísticos del año
base (1995) y proyecciones al 2015 y 2032base (1995) y proyecciones al 2015 y 2032
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Escenario de mercado no
regulado

Contexto general

Las principales fuerzas motrices del desarrollo mun-
dial a finales del siglo XX tienden a dominar durante las
primeras décadas del presente siglo, sin grandes
discontinuidades, cambios de valores internacionales
u otras rupturas estructurales. El mundo registra un ma-

yor grado de integración económica y cultural, mien-
tras los acuerdos regionales y subregionales siguen el
mismo modelo y tienden a alejarse de los patrones del
desarrollo sostenible.

En el plano económico, tanto la economía regional
como la mundial experimentan un mayor grado de in-
tegración, con liderazgo de EE.UU. en las principales
organizaciones económicas regionales y mundiales. El
éxito económico relativo de la Unión Europea (con su
nueva moneda común: el euro) y el despegue econó-
mico de otras regiones y países, como China, es neu-

Agua

Aire

Tierras y bosques

Fertilizantes y residuos sólidos

Consumo diario promedio (Kcal/habitante)
Fracción productos animales (%)

Producción de carne y leche (Mt)
Fracción ganadería menor confinada (%)

Producción de pescado (Mt)
Producción cultivos (Mt)
Área cultivada total (Mha)
Área regada (Mha)
Área potencialmente cultivable (Mha)

Área cultivable degradada (Mha/año)
Área cultivable urbanizada (Mha/año)
Área cultivable (ha/habitante)

Rendimiento de cereales (t/ha)
Carne y leche (IAS)
Pesca (IAS)
Cultivos (IAS)

Total extracción (miles de millones de m )
Agricultura (%)
Industria (%)
Usos domésticos (%)

Relación Usos/recursos (%)
Población con estrés hídrico (millones de habitantes)
(litros/habitante/día)

Emisiones CO (MtC)
Emisiones SO (MtS)

Área total de tierras (MhA)
Ambiente construido (%)
Bosques nativos (%)
Áreas cultivables (%)
Pastizales (%)
Plantaciones (%)
Otras (%)

Consumo de fertilizantes nitrogenados (Mt)
Generación residuos sólidos domiciliarios (Mt) *

Fracción reciclada (%)
Residuos tóxicos (Mt)

ALIMENTOS Y AGRICULTURA

PRESIONES SOBRE EL AMBIENTE

per capita

3

2

x

1995
Año base

2.650
17
79
12
22

837
155

18
976

2,0
2,55
0,93
2,82
1,61

201
74
10
16

1
42
67

287
3,1

2,017
1

50
8

30
0

12

5
91
15
3,0

Escenarios
Mercado no

regulado

2.781
19

120
18
30

1.033
166

20
958
0,6
0,1
1,5

2,97
0,95
2,90
1,14

292
65
18
17

2
77
78

586
5,6

2,017
2

43
8

35
0

11

8
153

16
5,2

al 2015
Reformas

2.808
19

122
29
29

1.029
203

20
963
0,4
0,1
1,5

2,89
0,95
2,90
1,19

267
63
18
19

2
72
80

566
4,8

2,017
2

46
10
33

0
9

8
156

19
3,3

Escenarios
Mercado no

regulado

2.876
20

151
20
34

1.314
172

22
940
0,6
0,1
1,3

3,31
0,93
2,81
1,18

388
59
23
18

3
107

94

917
8,4

2,017
2

39
9

39
1

10

10
223

17
7,8

al 2032
Reformas

2.918
20

153
34
33

1.339
206

21
959
0,1
0,1
1,3

3,25
0,93
2,82
1,25

353
55
25
20

3
95
94

838
6,4

2,017
2

44
10
35

1
8

8
235

26
2,6

Escenarios de mercado no regulado y de reformas: datos estadísticos del añoEscenarios de mercado no regulado y de reformas: datos estadísticos del año
base (1995) y proyecciones al 2015 y 2032base (1995) y proyecciones al 2015 y 2032 (continuación)

Fuente: Raskin y Kemp-Benedict, 2002.

m : metros cúbicos
MtC: millones de toneladas métricas de carbono;
MtS: millones de toneladas métricas de azufre

* Sólo generación urbana

IAS: Índice de Autosuficiencia = producción/necesidades;
3

PIB: producto interno bruto;
PPA: paridad de poder adquisitivo;
EJ (exajulios): 10 Julios;
MJ: megajulios (10 Julios)
Kcal: kilocalorías;
Mt: millones de toneladas métricas;
Mha: millones de hectáreas; ha: hectáreas
t: toneladas métricas;

18

6
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tralizado, en gran medida, por el dominio económico y
militar de los EE.UU.

La internacionalización continúa su paso, catalizada
por acuerdos de libre comercio, flujos comerciales y
financieros crecientemente desregulados, y avances en
las tecnologías de información. Se registra una gran ines-
tabilidad como resultado de flujos de capital altamente
volátiles y un creciente dominio de la economía mun-
dial por parte de las empresas transnacionales. Los mer-
cados competitivos y la inversión privada siguen sien-
do considerados como los motores del crecimiento eco-
nómico y de la distribución de la riqueza.

El producto interno bruto (PIB) regional prácticamen-
te se duplica hacia 2015, llegando a triplicarse hacia
2032. Se espera un crecimiento importante en la parti-
cipación del sector de servicios, hasta alcanzar dos ter-
ceras partes del PIB total, y una disminución del PIB
agrícola a menos de la mitad; la participación del sec-
tor industrial se mantiene con un leve descenso.. El PIB
por habitante se incrementa en la mitad para 2015 y se
duplica hacia 2032.

Con el establecimiento del Área de Libre Comercio
para las Américas (ALCA) en 2005, se consolida un blo-
que económico hemisférico dominado por los EE.UU.
En este contexto, los bloques subregionales de integra-
ción como el MERCOSUR, la Comunidad del Caribe
(CARICOM), el Mercado Común Centroamericano, la
Comunidad Andina de Naciones (CAN) y otros, tien-
den a debilitarse y a perder importancia de manera pro-
gresiva. Sin embargo, se facilita la integración
subregional mediante los acuerdos de integración físi-
ca y la puesta en marcha de grandes proyectos de infra-
estructura que conectan a países vecinos.

Aunque los patrones de producción y consumo de
los países industrializados continúan siendo considera-
dos como metas a alcanzar por los distintos países, las
economías de la región tienden a diferenciarse, de ma-
nera que el énfasis debe ponerse en las particularida-
des subregionales. No obstante, la mayoría de los paí-
ses de la región mantienen una senda de crecimiento
frágil e inestable y resulta evidente la falta de dinamis-
mo exportador.

Los adelantos en el plano tecnológico favorecen la
desigualdad, en la medida en que amplía la brecha en-
tre países, en un contexto de contracción de las inver-
siones en investigación y desarrollo, y de una reducida
capacidad regional para aprovechar el nuevo conoci-
miento. Esta brecha se refleja también en el ámbito na-
cional, entre los que tienen acceso y una mayoría que
no lo tiene.

Aunque la biotecnología y las tecnologías de la in-
formación aumentan su importancia regional en la agri-
cultura, la industria farmacéutica y la salud humana, la
mayor parte de las ganancias es captada por corpora-

ciones transnacionales. El acceso a la riqueza genética
de los países con más especies biológicas pasa a ser
crecientemente controlada por esas corporaciones,
marginando a los residentes locales.

No obstante una generalización de estándares am-
bientales (que involucran todo el ciclo de vida de los
bienes y servicios), adoptados durante los primeros años
del siglo XXI, se ha debilitado su aplicación por los go-
biernos, las empresas y la ciudadanía. Los precios no
incorporan los costos ambientales y siguen siendo la
principal variable de decisión para los consumidores
en los primeros 30 años del siglo XXI.

La población crece según las proyecciones medias
y continúa la urbanización no planificada. Más allá de
las diferencias subregionales, la gran expansión demo-
gráfica de la región ha terminado y el crecimiento de la
población se estabiliza hacia 2032; sin embargo, la
población total se eleva desde 480 millones de habi-
tantes en 1995 a 631 millones en 2015 y 736 millones
en 2032. La proporción urbana de la población pasa
de 74 por ciento en 1995 a 81 por ciento en 2015 y 86
por ciento en 2032, mientras la población urbana total
crece 44 por ciento al 2015 y 79 por ciento al 2032.

La migración rural a la ciudad y entre países, tanto
intrarregional como intercontinental, continúa y crece,
principalmente hacia Norteamérica. La construcción de
grandes proyectos de infraestructura en áreas poco po-
bladas, básicamente con fines de integración regional,
induce la migración espontánea de personas que bus-
can el acceso a tierras, proceso frecuentemente esti-
mulado por los propios gobiernos y por especuladores
de tierra, como ya ocurriera en el pasado. Esto se expli-
ca en lo fundamental por razones socioeconómicas,
pero se agrava de manera creciente por la degradación
ambiental en áreas rurales, particularmente como con-
secuencia de la desertificación, una situación de perdi-
da de la capacidad productiva de la tierra, en el sentido
económico, que provoca, en último término, la expul-
sión del campesino.

En el plano sociocultural, los niveles de desigual-
dad observados en 1995, se mantienen casi sin varia-
ción hacia 2032. Persiste el aumento de la pobreza en
los países subdesarrollados, con crecientes signos de
inequidad tanto entre países como dentro de ellos. No
todas las personas tienen acceso a las oportunidades
de educación, empleo, y beneficios sociales, lo que
contribuye a mantener o ampliar la brecha económica.
Los patrones de distribución del ingreso y la riqueza de
la región siguen siendo de los más injustos en el mun-
do.

Para 2032, la homogeneización de culturas se ha-
brá expandido y profundizado notablemente, prevale-
ciendo el consumismo y el individualismo sobre la so-
lidaridad social y los valores tradicionales. Si bien per-
sisten las culturas autóctonas, éstas siguen siendo igno-
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radas por gran parte de la sociedad. Ello contribuye a
debilitar la cohesión social y —en opinión de exper-
tos— subestima los beneficios de aquellos estilos de
vida: sistemas de manejo ambiental y patrones de con-
sumo tradicionales que demostraron ser sostenibles en
el pasado y que, llevados a las condiciones de las pri-
meras décadas del siglo XXI, pudiesen continuar
siéndolo.

En materia de gobernabilidad, el modelo democrá-
tico establecido en los años noventa continúa, pero muy
influido por la variabilidad económica que no alcanza
a revertir los patrones de desempleo y pobreza. Se ex-
panden movimientos de protesta, tanto de carácter na-
cional como mundial, pero son neutralizados rápida-
mente. El desarrollo de organizaciones de la sociedad
civil, como parte de los esquemas nacionales de toma
de decisiones, se interrumpe y tiende a debilitarse.

En ausencia de un proceso de planificación a me-
diano y largo plazo, ya que todo se deja a los mecanis-
mos de mercado, prevalecen políticas reactivas en to-
das las áreas de la administración, especialmente en
los sectores sociales y ambientales.

Efectos ambientales

La degradación ambiental aumenta, al restringirse
los sistemas nacionales e internacionales de gestión
ambiental y minimizarse la regulación directa e indi-
recta. Se agravan problemas tales como la pérdida de
biodiversidad, la acumulación de desechos químicos
tóxicos, la deforestación, la desertificación y el cambio
climático. Consecuentemente con el incremento de la
demanda de tierras, agua y recursos energéticos, se ex-
pande la presión sobre los recursos naturales por con-
taminación o por extracción. En general, la competen-
cia por recursos naturales clave se incrementa y se ex-
tiende más allá de las fronteras nacionales.

La evolución de las variables ambientales será más
fácil de apreciar al comparar con el escenario de inter-
vención moderada (ver el recuadro en la página 238).
Señalemos ahora que las presiones ambientales se dis-
paran a tasas entre dos y cuatro veces mayores que el
crecimiento poblacional, exceptuando la deforestación,
que sigue aumentando pero a un ritmo menor, y el uso
doméstico de biomasa, que se reduce.

Los ambiciosos objetivos de la Agenda 21 (Cumbre
de la Tierra, 1992) y de las convenciones ambientales,
replanteados, en alguna medida en la Cumbre sobre
Desarrollo Sostenible de Johannesburgo (2002), siguen
siendo fundamentalmente retóricos. Hay iniciativas di-
rigidas a la sostenibilidad del desarrollo nacional pero
los esfuerzos son aislados e insuficientes. Lo mismo su-
cede con las iniciativas, muchas de ellas convertidas
en planes de acción, que han surgido de numerosas
conferencias y foros subregionales y regionales, y de
acuerdos bilaterales y multilaterales. Las acciones en

materia ambiental se concentran en una escala local,
sin cambios significativos en los patrones de conducta.

El impulso político para el desarrollo sostenible en-
tra en una fase de “cansancio” mundial. Las políticas
ambientales reaccionan, corrigen o adaptan. es decir,
siguen siendo parciales, inadecuadas y esporádicas, en
lugar de ser coordinadas, integrales y sostenidas.

La frontera agropecuaria continúa su vigorosa ex-
pansión durante las primeras dos décadas del siglo XXI,
a expensas de los bosques nativos. Más tierras agríco-
las, particularmente las de mejor calidad, son utiliza-
das para cultivos de exportación. La implementación
de grandes proyectos de infraestructura, principalmen-
te viales, de carácter transnacional, da lugar a impor-
tantes efectos ambientales negativos, como una crecien-
te deforestación, agravada por el aumento de los in-
cendios forestales. El área cubierta por bosques nativos
disminuye en un 14 por ciento hacia 2015 y un 22 por
ciento a 2032. El área de bosque nativo, que sólo cu-
bría un 50 por ciento del territorio total en 1995, se
reduce a un 39 por ciento hacia 2032.

A pesar de la preocupación por la proliferación de
organismos genéticamente modificados y los riesgos de
contaminación genética de especies autóctonas, tien-
den a prevalecer las presiones comerciales por sobre la
precaución. La agricultura orgánica no supera peque-
ños nichos.

El daño de suelos agrícolas continúa siendo tema
relevante en 2032. La urbanización se ha expandido,
principalmente a expensas de los mejores suelos agrí-
colas. En los pequeños estados insulares del Caribe, la
expansión sin control de los asentamientos costeros, la
proliferación de centros turísticos, el aumento y la des-
carga no controlada de desechos y la falta de regula-
ción firme y su aplicación, plantean peligros para la
gente y el ecosistema costero-marino. Al mismo tiem-
po, la dinámica del escenario del mercado no regulado
implica aumentos de temperaturas generales mucho más
rápidos y mayores que en los otros escenarios. De igual
forma, bajo el mismo escenario, la falta de inversión en
programas de adaptación provoca un aumento en la
vulnerabilidad de la población. El continuo incremen-
to de la cantidad e intensidad de los desastres naturales
produce severos daños sociales y económicos a los ha-
bitantes de las pequeñas islas y de las costas.

La urbanización aumenta la demanda de servicios,
la vulnerabilidad ambiental de importantes segmentos
de la sociedad y una acelerada erosión de los valores
sociales. También se experimenta un deterioro en ser-
vicios básicos como salud, agua potable y saneamien-
to, y se intensifica el problema de los desechos.

Se agrava la dependencia regional de los combusti-
bles fósiles, cuya participación del 30 por ciento en los
requerimientos de energía primaria aumenta en la mi-
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tad hacia 2015 y se duplica para 2032. Esta situación
obstaculiza el crecimiento de fuentes renovables de
energía, aunque la utilización de éstas más que se du-
plica. Ya se destacó cómo las demandas de energía pri-
maria aumentaban a una tasa superior a la del creci-
miento poblacional.  Gran cantidad de personas que
habitan en áreas urbanas siguen expuestas a niveles
dañinos de contaminación.

Las negociaciones sobre mitigación y adaptación al
cambio climático se vieron afectadas, a comienzos de
este siglo, por la decisión del gobierno de los EE.UU.
de no ratificar el Protocolo de Kioto. Los objetivos del
protocolo para el período 2008-2012 no son cumpli-
dos por los países de la OCDE (Organización para la
Cooperación y el Desarrollo Económico), que reúne,
principalmente, a los países industrializados. Hacia
2032 son más evidentes los efectos del cambio
climático. Las emisiones de dióxido de carbono se du-
plican hacia 2015 y se triplican para 2032.

Los bosques nativos decrecen no solo en área sino
también en calidad, debido a la expansión de la fronte-
ra agrícola, los incendios forestales —cada vez más
numerosos y frecuentes— y la mayor vulnerabilidad de
estos ecosistemas. Los países de la región enfrentan in-
tensas presiones y exigencias para detener la
deforestación, como parte de las estrategias de respuesta
ante el cambio climático, pero sin recibir retribuciones
adecuadas.

Aumentan las especies en peligro de extinción de-
bido al tráfico ilícito y la degradación de hábitats natu-
rales. La industria farmacéutica promueve la conserva-
ción de la biodiversidad en los países subdesarrolla-
dos, para sus propios fines. La apropiación indebida
del material genético y de conocimientos tradicionales
de países en desarrollo, para generar nuevos productos
químicos y farmacéuticos patentables, sigue siendo
objeto de preocupación para los países del área.

La necesidad de agua se ha expandido notablemente
y se ha vuelto más conflictiva su asignación entre usos
alternativos y entre usuarios. La oferta ha disminuido
como consecuencia de la contaminación y degrada-
ción de ríos y mantos acuíferos, la escasez estacional,
el cambio climático y la reducción en la recarga de los
depósitos subterráneos.

El ritmo de extracción aumenta más que el creci-
miento demográfico.  La población con agua insuficiente
casi se duplica hacia 2015 y es 2,5 veces mayor para
2032. La disponibilidad de agua para 2032 es apenas
dos quintas partes de la que tenían los europeos en 1995.
Múltiples aspectos de los recursos marinos y costeros
que fueron identificados como preocupantes a finales
del siglo XX se agravan para el año 2032. Los gobier-
nos han concentrado su atención en la protección de
las zonas costeras críticas para el desarrollo del turismo
y zonas residenciales urbanas.

Escenario de reformas
Contexto general

Se impulsa el enfoque del desarrollo sostenible. Hay
un renovado compromiso de acción y emerge un con-
senso acerca de la urgente necesidad de políticas que
aseguren la sostenibilidad ambiental y reduzcan la po-
breza. Aunque persisten los valores del consumismo,
la valoración de la naturaleza, la equidad y la solidari-
dad comienzan a ser integrados por la sociedad en sus
normas de vida, adquiriendo una connotación ética.

Persiste sin embargo el énfasis en el crecimiento
económico, la liberalización comercial, la privatización
y la modernización. El supuesto básico de este escena-
rio es la posibilidad de vincular tal crecimiento con
políticas de sostenibilidad dirigidas a erradicar la po-
breza extrema y el deterioro ambiental.

En el plano económico, continúa la integración
mundial y el dominio de las empresas transnacionales.
Se llevan a cabo grandes proyectos multinacionales en
el área de infraestructura que integran bloques
subregionales con un interés fundamentalmente eco-
nómico, lo que representa una amenaza para la estabi-
lidad ambiental de áreas hasta ahora bajo poca pre-
sión.

El PIB se duplica hacia 2015 y crece más de 2,5
veces para 2032. Es muy importante notar que estas
tasas son superiores a las proyectadas para el escenario
de mercado. El crecimiento es también mayor en tér-
minos de PIB por habitante, el cual se expande en más
de la mitad hacia 2015 y casi 2,5 veces para 2032. Aun-
que la equidad social aumenta en el escenario de refor-
mas, todavía existe una desigualdad  notable: la quinta
parte más rica de la población tiene ingresos más de 10
veces mayores que la quinta parte más pobre.

Siguiendo el patrón de los países de la OCDE, el
objetivo de una economía menos basada en materiales
comienza a ser incorporado en la corriente central de
análisis y decisiones desde el nivel regional hacia aba-
jo. Los gobiernos se proponen modernizar las econo-
mías y estructuras de bienestar social. La descentraliza-
ción de las políticas nacionales, del gasto público y de
las decisiones de inversión es considerada como un ins-
trumento de desarrollo sostenible.

El comercio internacional mantiene su ímpetu, es-
pecialmente con la eliminación generalizada de barre-
ras nacionales. La región aumenta sus ventajas compe-
titivas y expande sus exportaciones a los países del Tra-
tado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN)
y, en general, a los mercados del mundo industrializado.

El regionalismo se presenta como el elemento clave
para facilitar la cooperación regional, así como para
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vincular la región con el resto del mundo. Los bloques
subregionales —Centroamérica, CARICOM, Comunidad
Andina y MERCOSUR— se convierten en instancias
comerciales y políticas más fuertes, y se expanden en
una red de relaciones políticas y económicas dentro de
la región y con otras regiones. Ello no obstante, debe
tenerse en cuenta que muchos intereses comerciales
en los EE.UU. entran en contradicción con las propues-
tas orientadas a fortalecer la integración regional.

En el plano tecnológico, las tecnologías de infor-
mación y biotecnología prosperan junto al aprovecha-
miento de la biodiversidad de cada país. Las tecnolo-
gías agrícolas son promovidas tanto por los gobiernos
como por las empresas privadas. Hay incentivos guber-
namentales a los inversionistas del sector privado para
que apoyen la investigación regional y nacional. La
sociedad mejora su capacidad para asimilar informa-
ción y para generar tecnologías productivas limpias,
aunque predomina la adaptación de tecnología impor-
tada. Se logra un progreso en la apropiación de tecno-
logías tanto modernas como tradicionales.

En lo relacionado con las tendencias demográficas
y migratorias, la transición demográfica comienza a
acelerarse. Las tasas de crecimiento poblacional dismi-
nuyen de forma marcada y la población tiende a
estabilizarse en los países más desarrollados de la re-
gión. La tasa de crecimiento anual en el período 1995-
2032 es levemente inferior a la del escenario de merca-
do .

Los flujos migratorios de las áreas rurales a las urba-
nas tienden a disminuir, mientras que la población au-
menta en las ciudades intermedias. No hay mayor dife-
rencia entre los escenarios de mercado y de reformas
en cuanto a la proporción de población urbana. Por su
parte, la migración internacional continúa, tanto den-
tro de la región como hacia Norteamérica anglosajona
—aunque el número de emigrantes tiende a decrecer—,
en la medida en que el desarrollo socioeconómico si-
gue siendo desigual tanto en los países del región como
entre éstos, de un lado, y EE.UU. y Canadá, del otro
lado.

La expansión de la migración promueve el estable-
cimiento de acuerdos de seguridad social dentro de la
región y entre las regiones con el propósito de proteger
los ciudadanos de cada país en el exterior.

En el plano sociocultural, persisten las inequidades
entre países dentro de la región y entre la región y los
países desarrollados. Sin embargo, los países de la
OCDE, y principalmente, el G-7 (grupo de los siete paí-
ses con economías dominantes a nivel mundial), co-
mienzan a promover políticas específicas orientadas a
reducir las disparidades económicas entre ricos y po-
bres, con un fuerte compromiso en lo relacionado con
los programas de erradicación de la pobreza extrema.
La distribución del ingreso y la riqueza mejora en la
mayoría de los países de la región.

Por primera vez en la historia se adoptan políticas
efectivas dirigidas a terminar con la pobreza extrema
en toda la región. Además de la mejora en la distribu-
ción del ingreso, señalada arriba, hay un mayor acceso
de las mujeres al mercado de trabajo, así como una
reducción de las inequidades de género, incluyendo
mayor presencia de mujeres en altos puestos de gobier-
no y en el sector privado. Asimismo, las culturas
autóctonas y las minorías son más respetadas y protegi-
das Los pueblos indígenas son formalmente reconoci-
dos y parte de sus tradiciones son incorporadas en ins-
trumentos de administración pública, particularmente
en el ámbito de los servicios de salud, educación y vi-
vienda. Sin embargo, la inequidad social, étnica y geo-
gráfica es todavía un factor que conduce con frecuen-
cia a la movilización, contra la autoridad, de grupos
que se sienten vulnerados en sus derechos.

En materia de gobernabilidad, los gobiernos forta-
lecen las instituciones ambientales nacionales y sus
compromisos con acuerdos ambientales multilaterales.
En la medida en que la población gana conciencia de
los efectos ambientales adversos de las actividades hu-
manas y sus relaciones con la salud y los ecosistemas,
se demanda mayor prevención, control y cumplimien-
to de nuevas políticas que aseguran la inclusión del
costo ambiental en el proceso productivo.

La sociedad civil recibe gran reconocimiento. El
papel de la sociedad civil organizada se fortalece en el
ámbito local, ejerciendo fuertes presiones sobre los go-
biernos locales y nacionales para reflejar papeles nue-
vos o fortalecidos. Las organizaciones no gubernamen-
tales comienzan a involucrarse más vigorosamente en
los procesos de análisis y decisiones, a través de meca-
nismos como los Consejos Nacionales de Desarrollo
Sostenible, que también se ven fortalecidos, y sus equi-
valentes locales. Una nueva visión del desarrollo co-
mienza a abrirse paso, centrada en lo social, que supe-
ra los enfoques anteriores basados en el mercado o en
el estado.

Efectos ambientales

La conciencia pública ambiental se expande por
toda la región y los diferentes grupos sociales, contri-
buyendo a fortalecer los conceptos de protección am-
biental y de desarrollo sostenible. En esta línea, el
PNUMA y otras organizaciones internacionales abogan
por acciones efectivas para la reducción de la pobreza
y la sostenibilidad del desarrollo.

Se fortalece al Foro de Ministros de Medio Ambien-
te de América Latina y el Caribe, el cual comienza a
jugar un papel clave en la formulación de políticas en
los ámbitos regional y subregionales e, incluso, como
marco de referencia para la definición de políticas en
el ámbito nacional. El desarrollo sostenible pasa a ser
el objetivo central de las organizaciones regionales y
subregionales (incluyendo las agrupaciones comercia-
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les subregionales mencionadas antes, y otros organis-
mos multilaterales como la Organización de Estados
Americanos y la Comisión Económica de las Naciones
Unidas para América Latina y el Caribe).

El aumento de las presiones sobre los recursos na-
turales, que se deriva de una mayor población y nece-
sidad de materia prima, es contrarrestado parcialmente
por prácticas de gestión y el conjunto de tecnologías
apropiadas y ambientalmente racionales, incluidos el
conocimiento y las tecnologías de los pueblos tradicio-
nales y autóctonos. Un efecto directo es que se
desacelera la expansión de la frontera agrícola.

Se alcanzan acuerdos internacionales sobre objeti-
vos ambientales que tienen como meta reducciones
sustanciales en las presiones ambientales de los países
de la OCDE. Para los países subdesarrollados, se reco-
noce que el proceso de desarrollo e industrialización
debería continuar, siendo la propuesta general conver-
ger gradualmente hacia las metas de presiones decre-
cientes de la OCDE.

Los impactos de los desastres naturales sobre perso-
nas y ecosistemas disminuyen en la medida en que
mejora la gestión de los recursos naturales, se adoptan
políticas orientadas a enfrentar la vulnerabilidad y se
aplican medidas preventivas. Así, por ejemplo, se re-
duce la vulnerabilidad de las áreas costeras ante los
desastres naturales y de origen humano, gracias a siste-
mas de alerta temprana en las zonas mas vulnerables a
tormentas y desastres, y al mejor manejo de defensas
costeras naturales como manglares y arrecifes coralinos.

Se perfecciona la construcción de “escenarios”
como un instrumento para simular el comportamiento
de procesos ambientales, y como una ayuda para la
gestión integrada y el monitoreo. Además, se ponen en
práctica sistemas de vigilancia para los grandes
ecosistemas compartidos.

Prácticamente todos los países de la región se com-
prometen en iniciativas de gestión ambiental coheren-
tes que integran instrumentos de regulación directa, ins-
trumentos económicos y acuerdos voluntarios con la
industria, mejorando de este modo la eficacia de pro-
gramas dirigidos a la conservación ambiental. El desa-
rrollo de mercados de servicios ambientales, como la
captura de gases de efecto invernadero, ha contribuido
a la conservación de diversos ecosistemas, así como a
generar ingresos para los propietarios de los recursos
(pagados por los usuarios), y a financiar iniciativas di-
versas en el ámbito de la gestión ambiental.

En el sector energético, los precios continúan cre-
ciendo como reflejo de la preocupación ambiental que
se expresa en diversas regulaciones. La electricidad y
el gas natural se convierten en las principales formas
de uso final de la energía debido a su comodidad y
flexibilidad; en tanto, el carbón es abandonado en lo
posible por casi todos los sectores de la producción.

Los procesos que gastan mucha energía y combustibles
son crecientemente desplazados por otros basados en
fuentes renovables de energía y tecnologías más eficien-
tes, reduciendo así el consumo de energía.

Las prácticas agrícolas sostenibles, constituidas por
técnicas de manejo integrado y la aplicación selectiva
de la biotecnología, penetran gradualmente en la ma-
yor parte de la región, mientras que los mercados euro-
peos y de otras regiones se abren a sus productos agrí-
colas. Se progresa hacia la gestión sostenible de la tie-
rra y se rehabilitan grandes extensiones deterioradas por
proyectos de desarrollo. Se incrementa el empleo rural
debido al desarrollo de actividades no agrícolas que
reducen la presión sobre tierras y bosques.

Las presiones ambientales urbanas disminuyen en
la medida en que las ciudades son mejor planeadas y
organizadas, y los servicios de las ciudades interme-
dias son mejorados para convertirlas en alternativas de
vivienda y ubicación industrial. Sin embargo, como se
destacara antes, el crecimiento de la proporción urba-
na de la población es prácticamente equivalente en el
escenario de reformas y el de mercado. Se consolidan
los planes de ordenamiento territorial urbano, favore-
ciendo cierto grado de reubicación de industrias. El
manejo de desechos domésticos e industriales mejora
ostensiblemente, mediante sistemas más adecuados de
recolección, transporte, disposición y reciclaje, mien-
tras se expanden los programas de saneamiento de aguas
servidas domésticas e industriales. La contaminación
atmosférica en áreas urbanas comienza a ser
crecientemente abatida, porque aumentan la disponi-
bilidad y el uso de los medios de transporte público y
por avances en el control de las contaminantes princi-
pales, aunque la contaminación sigue siendo un pro-
blema en las megaciudades.

El cambio climático es el más serio problema am-
biental a ser resuelto en las tres décadas del 2002 al
2032. El Panel Internacional de Cambio Climático
(PICC) somete nuevos informes que refuerzan las pro-
fundas preocupaciones acerca de la integridad del sis-
tema climático. En las negociaciones en torno a la Con-
vención Marco sobre Cambio Climático, el Protocolo
de Kioto —que en este escenario es finalmente ratifica-
do por EE.UU.— se constituye en el principal instru-
mento para avanzar en la reducción de emisiones de
gases de efecto invernadero.

Sin embargo, la relativamente larga demora en la
respuesta del sistema climático a los cambios de políti-
ca significa una continuación de los patrones del cam-
bio climático con una diferencia muy pequeña entre
los diferentes escenarios. En los pequeños estados in-
sulares del Caribe y otras regiones particularmente vul-
nerables, los desastres siguen siendo un problema im-
portante, resultando en pérdidas de vidas y de bienes.
Aunque la inversión en alerta temprana y medidas de
adaptación aumenta bajo este escenario, no es suficiente
para prevenir los impactos económicos y sociales de
los desastres sobre las personas pobres de la región.
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Se reduce sustancialmente la contribución regional
a estas emisiones como consecuencia del cambio en el
uso de la tierra y los incendios forestales, fundamental-
mente por la desaceleración de la deforestación, un
mejor manejo de los recursos forestales y mejor pre-
vención y combate de los incendios forestales.

Si bien se espera cierto grado de deforestación —
los bosques nativos decrecen en área en 12 por ciento
en el período 1995-2032—, la tala de bosques prima-
rios tiende a ser restringida y se realiza con prácticas
sostenibles, promovidas por las presiones de los mer-
cados que cada vez más exigen la certificación de las
empresas y de los productos forestales en el marco de
programas internacionales reconocidos. Adicionalmen-
te, las comunidades tradicionales que viven de las co-
sechas de productos forestales no madereros, encuen-
tran nichos de mercado para sus productos que contri-
buyen a consolidar sus actividades, incrementando, de
este modo, las oportunidades de conservación de los
bosques nativos.

La biodiversidad es conservada en el marco de pla-
nes de manejo de ecosistemas críticos (incluyendo arre-
cifes coralinos), y mediante un mejor acceso a la infor-
mación, a su vez producto de programas de monitoreo.
El progreso en acuerdos internacionales sobre recursos
genéticos, como la Convención sobre Diversidad Bio-
lógica y el Protocolo de Cartagena sobre Seguridad de
la Biotecnología, estimula el interés de los países en
conservar los ecosistemas más ricos en biodiversidad.
También aumenta la ayuda tecnológica y financiera para
la conservación de la biodiversidad.

Las aguas continentales —superficiales y subterrá-
neas— son valoradas como un recurso crítico de pri-

mera importancia. Se han puesto en marcha programas
que, en el marco de mecanismos apropiados de asig-
nación de usos y de programas normativos rigurosos,
permiten mejorar la eficiencia en el almacenamiento,
conducción y uso y reciclaje del agua. Funcionan polí-
ticas de explotación del recurso coherentes con su dis-
ponibilidad, los balances hídricos existentes, y los va-
lores ecológicos y estéticos asociados. Se establecen
programas de calidad de agua con miras a evitar el de-
terioro considerando sus diversos usos, y a restaurar
cursos y cuerpos de agua degradados. Al mismo tiem-
po, se adoptan políticas efectivas para aumentar la dis-
ponibilidad de agua a través de fuentes alternativas
como la reutilización de aguas servidas y la
desalinización de aguas salobres y marinas. En gene-
ral, la gestión integrada de cuencas hidrográficas ha
contribuido a generalizar prácticas de manejo apropia-
das.

Escenario de grandes
transiciones
Contexto general

La necesidad de un nuevo camino hacia el desarro-
llo sostenible es comprendida por gobiernos, empre-
sas, organizaciones sociales y ciudadanos, y es adopta-
do gradualmente. Muy pronto, la conciencia ciudada-
na presiona a favor de reformas que se traducen en ac-
ciones más profundas. Se diseñan estrategias de desa-
rrollo sostenible basadas en un amplio abanico de ins-
trumentos (planes, programas y proyectos; inversión
social y gasto público focalizado; normas y textos lega-
les; impuestos y subsidios; acuerdos voluntarios y me-

© R. Burgos
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Una comparación entre las variables ambientales relevantes en los escenarios de mercado y reformas muestra mejoras
importantes en el segundo escenario, sobre todo en el largo plazo.

El impacto más significativo del escenario de reformas se presenta en el caso de la reducción absoluta (de un 13 por
ciento) en la generación de residuos tóxicos. Esta disminución resulta dramática en términos relativos al crecimiento
poblacional, pues refleja una caída del 40 por ciento en la generación de residuos tóxicos por habitante. Ello tendría
consecuencias de enorme importancia en la salud de la población regional.

La estabilización en el consumo de fertilizantes nitrogenados a partir de 2015 es otro rasgo notable del escenario de
reformas. Ello ocurre como consecuencia de una estabilización en la producción agrícola, que no afecta, sin embargo,
los niveles de seguridad alimentaria. En efecto, se da en el contexto de una mejor distribución del ingreso y, por lo tanto,
de la capacidad de consumo. También
es necesario señalar que semejante
estabilización en el consumo de
fertilizantes repercute positivamente en
amortiguar o al menos estabilizar los
problemas derivados de la contamina-
ción química de suelos y aguas.

Los demás problemas ambientales
seleccionados siguen agravándose en
ambos escenarios, aunque siempre en
menor medida en el escenario de
reformas, sobre todo en el largo plazo.
Por ejemplo, si bien el nivel de
emisiones de dióxido de carbono
prácticamente se triplica hacia 2032 en
el escenario de reformas, tiene sin
embargo una tendencia de aumento
significativamente menor a la del
escenario de mercado. El área de
bosques nativos, por su parte, decrece
en un 12 por ciento hacia 2032 en el
escenario de reformas, frente a un 22
ciento en el escenario de mercado.

Las dos variables ambientales en que se
da la menor diferencia entre el
escenario de mercado y el de reformas
son los requerimientos de energía
primaria y el crecimiento poblacional.
Aún así, el crecimiento de energía
primaria generada a partir de combusti-
bles fósiles (carbón y petróleo) es
notablemente inferior en el escenario de
reformas (excepto en el caso del gas
natural). Ello se refleja en el menor
agravamiento relativo que presenta el
escenario de reformas en cuanto a las
emisiones de dióxido de carbono y
óxidos de azufre. Por otro lado, en el
escenario de reformas la energía
primaria generada por fuentes “limpias”
(hidroelectricidad y fuentes renovables)
crece a tasas mucho mayores (hasta
cuatro veces) que en el de mercado.

Análisis comparativo de variables ambientales relevantes en los escenariosAnálisis comparativo de variables ambientales relevantes en los escenarios
de mercado y reformas, 1995-2032de mercado y reformas, 1995-2032
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canismos público-privados). Los instrumentos se orien-
tan al mejoramiento de la calidad de vida y de la equi-
dad social, en lo relacionado con la edad y el lugar
donde se vive, a través de inversión social y desarrollo
local, entre otras políticas. Se busca también la restau-
ración de ecosistemas, recursos y funciones ambienta-
les dañados (restauración de suelos, reforestación, lim-
pieza de cauces y lagos), la prevención del deterioro
ambiental, y la difusión de tecnologías y prácticas fun-
dadas en una perspectiva conservacionista.

A nivel mundial hay una transición gradual de va-
lores desde el consumismo, el materialismo, la compe-
tencia a ultranza y el individualismo a la solidaridad, o
que ha aumentado la atención al tema ambienal y a las
inequidades sociales, que dominaban el panorama a
comienzos del siglo XXI. Emerge un consenso, un para-
digma en torno a la necesidad de un nuevo estilo de
desarrollo, ahora sostenible, en oposición a la expe-
riencia del desarrollo tradicional con énfasis en la ex-
pansión de mercados cada vez menos regulados y en
un concepto de “globalización” que, en la práctica, se
expresaba en la transferencia creciente de las respon-
sabilidades de gestión del desarrollo desde los gobier-
nos a las corporaciones transnacionales, a la postre, tan
ineficiente como indeseable.

En el plano económico se desarrollan fuertes víncu-
los entre los países de la región basados en la comuni-
cación y el comercio, generando una intensa red de
interacciones con que se expanden a otras regiones del
mundo en desarrollo, en una perspectiva Sur-Sur. La
región reduce considerablemente su dependencia de
la exportación de materias primas, y desarrolla venta-
jas competitivas basadas en la incorporación del pro-
greso técnico a la producción, en prácticas que se
enmarcan rigurosamente en los contextos normativos
ambientales y en la remuneración justa del trabajo. Es
un impulso a la competitividad auténtica en oposición
a las prácticas de competitividad espuria que descansa
en regulaciones ambientales y sociales laxas, y en la
explotación de la mano de obra. La consolidación y el
crecimiento de una amplia clase media induce a la ex-
pansión de los mercados regionales para productos pri-
marios y secundarios —lo que también ocurre en otras
regiones subdesarrolladas—, estimulando el comercio.

La producción con valor agregado pasa a ser una
estrategia orientada hacia la sostenibilidad. Como se
incrementan los ingresos y la calidad de vida, los con-
sumidores demandan mejor calidad ambiental. Se evo-
luciona hacia nuevos patrones de consumo que se
aproximan a los de los países industrializados; ello
modifica las preferencias de los consumidores, quienes
procuran bienes producidos a través de procesos
ambientalmente sostenibles.

El mercado sigue siendo el principal mecanismo
asignador de factores de producción. La diferencia bá-
sica con los estilos de desarrollo ortodoxos, además de
las políticas redistributivas orientadas a los segmentos

más pobres de la población y zonas marginales, radica
en que los precios han incorporado —en mayor exten-
sión y profundidad que los otros escenarios— los cos-
tos externos sociales y ambientales, fundamentalmente
por la vía de programas de instrumentos económicos o
de mercado.

En el plano tecnológico, la innovación responde a
la nueva demanda de sostenibilidad y eficiencia. Las
tecnologías de información y comunicación avanzan y
se expanden geográficamente, contribuyendo a la des-
centralización de las actividades de gobierno y econó-
micas.

Los esfuerzos tecnológicos se encaminan, ante todo,
a evaluar la relevancia de las tecnologías extranjeras y
adaptarlas según las necesidades locales, desarrollan-
do y fortaleciendo, además, una capacidad tecnológi-
ca endógena capaz de producir tecnologías apropia-
das a las necesidades propias de la región. Este desa-
rrollo tecnológico incentiva el crecimiento económico
sostenible y contribuye a expandir exportaciones con
mayor valor agregado.

La biotecnología experimenta gran avance en la re-
gión y se promueve la investigación en esta área. Se
regula el acceso a la riqueza genética en correspon-
dencia con el interés de las naciones y los residentes
locales. Las nuevas tecnologías y el conocimiento tra-
dicional son orientados a solucionar los problemas de
la pobreza, lo cual ofrece oportunidades significativas
para la agricultura sostenible. Se revitaliza, además, la
medicina tradicional.

En relación con las tendencias demográficas y
migratorias, la transición demográfica se acelera. Ha-
cia 2015 hay una reducción evidente de inequidades y
una mayor y más amplia participación social. La tasa
de crecimiento de la población declina rápidamente,
sin llegar, en el horizonte de análisis, a una disminu-
ción de la población. Se reduce y estabiliza el tamaño
de la familia, mientras que la esperanza de vida conti-
núa creciendo.

En el plano sociocultural, el proceso de renovación
social y económica se traduce en una espiral de rápido
cambio positivo, en la medida en que tienden a gene-
ralizarse los patrones de distribución, estructuras socia-
les y valores éticos asociados al cambio de paradigma.
Se adoptan y aceptan socialmente políticas de distribu-
ción del ingreso y la riqueza, que estimulan nuevas
oportunidades de empleo y una drástica reducción de
la pobreza. Más allá de los progresos nacionales en la
distribución de la riqueza y los ingresos, la brecha en-
tre el mundo desarrollado y subdesarrollado comienza
a reducirse. Nuevos valores y visiones del mundo
emergen dentro de la sociedad global, revalorizando
las culturas autóctonas, religiosas y locales; mientras
que las tensiones ideológicas, religiosas y étnicas tien-
den a disiparse.
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El acceso a servicios básicos, como salud, agua, sa-
neamiento, vivienda y educación mejora significa-
tivamente con el tiempo. Se privilegian las necesidades
de los pobres, los discapacitados y las minorías margi-
nadas, lo que conduce a mayores niveles de equidad,
basados en esquemas participativos y descentralizados.

Para 2032 persisten bolsones de pobreza, emergen
ocasionalmente conflictos geopolíticos, y las tensiones
residuales en el campo del ambiente y los recursos na-
turales requieren una atención concertada. En todo caso,
existen los mecanismos para enfrentar esos problemas.
Grandes logros han sido posibles en cuanto al desarro-
llo humano, la solidaridad y la restauración ecológica.

En términos de gobernabilidad, el nuevo estilo de
desarrollo descansa en la expansión de la democracia
con formas de participación ciudadana en todos los
ámbitos, desde la gestión pública del poder ejecutivo
hasta mecanismos de participación en el sistema legis-
lativo, en la justicia y en la gestión municipal. Se mul-
tiplican las organizaciones ciudadanas, proceso favo-
recido por los mejoramientos en los sistemas de educa-
ción formal y por las oportunidades de capacitación.
Son los tiempos del consenso en oposición a la con-
frontación.

La cooperación regional descansa en el papel y sta-
tus fortalecido de los esquemas subregionales y regio-
nales, los acuerdos multilaterales (gubernamentales y
no gubernamentales), y una creciente participación de
variadas organizaciones que representan a la sociedad
civil, incluyendo la empresa privada, todos con sus pro-
pias instancias de convocatoria subregional o regional.
El Caribe y otros grupos subregionales comienzan un
proceso de convergencia y coordinación que los trans-
forma en un sólido bloque de países, lo que incrementa
su poder de negociación y contribuye a una mejor in-
serción en la economía mundial.

A escala planetaria, la gobernabilidad evoluciona
hacia un sistema en el cual las regiones y las comuni-
dades tienen considerable control sobre las decisiones

socioeconómicas y los enfoques de preservación am-
biental. La gobernabilidad global descansa en una re-
juvenecida y reestructurada Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU), para expresar la política de di-
versidad a través de la unidad mundial del nuevo para-
digma de la sostenibilidad.

Efectos ambientales

La calidad ambiental mejora en todos los frentes, y
los acuerdos regionales y subregionales consideran las
crecientes preocupaciones de las comunidades y los
gobiernos sobre los temas transfronterizos y los
ecosistemas y recursos naturales compartidos, particu-
larmente en el caso de las cuencas internacionales, los
bosques fronterizos y las zonas costeras. La “elimina-
ción” de desechos tóxicos peligrosos en zonas marinas
o terrestres forma parte de los asuntos que pasan a ser
tratados de forma conjunta. Las corporaciones, como
consecuencia del marco de certificación de gestión o
productos en el que deben insertarse (fundamentalmente
por razones de competitividad), asumen la responsabi-
lidad por todo el ciclo de vida de sus productos, desde
la extracción de la materia prima, pasando por los pro-
cesos, hasta la eliminación de los residuos del proceso
de producción y consumo.

Con un nuevo énfasis en la agricultura orgánica y
en la ecoeficiencia, la producción se hace cada vez
menos contaminante. La producción limpia pasa a ser
lo normal, en el marco de regulaciones estatales y acuer-
dos voluntarios. La generación de desechos industria-
les y domésticos se reduce a un nivel mínimo y estos
pasan a ser recursos valorados como insumos de nue-
vos procesos productivos, a través del reciclado y la
reutilización. Comienza a manifestarse una reducción
en la incidencia de enfermedades asociadas a la expo-
sición aguda o crónica a contaminantes químicos.

La planificación integrada se convierte en un ins-
trumento central para el manejo de cuencas de los ríos
y zonas urbanas, costeras y lacustres, lo que —unido a
regulaciones directas e instrumentos económicos—
mejora la gestión y las condiciones ambientales en las
ciudades y áreas rurales, facilitando la elaboración sos-
tenible de los recursos naturales renovables. Hay con-
solidación de esquemas de conservación y explotación
racional según la tradición cultural y jurídica de cada
nación. Ello es posible por la incorporación decidida
de derechos de propiedad y aprovechamiento de los
recursos, así como por la consolidación de formas de
explotación comunal.

En el sector energético se promueven las fuentes
renovables y la eficiencia energética, y se avanza en la
integración energética regional. La tecnología para sis-
temas de transporte eficientes en materia energética
contribuye a reducir la contaminación atmosférica ur-
bana y a resolver los graves problemas de congestión
del tráfico en las grandes ciudades.

© R. Burgos
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La planificación urbana y rural desarrolla instrumen-
tos para mejorar la asignación de tierras entre usos com-
petitivos, ponderando las alternativas desde una pers-
pectiva de largo plazo. Se realizan grandes esfuerzos
para recuperar las tierras degradadas, mientras la con-
servación del suelo ya es un criterio en las decisiones
agrícolas y un claro factor de producción a largo plazo.
La producción agrícola se basa de manera creciente en
los principios de la agroecología, que comenzó a ser
promovida en las últimas tres décadas del siglo XX.

Las ciudades tienden a la sostenibilidad. Una nue-
va visión metropolitana estimula la reestructuración de
la vida urbana alrededor de patrones integrados de ubi-
cación o asentamiento, localizando los centros de tra-
bajo y las actividades comerciales y de entretenimiento
cerca del hogar. El concepto de pueblos dentro de la
ciudad aporta el balance ideal de una escala humana
con la intensidad cultural cosmopolita. Otros encuen-
tran atractivos a los pequeños pueblos dispersos, las
áreas remotas y la vida rural, en la medida en que las
comunicaciones y la tecnología de la información les
permite de forma creciente una descentralización de
actividades. No existen diferencias sustanciales entre
las áreas rurales y las urbanas en ingreso y acceso a
servicios (educación, salud, electricidad, comunicacio-
nes).

Aunque los patrones de cambio climático y sus con-
secuencias (en términos de la frecuencia y número de
desastres) no varían significativamente —a causa de la
larga demora en la respuesta del sistema climático a los
cambios en emisiones—, bajo el escenario de grandes
transiciones se desarrollan medidas múltiples para la
reducción de la vulnerabilidad, incluyendo la construc-
ción de represas, sistemas de alerta temprana, zoni-
ficación del uso de las tierras y gestión integrada de las
cuencas hídricas. Estas acciones tienen impactos im-
portantes, mejorando la vida de las poblaciones vulne-
rables de la región, especialmente en las islas peque-
ñas de Caribe.

Las emisiones de gases de efecto invernadero de-
crecen de manera significativa, debido, en lo funda-
mental, a la reducción al mínimo de la deforestación y
los incendios forestales. La deforestación ilegal ha sido
detenida casi completamente, después de asegurarse
el cumplimiento de un conjunto de regulaciones direc-
tas e indirectas. Los productos no madereros de los bos-
ques son valorados y las comunidades indígenas de los
bosques son reconocidas como sus propietarias, lo que
contribuye a la preservación de los ecosistemas bos-
cosos.

Tiene lugar una utilización más efectiva de la biodi-
versidad (tanto marina como terrestre) y evaluaciones
más realistas, haciendo posible una reducción en el
número de especies amenazadas. La valoración la
biodiversidad desde el conocimiento científico y la sa-
biduría tradicional permite ampliar el número de espe-
cies disponibles para fines alimentarios y farmacéuti-

cos. Nuevas áreas tanto marinas y terrestres se incorpo-
ran a los sistemas nacionales de áreas protegidas para
ser dedicadas a la conservación de la biodiversidad,
así como para proveer servicios ambientales.

Los recursos de agua dulce se utilizan en forma ra-
cional, con manejo integrado de cuencas hidrográficas
y lagos, donde todos los actores participan en la admi-
nistración. La disponibilidad de agua por habitante cre-
ce, reduciendo los conflictos entre usuarios y usos. En
la medida en que se ha progresado en el saneamiento
del agua y de los cauces, se ha progresado también en
la recuperación de la salud de los ecosistemas acuícolas
y terrestres situados en las riberas y zonas aledañas a
ríos y lagos, y en la recuperación de estos cursos y cuer-
pos de agua para el desarrollo de actividades producti-
vas y recreativas.

Se evidencia una mejor calidad y salud de los
ecosistemas costeros, incluyendo los arrecifes coralinos.
Tanto el establecimiento de parques marinos como el
efectivo manejo de los recursos marinos y costeros han
contribuido significativamente a la sostenibilidad y a la
generación de riqueza nacional.

Conclusiones
Como revela el capítulo 2, ocho de los principales

procesos de deterioro ambiental que enfrenta la región
son los siguientes:

© R. Burgos
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● Degradación de tierra / desertificación.
● Deforestación.
● Pérdida de biodiversidad.
● Contaminación del aire.
● Agravamiento del estrés hídrico.
● Expansión urbana descontrolada.
● Contaminación de mares y costas.
● Vulnerabilidad ante eventos naturales extremos.

Tomando en cuenta las proyecciones identificadas
para los escenarios de mercado y reformas, así como
una valoración más cualitativa del escenario de gran-
des transiciones, un grupo de expertos de la red de cen-
tros colaboradores del proyecto GEO en América Lati-
na y el Caribe calificó el ritmo de deterioro en cada
uno de estos problemas (en una escala ordinal ponde-
rada). El resultado de esta calificación se presenta en el
cuadro de abajo.

El ritmo de avance del deterioro ambiental se anali-
zó en dos planos: para el conjunto de problemas am-
bientales en cada escenario, y según la situación de
cada problema en los tres escenarios. En el primer pla-
no se consideró cada escenario en sí mismo, observan-
do el ritmo de deterioro de los problemas ambientales
identificados. En opinión de los expertos, el escenario
de reformas sugiere un ritmo de deterioro ambiental tres
veces mayor que el escenario de grandes transiciones,
y el escenario de mercado no regulado un ritmo casi
cuatro veces mayor.

También se comparó la evolución de cada proble-
ma según los diferentes escenarios. Este análisis revela
que los escenarios de reformas y sostenibilidad presen-
tan una progresiva y notable mejoría en el caso de la
deforestación, la pérdida de biodiversidad, la expan-

sión urbana descontrolada y la contaminación de ma-
res y costas. Algunos problemas ambientales muestran
—sin embargo— mayor resistencia al cambio, no sólo
en el escenario de reformas (la degradación de tierras y
el estrés hídrico), sino también —aunque en menor gra-
do— en el escenario de sostenibilidad (la contamina-
ción del aire y la vulnerabilidad ante eventos naturales
extremos). En todos estos casos, aún en el escenario de
grandes transiciones se registra un deterioro modera-
do.

En general puede concluirse que el escenario de
mercado no regulado sería un legado peligroso para las
próximas tres décadas. La presión cada vez mayor que
se ejerce sobre los ecosistemas, a causa de la combina-
ción de los efectos del crecimiento de la población, la
escala de la economía y la explotación de los recursos
naturales, es insostenible. Este escenario presagia un
rápido agravamiento de la problemática ambiental.

Además, el impacto sobre la dimensión ambiental
podría socavar una premisa fundamental del escenario
de mercado: el crecimiento económico ininterrumpi-
do. Tampoco es capaz, por tanto, de satisfacer las me-
tas sociales y de sostenibilidad. La pobreza absoluta
persiste y el rápido aumento del ingreso promedio, que
tiende a reducir la pobreza, se ve neutralizado por el
crecimiento de la población y la persistencia, si no el
agravamiento, de los patrones de distribución del in-
greso altamente dispares. El deseo de emigrar a las áreas
ricas se acentuará cada vez más, al igual que la resis-
tencia de estas zonas a las corrientes migratorias.

Las desigualdades entre grupos sociales, países y
subregiones también podrían agravar las tensiones
geopolíticas. La polarización económica y social afec-

Calificación del ritmo de deterioro ambiental en escenarios relevantesCalificación del ritmo de deterioro ambiental en escenarios relevantes

Detención/reversiónAvance rápidoAvance muy rápido Avance moderado

Escenarios
PROCESOS DE DETERIORO MERCADO

(no regulado)
(sostenibilidad)

REFORMAS GRANDES
(mercado regulado) TRANSICIONES

Degradación de tierra / desertificación

Deforestación

Pérdida de biodiversidad

Contaminación del aire

Agravación del estrés hídrico

Expansión urbana descontrolada

Contaminación de mares y costas

Vulnerabilidad ante eventos naturales extremos



243
Perspectivas del medio ambiente

Cap.

4

do el Protocolo de Kyoto.  Ello no obstante, en este
escenario subsiste la duda crucial de si será posible mo-
vilizar suficiente voluntad política para respaldar un es-
fuerzo de esa envergadura.

Además de contar con respuestas políticas, serían
necesarios cambios fundamentales en los valores y es-
tilos de vida. El escenario de las grandes transiciones
(sostenibilidad) contempla el surgimiento de una pers-
pectiva humanista, basada en el respeto de la vida, la
equidad intra e intergeneracional y la solidaridad so-
cial. Este escenario supone la existencia de la
institucionalidad necesaria y suficiente para esos fines;
así como una participación activa de todos los segmen-
tos de la sociedad en este empeño.  Este escenario es el
único que podrá producir un proceso de adaptación al
cambio climático y un elevado nivel de prevención de
los desastres.

Estos escenarios aportan importantes lecciones y
señales para los tomadores de decisiones de la región.
Las tres narrativas presentadas revelan que los resulta-
dos más promisorios en materia económica, política,
social y ambiental estarían asociados a la adopción de
políticas integrales de desarrollo sostenible, que
involucren, de forma equitativa y con una perspectiva
de largo plazo, a los diferentes actores sociales. Los re-
sultados más negativos estarían vinculados tanto a la
aplicación a ultranza de las fórmulas de mercado, como
a situaciones de polarización extrema, donde la élite
en el poder se tiende a separar cada vez más de los
sectores mayoritarios de la población.

taría la cohesión social y acentuaría la fragilidad de las
instituciones democráticas. Las presiones sobre los re-
cursos y el ambiente agudizarían además las tensiones
a escala nacional e internacional, como resultado de
conflictos por el agua, concentración regional de las
reservas de petróleo, escasez de tierras, efectos del cam-
bio climático y pérdida de biodiversidad. Todo ello re-
forzaría un retroceso violento en el plano cultural.

El escenario de mercado no regulado ilustra una si-
tuación donde las grandes líneas divisorias presentes
hoy día en la humanidad se acentuarían. Efectivamen-
te, las brechas que separan los países del mundo
industrializado del mundo en desarrollo, y dividen in-
ternamente a las sociedades nacionales de América
Latina y el Caribe, se profundizarían todavía más. Se
trata de las brechas de calidad del entorno, de vulnera-
bilidad a las transformaciones ambientales, de estilos
de gestión en la administración pública y empresarial,
y de patrones de consumo y estilos de vida.

El escenario de reformas (mercado regulado), por
su parte, muestra que los peligros presentes en el pri-
mer escenario no son inevitables. Se dispone de recur-
sos tecnológicos e instrumentos políticos para reorien-
tar el desarrollo hacia objetivos sostenibles. El cumpli-
miento de estas metas, en un contexto de crecimiento
económico orientado al mercado, plantea desafíos sig-
nificativos. Sin embargo, los continuos ajustes de los
patrones sociales, tecnológicos y de empleo de los re-
cursos naturales, pueden tener efectos acumulativos
importantes en las próximas décadas. Un medio natu-
ral degradado y un medio urbano creciente y no plani-
ficado serán altamente vulnerables al cambio climático,
el cual impactará a la región aún cuando se ha acepta-

●  CEPAL, PNUMA (Comisión Económica de
las Naciones Unidas para  América Latina,
Programa de las Naciones Unidas para el
Medio Ambiente)  2001: La soste-nibilidad
del desarrollo en Amé-rica Latina y el Cari-
be: Desafíos y oportunidades, Río de
Janeiro, Brasil, octubre.

● PNUMA (Programa de las Naciones Unidas
para el Medio Ambiente), 2002:  Perspecti-
vas del Medio Ambiente Mundial GEO-3,
Ediciones Mundi Prensa, España.
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Opciones para la acción

A partir de la Cumbre de la Tierra de Río en 1992,
 los problemas ambientales regionales, desde la
 pérdida de biodiversidad hasta la contaminación

del agua, han empeorado. El crecimiento económico
desigual en América Latina y el Caribe ha tenido un
alto costo para el medio ambiente. Como se describe
en el Capítulo 2, un buen número de ecosistemas natu-
rales se han degradado y algunos han sido completa-
mente destruidos. Al mismo tiempo, más de un 40 por
ciento de la población de América Latina y el Caribe
vive en la pobreza y la brecha entre ricos y pobres con-
tinúa en aumento en muchos países de la región.

A pesar de esta situación, el crecimiento macroeco-
nómico sigue siendo el centro de la atención del desa-
rrollo.  Sin duda, de los tres pilares del desarrollo soste-
nible (el social, el ambiental y el económico), los dos
primeros han sido relegados a un nivel secundario en
el diseño e implementación de políticas de desarrollo.
Esta tendencia ya no es ecológicamente viable ni so-
cialmente justa. Como se señala en el Capítulo 4, el
escenario del mercado sin regulaciones conducirá a un
aumento en la presión sobre los recursos naturales de
la región, tanto en lo relativo a su contaminación como
a su explotación, y aumentará la pérdida de biodiver-
sidad, la deforestación y la contaminación del agua,
todo lo cual tiene impactos considerables en la salud y
el bienestar humano. Tal escenario, que es en esencia
la continuación de los patrones actuales de desarrollo
y regulación, resulta insostenible.

Los patrones son similares a escala global, en un
mundo severamente afectado por la creciente pobreza
y el aumento en las disparidades entre ricos y pobres.
Estas disparidades –en lo ambiental, lo político, la vul-

nerabilidad y los estilos de vida– representan amenazas
al desarrollo sostenible. Deben ser atendidas urgente-
mente y con mayor éxito que el obtenido en el pasado.
Se han identificado ciertas áreas clave de atención para
la acción mundial en todos los niveles, con el fin de
asegurar el éxito del desarrollo sostenible. Entre ellas,
las de mayor prioridad son garantizar una satisfacción
equitativa de las necesidades básicas, superar la pobre-
za, reducir el consumo excesivo entre los más ricos,
revertir los procesos que contribuyen al calentamiento
planetario, disminuir la carga de la deuda de los países
en desarrollo y, asegurar estructuras de gobierno ade-
cuadas y recursos para el ambiente.

Alcanzar metas ambientales y sociales ampliamen-
te acordadas, como las incluidas en los Objetivos de
Desarrollo de la ONU para el Milenio y en la Iniciativa
Latinoamericana y Caribeña para el Desarrollo Sosteni-
ble, requiere de acciones drásticas y coordinadas, in-
cluyendo políticas basadas en la prevención y en la
adaptación que empiecen ahora y se mantengan por
varios años. Si los países de América Latina y el Caribe
se mantienen dentro del escenario predominante, ha-
brá una degradación aún mayor de la riqueza de recur-
sos naturales que ha sostenido el desarrollo económico
y sociocultural en la región, con una pérdida importan-
te en su potencial de crecimiento. Aun si actuamos aho-
ra, muchos efectos de las políticas ambientalmente re-
levantes que se implementen sólo podrán apreciarse
largo tiempo después, dado que generalmente hay re-
tardos significativos entre la acción humana (incluidas
las decisiones políticas), y sus impactos sobre el medio
ambiente.

También deben tomarse medidas urgentes para ayu-
dar a trasladar las consideraciones ambientales y socia-
les de la periferia al centro mismo de la toma de deci-
siones y el desarrollo. Se requiere de una nueva ética
para el desarrollo sostenible que rescate las caracterís-
ticas en que ahora se apoya una civilización homogé-
nea pero desigual, jerárquica, exclusiva y pródiga.

En América Latina y el Caribe, las áreas ambientales
que requieren especial atención son la protección y
promoción del uso sostenible de ecosistemas priorita-
rios, el manejo de los procesos de urbanización y la
atención a la creciente vulnerabilidad de la población
y ecosistemas de la región. Muchas de las siguientes
sugerencias son resultado de la Conferencia Regional
de América Latina y el Caribe preparatoria de la Cum-
bre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, y aparecen
en el documento, La sostenibilidad del desarrollo en
América Latina y el Caribe: Desafíos y oportunidades
(CEPAL y PNUMA, 2001). Otras vienen del proceso GEO
a nivel mundial y regional. Simplemente señalan algu-
nas de las áreas importantes en las que urge que los
países, la región y la comunidad internacional empren-
dan acciones de políticas, y donde éstas pueden real-
mente ponerse en práctica. De ninguna manera es una
lista exhaustiva, sino un punto de partida para el deba-
te y la acción concreta.© R. Burgos
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La protección y promoción del
uso sostenible de ecosistemas
prioritarios

Los bosques y su biodiversidad

Es urgente la promoción del uso sostenible de los
abundantes recursos forestales y de la gran biodiversidad
regionales. Los patrones actuales de extracción de ma-
dera y destrucción de bosques para la agricultura y la
minería no son ni serán económica, ambiental o so-
cialmente viables cuando haya que contabilizar los
costos totales, incluyendo las pérdidas de ingresos a
largo plazo de las comunidades locales.

Sugerencias para la acción:

· Identificar áreas forestales y ecosistemas prioritarios,
y diseñar planes para la conservación, uso de recur-
sos naturales y desarrollo sostenible para cada una
de estas áreas;

· Aumentar los fondos y capacidades de las institucio-
nes públicas responsables de promover una mejor
aplicación de leyes y reglamentos forestales;

· Vigilar el proceso de la degradación ambiental, utili-
zando tecnologías como la percepción remota, y de-
sarrollar indicadores que puedan utilizarse para me-
dir la tasa de degradación de los bosques de la re-
gión, así como el avance real hacia la estabilización
ambiental, económica y social y la mejoría de los
ecosistemas naturales prioritarios;

· Promover la integración y una mejor colaboración
entre las instituciones públicas y privadas, incluyen-
do las organizaciones comunitarias y otros grupos
civiles de la sociedad que tienen que ver con los re-
cursos forestales, para alentar el uso efectivo de los
limitados recursos financieros y humanos destinados
al manejo forestal y al cumplimiento de normas;

· Fortalecer los programas de educación y capacita-
ción para la conservación y el desarrollo sostenible
de los bosques y su biodiversidad, especialmente en
comunidades locales;

· Promover el establecimiento de un fondo multinacio-
nal de compensación que reconozca los servicios
ambientales de beneficio mundial generados por
ecosistemas prioritarios —especialmente forestales—
en países específicos, y que pueda utilizarse para fi-
nanciar la conservación, la producción sostenible y
las medidas de restauración como una forma especí-
fica de aplicar el principio de responsabilidad común
pero diferenciada.

· Impulsar la respuesta de la comunidad internacional

al alto nivel de ratificación del Convenio sobre la Di-
versidad Biológica y la integración en curso de los
objetivos del convenio en las políticas y programas
sectoriales e intersectoriales a escala nacional, me-
diante el apoyo a los esfuerzos nacionales y el ofreci-
miento de la ayuda financiera y técnica requerida,
tanto para la implementación de acciones vincula-
das con el convenio, como para las actividades de
aplicación de políticas y programas nacionales;

· Promover sinergias y coordinación más estrecha en-
tre los secretariados de las convenciones, proporcio-
nar recursos adicionales específicos para cada acuer-
do, y trabajar para el fortalecimiento de instituciones
ambientales mundiales a fin de asegurar que las con-
venciones y protocolos sean implementados de for-
ma más eficiente con la mínima duplicación de es-
fuerzos y el máximo impacto en la conservación, y

· Trabajar para la creación e implementación de mar-
cos nacionales que controlen el acceso y los benefi-
cios de los recursos genéticos; armonizar las regula-
ciones nacionales en materia de bioseguridad en toda
la región, para ayudar a proteger a los países de ex-
perimentos ilegales, salvaguardar las especies endé-
micas regionales de la contaminación transgénica y
preservar el conocimiento, las innovaciones y las prác-
ticas tradicionales de las comunidades indígenas.

Los recursos de agua dulce

La reducción en la calidad y disponibilidad de re-
cursos hídricos ha comenzado a afectar el potencial de
desarrollo en algunas áreas de la región; esta situación
empeorará conforme la demanda de agua se incremente
en los años venideros.

Sugerencias para la acción:

· Llevar a cabo una evaluación exhaustiva del estado
de los ecosistemas de agua dulce (niveles de recupe-
ración en las fuentes superficiales y subterráneas, de-
manda de agua por sector, tendencias futuras) que
resuelva la escasez de datos e información nacional
y subregional para el manejo de los recursos de agua
dulce;

© R. Burgos
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· Fortalecer los acuerdos institucionales para el mane-
jo integral del agua con un enfoque ecosistémico, for-
mando comités de cuencas hídricas en los que parti-
cipen todos los actores, desarrollando e implemen-
tando planes de gestión en cuencas hidrográficas es-
tratégicas;

· Sostener diálogos transfronterizos para planificar el
manejo de cuencas transfronterizas y el uso de recur-
sos de forma efectiva y sostenible;

· Implementar legislaciones y programas que promue-
van la internalización de todos los costos del sumi-
nistro de agua (incluidos los servicios ambientales
derivados del manejo del suelo y el mantenimiento y
ampliación de los sistemas de abastecimiento) mini-
mizando las pérdidas de agua en los sistemas me-
diante la introducción de tecnologías más eficientes
para el suministro y tratamiento de agua, y

· Desarrollar e implementar planes para la conserva-
ción de agua con la participación de los grandes con-
sumidores (de los sectores agrícola, doméstico e in-
dustrial), incluyendo un componente importante de
educación y concientización.

El manejo del proceso de
urbanización

La tendencia actual de urbanización continuará en
la región, aun cuando su tasa de crecimiento descen-
derá en los próximos años. El control de la contamina-
ción seguirá siendo uno de los temas principales en la
agenda, mientras los países intentan manejar sus cre-
cientes áreas urbanas.

Sugerencias para la acción

· Promover el uso de fuentes de energía, renovables y
limpias, en actividades industriales urbanas y en el
transporte;

· Promover el desarrollo de redes de transporte públi-
co, incluyendo vehículos sin motor de combustión,
al planificar pueblos y ciudades;

· Aumentar los esfuerzos para reducir el nivel de con-
taminación del aire en ciudades medianas, así como
en las empresas pequeñas y medianas dentro de to-
das las ciudades, y al mismo tiempo mantener los es-
fuerzos vigentes en los grandes centros urbanos de la
región;

· Reducir la generación de desechos sólidos implemen-
tando iniciativas de educación y concientización que
promuevan la reducción de basura generada por el
público y los empresarios, aumentando la disponibi-
lidad de opciones de reciclado en áreas urbanas, y

promoviendo el uso de materiales de empaque alter-
nativos y “ecoamigables” en el mercado. Con la orien-
tación de gobiernos centrales y locales, podría invi-
tarse y subsidiar a la iniciativa privada para que esta-
blezca empresas de reciclado;

· Reducir la cantidad de desechos depositados en re-
llenos no sanitarios, invirtiendo en usos más eficien-
tes y en un mejor mantenimiento de los rellenos sani-
tarios existentes y en la conversión de rellenos no sa-
nitarios a sanitarios;

· Evaluar el vínculo entre la contaminación ambiental
urbana (agua y aire) y la morbilidad y mortalidad re-
sultantes, junto con sus costos económicos, median-
te el desarrollo de indicadores, el monitoreo y la eva-
luación, y

· Continuar la expansión de la cobertura de agua pota-
ble y saneamiento, a fin de alcanzar las metas esta-
blecidas en los Objetivos de Desarrollo de la ONU
para el Milenio y el plan de implementación de la
Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sostenible, enfo-
cando los esfuerzos nacionales a eliminar la brecha
entre la población urbana y rural.

La atención a la creciente
vulnerabilidad de la población de
la región y ecosistemas

Los cambios ambientales mundiales, como el cam-
bio climático, el agotamiento del ozono estratosférico
y la difusión de compuestos químicos peligrosos, in-
cluyendo los contaminantes orgánicos persistentes
(COPs), y los organismos genéticamente modificados,
presentan una grave amenaza para las poblaciones
humanas y los ecosistemas naturales en América Latina
y el Caribe.

Los gobiernos nacionales de la región necesitarán
prepararse para enfrentar las consecuencias de:

· El aumento en la frecuencia e intensidad de eventos
climáticos extremos (como huracanes, inundaciones
y sequías) y sus efectos (pérdidas humanas, crisis eco-
nómica, incendios forestales y disminución en la pro-
ducción de alimentos);

· Las amenazas emergentes por calentamiento del cli-
ma (como la expansión de áreas afectadas por enfer-
medades transmitidas por vectores, el cambio en la
composición de ecosistemas naturales, el impacto por
el aumento del nivel del mar, etc.);

· El aumento en la incidencia de efectos sobre la salud
causados por el agotamiento del ozono estratosférico,
especialmente en países como Argentina, Brasil, Chi-
le y Uruguay, y
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· El daño potencial causado por sustancias manufactu-
radas, como los productos químicos utilizados en la
agricultura y en la industria, los COPs, los organis-
mos genéticamente modificados y los cultivos
transgénicos.

Sugerencias para la acción:

· Promover la adhesión total e implementación sinér-
gica del Protocolo de Kyoto, estableciendo vínculos
con acuerdos multilaterales relevantes y planes de
acción relativos a temas sociales y comerciales, y
cuando sea necesario, como parte integral de trata-
dos comerciales regionales;

· Fortalecer las capacidades e instituciones regionales
necesarias para acopiar información e implementar
medidas de mitigación y adaptación tanto para la va-
riación climática a corto plazo, como para el cambio
climático en el largo plazo;

· Promover la conservación y restauración de ecosis-
temas cuyo deterioro ha aumentado la vulnerabili-
dad a cierto tipo de desastres, como forma de recu-
perar su capacidad de brindar servicios ambientales
(por ejemplo, los bosques, que evitan los deslaves y
conservan el suelo, las áreas de acopio de agua para
evitar su escasez, los humedales para el control de
inundaciones, y los manglares y arrecifes de coral para
la protección de las zonas costeras);

· Fortalecer las capacidades nacionales para la evalua-
ción de la vulnerabilidad con el uso adecuado de ín-
dices, a fin de reducir la vulnerabilidad de la pobla-
ción regional a desastres y riesgos resultantes de even-
tos y cambios ambientales extremos;

· Asegurar una mejor planificación del uso de la tierra
y de los reglamentos de construcción para un mane-
jo confiable de los bienes y servicios ambientales, y
para aumentar la seguridad de los asentamientos hu-
manos actuales y futuros;

· Emprender medidas de preparación, prevención, con-
trol y mitigación de desastres naturales, enfocadas en
la educación, organización, instalación de sistemas
de alerta temprana e información, simulacros siste-
máticos y movilización de comunidades para fomen-
tar una cultura de preparación ante el riesgo;

· Continuar los esfuerzos nacionales para ratificar y
cumplir con el Protocolo de Montreal y sus enmien-
das (eliminando la producción y consumo de sustan-
cias agotadoras del ozono, legislaciones nacionales
e implementando sistemas de licencias, entre otros);

· Trabajar con países desarrollados para mantener las
iniciativas de apoyo internacional y multilateral orien-
tadas a la promoción de transferencia de tecnologías,
intercambio de conocimiento y uso de sustancias al-
ternativas en países en desarrollo (incluyendo el Pro-
grama de Acción Ozono);

· Firmar y ratificar la Convención de Rotterdam, la cual
obliga a los exportadores que comercian con sustan-
cias peligrosas a obtener un Consentimiento Informa-
do Previo de los importadores, antes de proceder a su
comercio; asimismo firmar y ratificar el Convenio de
Estocolmo, el cual es un tratado mundial para prote-
ger la salud humana y el ambiente de los efectos ad-
versos de los COPs, como un primer paso para el
manejo de los impactos de las sustancias peligrosas.

© R. Burgos
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Los retos del siglo 21
La integración de los tres pilares de la sostenibilidad

–por mucho el mayor reto global sin resolver para el
siglo 21– requerirá atender sus vínculos en todos los
campos, incluyendo lo legal, lo institucional, lo políti-
co, lo cultural, lo tecnológico y lo relativo a la ética.
Cada una de estas dimensiones representa oportunida-
des para algunos y restricciones para los otros, que de-
berán identificarse y tomarse en cuenta en el diseño de
políticas (Banuri y otros, 2002; Henderson, 1997).

Más que como un activo, la sustentabilidad ambien-
tal se ve como un obstáculo para los actuales patrones
de producción y consumo en la región.  Todavía hay
poca aceptación al hecho de que cualquier esfuerzo
orientado a cambiar estos patrones proactivamente,
contribuirá al crecimiento de ventajas comparativas en
los mercados globales con beneficios ambientales y
económicos en el largo plazo.

Como se señaló en el Capítulo 2, la región de Amé-
rica Latina y el Caribe muestra algunas de las mayores
desigualdades de ingresos en el mundo.  Ambos extre-
mos de esta brecha tienen consecuencias negativas
importantes en el ambiente y se traducen en preocupa-
ciones relacionadas con la sustentabilidad social de la
región.  Desde una perspectiva institucional, la
reasignación de recursos implica cambios profundos en
la estructura subyacente de incentivos que requiere de
un fuerte apoyo político de la población.  Uno de los
retos clave en esta área se vincula con el manejo terri-
torial sustentable, que requiere de una intensa partici-
pación social y de acuerdos institucionales innovadores
a nivel local y subnacional.  (Altenburg et al., 1990;
Sunkel, 1991).

Tales acciones implican una vigorosa autoridad de-
mocrática a nivel nacional y, sobre todo, un firme ma-
nejo democrático de gobernabilidad global de las insti-
tuciones internacionales multilaterales (Capra, 2002).
En América Latina y el Caribe, Brasil, México y Argen-

tina juegan un papel líder en esta ruta, pero puede es-
perarse lo mismo de muchas otras naciones pequeñas.

El otro punto importante de preocupación, en don-
de se requieren políticas visionarias para la región es el
tema de la globalización.  La tendencia predominante
en el mercado global parece depender cada vez más
de la exclusión social y la desregulación laboral.  Esta
tendencia debe considerarse al abordar las políticas
regionales relativas al mejoramiento de la calidad de
vida, que incluye agua y saneamiento, fuentes alternas
de energía, transporte y un camino integral hacia la
“desmaterialilzación”.

Tal vez el desarrollo de la región necesite seguir un
sendero diferente al utilizado por los países desarrolla-
dos, que reduzca el consumo y el desperdicio, con tec-
nologías y patrones de producción más limpios, distin-
tos a los países ricos.  Para ello, se necesitan políticas
específicas de la región y de la comunidad internacio-
nal.

Se requieren cambios importantes para modificar
los actuales mercados financieros especulativos.  Debe
haber una variación en de las ganancias relativas a las
actividades económicas, reasignando recursos públicos
e incentivos hacia actividades que proporcionen ma-
yores ganancias a corto plazo en el desarrollo sustenta-
ble del largo plazo.

Debe señalarse que los países de la región son cons-
cientes de muchos de estos retos, y de los caminos que
conducen al desarrollo sustentable.  Quizás la eviden-
cia más reciente de ello es la Iniciativa Latinoamerica-
na y Caribeña para el Desarrollo Sostenible, aprobada
en el Foro de Ministro del Medio Ambiente de la región
en agosto de 2002, en la Cumbre de Johannesburgo
(PNUMA/ORPALC, 2002; ver capítulo 3).

Juntas, las áreas prioritarias de la Iniciativa permi-
ten visualizar con mayor detalle cómo puede desarro-
llarse esta visión regional para el nuevo siglo:

· Erradicar la pobreza y las desigualdades sociales.

· Introducir la dimensión ambiental en los procesos
económicos y sociales.

· Fortalecer las instituciones de capacitación técnica y
vocacional.

· Promover el desarrollo de los recursos humanos, par-
ticularmente en lo relacionado con las tecnologías
de la información y la comunicación.

· Desarrollar las microempresas.

· Fortalecer a las organizaciones de la sociedad civil.

· Fomentar la diversificación económica.

© R. Burgos
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El cambio en los patrones de desarrollo en la región
que permita hacer evidente que las necesidades am-
bientales y sociales es tarea de los gobiernos, de las
instituciones internacionales y de la sociedad civil. Cada
una de estas entidades tiene un importante papel que
desempeñar. Al mismo tiempo, es necesario que la re-
gión, con una sola voz,
ejerza presión para rever-
tir las exigencias externas
que ponen a sus países en
condiciones de vulnerabi-
lidad social, económica y
ambiental (especialmente
en el caso de los pequeños
estados insulares del Cari-
be). Es necesario que ac-
ciones como las descritas
anteriormente, sean parte
medular en la toma de de-
cisiones, antes de que la
región llegue a una situa-
ción irreversible.
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· Promover la cooperación y la colaboración regional
para aumentar la capacidad regional de acceso a los
mercados internacionales.

· Implementar el trabajo cualitativo y analítico en los
índices estadísticos que permitan definir la vulnera-
bilidad económica, social y ambiental de los países
afectados.

· Gestionar en forma sostenible los recursos hídricos.

· Generación energética sostenible y aumento en el uso
de fuentes renovables.

· Mejorar la gestión de las áreas protegidas para el uso
sostenible de la biodiversidad.

· Adaptación a los impactos causados por el cambio
climático y gestión sostenible de áreas urbanas y ru-
rales, con especial énfasis en la salud, el saneamien-
to ambiental y la minimización de los riesgos y la
vulnerabilidad a los desastres naturales.

· Acciones que promuevan la innovación científica y
tecnológica, fortaleciendo las instituciones de inves-
tigación y desarrollo y aumentando las fuentes ac-
tuales de financiamiento.
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·   Anexo estadístico

América Latina y el Caribe

: Sudamérica
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·   Anexo estadístico

América Latina y el Caribe

Referencias anexo estadístico

TIERRA
Superficie terrestre Tierras arables y cultivos
permanentes
Tierras no arables y no permanentes
Superficie agrícola

Irrigación de la superficie agrícola

Total de sequías

BOSQUES
Superficie forestal total
Tasa de variación anual de la superficie
forestal total

Incendios forestales

Producción de madera en rollo
Producción de madera aserrada
Producción de tableros de madera

Producción de papel y cartón

BIODIVERSIDAD
Áreas protegidas

Número total de especies amenazadas

AGUA DULCE
Porcentaje de la población con acceso a
servicios de saneamientoPorcentaje de la
población con acceso al agua potable

Producción total de pesca de agua dulce

ÁREAS MARINAS Y COSTERAS
Producción de pesca marina: total

ATMÓSFERA
Emisiones de CO2 por combustibles fósiles y
fabricación de cemento

Emisiones de partículas
Emisiones de dióxido de azufre
Emisiones de óxidos de nitrógeno
Emisiones de hidrocarburos
Emisiones de monóxido de carbono
Emisiones de dióxido de carbono

ÁREAS URBANAS
Población urbana
Porcentaje de la población que vive en
zonas urbanas
Tasa de crecimiento anual de la población
urbana

FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación), 2002:
FAOSTAT (apps.fao.org/page/form?collection=LandUse&Domain=Land&servlet=
1&language=ES&hostname=apps.fao.org&version=default, consultado en agosto del 2002).

FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación), 2002:
FAOSTAT (apps.fao.org/page/form?collection=Irrigation&Domain=Land&servlet=
1&language=ES&hostname=apps.fao.org&version=default, consultado en agosto del 2002).

CRED (The Centre for Research on the Epidemiology of Disasters), 2003: EM-DAT The OFDA/
CRED International Disaster Database (www.cred.be/emdat, consultado en enero del 2003).
Universidad Católica de Lovaina (Bélgica).

FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación), 2001:
Situación de los Bosques del Mundo 2001 (www.fao.org/forestry/fo/sofo/SOFO2001/publ-
s.stm, consultado en julio del 2001).

CRED (The Centre for Research on the Epidemiology of Disasters), 2003: EM-DAT The OFDA/
CRED International Disaster Database (www.cred.be/emdat, consultado en enero del 2003).
Universidad Católica de Lovaina (Bélgica).

FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación), 2003:
FAOSTAT (apps.fao.org/page/form?collection=Forestry.Primary&Domain=Forestry&servlet=
1&language=ES&hostname=apps.fao.org&versión=default, consultado en enero del 2003).

FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación), 2003:
FAOSTAT (apps.fao.org/page/form?collection=Forestry.Derived&Domain=Forestry&servlet=
1&language=ES&hostname=apps.fao.org&versión=default, consultado en febrero del 2003).

UNEP-WCMC (United Nations Environment Programme-World Conservation Monitoring
Centre), 2002: GEO 3 Protected Areas Snapshot (quin.unep-wcmc.org/wdbpa/GEO3.cfm?,
consultado el 29-30 de mayo del 2003)

IUCN (International Union for Conservation of Nature and Natural Resources), 2002: La Lista
Roja de Especies Amenazadas. IUCN, Reino Unido (www.redlist.org, consultado el 3 de junio
del 2003).

OPS (Organización Panamericana de la Salud), 2002: Programa Especial de Análisis de
Salud. Iniciativa Regional de Datos Básicos en Salud; Sistema de Información Técnica en
Salud. (www.paho.org/Spanish/SHA/coredata/tabulator/helpGUItabulator.htm, consultado en
abril del 2002).Washington, D.C.,E.U.A.

FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación), 2002:
Fishstat Plus versión 2.30. (www.fao.org/fi/statist/FISOFT/FISHPLUS.asp, bases del 14 de
marzo y 10 de abril)

FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación), 2002:
Fishstat Plus versión 2.30. (www.fao.org/fi/statist/FISOFT/FISHPLUS.asp, bases del 14 de
marzo y 10 de abril)

CDIAC (Carbon Dioxide Information Analysis Center), 2002: Revised Regional CO2
Emmissions from Fosil-Fuel, Burning, Cement Manufacture, and Gas Flaring: 1751-1999
(cdiac.ornl.gov/ftp/ndp030/nation99.ems, consultado en enero del 2003).

OLADE (Organización Latinoamericana de Energía), 2002: SIEE (Sistema de Información
Económica Energética) (www.olade.org.ec/SIEE/Impacto/IASeleccion.asp?Destino=
EG&Idioma=ES, consultado en marzo del 2003).

CELADE (Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía), 2000: Boletín Demográfico 63
(http://www.eclac.cl/Celade-Esp/bol63/DE_SitDemBD63.html, consultado en enero del
2003).
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Anexo
estadístico

Número de ciudades con 750 000 habitantes
o más
Porcentaje población que vive en ciudades
con más de 750 000 habitantes

AMENAZAS NATURALES
Todos los datos fueron tomados de

POBLACIÓN Y EMPLEO
Población total
Tasa de crecimiento promedio anual de la
población
Densidad de población
Tasa de fecundidad total

EDUCACIÓN
Tasa de alfabetización de adultos
Esperanza de vida escolar

SALUD
Esperanza de vida nacer
Tasa bruta de mortalidad
Tasa bruta de mortalidad infantil

Total de epidemias

COMUNICACIÓN Y ACCESO
TECNOLÓGICO
Líneas telefónicas principales
Periódicos diarios (copias)
Radios
Computadoras personales
Receptores de televisión

CONSUMO Y PRODUCCIÓN
Uso de energía por habitante
Importaciones netas de energía
Producción de electricidadIngreso nacional
bruto por habitante
Producto interno bruto, crecimiento anual
Formación bruta de capital
Exportaciones de bienes y servicios
Importaciones de bienes y servicios

Agricultura, valor agregado
Industria, valor agregado
Servicios, valor agregado

PRODUCTIVIDAD AGRÍCOLA
Índices de producción agrícola

Existencias de ganado

Consumo de fertilizantes

VULNERABILIDAD ANTE LAS
AMENAZAS NATURALES
Perdidas Económicas por eventos naturales
extremos
Perdidas Humanas por eventos naturales
extremos

UN (United Nations), 1997: World Urbanization Prospects, The 1996 Revision, Annex tables.

CRED (The Centre for Research on the Epidemiology of Disasters), 2003: EM-DAT The OFDA/
CRED International Disaster Database (www.cred.be/emdat, consultado en enero del 2003).
Universidad Católica de Lovaina (Bélgica).

CELADE (Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía), 2002: Boletín Demográfico 69
(www.eclac.cl/cgi-bin/getProd.asp?xml=/celade/agrupadores_xml/aes50.xml&xsl=/celade/
agrupadores_xml/a18l.xsl&base=/celade/tpl/top-bottom.xsl, consultado en mayo del 2002).

UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura),
2002: UNESCOSTAT (www.uis.unesco.org/en/stats/stats0.htm, consultado en septiembre del
2002).

CELADE (Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía), 2002: Boletín Demográfico 69
(www.eclac.cl/cgi-bin/getProd.asp?xml=/celade/agrupadores_xml/aes50.xml&xsl=/celade/
agrupadores_xml/a18l.xsl&base=/celade/tpl/top-bottom.xsl, consultado en mayo del 2002).

CRED (The Centre for Research on the Epidemiology of Disasters), 2003: EM-DAT The OFDA/
CRED International Disaster Database (www.cred.be/emdat, consultado en enero del 2003).
Universidad Católica de Lovaina (Bélgica).

1970-1995: WB (World Bank), 2001: World Development Indicators CD-ROM.1996-2000:
WB (World Bank), 2002: World Development Indicators Data Query (devdata.worldbank.org/
data-query/, consultado en marzo del 2003)

1970-1995: WB (World Bank), 2001: World Development Indicators CD-ROM.1996-2000:
WB (World Bank), 2002: World Development Indicators Data Query (devdata.worldbank.org/
data-query/, consultado en marzo del 2003)

CEPAL (Comisión Económica Para América Latina y el Caribe): Anuario Estadístico 2001.
(www.eclac.cl/estadisticas/, consultado en enero del 2002).

FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación), 2002:
FAOSTAT (apps.fao.org/page/form?collection=Crops.Primary&Domain=PIN&servlet=
1&language=ES&hostname=apps.fao.org&version=default, consultado en marzo del 2003).

FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación), 2000:
FAOSTAT (http://apps.fao.org/page/form?collection=Production.Livestock.Stocks&Domain=
Production&servlet=1&language=ES&hostname=apps.fao.org&version=default, consultado
en enero del 2003).

FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación), 2002:
FAOSTAT (apps.fao.org/page/form?collection=Fertilizers&Domain=Means&servlet=
1&language=ES&hostname=apps.fao.org&version=default, consultado en enero del 2003).

CRED (The Centre for Research on the Epidemiology of Disasters), 2003: EM-DAT The OFDA/
CRED International Disaster Database (www.cred.be/emdat, consultado en enero del 2003).
Universidad Católica de Lovaina (Bélgica).
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